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COLECCIÓN 


DE    LAS   OBRAS   SUELTAS^ 

ASSI  EN  PROSA.  COMO  EN  VERSO, 

D  E 

D.  FREY  LOPE  FÉLIX 
DE  VEGA  CARPIÓ, 

DEL   HABITO   DE   SAN  JVAN. 

TOMO  III. 


«  •  •  Qíwd  Untaham  -dkere  ver  sus  trat « 
O  VID.  Tíist,  \ú>.  IV.  EL  X,  V.  a6* 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS. 


EN  MADRID  :  Año  de  M.  DCC    LXXVL 
En  la  Imprenta  de  Don  Antonio  pe  SANcaA: 
En  Uí  Aduana  vieja ,  donde  se  haUard. 


n  T)  r  r  ?>  V.  ^I  Jl 


P'E:0'EO';G  o 


D  B  L    EDI  T  O  R. 


•J     .    .  V 


MMM  .   ■  ^  1  . ;  > 


JLrfA  Circe  ,  Poema  en  III  Cí^íóí>á6 
exquisita  invención  -y-  noble  clóquendaj 

se  imprimió  í»  Madrid  tñ  Mía  de  Id 
'üiuda  déXí^&ns&'Mía^fmét  á^'  de  m 
De  XXIV  en  4  con  otras  Rimas  y  Pro- 
sas :  a  saber  Xa  "MAnANA  pir"SAN  J  han 
EN  Madrid  >  que  es  una  hermosa -oi^ 
cripcion  del  regozijp ;^:  5^9^;  quc^  ^ 
aquel  tiempo  ^é^  celdjiúba  j^jy  1»^  ros» 
LANGA  ,  insertas  ambas  en  este  tOr 
mo  í  tres  Novelas  >  lá  I  ha'  désikhA 

Si?  reservan  con  Jas  demás  para-  el  tdm. 
Vlil  i  y  IX  EBcrídiÁs'  iíiáiidás'^fert  á 
I^ide&deífia  ipagbi  6.^^i.ifas£ái:kt^  4oiqí^ ^cdo 


v  Proioso 

el  Prologfh  ^  éLLa-rDr^gimíe^ ^ en  X 
Cantos  /'^e'  LOPE  intituló  fíí  parte 
de  sus  'RíMAs  ( véase  el  Pro/aja:,  al  tona. 
IV. )  contiene  la  VtBoria  de  los  Espa- 
ñoles y  miserable  muerte  de  Francisco 
©JUQUE  6n '  fa  .prnada '  qm  his^  a  la 
^i'uM4\M?sNQJinbreTd^.(Dios^  siendo  Go- 
^^^*mm  yAGap^nn¿enetal:J>ó})i.  Die- 
¿p  SuARíz  PE  .Amaya  :  que  este  es  el 
títdi^  <|iífi  i|kng\uí|j©íemplajp,Ms.  *  que 

-  •■ÁÍ    ■/    ."í^^n^Á    '^  "^r' ■'    '   ^\    '     r\  03.-   • 

*  >   ■  11  '  '  I  f         ■ 

"  '♦^ '  Se»''  Ísí  '  jpm^dd '  4ft  ^MS.  se  yone'  oportunamente 
Aqueilay,4:tnttntíiC  .del  ^Fsazmo .  kc  ;  Super  aspídem  ét 
basiliscum  ambulabis  ,  et.  conculcabis  leonem.  ct •  draco- 
üfcití :  yíi  A^bb^acito  '¿tt'  FuX  PÍdro  Íe  Í?ai>ílla  ; 
Síüí^;^^  IqA  mfjof^es^  í^oifÁsl  jdp  E/paéía\i^fse\es:la  si- 
puiente  :  He  Visto  este  libro  intitulado  la  Dragón* 
lf¿A  ,  ¿empuestó  por.  !Lope  de  Vega  Carpió  ,  que  por 
]nandafl9Í^to>  dt;  Y-  ^«  ^^  ^^T  coiñetido ,  y;  no  ha- 
llo en  él  cosa  coiitra  iU  f^,,  ni  buenas  cpstu^ibres; 
tótaá-^^^VB^ails^ife-^ue*^ -'sfer^di^^l^réVecfio  ,  de- 

sos  y  Bgnras ,  de  que  esta»  lleno ,  que  todo  esto  le  ha- ' 
ce :  taúy  digfid  ^á^  ser  Icido  y  estimado :  por  ló  quál 

Autor  la  ihercea  que  suolica.  l<echo  en   este  piones- 

I . .  «^    ÍP  ■  ^  *  \        v^     • ' 


*     • 
,  •  •  • 

párá  en  nuestro  poder .,  con  oiya 'ayu- 
da se   han   emendado  algunos  lügates 
viciadas  en  el  impresso.  Las  Fiestas  d¿ 
Déniaa  PHILIPO  III  en:  II  íjaHm 
salieron  la  •  pfimeiía  iez^a    Itiz  '^tn-'  VS^ 
Uncía  en  casa  de-  Diego  de  la  Torre 
el  año  de  m  d  xgix  en  i  a.  Después 
kb  hizo  reinípritnir  idénticamente'  tn  '^ó^ 
ta  Corte  el  Conde  de  Saceda  j  apassio- 
Hádissimoa  losv  escritos  de  LOPE^,  en 
§/>por  los  añoSJ  de    iTr^d',  dejando  a-» 
q»^  ^año  eii  la  portada'.  Él:  n^nio ■  pu^ 
blicó  las  Poesías  varias  j    que  ocupan- 
en  este  tomo  desde  la  <pag.  43  3  ^  hasta; 
el  fin  j  bajo  el  nombre  de  LOPE.  No 
sabemos  que  fundamento  tuviesse  para 
atribuírselas  indistintamente :  lo  cierto  es 
que  a  excepción   de   Leandro  y    Hero 
p.  443.  el  Soneto  a  una  dama  de  la 
447  ,  el  Romance  sobre   lo  que  es  la 
Corte  j  la  Elegía  y  Testamento  del  Cid, 
y  otro  Romance  jO^c  están  a  su  con- 
tinuación y  todas  las  demás  Poesias  se 

im- 


lyv  FRoi»fia>Q  pjt:  Editor. 

'ufo^piwi^wnimtrQ  las  de Fjumceíoo íj>! 

?Ez  DE  Zajiate  en  Alcalá  *or  \Maríd 
Fmtandez  impressora  de  la  Univérsidiid 
^ao  ác  M  DC  Li  en  ¡4^.!  Pudiéramos  de-: 
cif ,  que  eran  de  LOPE^,y  que  se  pro- 
hijarpn  a  Zarate  ,  aunque  no  necesi- 
taba este  de  vestirse  de  galas  age^i 
ñas  >  si.  no  lo  liiipidierá  la  diversidad:  deí 
estilo.  Como  quiera  que  sea  ,  no  nos 
ha  parecido  en  duda  omitir  nada  dé  Iq 
qjiíe  ííiHó  en  noná^are  de  nuestro  VEGA, 
dejando  ál  jofcioide  los  Gridtos  el  que- 
da» hacerse  4c  «estas  Poesías  y  sus  le-' 
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CONTENIDAS  EN  ESTE  TOMO. 


La  Circe.  Pag»       i. 

La  Mahana  de  San  Juan.  pag.  107. 

La  Rosa  Blanca.  pag.  137. 

La  Dragontea.  pag.  1S3. 

Fiestas  de  Denia.  pag.  379. 

Poesías  varias.  pag.  433, 
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CENSURA 

DELR>  P.  M.  F.  ALONSO 

TiTE  visco  por  comissipn  del  señor  D, 
-"^  Diego  Vela  ^  Vicario  de  esta  vi- 
lla de  Madrid ,  este  libro  intitulado  la 
Circe  con  otras  Rimas  y  prosas^  que  ha 
compuesto  Lope  Félix  de  Vega  Car- 
pió ,  y  no  hallo  en  él  cosa  que  con- 
tradiga a  nuestra  fe  y  ni  a  las  buenas 
costumbres  ,  antes  muchas  cosas  en  la 
phrasi  de  las  letras  _,  de  que  el  libro  trata, 
tan  dignas  de  la  singular  erudición  y  vi- 
veza de  su  ingenio  del  autor  tan  cono- 
cido de  todos  j  que  níe  parece  se  le  hi- 
ciera agravio  a  la  lengua  Española  ,  si  no 
se  le  diera  lugar  para  salir  en  publico : 
y  assi  sé  podrá  dar  la  licencia  que  pide 
para  imprimirlo.  En  este  Convento  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced  de  Madrid 
i  3.  de  Agosto  M  Dc  xxiii. 

Fray  Alonso  Ramón. 

CEN- 


CENSURA 

D  E  DON  A  NT  O  NIQ. 

HURTADO 

•  > 

Secretarío  DE  sü  Magestad* 

•  ■    » 

""l^  As  Obras  de  Lope  de  Vega  ,  tíe- 
-"^  nen  la;  aprobación  en  su  noml|>rej, 
sin  duda  mas  admirables  en  ser  buei 
ñas  y  que  en  ser  tantas.  Estas  he  IciAo. 
yo  con  atención^  por  mandarlo  V.  A» 
y  ¿ori  gustó  por  ser  suyas  /  qué  eri 
ellas  no  hay  ninguna  que  no  lo  parez- 
ca^ y  todas  hallarán  mas  presto  quien 
las  alabe  que  quien  las  censure  :  que  lá 
estimación  de  su  ingenio  es  deuda  áé 
todos  y  y  justamente  aguarda  nó  solo 
licencia  de  imprímíllas  y  sino  premio  y  y 
que  V.  A.  sea  servido  de  hacelle  mer* 
ced  de  la  que  pide  y  y  de  honralle  cóit 
los  que  merece.  En  Madrid  a  4.  de  Sep- 
tiembre de  MDC  XXIII. 

Don  Antonio  Hurtado 
DÉ  Mendoza. 

A 


P  R  O  LO  GO. 

iStan  las  Musas  tan  obligadas  al  favor  ^ 
que  el  Exc.  señoR  Conde  de  Olivares  las  ha- 
ce ,  premiando  los  ingenios  que  las  professan , 
que  corno  a  restaurador  suyo  le  deben  todas 
justas  alabanusas ,  y  dignos  ofrecimientos*  £1  mío 
no  pudo  e^ctenderse  mas  que  a  tan  breve  Poema , 
assi  por  la  desconfianra  de  mi  ignorancia  ,  co- 
mo por  que  si  fuera  dilatado ,  quedaba  mas  im- 
possible  de  llegar  a  sus  ojos.  Añadí  a  la  Circe 
lA  Rosa  blanca  ,  dedicada  a  la  Ilustrissima  se- 
ñora DonA  María  pp  Gü;?man  ,  su  única  hija , 
y  la  MaSana  p^  San  Juan  al  Excelentissimo 
señor  Conde  de  Monterrey  ,  ^  con  algunas 
NovEj-As  ,  Epístolas  y  Kimas  a  diversos ,  en 
gracia  de  sus  dueños ,  y  servicio  de  los  que  es- 
timan la  claridad  y  pureza  de  nuestra  lengua  ^ 
cuya  Gramatíca  en  algunos  ingenios  padece  fuer- 
za. En  ra2íon  de  la  virtud  de  Ulysses  resistien- 
do por  la  obligación  a  Penclope  el  loco  amor 
de  Circe ,  de  quien  algunos  escritores  diceii  que 
fue  hijo  Telegono,  que  después  le  mató  sin  co- 
nocerle 5  mayor  disculpa  tiene ,  que  la  que  pue- 
de dar  la  Poesia  al  Principe  de  los  Poetas  La- 
tinos ,   haciendo  a  Elisa  Dido  tan   deshonesta » 

ha- 

*  Las  Novelas  se  reservan  para  el  tomo  viii.:  las  Epis- 
tolas  están  yg  puestas  en  el  tomp  i ,  pag.  279  ,  y  sig. 
y  las  Rimas  en  el  presente ,  como  queda  advertido  en  el 
Prologo  del  Editor. 


Prologo.  íki 

hayiendo  sido  ftiuger  tanr  casta,  como  reprehen- 
de Ausonio :  pero  responda  Horacio  por  la  vir- 
tud de  Uly sses  en  la  li  Epistola : 

Ardua  quid  "oirtusy  ^  quid  Jiapkntia  fossity 
Uttle  froposüií  nobis  txcmplar  Ulyssem . 

A  Ulysses  nos  dio  Homero  por  exempto 
de  lo  que  puede  la  virtud  difícil ,     '  " 
y  el  ser  los  hombres  sabios « 

No  quedo  confiado  ,  ni  temeroso  :  lor  pri- 
ihero,  por  lo  que  siempre  fevorecid  mi  humil-- 
dad  a  mi  conocimiento:  y  lo  segundo,  porque 
también  le  sucede  a  la  pluma  »  como  a  los  que 
toman  muchas  veces  la  espada  :  por  lo  menos 
recibiré  las  heridas  en  el  animo  ^  y  no  en  el  mie- 
do. 
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A    I. A    IXUSTUISSIMA    ^ÉÑÓI^A^ 
PORA  María  de  Guzman. 

Soneto. 


~  í 


■¿  \ 


"rar  A^*  rosa  de  Amaf^da  itó'imosúfti , 
.jSj^  candida  estrellsi ,  presuacíóñ  del  día » 

o  clara  y  ilustrissima  María  ^ 
,    la  (;x)jrona  d|íl  Alva  íhp;iq^tíi  y  pura: 
río  ya  iS^era  rosa,  <jue  axuímur^  .     j     / 

la  brév^  edad,  al  rarno  que  la  cfia ,' 

en  los  cristales  de  tuj¿  mánós  lia 

como  en  sagrado  altar  vivir  segura. 
Itec9>e  en  tu  defensa  los  despojos 
^  £cagiles^ik  su  pompa  ñigítiya,  ; 

qu^  por  iáirai;la  ^1;  sol  :l4  causa  enojas  ^  :  . 
Porq^ue  comp  tu  mano  la  reciba,,    -. 

sgrá  jiiílagró  de  tus  bellos  ojos, 

i^ue  a  mas  ardiente  sol  m^  fresca  viva 

A   CIRCE. 
Sqjíeto. 

Inde  tu  ciencia  ,  y  con  temor  retira 
de  los  Guzmanes  rayos  los   Phebeos, 
hija  del  sol  humilla  tus   tropheos, 
su  luz  respeta  ,  su  grandeza  admira , 
Al  ph'nto  ilustre  de  tan  alta  pyra 
consagra  tu  belleza  y  mis  deseos , 
y  en  vez  de  los  laureles  Didymeos, 
suspende  al  árbol  de  la  paz  la  lyra. 
En  luz  ,  <jue  con  el  sol  términos  parte  , 

0  quise  hacerte  phenix  ,  o  perderte , 

1  pero  cómo  podrás   de  mí  quejarte , 
Pues  tienes  en  las  manos ,  que  has  de  verte, 

la  mas  heroyca  luz  para  ilustrarte , 
y  el  ingenio  mayor  para  entenderte? 

XA 


LA     C  I  R  C  £• 


CANTO    I. 

LLEGA  ULYSSES  A  LA  ISLA  Y  CASA 

de  Circe  i,  donde  le  refiere  su  peregrinación^  y 
lo  que  le  sucedió  con  los  Lestrfgones  y  Lothá^ 
fhagos. 

TU  que  ^áú  sacro  artífice  del  oro   í  ^ 
científica  jy  hermosa  procediste. 
Circe ,  que  ai  blanco  cisne ,  al  rubio  toro » 
en  variedad  de  formas  excediste, 
de  la  excdencia  del  Gastalioí  co¿o  •  i 
la  humilde  Musa  de  .mis; Tersos  viste; 
harás  que  las  corrientes  del  Letheó 
presuman  otra  vez  que  canta  Orpheo» 
Tu:,que  pudiste  dar  con  imperiosa    . 
voz,  que  .t^mJbló  sin  .resistencia  alguna 
el  sqI  en  su  coroüá  luminosa, 
y  en  su  argentado  concavo  la  luna» 
natur^eza  no,  mas  prodigiosa 
forma  a  la  humana ,  que ,  corricí  fortuna 
en  el  Tyrrheno  mar ,  con.  nueva  forma 
en  Platónico  cisne  me  transforma* 
/Tom.in.  A  Ya 


íl  La    Circe. 

Ya  seas  del  humor  del  Océano, 

y  del  calor  del  sol  blanda  mixtura, 
para  philosophar  del  cuerpo  humano 
la  natural  distinta  arquitectura; 
ya  de  la  ciencia  Chymica  la  mano, 
con  que  el  Mercurio  transformar  procura: 
muda  mi  ingenio ,  pluína ,  voz  y  acentos, 
y  a  physica  moral  mis  pensamientos. . 

Yo  cantaré  fu  engaño  y  tu  hermosura 
con  alma  Pythagorica  Ovidiana, 
dulce  veneno  en  oro ,  en  nieve  pura 
transformaciones  de  la  vida  humana, 
y  como  passa  la  virtud  segura, 
la  ciencia  ilustre,  y  la  prudencia  cana: 
que  no  puede  oprimir  violencia  de  arte 
del  sabio  Ulysses  la  celeste  parte. 

Vos  única  excepción  de  la  Fortuna,  ^       — 

que  no  suele  premiar  merecimientos, 
Ilustrissimo  Conde ,  a  quien  ninguna 
pudo  aumentar  mas  altos  pensamientos: 
vos  ya  del  sol  Tesplándeciente  luna, 
que  con  su  misma  luz  los  elemento*  • 
bañáis  de  claridad  y  de  álegria, 
entre  dos  mundos  dividiendo  el  diá : 

Que  mientras  duerme  él  sol,  velando  puede ^  - 
substituir  isu  luz  vuestfty  cuidado,  •  " 

pues  tanta  parte  ídel  gobierno  os  cede> 
que  no  parece  resplandor  prestado  *. 
mas  si  tal  vez  por  parahelio  excede^ 
y  y emo6  su  retrato  duplicado , 
bien;  es  que  su  grandeza  os'  constituya 
por  refracción  de  luz  imagen  suya.^ 

Vos 


Canto   I.r  ^. 

Vos  que  por  bien  universal  tuvistes 
con  el  planeta  quarto  aspeélo  trinó  ^ 
que  su  primero  movimiento  fuistes^ 
j  de  su  sol  eccentrico  divino; 
a  methodo  politico  truxistes 
la  descompuesta  edad,  alto  destino i, 
soIq  digno  de  vos ,  en  quien  el  cielo 
iguales  hizo  entendimiento  y  zelo. 

Si  vuestro  padre  honro  en  Italia  a  Espafia^ 
y  en  España  la  sangre ,  que  en  Sevilla 
por  tan  alto  valor,  por  tanta  hazaña 
dio  Reyes  generosos  a  Castilla: 
I  qué  pluma  os  sirve  ?  qué  lisonja  engaña  ? 
puesi  en  lugar  tan  alto  maravilla 
que  hablando  en  vos,  aunque  artificio  sea i 
la  verdad  a  la  pluma  lisonjea» 

Para  satisfacer  a  vuestro  claro 

ingenio,  excelso  Principe,  debiera 
daros  elogios ,  que  de  marmol  Paro 
y  oro  inmortal  la  eternidad  vistiera* 
Las  letras ,  de  quien  hoy  divino  amparo^ 
por  las  que  vos  tenéis,  os  considera 
España,  a  vuestra  sombra  de  honor  llenas^ 
crecen,  y  os  llaman  Ínclito  Mecenas. 

Assi  veneración  en  la  florida 

Aurora  de  la  edad  vuestra  dichosa 
os  dic>  por  tanto  lustre  agradecida 
del  Tormes  la  Academia  generosa: 
y  assi  de  vuestra  gloria  enriquecida, 
en  Pimpla  y  Helicón  Euterpe  hermosa     ' 
os  dá  la  protección  que  tuvo  solo, 
como  a  sacra  deidad  9  el  mismo  Apolo*    i 

Aij  Oid 


(^  L  A    C  I  R  C  E. 

El  Rey  alli  de  los  discordes  vientos 
en  una  piel  de  buey  los  prende  y  ata 
a  la  obediencia  de  su  imperio  atentos 
con  hilo  sutilissimo  de  plata: 
furioso  en  la  prisión ,  sus  movimientos 
el  Aquilón  Septentrional  desata, 
el  Abr^o  ,  dejando  el  Medio  dia  p 
romper  la  cárcel  rápido  porfía. 

El  hijo  del  Aurora ,  que  valiente 
la  linea  Equinoccial  Levante  llama, 
y  el  que  purpureo  el  mar  buelve  en  su  Oriente, 
aura  fértil  de  Abril ,  del  árbol  rama : 
los  rumbos  deciseis  con  torva  frente 
murmuran  presos  que  perdieron  fama, 
por  no  ser  cárcel  de  León  sangriento, 
en  que  se  vee  que  la  soberbia  es  viento» 

Lascivo  solo  con  las  velas  juega, 
di2  las  flores  anhélito  amoroso, 
zephiro  blando :  Ulysses  luego  entrega 
el  pardo  lino  al  soplo  vagoroso: 
mas  quando  el  mar  pacifico  navega , 
y  olvido  de  sus  hados  perezoso 
sueiíío  le  infunde ,  en  que  sus  penas  venza  ^ 
nuevas  desdichas  Nemesis  comienza. 

Dormía  Ulysses  (que  quien  tiene  Imperio 
se  obliga  a  breve  sueüo)  y  los  soldados 
hablaban  de  su  honor  en  vituperio, 
por  los  cables  y  bordes  arrimados: 
el  Griego  Laomedon  del  Reyno  Iberio^ 
mostrando  los  venenos  heredados 
de  Colchos,  en  que  fue  su  nacimiento, 
con  estas  quejas  dio  silencio  al  viento  • 


.     G  ANTO'   I.  i 

Paris  traidor  con  flecha  rigurosa,'     '  \ 

aunque  venganza  bárbaro  trofeo, 
sobre  las  aras  de  la  fe  piadosa 
dejaba  muerto  al  hijo  de  Peleo:  ■       ■> 

en  el  jazmín  y  la  purpurea  rosa^ 
y  en  la  flor  que  nació  de  su  deseo, 
por  su  amado  Memnon  perlas  llovía 
la  mensagera  del  luciente  dia. 

Como  de  polvo  tronador  al  vuelo 
cayo  perdiz  sobre  la  hierba ,  y  como 
tórtola  blanca  desde  el  nido  al  suelo, 
herida  de  los  átomos  de  plomo: 
entre  los  pechos  de  nevado  yelo 
descubre  apenas  el  dorado  pomo, 
de  la  daga  de  Pyrrho  Polyxena 
en  rojas  aras  viéíima  azucena. 

Arcos  ,  theatros  ,  cúpulas ,  colunas, 

palacios,  templos,  muros,  puertas,  baños, 
rebelados  en  prosperas  fortunas 
al  cetro  inevitable  de  los  años: 
fabrican  a  las  nijbes  importunas, 
cubiertas  de  mortales  desengaños 
^cen  en  polvo ,  y  lo  estarán  de  olvido : 
assi  deja  de  ser  quanto  es  y  ha  sido. 

Troya  desierta  al  fin ,  Troya  abrasada, 
phenix  que  en  plumas  reservo  la  vida 
por  los  engaños  de  Sinon  vengada , 
la  fama  infame  del  famoso  Atrida: 
prudente  Ulysses  con  su  Argiva  armada 
por  el  azul  tridente  conducida, 
surgid  en  la  Isla  Eolia  derrotado 
de  las  fortunas  de  Neptuno  ayrado. 

El 


$  L  A    C  I  R  C  E. 

El  Rey  allí  de  los  discordes  vientos 
en  una  piel  de  buey  los  prende  y  ata 
a  la  obediencia  de  su  imperio  atentos 
con  hilo  sutilissimo  de  plata: 
furioso  en  la  prisión ,  sus  movimientos 
el  Aquilón  Septentrional  desata, 
el  Abr^o ,  dejando  el  Medio  dia  p 
romper  la  cárcel  rápido  porfía. 

El  hijo  del  Aurora ,  que  valiente 
la  linea  Equinoccial  Levante  llama, 
y  el  que  purpureo  el  mar  buelve  en  su  Oriente, 
aura  fértil  de  Abril ,  del  árbol  rama : 
los  rumbos  deciseis  con  torva  frente 
murmuran  presos  que  perdieron  fama, 
por  no  ser  cárcel  de  León  sangriento, 
en  que  se  vee  que  la  soberbia  es  viento» 

Lascivo  solo  con  las  velas  juega, 
á^  las  flores  anhélito  amoroso, 
zephiro  blando :  Uiysses  luego  entrega 
el  pardo  lino  al  soplo  vagoroso: 
mas  quando  el  mar  pacifico  navega, 
y  olvido  de  sus  hados  perezoso 
sueiíío  le  infunde ,  en  que  sus  penas  venza  | 
nuevas  desdichas  Nemesis  comienza. 

Dormía  Uiysses  (que  quien  tiene  Imperio 
se  obliga  a  breve  sueño)  y  los  soldados 
hablaban  de  su  honor  en  vituperio, 
por  los  cables  y  bordes  arrimados: 
el  írriego  Laomedon  del  Rey  no  Iberio^ 
mostrando  los  venenos  heredados 
de  Colchos ,  en  que  fue  su  nacimiento , 
con  estas  quejas  dio  silencio  al  viento . 


C  A  N  T  o     I.  7 

^Haveia  'Vistó  ,  soldados  valerosos, 

la  hinchada  piel  que  Ulysses  lleva  ocuha  9 
sin  apartar  los  ojos  cuidadosos, 
de  que  tan  justa  presunción  resulta? 
^Los  que  valientes  siempre  y  animosos 
hallo  para  trabajos,  dificulta 
para  guardar  secretos?  Mal  responde 
a  nuestro  amor ,  quien  lo  que  lleva ,  esconde . 
Sabed  que  ha  sido  tanta  la  riqueza 

del  robo  y  saco  del  Troyano  incendio, 
que  parece  impossible  su  grandeza 
ser  reducida  a  numero  y  compendio. 
Nosotros  conducidos  por  nobleza , 
que  no  por  tan  inútil  estipendio, 
para  comprar  el  Dardano  thesoro 
dimos  la  sangre,  que  ha  trocado  al  oro. 
Bastaba  a  un  Capitán  la  dulce  gloria 

de  haver  vencido :  que  a  ningún  soldado 
atribuyo  la  fama  la  viéloria , 
aunque  por  él  se  huviesse  conquistado. 
Quando  se  escriva  la  Troyana  historia , 
será  el  prudente  Ulysses  celebrado ; 
vosotros  no,  si  bien  por  tanta  herida 
a  ver  la  muerte  se  assomó  la  vida. 
Vosotros  al  rigor  del  yelo  frío, 

ya  en  la  campaña  con  la  escarcha  al  yelo, 

ya  en  la  embreada  tabla  de  un  navio, 

sin  tierra  el  cuerpo ,  y  por  cubierta  el  cielo: 

vosotros  en  la  fuerza  del  estío 

pisando  vuestra  sangre,  mas  que  el  suelo, 

sufriendo  los  Troyanos  esquadrones, 

y  ellos  durmiendo  en  altos  pavellones. 

Cre- 


8  L  A      C  I  R  C  É  . 

Creedme  que  esta  piel  toda  es  diamantes, 
Egypcio  buey  con  las  entrañas  de  oro : 
abrilde  y  lo  .rereis ,  o  Griegos ,  antes 
que ,  si  despierta ,  le  guardéis  decoro : 
rompelde,  pues  hay  causas  tan  bastantes, 
aunque  fuera  este  buey  de  Europa  el  Toro, 
que  no  es  justo,  si  cumple  lo  que^deve, 
que  a  Grecia  el  oro  y  el  honor  se  llere. 

Entonces  los  soldados  presumiendo, 

que  llevaba  en  la  piel  ( ¡  que  injusto  pago  í 
la  ambición  al  respeto  prefiriendo) 
el  oro  y  joyas  del  Troyano  estrago: 
mientras  estaba  el  Capitán  durmiendo, 
rompen  la  piel ,  y  por  el  ayre  vago 
salen  los  vientos ,  porque  coge  vientos 
quien  siembra  codiciosos  pensamientos* 

No  de  otra  suerte ,  si  de  noche  el  fuego 
la  materia  veloz  dispuesta  enciende , 
la  gente  por  el .  humo  denso  y  ciego 
sino  la  puerta ,  la  ventana  emprende: 
que  aqueste  arroja  aquel ,  y  el  otro  luego 
entre  las  mismas  llamas  le  defiende .       ; 
Restalla  en  torno  pertinaz  Vulcano, 
inexorable  al  elemento  cano. 

Pues  apenas  salieron ,  quando  envisten 
con  las  seguras  naves  y  soldados, 
que  con  lo  mismo  que  el  furor  resisten, 
su  injusta  perdición  miran  turbados . 
Los  que  a  la  aguja  y  al  timón  assisten, 
la  vitácora  dejan  desmayados,  | 

y  arrepentidos  ya  de  sus  cautelas, 
acuden  a  las  xarcias  y  a  las  velas « 

El 


C  A  N  t  o     I.  '  5 

El  campo  undoso,  como  fácil  boya f 
nadan  entre  la  rota  obencadura 
las  vanderas,  que  ya  terror  de  Troyz 
dos  lustros  respeto  la  mar  segura . 
Coge  en  lugar  de  la  preciosa  joya 
la  escota  el  Griego,  y  la  rompida  amura: 
mas  cayendo ,  y  culpando  el  vil  thesoro 
en  espumosas  ondas  bebe  el  oro* 

Como  suele  dormido  en  verde  prado 
abrir  pobre  pastor  a  los  balidos 
del  esparcido  timido  ganado 
primero  que  los  ojos  los  oydoSf 
y  al  intrépido  lobo ,  que  acosado 
de  los  perros  con  ásperos  aullidos 
no  sabe  a  qual  emprenda ,  y  mira  atento 
iguales  la  venganza  y  el  sustento : 

Assi  despiena  Ulysses,  y  esparcidas 
mira  las  naves  del  Coryntho  Egeo, 
que  con  velas  y  flámulas  tendidas 
despreciaban  el  golfo  de  Nereo: 
las  esperanzas  de  volver  perdidas 
al  patrio  suelo,  fin  de  su  deseo, 
reservadas  al  cielo  y  a  las  naves , 
en  lagrimas  bañó  los  ojos  graves  • 

Cerca  una  Isla  el  mar  Tyrrheño^  al  monte 
opuesta,  donde  en  hierro  y  bronce  duro 
Estérope  feroz,  desnudo  Bronte, 
defensas  labran  al  celeste  muro: 
aquí  el  ardiente  padre  de  Phaetonte 
a  Circe  truxo  en  plaustro  mas  seguro, 
si  el  agua  del  :£rtdano  que  inflama , 
lampara  de  cristal  fue  de  su  llama  • 
Tom.  III.  B  Ha- 


JO  La    Círcb. 

Havia  dado  Circe  al  Rey  su  esposo 
veneno  sin  razón,  en  que  descubre 
el  alma  de  su  pecho  cauteloso: 
y  el  sol  con^  ser  tan  claro  a  Circe  encubre; 
<}ue  la  sombra  de  un  hombre  poderoso, 
daro  en  linage ,  mil  delitos  cubre : 
pues  muchas  cosas  de  sufrirse  duras 
la  misma  claridad  las  hace  escuras. 

No  le  recibe  en  nitido  palacio, 

dorado  signo ,  que  humillando  el  vuelo , 
nueva  EcTyptica  forma ,  nuevo  espacio 
entre  los  pezes  de  la  mar  y  el  cielo. 
Temió  Circe  el  furor  del  Rey  Sarmacio, 
llamando  al  claro  sol  que  estaba  en  Délo : 
temióle  con  razón,  porque  sucede 
odio  al  amor,  quando  el  agravio  excede. 

Que  haviendose  con  ella  desposado 
por  hermosura  humana  y  luz  divina, 
fue  quererle  matar  enamorado 
del  linage  del  sol  bajeza  indina: 
un  monte  que  Pyramide  elevado 
él  rostro  de  lá  luna  determina, 
verde  gigante  al  sol  bañado  en  plata , 
de  sus  eclypses  el  Dragón  retrata. 

De  marmoles  y  jaspes  guarnecido  > 

ocupa  de  la  Isla  tanta  parte, 
que  de  pequeñas  margenes  ceñido 
darle  no  pudo  habitación  el  arte:        - 
Circe  etí  m  centro,  ya  de  fieras  nido, 
sus  palacios  esplendidos  reparte  ¿ 
que  por  la  natural  arquke¿lura 
fundo  la  artificiosa  compostura  * 

So- 


Canto    I.  n 

SoBre  marmoles  blancos ,  que  al  Indiano 
marfil  en  lustre  vencen ,  oro  esmalta 
la  insigne  puerta  Doric^ ,  y  de  plano 
perfil  el  claro  pedestal  resalta:, 
quanto  permite  el  arte  en  diestra  mano^ 
en  él  levantan  proporción  tan  alta 
dos  colunas  de  jaspe  de  Coryntho,     . 
de  bronce  y  oro  el  capitel  y  el  plinto. 

Aqui  llegó  perdido  y  derrotado  •  .  . 

el  Capitán  de  Grecia  tristemente^ 
su  leño  solo  en  tantos  reservado  >. 
que  poblaron  el  húmido  tridente.: 
alzo  los  ojos  al  peñasco  elado 
que  en  pardas  nubes  escondió  la  frente: 
que  la  sombra  del  mar  por  gran  distanciad 
obligaba  a  mirar  tanta  arrogancia. 

Y  como  mas  el  monte  al  vespertino 
crepúsculo  la  sombra  dilataba »  . 

por  ella  Ulysses  a  la  margen  vino, 
donde  la  puel'ta  habitación  mostraba: 
y  señalando  fácil  el  camino  ^ 

que  el  arena  «nttre  céspedes  formaba, 
a  Eurylocfho  mandó,  sabio  y  valiente^ 
que  d.  verde  nionte  penetnar  intente..  ; 

Apenas  con  sus  Griegos  compañearw 
sele¿):os  de  los  otros  des^nbarca^ 
quando  cercado  de  animales  fieros, 
temió  el  rigor  de.la.vecina  Parca í 
pero  al  sacar  los  fulgidos  ázéros^      :  ^ 
viendo  en  las  olas  fiudiuar  la  barca,  < 

los  que  temió  llegar  armados  de  ira» 
postrados  a  sus  .píes  hmhildes  jníra*  ^  -  ^  <  * 

iBa. .   «        /  .       Al 
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At  umbral  de  la  puerta  las  criadas 
de  Circe  lisongeras  los  reciben  , 
y  a  los  valientes  Griegos  inclinadas , 
los  brazos ,  no  las  almas  aperciben : 
de  I9  fingida  risa  acreditadas 
les  muestran  los  palacios  donde  viveiLi 
assegurando.que  su  Reyna  bella 
es  Venus  de  aquel  mar ,  del  sol  esteUa^ 

Su  gente  anima  Eurylocho  engañado 
a  ver  a  Circe  en  tanto  mal  dispuesto , 
que  a  quien  grandes  desdiclias  ha  passado^ 
la  esperanza  del  bien  le  engaña  presto  •    > 
Hallan  los  Griegos  en  un  alto  estrado 
de  alfombras  ricas  de  Zey lan  compuesto 
la  bella  Circe  con  Real  decoro, 
quitando  como  el  sol  la  gloria  al  oro. 

Las  piedras  del  dosel  y  las  figuras , 
con  los  vestidos  varios  en  colores, 
suplieran  en  las  noches  mas  escuras 
de  la  corona  Austral  los  resplandores.      ' 
Lagrimas  densas  del  Aurora  en  puras 
conchas  del  mar  abiertas ,  como  en  flores^ 
pendkn  por  los  hilos  de  oro  al  suelo, 
hurtando  lustre  al  sol ,  cristal  al  yelo  • 

Circe  de  Regia  purpura  vestida, 

sembrada  de  azucenas  de  diamantes^ 
mostró  la  hermosa  perfección  unida  ^ 
admirando  los  Griegos  circunstantes 
la  madeja  bellissima  esparcida  , 

por  los  hombros  en  ondas  fulgurantes} 
preciándose  de  ser  mayor  thesorO}. 

Ao  permitia  distinción  al  oro. 

Eraa 
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Eran  los  ojos  esmeraldas  vivas, 

qual  no  Wvio  jamas  el  Gange  Indiano ,   I 
con  dos  almas  de  fuego  tan  lascivas, 
que  eran  la  esfera  del  deleyte  humano» 
No  suelen  al  Aurora  primitivaa 
mostrar  apenas  el  dorado  grano 
las  hijas  de  los  pies  de  Venus  bella  t 
como  resplandeció  purpura  en  ella.» 

Sucediendo  al  marfil  tan  viva  ardia, 
que  compitiendo  en  su  celeste  veló, 
el  carmín  de  la  boca  desafia, 
como  |si. fuera  de  diverso  cielo: 
era  lo  que  la  risa  descubría 
el  nácar  que  ^n  clavd  condensa  el  yelo,     í* 
$1- se  atreve  la  frígida  mañana       ;>  .         » 
tal  vez  con  perlas  a  bordar  su  grana.  ^ 

Bruiuda  al  torno  la  colima  hermosa 
este  edificio  candido  y  rosado 
sustentaba  cób  pompa  generosa  .     ;  . 

de  tan:  divinos  miembros  ilustrado ;    < 
que  siendo  de  <  aquél  alma  cautelosa » 
y  de  tan  falso  espíritu  habitado 
el  principio;  y  origen  de  la  vida, 
perdía  toier  la  estimación  djebida* 
O  quantas  hermosuras  han  perdido 
del  imperio  mortal  la  gloria  y  palma  $ 
o  por  tener  el  corazón  fingido, 
o  por  manifestar  barbara  el  alma! 

V    Blandura  c^estial ,  perdón  te  pido, 
si  alguna  vez ,  tjue  me  tuviste  en  cahna^ 
pense  que  no  era  el  alma  que  tenias 
pheníx  de  las  humanas  gerarquias* 

Eu- 


14  La    CiRcB» 

Eurylocho  mirando  finalmente 

la  bella  Circe,  al  suelo  derribado » 

le  dice:  O  Reyna,  o  sol  resplandedepite 

deste  palacio  esférico  dorado : 

el  Griego  Ulysses,  Capitán  valiente,. 

reliquia  del  heroyco  y  desdichado 

exercito ,  por  quien  yace  en  la  arena . 

Troya  con  París  robador  de  Eleníi: 

Llega  a  tu  monte  en  una  nave  solo,  i    : ; 
después  de  mil  naufragios  y  ^esveios,     , . 
con  que  ha  yistb  del  uno  ai  ot:ro  polo     , 
tantos  diversos  mares,  tantos  cielos:    ^ 
assi  los  rayos  de  tu  padre  Applo:  . 

adoren  Delphos ,  y^respeten  Délos,  .  .' 
que  de  su  error ,  que  efe  su  mal  te  duelaa, 
^eni.,mus.ie«eV.ia«ü»,  nivel».. 

Ampara  un  Rey  que  en  Itliacá  y  Zaquinto 
tuvo  tan  alto  Imperio,  porque  vuelva     , 
al  mar  de  Grecia  rdeste-  mar  distinto^ 
antes  que  el  fiero  i  Bóreas  le  revuelva, :      -  ? 
dejo  pw  el  undoso  laberinto ,  / 
de  Griegas  naves  una  blanca  selvas 
duélete  de  suíj  hijos  y  su  esposa         . 
años  ausente  >  poca  edad  ^  y  hermosa»  ;. 

Aim  él  no  sabe  que  su  ilustre  V  casa 
ocupíin  hoy  villanos  pretendientes.,     . 
cuya  libre  afición  su  hacienda  abrasa,. .. 
que  a  todo  están  sujetos  los  ausentes:^ 
ignora  como  dueño  lo^  qiie  p^sa,.  . 
y  sabe  los  ágenos  accidentes; 
que  esta  es  la  causa ,  porque  muchos  vienen 
a  hablar  en  faltas  que  ellos  mbmos  tienen..- 


Canto    I.  ^S 

No  porque  mr  es  Penclope  tan  casta  . 
como  la  fama  de  sus  obras  muestra;/ 
mas '  la  porfia  'que  los  úiontes  gaista^ 
mejor  podrá  la  resistencia  nuestra : 
que  para  exemplo  de  rezelos  basta 
traidor  Egistho,  ingrata  Clytenulestra: 
que  ni  lá  nieve  al  sol  está  segura, 
ni  en  ausencia  del  dueño  la  hermosura. 

Diez  veces  nuestra  Argolica  milicia 
sobre  Troya  miró  flechando  a  Croto , 
y  otras  tantais  el  toro  de  Pheniciai  / 

pacer  estrellas  al  celeste  soto. 
Finalmente  venció  nuestra  justicia, 
el  airo  muro  de  Dardania  roto, 
cayendo  como  tiene  de  costumbre 
toda  gloria  mortal ,  que  vio  su  cumbre . 

Cobramos ,  Reyna ,  la  robada  Elena, 
no  porque  ya  cubriesse  el;  rojo  labio 
candidas  perlas  ,  o  por  ser  tan  buena , 
que  nos  moviesse  a  deshacer  su  agrabio:  , 
que  nunca  la  muger ,  que  ha  sido  agena, 
vetíerá  el  amador ,  ni  estima  el  sabio : 
qup  aun  en  los  brazos  el  agravio  suele 
hacer  que  di  fuego  del  amor  se  yele, 

.Venganza  fue,  que  quando  el  fin  alcanza, 
no  hay  hombre  que  contento  la  posseá, ' 
que  es  condición  de  la  mortal  venganza, 
que  no  sin  daño  de  los  dueños  sea, 
tanto  >  que  se  ha  perdido  la  esperanza 
de  que  ningtmo  de  nosotros  vea 
3U  casa,  esposa  y  hijos,  convertidos 
en  pezes  por  las  aguas  sumergidos. 

Cas- 
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Castigo  jfue  también  en  parte  alguna 
de  faiavef  entrado  los  Troyanos  muros 
con  invención  tan  alta ,  que  la  luna 
temió  su  sombra  en  sus  cristales  puros  • 
Estaban  del  rigor  de  sü  fortuna 
los  engañados  Dardanos  seguros  ^ 
que  aun  el  honor  para  el  ageno  dañó 
no  quiere  la  venganza  en  el  engaño  • 

Fingid  partirse  nuestra  Griega  armada, 
y  en  unas  Islas  se  quedó  esccmdida, 
aumentando  la  selva ,  que  enramada 
juntó  la  verdadera  a  la  fingida: 
con  los  olmos  vecinos  abrazada 
de  suerte  se  miraba  entretexida, 
que  las  naves  le  dieron  troncos  rudo$| 
y  ella  vistió  sus  arboles  desnudos  • 

Con  esto  los  Troyanos  presumiendo 
que  las  ondas  marítimas  rompia, 
andaban  por  la  playa  discurriendo, 
que  aun  despojos  inútiles  tenia. 
Quantos  miras  aqui  de  aquel  tremendo 
caballo  para  el  parto  de  aquel  dia» 
ocupamos  el  vientre,  en  que  estuvimos^ 
y  a  ser  fuego  de  Troya  a  luz  salimos» 

Mal  defendida  la  ciudad ,  su  gente 
(como  saUó  del  sueño  la  defensa) 
mas  llora,  que  pelea,  y  tristemente 
hallar  piedad  entre  los  Dioses  piensa: 
de  Achiles  Pyrrho  imitación  valiente, 
perpetra  entre  sus  aras  tal  oi^sa, 
que  solo  basta  a  despertar  la  ira 

^    del  sol  que  su  ciudad  cenizas  mira» 

La 
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jLa  venerable  b^rba  revolviendo 
el  fiero  mozo  a  la  siniestra  mano^ 
sin  f espetar  su  edad ,  con  golpe  hórre&do 
la  cabeza  corto  del  Rey  Troyano> 
sobre,  la  sangre  misera  cayendo 
del  triste  .hijo ,  que  defiende  en  vano: 
la  que  estaba  del  padre  desunida, 
quiso  ayudar  a  quien  le  dio  la  vida» 

Estas  crueldades  y  otras,  que  tuvieron 
entonces  líi  disculpa  en,  la  venganza , 
por  ventura  después  la  causa  jftieron  , 
del  castigo  que  a  todos  nos  alcanza. 
Al  mar ,  al  viento  j  y  a  la  luna  dieron 
los  cielos  la  firmeza  en  la  mudanza: 
Y  ejj  nuestro  error  mudo  naturaleza^  > 

sin  admitir  mudanza,  su  fírpieza. 

Fundo  por  nuestro  mal  con  Phebp  ardiente 
Nept^umói  Rey  del  mar,  los  muros  Phrygios^ 
por  esto  navegando  su  tridente 
las  ondas  vijelve  ya  lagos  Estygios  • 
Escucha  tu  de  Ulysses  ^loqüen^e       ^   .  } 
las  iras^  los  portentos,:  los  prt>digI(Mf|, 
dando  licencia  que  te  ador^  y  yeai  : 
y  sacro  asylo  tu  presencia  sea.. 

El  te^  dirá  como  los  dos^^tríd^s  , 
en  la  I?lá  d?  Tenedós  .sur^iorpp^ 
y  como  las  escuadras  divididas 
distintos  rumbos  por  la  mar  siguieron; 
porque  todas  las  cosas  sufredidas 
lo^ .  9igritíifiLps,  Dioses ,; :  que  l^s  .yierpn  9     ,3 
las  copiaron  'a  Palas  >  y.  ella  a^^  Ulys§es,  > 
y  aun  de|  Troy^o  sucessor  de  Anchise$. 
-^Tom.  IIL  C  El 
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El  rojo  Menelao  con  ser  discrieto, 
volvió  a  su  casa  la  traidora  Elena: 
[Cgdé  necio  amor,  si  fue  de  amor  efetoí 
pero  lloró  muger,  cantó  Sirena. 
Callar  un  hombre  el  deshonor  secreto, 
no  por  todos  los  sabios  se  condena ; 
pero  el  publico  agravio  es  tanta  culpa, 
que  aun  no  puede  el  amor  darle  disculpa* 
¡  O  nunca  de  Néstor  se  dividiera 

con  menos  amistad ,  que  atrevimiento ! 
que  ya  los  puertos  de  sus  Islas  viera, 
y  gozara  a  PenélopQ  contento. 
^' Quién  vio  tanto  blasón,  tanta  vandera, 
tanta  lengua  de  bronce  hablando  al  vient€>9 
tantos  arboles  mas  que  Egypcias  pyras  ^  » 
qué  imaginará  las  celestes  iras^ 
Dimos  velas  al  viento  sonoroso, 

hinchada  pompa  de  las  lonas  pardas; 
las  flámulas  pmtadas  el  undoso 
piélago  peynan  libres  y  gallardas: 
las  naves  con  el  zephyrp  amoroso 
juzgan  lits  ala3  de  los  remos  tardas, 
y  como  cisnes  la  nevada  pluma, 
desatando  cristal ,  cortan .  espuma  • 
Mas  luego  im  uracan,  y  travesia, 
tan  fiero  ^  tan  voraz  ,  tan  iracundo, 
las  acomete  al  espirar  del  dia , 
que  midieron  el  cielo  y  el  profundo: 
la  Lia  Eolia  tenebrosa  y  fria, 
cárcel  del  ayre ,  que  sustenta  el  mimdo» 
casi  en  el  fuego  y  cerina  de  la  lima, 
txos  recibió  para  mayor  fortuna» 

Cif- 
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Circe  mostrando  sentímiento  y  pena 

de  ver  que  el  Griego  Eurylocho  Uorabay 
bañó  la  pura  rosa  y  azucena 
cpn  perlas »  que  a  dos  soles  destilaba : 
maldícela  Troya,  llama  -  infame  a  Elena , 
por  quien  sin  culpa  el  mar  peregrinaba 
tan  fuerte  Capitán,  casado,  ausente ^ 
sujeto  a  todo  fácil  accidente. 

Fingiendo  en  fin  el  pecho  enternecido, 
los  manda  regalar :  las  miesas  ponen  t 
veneno  en  los  manjares  esparcido, 
que  de  hierbas  venéficas  componen: 
los  cuidados ,  las  armas ,  y  el  vestido 
los  soldados  famélicos  deponen: 
comen,  hablan,  blasonan,  rien,^  brindan^ 
hasta  que  al  sueño  la  memoria  rindan. 

Eurylocho  discreto ,  como  suele 
el  que  mira  passar  otro  delante, 
y  quando  de  su  ciego  error  se  duele » 
retira  ú  pie  que  le  afirmó  constante: 
mas  quiere  que  la  hambre  le  desvele » 
y  que  el  duró  cansancio  le  quebrante, 
que  no  verse  después  tal  t  que  no  pueda 
volver  con  vida  donde  Ülys^es  queda» 

No  bien  sobre  las  mesas  se  caían 

los  Griegos ,  ya  de  Baccho  satisfechoSf 
quando  de  hirsutas  pieles  se  vestian 
las  ü^ervizes ,  las  manos  y  |<>$  pecjbosr 
los  unos  elephante^. paredón 9. 
los  otros  jra  rbynoceíontes  hechos,  -*» 

qual  tigre  que  ^gendró  iScythica  Hyfcafiiaf 
y  qu4if€ai  de  la  Oriental  iAyt»^. 
?  L  C^  Mo- 
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Mover  quería  Erichtho  la  turbada  ' 

lengua  ,  quando  cubrió  flexible  trompa 
la  boca  descompuesta,  y  con  la  armada 
frente  Elpenor  no  hay  árbol  que  no  rom{KU 
Dulihto  fué  á  tomar  su  fuerte  espada, 
antes  que  transformándose  interrompa 
el  racional  distinto  encanto  fiero, 
y  con  las  uñas  derribo  el  azero . 

Quejarse  quiso  con  acento  humano 
de  tal  crueldad  el  joven  Antidoro , 
de  Ulysses  Almirante  en  el  mar  cano, 
cuyos  labios  cercaban  hilos  de  oro: 
mas  con  mugido  fiero  y  inhumano 
la  rígida  cerviz  de  ayrado  toro 
mostró  feroz ,  y  en  una  clara  fuente 
se  vio  las  medias  lunas  de  la  frente  • 

Del  modo  que  bañándose  Diana,  - 

fugitivo  miró  las  ramas  nuevas 
en  la^  plata  del  baño  mas  cercana  ^^ 

el  transformado  Príncipe  de  Thebas:  : 

queriendo  articular  la  voz  humana  : 

Peneo  vio  (qué  horror !  qué  injustas  pruebas!) 
las  armas  de  la  infamia ,  a  que  se  obliga 
quien  por  buscar  síuger  halló  enemiga  ^ 

No  menos  tu,  belígero  Athámante,  I 

flLqirien  dio  nacimiento  la  Mor ea, 
critico  de  las  Musas  arrogante,  » 

viste  'tu  hermosa  forma  en  la  mas  fea: . .  í 

,    al  animal  mas  füdo  semejante 
Circe  permite  que  tú  imagen  sea, 
í  quedándote  en  aplauso  vil  plebeyo  i, 
no  el  ^Iflxa^  la  corteza  del  Apxácyo^        r 

^3  '   Ea' 
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En  un  dragón  alado  se  transforma  ' 

Alddamente ,  bárbaro  poeta , 
sin  agradarse  Palas  de  su  forma: 
que  era  Palas  cientifica  y  discreta. 
Un  caballo  feroz  Tebandro  informa, 
que  ni  a  espuela ,  ni  a  ireno  se  sujeta ; 
al  extremo  del  monte  alarga  el  passo,  x 
que  quiere  de  sus  cumbres  ser  Pegasso. 

Por  burlarse  de  todo  (puesto  en  duda 
de  Grecia  si  era  Heraclito)  Pentheo,   .. 
en  ximio ,  o  Cercopiteco  se  muda, 
gracioso  en  gestos  y  gn  acciones  feo . 
Eurylocho  pidiendo  al  cielo  ayuda, 
sale  del  monte  al  caippo  de  Nere^^ 
y  embarcado  agradece  a  su  templanza  ^ 
que  le  libró  de  tan  cruel  mudanza* 

Enternecido  el  hijo  de  Anticlea, 
las  pianos  alza  a  Júpiter  divino: 
llora  de  ver  que  tantos  años  sea 
de  Thétis  nraufragante  peregrino: 
que  no  llegue  a  la  tierra  que  desea , 
y  qué  le  niegue  el  vasto  mar  camino, 
haviendo'  en  taitíios  rumbos  vueltas  dado 
al  clima  aduktQ  ,m  al  frígido  y  templado  • 

En  esta  confusión,  en  éste  assombro, 
a  la  tierra  bajo  la  noche  elada, 
el  mantxsr  desprendiéndose  del  hombro^      > 
y  la  cara  de  áubes  rdx>zada.     .: 
Haü'  dixo,  ó  gran  Mercurio,  pues  te  úomJbro^ 
en  toda  acción  mirándome  inclinada 
de  trino  tu  Rfaetorica  influencia, 
por  quien  «ni  patria^  alaba  nái  cloqüencia : 

Da- 
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has  d  rigor.de  los  encantos  './ 

F   hija  del'  aolv'iH  el  ver  tus.  (ocríegós  '  > 
IB-Úas'  formas:  de-  ánsmaies  tantos      ■'.   -. 
¡Los  montes  indómitos  y  ciegos : 
f.  esta  hierba,  que  los  délos  santos 
^aron  tus  lagrimas  j..ruQgos,. 

.  cenrella  podrás  vencer  la  fiera 

^^cnnedes  desta  barbara  ribera ; 
^^ue  a  la  madre  diel  Troyano  adoro,  -  í 

^^ke  monsáo  de  Amor ,  parto  de  espumas, 
^^  es  licitó  al  valor  de  mi  decoro, 

:  en  tu  ñro:  ingratitud  pre»mias*      ■.  " 
^o,  y  alzando  los  codiumos  de  oío^ 
€8plandecieron  las  talares  plumas , 
»,  la  senda  de  luz  al  movimiento 
^iiind  a  la  vista  poco  a  poco  el  viento^ 
^  la  hierba  de  raiá  redonda 
"^  n^a'^ü  color,,  dé  flor  vistosa  y  blanca; 
no  hay  veneno  que  della  no  se  esconda, 
pero  con  gran  dificultad  se  arranca. 
~   Circe  espera,  que  Ulysses  le  responda; 

la  casa  ofrece  Uberal  y  franca, 
z-hy  de  su  amor  en  vioidole  segura 

previene  en  el  esp^  la  hermosura. 
Riza  el-£abello ,  y  en  sortijas  pone 
pendientes  jnil  diamantes,  y  la  cara 
al  fingido-  jazmín  fácil  dispone 
agua  confeccionada  entonces  clara: 
después  de  pura  rosa  la  compone 
densa  en  el  medio ,  en  los  extremos*  rara, 
y  las  j£ias:en  arcó  a  los  despojos 
previene  fonias  iflechas  de  los  ojos. 

Co- 
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^mo  en  hibierno  suele  añadir 


. « # 


el  deieyxe  mortal  al  agua^ma,  ;: 

a  la  blancura,  que  i á  los  ^cielos  debe ;»    -       ) 

Circe  añadir  la  artificial  porfia. 

A  la  garganta  candida  se  atreve, 

que  los  dienta  lustrosos  djesafia^ 

del  mas  sabio  animal  /  y  de  azucena  f      .  ^ 

teniéndola  tan  própria,  viste  agena. 

Hacen  lo  mismo  con  ^ual  deseo  .\ 

,   y  ilustre  adorno  sus  hermosas  damas: 
el  ámbar  vuelve  el  ayre  prado  Hybleo    ;.  í 
con  fácil  nube  en  olorosáis  llamas  «•  .  > 

Pre^temdas  al  joven  Antícleo  í 

las  telas  de  oro,  y  las  bordadas  camas,     ,r 
ya  vueltas  el  veneno,  da  licencia 
que  venga  con  su  ©ente  a  su  presencia^/  •• 

Ulysses  deja  al  níar  fes'bkncas/.vdas,  -     '    ...\Z 
y  mas  fingido  que  de.  Europa  el  tocoi 
la  hierba  prevenida  a  las  cautelas,  c  : 

a  tierra  sale  con  Real  decoro :  *^/ 

sobre  dos  toneletes,  o  escarcelas     .  ^:í:  > 
cota  de  tela  azul  y  escamas  de  oro,   ..    i  i 
pendiente/el  manto  desde  el  hombro  al  suelo, 
y  el  atado  laurel  revuelto  al  pelo. 

La  espada  en  un  tahali,  que  tachonaban     ^^  -^*. 
ricos  topacios  y  diamantes  finos,        .  .-  .  r 
que  la  celeste  edyptica  imitaban,  J ; 

senda  del  sol  por  sus  dorados  signos:      ^ 
su  venerable  aspeólo  acompañaban 
í los.  Griegos  mas  famosos  y  mas  dignos,  > 
Eury locho,  Aurifloí  , i  Polydamante-j  ■.  .1  7 
Philemo ,'  Palanxedes , íy  Thdantev .....  • . . .  j 

r    >  To- 
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Todos  caminati  de  esperanzas  Henos 
de  hallar  en  Circe  prospera  ventura » 
que  no  hay  para,  sentir  males  ágenos 
fe  firmé ,  limpio  amor ,  lealtad  segura: 
Circe  aumentando  luces  y  venenos , 
y  juntando  al  engaño  la  hermosura  j 
sale  a  la  puerta ,  y  con  fingidos  lazos 
le  recibe  en  los  ojos  y  en  Tos  brazos « 

Con  blanca  nieve ,  cuyo  efeéio  es  fuego, 
tíerna  le  ciñe  la  robusta  mano, 
por  ver  si  fácil  de  la  vista  el  Griego 
le  entrega  el  pecho ,  que  conquista  en  vano  r 
discreto  Ulysses  con  mayor  sossiego 
defiende  el  alma  del  primer  tirano. 
¡  Hay  de  quien  necio  por  la  mano  bebe    . 
veneno  ardiente  en  áspides  de  nieve! 

Assi  le  lleva  por  las  altas  salas 
de  oro  vestidas  y  pinturas  bellas, 
aumentando  los  ambares  y  galas 
lascivo  resplandor  en  sus  estrellas : 
tiernos  Cupidos  las  purpureas  alas  j 
en  torno  mueven ,  y  derriban  dellás 
las  flechas  encendidas  sin  eíeto; 
que  era  la  hierba  defensor  secreto « 

Y  para  que  moViesse,  como  suele  #  .  .    .  í 

lo  imaginado  mas  que  la  hermosura, 
quiere  que  el  sueño  honesto  le  desvele 
de  los  famosos  quadros  la  pintura : 
mira  la  madre  del  amor  que  unpelc      - 
corriendo  el  ayre ,  y  de  la  sangre  pura 
las  hojas  de  la  rosa .  agradecidas , 
curando  a  los  jazmines  las  heridas, 
Tom.  III.  D  Ado- 
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Adonis  rio  ya ,  que  al  mar  Phenicfe 
de  las  £ddas  del  Líbano  desciende » 
diestramente  pintado ,  al  exercido 
del  campo,  no  a  la  Diosa,  libre  atiende  r 
con  blando  rostro,  con  piadoso  oficio , 
que  persiga  las  fieras  le  defiende , 
tan  bella ,  que  la  rosa  con  los  zelos 
ser  lirio  quiso ,  y  lo  pidió  a  los  cielos  • 
En  otra  parte  el  baño  de  Diana 

desnudas  le  mostró  Nymphas  tan  bellas^ 
que  el  Indiano  marfil,  la  Tyria  grana      ^ 
no  presumieron  competir  con  ellas : 
vestido  blianda  plmna,  riza  y  cana, 
el  que  lo  está  de  sol,  luna  y  estrellas , 
engañaba  de  Leda  la  hermosura , 
pero  con  mas  eíe^o  la  pintura. 
Valiente  quadro ,  abriéndose  los  cielos  ^ 
la  lluvia  de  oró  esplendida  enseñaba » 
que  a  pesar  de  cuidados  y  desvelos 
ent;rd  donde  jamás  de  amor  la  aljaba: 
enfrente  Egina  los  nevados  hielos 
al  mentiroso  fuego  calentaba : 
todo  lo  mira  el  Griego,  mas  de  im'  modo 
la  severa  viirtud  lo  vence  todo. 
Descansan  en  estrado ,  que  pudiera 
ser  el  sitial  del  sol,  y  los  soldados 
con 'menos  gravedad  hacen  esfera 
a  los  rayos  que  ihirañ  eclipsados: 
no  templa  á  todos  rígida  y  severa 
la  virtud  de  Catón,  qué  están  templador 
en  las  leyes  comuhes.  Y  estos  taks 
,  convierte  Circe  en  fieras  y  animales; 

Sen-* 
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Sentado  estaba  el  Griego,  y  le  tenia 

Circe  la  mano  diestra ;  mas  la  hermosa      ^. 
presencia  que  miraba ,  suspendía 
la  fiíeYza  de  la  vara  venenosa :. 
el  encaiito  ;a  los  ojos  remitia     , 
arsénico  mortal^  flecha  .amorosa^ 
Indecisa  se  vio  la  esphynge^  o  X/amia: 
que  hechizos ,  si  hay  belleza  >  son  infamm. 

Pero  viendo  que  el. hijo  de  Laértes  . 

-no  la  miraba  tierno,  con  la  vara, 
que  dio  ,tan  fiera,  causa  a  tantas  muertes^ 
vencerle,  quiso ,  y  al  tocarle  para . 
Ki  Griego  entonces  con  las  manoá  fuertes  . 
el  golpe  venenifero  repara , 
y  sacando  la  espada,  ardiente  rayo» 
cubrió  sus.  ojos  de  mortal  desmayo. 

Pera  animada  del  temor  covarde, 

( que  hay  animo  también  que  es  covardia  ) 
Le  ruega  que  la  escuche  y  que  la  aguarde » 
y  el  azero  con  lagrimas  desvia: 
de  sus  ruegos  al  fin  vencido  tarde , 
como  eQ  la  hierba  mercur^l  confía , 
paro  e}  xigor:  que.  nunca  (ue  sangriento 
el  hombre,  de  sutil  entendimiento. 

Circe  promete  al  délo ,  y  interpone  , 

la  autoridad  de  su  Mileslo  hermano, 
no  hacerle  agravio ,  y  en  la  estatua  pone 
dec Júpiter  Olympico  la  mano. 
Con  esto  mereció  que  la  perdonéis 
y  que  la  mire  con  semblante  humano : 
y  luego  amor  en  dulces  ai^iistades 
con  los  brazos^  jwtd  las  voluntades/ 
i  D2  Su- 
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Sucede  en  esto  con  aplauso  y  fiesta  ' 

la  ardfíciosa  luz  a  la  del  dia , 
porque  la  noche  tímida  intempesta 
con  la  sombra  del  monte  el  mar  cubría» 
La  mesa  y  cena  esplendida  sé  apresta^ 
y  entre  tanto  a  la  forma ,  en  que  vivía  > 
vuelve  todo  soldado,  y  las  crueles 
armas  desnudan  con  las  duras  pieles. 
Qual  suele  el  que  salid  de  algún  cuidado  9 
en  que  su. loco  error  le  tuvo  asido, 
contento,  libre,  alegre  y  admirado, 
cobrar  nueva  razón,  nuevo  sentido: 
desnudo  de  animal  todo  soldado 
está  con  los  amigos  divertido: 
danse  estrechos  abrazos,  y  en  la  mesa 
la  memoria  del  mal  trágica  cessa. 
Ya  Baccho  enciende  a  Venus  ,  ya  los  vasos 
en  los  aparadores  altos  suenan, 
ja  los  siervos ,  los  platos ,  y  los  passos 
de  las  salas  los  cóncavos  atruenan: 
refieren  los  alegres  tristes  casos ; 
unos  dicen  amores ,  y  otros  cenan; 
quaks  mirando  están  tantos  thesoroS| 
quales  oyen  cantar  distintos  coros. 
Ya  mira  Circe  a  Ulysscs  sin  recato,  ") 

quien  tierno  mira ,  blandamente  ruega : 
ya  no  responde  el  Capitán  ingrato, 
que  mas  concede  quien  de  presto  ni^a: 
y  puesto  fin:  al  opulento  plato , 
con  altas^  voces  a  la  usanza  Griega 
hynmos  al  alto  Júpiter  ensalzan, 
agua  previenen^  y  las  xaesas  alzaa# 

En 
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En  rico  estrado  sin  guardar  se  sientan  \-'* 

lo  que  se  deve  a  las  honestas  dama^ : 
ellas  mirando  la  hermosura  aumentan^ 
y  ellos  de  amor  las  encendidas  llamas: 
con  privación  los  Ctiegos  se  contentan  t 
y  C(»no  suelen  por  las  verdes  ramas 
las  tórtolas  gemir  arrullos  tiernos, 
llaman  breve  esperar  siglos  eternos. 

La  noche  estaba  sin  temor  de  Apolo, 
y  en  el  collar  del  Cab  resplandecía 
la  estrella  mas  vecina  a  nuestro  polo, 
que  ayrada  entonces  abrasaba  el  dia : 
quan<^  el  astuto  en  las  desdichas  solo, 
vencido  del  amor  y  la  porfía 
de  Circe )  que  no  hay  cosa  que  no  venza  ^  * 
assi  su  historia  trágica  comienza. 

Después  de  haver  Agamemnon  vengado 
la  infame  afrenta  del  tirano  íierp, 
no  sé  qusL  Dios  Con  nuestra  geqte  ayrado  ^ 
vibro  de  su  rigor  el  fuerte  azero . 
Yo  mas,  que  quantos  fueron,  desdichado ^* 
a  la  conquista,  aunque  al  honor  primero, 
tales  tormentas  padecí,  que  admiro     '        > 
como  en  articulada  voz  respiro  4 

Contarte  por  extenso  mis  historias 
seria  loco  error.  Circe  divina, 
y  revolver  ahora  las  memorias  » 

y  tragedias  de  un  alma  peregrina:  *f 

que  como  alegran  las  passadas  glorias^ 
a  que  el  gusto  mortal  fácil  se  inclina, 
le  mueven  a  dolor  penas  presentes, 
que  se  han  de  referir  f  estando  aysentes^   j     y 

En* 
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Eaure  otras  ^cfrcimiras  ocm  ^iiils  iñfcy 
)r  dulces  com{>aneros  llegue  im  dia 
a  Lesoygonia  ^  que  entre  peñas  ffowet 
del  mar  de  Italia  su  defensa  fia. 
Aqtu  gente  <Tuel,  si  no  lo  aabes^ 
barbara  en  todo ,  aunque  con  Rey»  irma# 
gigantes  de  estatura  y  de  fiierezat 
que  dellos  se  admiren  naturaleza  • 

Antiphates  su  Principe^  excediendo 
la  gran  proceridad  del  Gentimanot^ 
era  de  aspefto  ñiribundo  t  horrendoV 
fuera  del  natural  limite  humano: 
la  hirsuta  barba  y  el  cabello  hacitncfo  ^ 
feroz  el  rostro,  entre  bermejo  y  caQ¡o«  . 
daban  temor,  a  quien  formaban  lazos 
dos  ramas  de  laurel  como  dos  brazos  • 

De  marítimas  conchas  guarnecido  .  • 

vestía    un  peto  y  espaldar ,  travadáf .. 
con  firmes  puntas  dé  metal  bnmidoi^ 
de  los  rhynocerontes  imitadas: 
desnudo  el  brazo ,  a  la  mitad  vestido  ^ 
las  piernas  de  cóthurnos  enlazadias 
de  correas  de  tigres  y  aleones,  *     '   ; 

tachonadas  de  evíllas  y  botones. 

Por  arma  desigual  un  fuerte  pino 
de  sus  menudas  hojas  despojado, 
que  parece  que  el  monte  le  previno       ; 
por  una  verde  linea  dilatado  •  ;  - ; 

Yo  priste  y  derrotado  peregrino 
pacifico  llegué  como  engañado: 
dos  soldados  prevengo  a  la  embajada, 
con  dos  pavosos  y  una  antigua  espada. 

Par- 
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Pa  rten  Cyntho  y  Ladon  con  jcÍ  presente ,     -  - : 
pidiéndole :<litóncia:Tipi  ^nucró.  Achates,^    : ,- > 
.  para  <}ue  tome  f  tierra  nuestra  gente  ' 
coa  los  primeras  de  la  mar  embates  r 
.  pero  apenas  la  voz  del  Griego  siente  t 
quando  ^1  ^gante  bárbaro  Antiphateá: 
deja  caer  el'pi&a,  en  quien  inipresso 
quedo  revuelto  en  sangré  el  cranió  y  seso. 

Apenas  le  miró , .  que  palpitando  '      .■ 

estaba  op.  el  arena,  quando  asiendo 
de  un  brazo  el  cuerpo ,  se  le  fue  arrancando , 
y  con  estruendo  horrisono  comiendo: 
la  sangre,  de  la  boca  destilando , 
por  la  cerdosa  barba  discurriendo  , 
entre^.  calientes  limos  y  pedazos , 
le  bailaba,  los  pechos  y  los  bratos. 

Suenan  Wcaftilagines,  y  suenan 
los  huessos  con  horribles  estallidos , 
como  en  el  niego  la  montaña  atruenan 
los  ramos  nuevamente  divididos. 
Viendo  Ladon  que  barbaros  condená4 
la  l^y  4e  Embajador  en  Icis  rendidos , 
antes  que  como  a  Cyntho  se  la  quité , 
la  vida  al  vuelo  de  los  pies  remite.» 

Qual  suele  el  Irlandés  perro  animoso»  > 

dividiendo  las  ondas  que  no  bebe» 
Ibrxnar  en  ellas  circulo  espumoso, 
mansas  cristal ,  y  removidas  nieve: 
se  arroja  al  agua  el  joven  temeroso, 
y  en  el  cabeUo  y  ropa  las  embebe: 
aborda,  danle  un  cabo,  y  en  la  popa 
sacude  antes  de  hablar  cabeza  y  ropa , 

Pe- 
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Vero  apelas  refiere  la  fortuna 

del  npsero  Ijadon  9  <piando  feroces 
cercan  la  margen  sm  defensa  alguna 
con  armas,  que  el  furor  ministra,  y  voceg» 
No  suelen  espantados  por  laguna ,  . 
quando  vimos  los  barbaros  atroces,  ^ 

añades  por  las  cañas  escondidas, 
del  águila  voraz  librar  las  vidas : 

Como  nosotros >  viendo  la  fiereza,  ' 

con  que  nos  acometen  los  gigantes , 
arrojándonos  peñas  de  grandeza 
no  vista  de  los  montes  circunstantes : 
levo  la  amarra  con  igual  presteza , 
las  alas  de  los  arboles  volantes 
al  ayre  entrego,  liaciendo  que  las  hayas  , 
azotando  la  mar  dejen  las  playas.  ' 

Mas  ellos  en  mis  Griegos  compañeros , 
cercando  quanto  mira  el  horizonte , 
intentan  juntos  con  peñascos  fieros 
cubrir  el  mar  y  deshacer  el  monte: 
alli  quedaron  muertos  los  primeros 
-  Lysandroj  Alphéo,  Pelias  y  Philonte, 
Capitanes  de  naves,  que  diez  años 
sufrieron  sobre  Troya  eternos  daños  • 

Coníio  el  furioso  Alcides  revolviendo  >,  > 

el  brazo,  en  que  tenia  al  desdichado 
Lichas,  al  mar  le  echo  con  grito  horrenda^ 
sin  alma  por  el  ayre  levantado : 
o  como  suele  i  circuios  haciendo 
del  cáñamo  texido,  en  :verde  prado 
dispararle!  pa3tor,  porque  se  espante, 
al  ganado  la  piedra  resonante. 

Assi 
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Assi  del  brazo  üa  Lestrygoa  despide 
a  Doricleo  como  ñicil; pluma,./ 
que  donde  el  agua?  tumidk  divide 
las  ondas  penetro  con  breve  espum  a  t 
con  su  estatura  procera  se  mide 
(porqué  el:  :viak¿:  en  el  morir  presuma  y 
I>jlim&o:Achajro^  jr.quando.  mas*  anhela»    ; 
no  llega  .con  la  espada  a  la  escarcela» 

Pero  arrojóle  con  el  pie  de  suerte^ 
que  haciéndole  -  pedazos  l^s  costillas, 
iba  tras  él  .ení-circulos  «'la  muerte,  ^ 
y  le  adcanzQ'dd  agua  en  las  orillas.».  .» 

Las  naves  :de-  uno  ^y  \otxb  encuentro:  fuerte 
temblaban  de  las  gabias  a  las  quillas, 
rechinaba,  la  jarcia ,;  y  los  extremos  , 
mezclaban c las  oaténas  y  los. remos «  oL  ;  ,  '\i 

Alargado  a  la  mari  sin  retóramie  .    :  f.;v  :.:■.  \j 
mas  de  loe  que  bastaba  a  no  perderme , 
si  bien  mil  ^oc^  intente  arrojarm^e, 
a  no':^í5háici:P€nelci{ie:^  tcnerptje;  i  i  ^ 
ma«<4dy^ty;i  de' TrélemacHp  «acordarme 
aun  no  i^é^  si  rpudiera^  detenennjer  '  ; 

Falamedes  ba^d ,  que  un  grande  amigo 
es  el  naayofi  poder  para  conmigo . 

ly  mas  quandoiníké>iqii¿  por ;das;  ondas :  :.       / 
iban  algunos' barbóos  gigantea,  >      >  ^ 
que  hastac  los  centros  ^  qué  no  alcanzan  sofidas » 
sepultaban  los  Griegos  naufragantes : 
no  assi  <  en  los  rios  por  las  partes  hondas' 
dejan  passar  los  cuidos  elqphantes 
los  pequeños  primero ,  antes'  que  crezcan  \ 
las  aguas  con  los .  grandes  i  y  perezcan* 
Tom.Ill  E  CoQ 


34  La    Circb. 

Con  Griega  sangre  el  vasto  mar  tema 
las  algas  de  la  barbara  ribera^ 
los  juncos  en  corales  convertía  t 
como  si  el  tronco  de  Medusa  fuera : 
no  escupe  celestial  artillería 
mas  balas  de  granizo ,  que  la  fiera 
gente  peñas  al  mar ,  que  a  la  montana 
surtiendo  el  agua  los  extremos  baña. 

Assi  desafiada,  con  valiente 

brazo  suele  tirar  piedras,  o  barras 
con  aplauso  vulgar  rustica  gente, 
como  ellos  peñas,  troncos  y  pizarras: 
el  mar  sembraban  lastimosamente 
jarcias,  baupreses,  gúmenas  y  amarras ^ 
escudos ,  lanzas ,  armas  y  vestidos  ^ 
tiñendo  el  agua  cuerpos  divididos »     .   . 

Qual  saca  la  cabeza  ntiedio  vivo 
para  cobrar  aliento ,  pero  en  breve 
se  la  sepulta  el  golpe  executivo, 
y  propria  sangre  entre  las  ondas ibe&e^ 
Aqui  de  aliento  ¡hay  misero!  mefpriiK>^:-r 
tanto  el  dolor  nú  sentimiento  mueve : 
pues  ya  qué  de  la  vida  los  despojan» 
para  comerlos,  a  la  mar  se  arrojan* 

Y  como  :el  fiero  armado  cocodrilo 
se  arroja  de  la  maigen  Egypciana 
al  pe^,  o  barca  del  fecundo  NHo> 
al  apuntar  la  candida  mañana :    ' 
entre  las  ondas  por  el  mismo  estilo 
comen  y  beben  carne  y  sangre  huxnanaf    . 
haciendo  que  la  mar^  su  £reno  exceda  f 
como  tan  llena  de  los  cuerpos  queda* 
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Decirte  yo  que  lagrimas  vertía, 
mirando  las  tragedias  lastimosas , 
era  llegar  al  termino^  en  que  el  dia 
rie  en  jazmines ,  y  amanece  en  rosas. 
Dejé  aquel  mar,  y  la  tristeza  mia 
aumentaba  sus  ondas  procelosas, 
sintiendo  que  dejaba  con  vil  guerra 
lo  mejor  de  mi  armada  entr€  agua  y.  tierra. 

Dos  dias  no  comí ,  pero  al  tercero 
persu^ído  de  Albante  y  Clotinardo, 
vencí  con  c\  sustento  el  dolor  fieh), 
y  el  tri^e  fin  de  mi  fortuna  aguardo: 
con  la  bonanza  que  fainas  espero, 
todo  di  Veíame  de  las  lonas  pardo 
d^y  ál  Favonio  Occidental,  y  veo 
que*  por  jardines  de  cristal  passeo. 

Txece  veces  havia  el  sol  vestido 
de  lu^  y  ckt^ad  el  polo  opuesto  ^ 
y  tantas  por  ks  ondas  sumergido 
coa ^^ncendicb  circulo  traspuesto: 
quando  ú  {¿loto  me  Uevd  el  oido 
con  voces  de  la  tierra  descompuesto , 
cuyos  celajes  aspirando  miro , 
y  ^quando  mas  tm  patria  esperó ,  espiro . 

£ra  parte  del  África ,  que  tienen 

los  Trópicos  en  medio  en  dos  gigantes 
escollos  ^  defendida ,  que  detienen 
por  el  Lybico  mar  los  navegantes: 
los  que  a  Carthago  fluctuando  vienen  ^ 
temen  su  arena  y  olas  arrogantes: 
Syrtes  las  llaman ,  pero  en  fin  perdonan 
mi  nave  xatre  las  peñas  que  coronaa. 

Ea  Ha- 
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Hacía  el  mar  unos  profundos  lagos , 
recodos  de  su  margen ,  y  surgimos 
por  ellos  con  temor  de  los  estragos^' 
que  ya  por  tantas  partes  padecimos; 
habitaban  allí  los  Lotophagos ,  /I 

a  quien  licencia  para  entrar  pedímos : 
mas  quedáronse  allá  Celio  y  Pentheo, 
.  ni  volviendo  a  la  nave ,  ni  al  deseo. 
Yo  entonces -a  morirme  determino,: 
que  ya  la  vida,  o  Circe,  me-cansaba#  . 
desesperado  a  la  ciudad  camino , 
con  arco  Persa  y  con  pintada  aljabat     ..   / 
luego  su,  Rey  a  recibirme  vinoy     •     :    ;-^. 
su  Rey  que  Lycophronte  se  llamaba J '     » ! 
todos  coa  paz  y  amor  jnfe  abrazan ,  ItpdcA . 
me  muestran  almas  de  diversos  tóodos. . 
Mas  luego  por  mis  tristeS'  compañeros .  j  ^ 
pregunta  con. dolor,  y  ellbs'áa  pena^fl  \'i 
depuestos  con  I01,  mantos  1q$  asse^oft^ii  .)   / 
me  los  muestran  dormidos  en  la  atena^r^.t^ 
No  somos,  dicen,  Lestr y gones  fieros'^  :  • 
que  esta  tierra  que  veis  fertil  y  amena  >     j 
produce  la  ocasión  <]pie  sueño  .ififiinde^y-jj 
sinque  otro  daño  aMiuesped  le  r€fduo4¿>< 
Hay  un  árbol  somnifero  nacida       ;.  ^r-.r;   r*  r 
en  estos  campos  fertíles  y  sotos,     ^ 
de  bacas  como. el  rayrto  tevestidó,    •  o:.- v 
negro  de  ramas , .  a  qiiidn  UamaU; !LoJx>st  /( r 
de  tan  suave  fruto,  que  comido^   ;;  -.:  ■>  -  * 
quedan  los  estrangeros  tan  remotos   .    '■  . 
de  su.  memoria  y  de  su  patria  ausdnfe¿.  r 
que.no.  vuelven  a  verla  etebrnaittenffi/wM  ^l^i;    • 
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Nympha  dicen  que  fue,  Nympha  Africana 
aquel  árbol  primero ,  que  temiendo 
de  un  feo  amante  la  traición  villana, 
rustico  Apolo,  que  la  fiíe  siguiendo: 
la  forma,  que  primero  tuvo,  humana 
en  su  corteza  dura  convirtiendo, 
le  dio  su  nombre :  y  fue  de  amor  tributo, 
que  pazca  de  un  desden  tan  dulce  el  fruto.. 
En  fin  porque  mis  dulces  compañeros 
no  cpmiessen  también,  y  se  olvidassen, 
despertando  con  voces  los  primeros,         ^' 
eché  un  bando  que  todos  se  embarcassen; 
tenií^.que; las  lisonjas,  monstros  fieros, 
mis  Griegos  detuviessen  y  engañassen: 
que  90  los  puede  haver  de  mayor  dano^ 
que  co/i  dulces  palabras  dulce  engaño. 
Con  solo  j?l  Treo  salgo  poco  a  poco, 
y  en  refrescando  el  viendo  doy  las  velas  $ 
,  pías  { luego  vuielye  enfurecido  y  loco,     . 
si  en  dantos  males  algún  bien  recelas:    .^^^p 
r     ^que  cielo  ofendo?  qué  Dey dad  provpiCQf 
^  quién  hicieron  daño  mis  cautelas  I 
que  tai  persecución » solo  seria 
de  grax?  poder,  o  gran  desdicha  miau 
^•Mas  quién  tan  brevemente  imaginara, 
quando  parece  que  mi  mal  se  alivia , 
que  ^1  viento  al  mar  de  Italia  me  arrojara 
desdi  la  margan  del  que  baña  a  Ijiybiaí 
Donde  el  rigor  de  mi  fortuna  para, 
donde  imagino  que  el  rigor  entibia, 
hallo  vida  y  desdichas :  que  mi  suerte 
ya  tiene  por  piedad  darme  la  muerte  • 
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Levántase  un  espesso  torbellino, 

toldo  previene  al  mar  nube  tronante, 
cerrando  por  las  olas  el  eamiiK> 
con  promontorios  líquidos  delante: 
pálido  trepa  hasta  la  gabia  Alcino, 
suspenso  por  el  cáñamo  bramante: 
Amayna,  dice,  amayna,  quando  mira 
^e  se  arma  el  Orion  de  rayos  de  ira. 

Suspende  sobre  el  agua  el  vil  brumete 
el  cuerpo  que  aligera  asido  a  un  cable: 
no  huelga  tri^a,  troza,  o  chafaldete, 
todo  trabaja  en  acto  miserable: 
las  rojas  hayas,  que  en  las  ondas  mete 
con  firmes  pies  y  con  furor  notable 
el  remero  veloz,  convierte  en  pluma, 
y  a  costa  del  sudor  levanta  espuma. 

Las  rocas  altas  huyo ,  aunque  parezca 
erfor  de  su  firmeza  dividirme, 
que  no  hay  con  que  el  furor  mas  encarezca, 
que  con  ver  que  me  alejo  de  lo  firihé : 
yá' no  hay  amarra ,  o  cuerda  que  me  ofrezca 
remedio,  o  fuerza,  en  que  poder  asirme; 
que  a  la  furia  del  Euro  yacen  rotas 
muras ,  trazas ,  filacígas,  y  escotas. 

Dichoso  aquél  que  al  esconder  turbada 
la  escura  noche ,  tenebrosa  y  fría , 
^los  diamantes ,  que  a  veces  descuidacía 
con  las  manos  del  sol  le  roba  el  dia: 
despierta  entre  la  candida  manada 
al  eco  de  su  rustica  harmonía, 
y  desatando  del  redil  la  puerta, 
la  Ueva  a  apacentar  por  senda  incier&i  • 

AIK 
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AUi  le  ofrece  el  prado  varias  florea , 
las  puras  íuentes  el  cristal  deshecho  ^ 
y  escucha  de  las  aves .  los  amores, 
en  el  duro  cayado  puesto  el  pecho : 
no  la^  templadas  cajas  y  atambores, 
ni  del  aliento  por  eí  bronce  estrecho 
el  ayrd  transformado  en  voz  tan  viva  9 
que  del  sossiego ,  o  del  honor  le  priva  • 

^  Quanto  es  mejor  con  restallar  las  ondas 
recoger  a  la  noche  las  ovejas, 
que  ver  por  l^s  murallas  y  las  rondas 
sangrientas  muertes,  lastimosas  quejase 
Prado  es  el  mar,  quando  espumosas  ondas 
retrata]^  del  ganado  las  guedejas: 
mas  no  es  cabana  una  velera  nave 
que  adnilte  $ueño  » ni  sossiego  sabe. 

X^a  nuestra  con  tan  áspera  tormenta 
ya   no  conoce  rumbo  por  quien  vayat 
ya  en  el  fondo  del  mar  nos  aposenta» 
ya  como  el  alva  las  estrellas  raya: 
con  altas  olas^  túmido  rebienta, 
y  solo  es  el  morir  ultima  playa: 
todo  se  rpmpe ,  todo  se  deshace , 
y  entre  las  jarcias  la  esperanza  yace» 

El  arrogante  mar ,  nuevo  Typhonte, 
por  escalas  de  espuma  sube  al  polo, 
para  ser  de  una  vez  del  sol  Phaetonte, 
de  muchas  que  por  el  se  esconde  Apolo: 
a  la  Jiuna  subió  de  monte  en  monte  ^ 
pero  templóle ^con,  mirarle  solo 
Venus  su  hija ,  q^e  con  presto  vuelo 

bajo  a  la.  tierra >  serenando  el  cielo. 

CAN^ 
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PROSIGUE    ULYSSES    SU  RELACIÓN, 

con  los  amores  de  Polypkemo  y  Gaíatea  ly  lo 
qiíc  li.  sucedió  hasta  que  salsa  de  /4  Isla.    . 

Eyna  del  mar  Mediterráneo  mira 
Sicilia  a  Italia  por  espacio  breve» 
que  de  ella  a  viva  fuerza  se  retira, 
y  a  sus  montañas  i^rtíles  se  atreve: 
aqui  por  varias  partes  fuego  espira 
vestido  un  monte  de  perpetua  nieve  ^ 
imagen  natural  dé  la  hermosura , 
alma  de  vivo  fiíego  en  nieve  pura. 

Por  varias  sendas ^ prado$  y  caminos* 
corre»  Arethusa  hermosa  y  diligente 
al  mar  con  los  cothurnos  cristalinos, 
por  bellaza.  Deydad ,  por  rigor  fueate: 
tocar  parecen  los  celestes  sinos  :         :  i 

tres  puntas-*  en  triangulo  eminente  '' 

de  Pachyno,  Peloro,  y  Lilybeo, 
prisiones  del  intrépido  Typheo. 

Aqui  me  truxo  mi  contraria  suerte,  * 

por  donde  mira  la  feroz  Carthago, 
a  darme  mas  desdicha  y  menos  muerte ,' 
que  pudo  el  Lestrygon  y  el  Lotophago: 
Venus  entonces  del  rigor  me  advierte,, 
si  puede  ser,  de  mi  fatal  estrago, 
y  con  sus  rayos  fulgidos  me  guia> 
hasta  el  Aurora  del  siguiente  dia*  -  ^ 

Veo 
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Veo  una  Isla  de  Sicilia  enfrente 
de  solos  animales  habitada, 
y  de  algunos  pastores  pobre  gente  ^ 
que  hay  de  Calabria  alli  breve  jornada: 
tiene  fácil  el  puerto,  y  una  fuente 
de  laureles  y  myrtos  coronada , 
que  dividida  en  diferentes  venas > 
a  donde  coge  flores  deja  arenas. 

Sin  aferrar  las  ancoras  surgimos, 

y  por  la  verde  y  libre  selva  entramos  ^ 
revestida  de  hiedras  y  razimos, 
que  formaban  doseles  de  los  ramos : 
a  los  silvos  y  voces  que  le  dimos 
coi:respondientes  ecos  escuchamos, 
qué  la  repercusión  de  nuestro  acento 
al  mar  pudo  dar  alma  y  voz  al  viento, 

Quando  pobre  pastor  se  nos  presenta, 
a  quien  pieles  de  cabras  montesinas 
el  n^gro  cuerpo  adornan,  que  alimenta 
el  fruto  de  las  rusticas  encinas: 
la  Griega  gente  a  su  consuelo  atenta 
conduce  por  los  bosques  y  marinas, 
donde  los  arcos  y  Persianas  flechas 
quedaron  de  los  tiros  satisfechas . 

Los  ciervos  traen  acuestas  los  soldados, 
abr^,  desuellan,  parten,  cortan,  hienden 
los  verdes  ramos ,  que  en  el  fuego  echados 
con  el  humor  que  lloran,  se  defienden: 
la  carne  espetan  en  los  mas  delgados 
qi^e  medio  asada ,  envuelta  en  sangre  emprenden, 
y  Phebó  a  ser  antorcha  del  convite 
sale  por  las  espaldas  de  Amphitrite* 
Tom.  IIl.  F  AUi 
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Alli  sobre  la  hierba  parecía 

que  era  Lotos  la  caza  que  comieron  >  í 

quando  igualando  el  sol  la  sombra  al  dia  ^   > 

estas  apalabras  sin  rigor  mé  oyeron: 

No  perdamos,  o  dulce  compañía > 

la  memoria  del  mal ,  que  nos  truxeroa 

tristes  hadoa  aquí ,  ni  descuidados ' 

nos  halle  en  ocio  y  sueño  sepultados* 

Sepamos  a  que  tierra  nos  conduce 
la  fortuna  cruel ,  si  bien  entiendo, 
que  un  breve  bien  tan  fácil  os  induce 
a  que  olvidéis  el  mal  que  estáis  sufriendo: 
agua  y  sustento  este  lugar  produce, 
mas  no  para  que  en  él  viváis  muriendo 
tan  lejos  de  la  patria,  en  que  tenemos 
las  dulces  prendas  que  perdido  havemos. 

Entonces  Triptolemo,  que  tenía 

menos  de  Baccho,  y  mas  de  entendimiento, 

rogd  al  pastor,  que  nos  sirvió  de  guia, 

satisíaciesse  mi  forzoso  intento:  ? 

él  que  la  lengua  Dórica  sabía, 

por  el  silencio  dio  la  voz  al  viento, 

de  suerte  que  aun  suspensa  en  su  corriente 

dejd  también  de  murmurar  la  fuente . 

No  soy  como  pensáis,  famosos  Griegos, 
pobre  pastor,  que  soy  también  soldado, 
yo  vi  la  guerra  y  los  Troyanos  fuegos,    . 
a  He¿lor  muerto ,  a  Menelao  vengado : 
de  Polycena  los  humildes  ruegos,  . 

y  a  Pyrrho  en  sangre  y  en  dolor  bañado, 
de  su  valor  y  edad  hazañas  feas, 
y  fugitivo  con  su  padre  a  Eneas .  ;  - 

Aquí 
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Aquí  tile  truxo  vuestra  misma  estrella  C 

arrojado  del  mar  y  de  un  navio, 
digo  a  Calabria ,  porque  vivo  en  ella , 
siendo  Coryntbo  nacimdento  mió :  , 

.nias  ha  de  un  lustro  ,  o  Griegos ,  que  por  lella 
llevo  al  hibierno  elado ,  al  seco  estío, 
eleganado  que  veis :  mirad  si  puedo 
con  lo  que  della  sé  poneros  miedo. 
Essa  vecina  Isla  es  Syracusa,  S 

habitación  de  Cyclopes  gigantes, 
geiite  sin  ley,  República  confusa, 
a  los  fieros  Brachmanes  semejantes : 
de  las  Tyrrhenas  ondas  circunfusa 
parece  que  la  cierran  tres  Adantes: 
si  bien  nadie  se  atreve  a  su  conquista, 
que  causa  espanto ,  desde  lejos  vista  • 
Estos  son  los  ministros  de  Vulcano,  ■> 

que  a  Júpiter  forjaban  en  su  monte 
los  rayos,,  por  quien  hoy  Bryareo  tiran©  > 
yace  en  las  negras  aguas  de  Acheronte : 
de  la  tierra  y  del  cielo  soberano , 
dicen ,  que  fueron  hijos  Harpes,  Bronte,, 
Esterope,  y  Pyragmon  el  desnudo, 
autor  de  la  celada  y  el  escudo . 
Pero  de  todos  estos  apartado 

vive  en  un  alto  monte  Polyphemo, 
que  mirándole  no  he  determinado, 
qual  es  el  monte,  y  de  mirarle  temo: 
que  puesto  que  se  vé  proporcionado, 
la  frente  mide  con  su  verde  extremo,    ^   : 
tanto  que  el  monte  de  arboles  se  vale 
6obre  las  p<£as,  porque  no  le  iguale « 

F2  Pero 
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I^ero  por  mas  que  crezca,  al  fin  le  excede ^ 
y  es  tal  la  pesadumbre  de  su  excesso, 
que  se  queja  la  mar  de  que  no  puede 
dos  montes  sustentar  de  tanto  peso: 
no  hay  hiedra  que  pared  de  muro  enrede, 
como  la  barba  y  el  cabello  espesso , 
el  rostro  y  frente ,  en  quien  un  ojo  solo 
imita  al  cielo,  mientras  duerme  Apolo. 

Un  peyne  tiene,  que  de  juntas  cañas 
hizo  para  igualarse  las  guedejas, 
que  a  una  Nympha  cruel  destas  montanas 
le  dice  enamorado  tiernas  quejas, 
tanto  que  entre  unos  lirios  y  espadañas^ 
escuchándole  solas  sus  ovejas, 
dicen ,  que  al  son  de  su  zampoiu  un  día 
estos  rústicos  versos  le  decia  • 

O  mas  hermosa  y  dulce  Galatea, 

que  entre  las  mimbres  de  la  encella  elada 
candida  leche  pura  de  Amalthea,. 
que  en  el  cielo  formo  senda  sagrada: 
mas  blanca  me  pareces ,  aunque  sea 
de  tus  hermosas  manos  apretada: 
que  si  quieren  entrar  en  competencia^ 
de  tu  parte  ^erá  la  diferencia» 

O  Nympha  mas  hermosa ,  que  a  mis  ojos 
las  verdes  cañas  de  alcacer  que  nace, 
passados  del  hibierno  los  enojos, 
quando  esta  pura  nieve  el  sol  deshace; 
blanco  jazmin  entre  claveles  rojos 
menos  a  quien  te  mira  ,  satisface, 
que  tu  boca  amorosa ,  quando  iguales 
muestra  la  risa  perlas  y  corales^ 
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£1  mas  temprano  almendro,  el  mas  florido ^ 
preludio  de  la  dulce  primavera, 
entre  candido  y  nácar  dividido 
no  iguala,  imita  tu  beldad  primera: 
yo  he  visto  de  mastranzos  guarnecido 
este  arroyuelo ,  que  la  mar  espera : 
mas  no  tienen  olor,  aunque  pisados, 
como  tus  miembros  de  correr  cansados  # 

Si  miro  alguna  candida  azucena, 

se  me  acuerdan  tus  pies ,  quando  desnudos 
con  hreve  estampa  al  campo  y  a  la  arena 
no  dejan  senda  de  sus  passos  mudos: 
sale- una  fuente  en  esta  orilla  amena, 
jamás  tocada  de  animales  rudos, 
y  aquellos  golpes ,  con  que  vuelve  arriba, 
me  parecen  tu  risa  fugitiva  • 

Calle  la  flor  azul  del  verde  lino, 

calle  esté  monte ,  quando  vuelve  Apolo 
su  nieve  en  plata  en  el  ardiente  signo, 
que  fue  del  Griego  Alcides  txhmío  solo:    - 
murmure  este  arroyuelo  cristalino 
del  marfil  de  tus  pies  Lydio  Paftolo: 
pues  que  bailando  en  él  mayor  thesoro, 
engendras  perlas  por  arenas  de  oro» 

El  vuelo  vences  de  la  limpia  garza , 
quando  baja  el  azor,  rayo  de  pluma, 
en  elr  olor  la  flor  de  espino  y  zarza, 
aunque  de  Venus  el  rosal  presuman 
el  pálido  vallizo  y  la  garmaza 
en  vista  por  Abril ,  aunque  consuma 
tal  vez  el  trigo ,  y  desde  lejos  solas 
en  sangriento  esquadron  las  amapolase. 

Myr- 
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Myrfo  pareces,  quando  estás  sentada,'        -r  ".  :  I 
o  Galatea^  en  estos  verdes. llanos,  ^ 

un  cedro ,  o  cinamomo  levantada^  ... 

j  rayos  de  cristal  tus  blancas  inanofi:  * 
abierta  én  el  Otoño  la  granada  .       .  !      ■ 
descubre  .aquel  exercito  de  granos;      :  ^ 
assi  mostrar  a  tornasoles  sueles 
en  Xu  rostro  jazmines  y  claveles. 

Como  a  la  tarde  en  el  celeste  velo    ^  .: 

reverbera  tal  vez  el  sol  dorado,, 
y. jes  cosa  singular  verde  en  el  cielo, 
assi  se  ve  en  tus  ojos  retratado: 
y  esse  verde  color  a  mi  desvelo 
( aunque  cielo  en  dos  soles  abreviado  ) . . 
si^dó  el  color  que  mas  la  vista  agrega, 
hace  efe£to  contrario,  pues  me  ciegan 

Dos  verdes  almas  espirando  fuego 

en  dos  esferas  negras ,  ¡  que  me  admiro , 

que  up  5olo  sol  que  tengo  ,  tengan  ciego  ^ 

quando  las  luces  ,  que  me  abrasan,  miro  I 

Oye  ^  divino  Júpiter ,  mi  ruego , 

que  por  los  ojos  del  pastor  suspiro, 

custodia  de  tu  vaca ,  que  irao  solo 

mal  puede  ser  Phaeton  de  tanto  Apolo  • 

O  mas  sabrosa  Nympha ,  aunque  eres  fiera , 
que  dulce  miel  del  liquido  roció, 
que  de.  los  vasos  de  la  blanda  cera 
se  distila  al  calor  del  seco  estio: 
mas  bella  vieaies  tu  de  la  ribera , 
(quan  varia  de  color,  firme  de  brío) 
que  el  pintado  esquadron ,  quando  al  Aurora 
desnuda  el  campo  y  los  panales  dora* 

<Quc 
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¿Qué  bec?t>rÜIft.tkj:naí  mas 'lozana 

a  ^a :  hierba  ,]  saltando  tan  liviana  j 

<jue  apenas  puede  lastimar  las  flores  t 

como, te  vi  passair  una  mañana 

entr^. aquestos  laur$le,s.  vencedoreá^,  .      /,  !  ■ 

cogiendo  axjuiry  alli  d^  estgs  órilías-,    .-  '/  : 

o  ellas  a  tillas  blancas  maravillas? 

Durmiendo  estabas  una  siesta  ardiente 
al  fresco  de  esta  fuente  sonorosa, 
y  en  tijs  .mexillá^  roj^  y  en  tu  frente  ■ '   :  [ 
me  pareció   el  sudor  íocío .  eñ  rosa : 
mas  todo  aqueste  bien  turbar  consiente 
tu. condición  conmigo  rigurosa^ 
amando  ua  hombre  indigno ,  amando  un  móizo, 
que  apeiías  tiene  la  señal  del  bozo,;  ' 

Yo  si  que  tengo;  crespa  barba  y  yerta, 
como  ha  de  ser  en  hombres  belicosos  j 
de  la  color  del  sol,  quando  despierta 
entre  rayos  apenas  luminosos : 
pero,  la  boca  en  ella  descubierta^  > 

cuyos,  labios  tan  gruessos,  como  heriíiosoS) 
descubren,  si  te  ven ^  con  blanda  risa 
mas  blancos  dientes,  que  el  marfil  de  Orisa. 

Mas  tu  cruel ,  que  por  matarme  tienes 
gusto  de  amar  un  joven  delicado,, 
con  poco  honor  de  tu  hermosura ,  vienesr 
a  verle  por  el  monte  ,  selva  ,  o  prado : 
con  él  desde  el  Aurora  te  entretienes ,      . 
pues  luego  que  la  mira  el  sol  dorada^ 
dejas  el  niar,y  por  decirle  amares, 
despr ecias  el  coral ,  y  pisas  flores. 

Si 
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Si  yo  te  <juiefo  hablar  assi,  te  enojas  ^ 
que  apenas  llego  a  verte ,  qúando  ayrada 
desde  la  blanca  playa  al  mar  te  arrojas^ 
de  círculos  de  plata  coronada: 
pero  con  ser  tan  fieras  mis  congojas , 
al  cortar  de  las  aguas ,  Nympha  amada  p    ' 
templan  la  furia  a  mis  zelosas  iras  • 

las  perlas  que  ,  arrojándote,    me  tiras. 

Si  canta  esse  rapaz ,  sutil  parece 

su  voz  de  grillo  negro  en  verde  trigo: 
la  lyra  que  le  adorna  y  desvanece, 
sierra  en  nogal  tan  desigual  conmigo: 
mi  voz  los  altos  montes  estremece, 
y  assombra  el  mar  de  mi  dolor  testigo^ 
donde  me  escuchan  con  sus  Nymphas  beliats 
los  peces  igualmente  y  las  estrellas. 

Querer  con  mi  grandeza  y  hermosura 
«US  partes  competir  afeminadas, 
era  igualar  al  sol  la  sombra  escura: 
supuesto  que  de  mí  jamas  te  agradas, 
diga  el  cristal  de  aquesta  fuente  pura, 
quando  estaban  las  ondas  sossegadas, 
si  pudiera  ser  yo  con  poco  aviso 
mas  disculpado  ,  que  lo  fue  Narcisso. 

Compite  en  igualdad  conmigo  en  vano 
el  mas  alto  ciprés,  el  mayor  pino: 
puedo  alcanzar  estrellas  con  la  mano, 
y  sacarte  del  mar,  si  al  mar  la  inclino: 
que  xjuando  viene  el  sol  del  orbe  Indiano  ^ 
primero  que  a  este  monte  convecino, 
me  toca  a  mí ,  y  al  irse  al  Occidente 
se  parte  con  la  sombra  de  mi  frente* 

Si 
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Si  me  estimaras  tu,  si  me  quisieras « 
hermosa  Galatea  9  quanto  ingrata , 
¡  qué  regalos  de  mi ,  qué  amor  tuvieras ! 
que  vale  mas  amor  que  el  oro  y  plata: 
¡  qué  huertas  tengo  yo ,  si  tu  las  vieras ! 
y  en  ellas  un  manzano ,  que  retrata 
tus  pechos  en  su  fruto  ^  y  en  sus  flores 
de  tu  divina  cara  las  colores. 

T^o  lejos  de  mi  cueva  se  levanta 
un  pomposo  nogal ,  a  cuya^  sombra 
mil  ovejas  sestean,  porque  es  tanta 
que  hasta  la  margen  de  la  mar  assombra: 
tengo  la  fruta  de  una  verde  planta 
que  sabe  amar,  alfocigo  se  nombra,  , 
sin  hembra  no  produce ,  y  triste  muere, 
que  sin. sentir  su  semejante  quiere* 

Guardado  tengo  un  limpio  canastillo 
de  conservados  nisperos  y  servas, 
y  antes  que  llueva,  el  pálido  membrillo, 
para  que  dure  entre  olorosas  hierbas: 
mánchase  en  oro  im  candido  novillo, 
que  si  por  estos  montes  le  reservas, 
tendrás  un  toro,  que  les  dé  codicia 
a  las  damas  de  Greta  y  de  Phenicia* 

Cogidos  en  los  ásperos  hibiernos 
dentro  en  su  cueva  tenebrosa  y  fría 
dos  osois  tengo,  que  retozan  tiernos, 
atados  a  la  puerta  de  la  mia: 
pero  mis  nótales,  que  ya  juzgo  eternos, 
mis  regalos,  mis  ansias  y  porfía, 
^ cómo  podran  vencer  tantos  desdenes, 
quando  otro  amor  entre  los  brazos  tienes? 
Tom.  IIL  G  Mas 
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Mas  confbr^ie  parece  mi  deseo  .    -  .   •  % 

con  tu  va^or,  que  el  de  pastor  ninguüOj  '. 
si  efes  hija  de  Thetis  y  Neréo,  ; 

y  yo  del  Rey  del  mar ,  del  gran  Neptuao>: 
mas: pues  tan  firme  y  áspera  te  veo, 
que  no  me  queda  ya  remedio  alguno, 
yo  mataré  tu  gusto,  Galatea,  r 

aunque  te  pierda,  aunque  jamas  te  vea#* 
Mordiéndose  los  picos  una  siesta 
prevenian  sus  hijos  dos  torcaces, 
y  dixe  yo :  ¡  qué  dulce  vida  es  esta , 
quando  zelos  y  amor  confirman  paces !       > 
mas  pardo  gavilán  el  vuelo  apresta, 
abre  las  puntas  corvas  *  y  voraces ,  > 

mata  el  esposo  arruUador:  y  digo:- 
lo  nniismo  haré  con  Acis  y  contigo.  ^ 

No  fue  vana  amenaza,  pues  un  dia  ^  "' 

que  este  pastor  en  su  regazo  estaba,  > 

al  tiempo  que  el  Aurora  se  reía, 
y  pensaban  las  flores  que  lloraba: 
Polyphemo,  que  al  valle  descendía, 
alzo  una  peña  que  la  mar  bañaba:  > 

Acis  corrió,  mas  era,  ¡o  triste  caso  I  r 

cien  passos  suyos  del  gigante  un  passo» 
Rompióse  por  el  ayré  la  gran  peña ,  ^     ' 

y  alcanzóle  de  tantas  una  parte, 
,      aunqu^  a  sus  manos  y  furor  pequeña 5'     /» 
tal  que  las  sienes  le  penetra  y  parte:        ^ 
cayó.como  la  blanca  flor  de  alheña         ., 
al  sol  ardiente,  ó  al  furor  de  Marte-' 
opuesta  vida ,  y  ^espiro  en  el  viento :  ^ 
áésifiíe  el  golpe  rigidó  y  violento. 
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Volvióse  luego  en  liquido  rocío, 
y.  poca  a  poco  fueron  sus  despojos? 
formando  arroyos,  que  el  lugar  sombrío     - 
cubrieron  de  cristales  y  de  enojos:  * 

I)orque  si  no  se  transformara  en  rio,  ^ 

e  hiciera  Galatea  de  sus  ojos:  > 

pu^to  que  íiie  después  su  llanto  ausente       » 
del  rio  ^ui^iento ,  y  de  sus  aguas  fuente  • 

Acis ,  d^cia  la .  Nayada  hermosa , 

puesto  que  lloro  tu  infelice  suerte,  ' 

mas  siento ,  que  por  mí  la  rigurosa 
mano  de  un  monstro  vengativo  y  fuerte  r    ' 
como  derriba  el  sol  la  fresca  rosa ,  ^ 

te  marclihasse  en  brazos  de  lá  muerte,       ' 
quitándote  la  vida,  que  en  lamia 
por  forma  y  por  primera  acción  vii^ia . 

¡  O  fiero  monstro  1  si  lo  son  los  zelos , 
tu  lo  deves  de  ser  contra  mi  olvido , 
tu  lo  deves  de  ser ;  tu,  que  los  cielos  ^ 
ningún  monstro  mayor  han  producido:  - 
JO  quieran  que  jamás  sus  puros  velóse         ' 
tus  verdes  prados  *en  Abril  florido  *  »; 

cubran  de  hierba,  ni  sus  mansas  lluvias      '' 
tus  blancas  eras  con-espigas  rubias t  ^r  v 

Envidioso  pastor  de  ponzoñc^a^ 

hierbas  siembre  el  arroyo  y  la  corriente , 
que  beben  tus  ovejas ,  y  de  r<2>sas  '       ^ 

de  adelfa,  para  tí^  la  mejor  fíitíitt: 
las  que  tu  quieres  mas ,  Ids  maís  lierfflosás  ^ 
rabioso  lobiDí  emprendaí  y  ensatígriente : 
y  quando  mqs^  esta  montatía  as^ombr^ 
te  mate  el  mas  iistuto^  db  lo^'^  h^mbiie$^%^  * 

G2  Acis 
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Acis  contigo  se  ^cabo  mi  vida  ^ 

aunque  soy  liimortal ,  pues  i?oa  tu  muertie. 

el  aliná ,  que  en  los  dos  estaba  unida  ^ 

se  divide ,  se  parte  y  se  divierte : 

xnas  no  porque  la  tuya  se  divida, 

dejará  mi  memoria  de  quererte : 

i]ue  imprime  amor  la  tuya  con  mis  quejaf 

en  la  mitad  del  alma  que  me  dejas  • 

Ya  no  saldré  del  mar,  como  solia» 
al  regalado  son  de  tus  amores, 
ni  estos  prados  verán  estampa  mia 
de  ramos  de  coral ,  fingiendo  flores : 
ni  yo  la  margen  desta  fiíente  firia, 
que  en  vez  de  sus  cristales  y  colores 
viviré  las  arenas  mas  escuras, 
en  soledad  de  tus  estrellas  puras* 

En  tanto  que  estas  cosas  referia 

el  perdido  soldado,  o  Circe  hermosa^ 
retrataba  mi  libre  phantasia 
del  :gigante  la  imagen  portentosa : 
deseos  tan  ardientes  me  encendía» 
que  apenas  de  Titán  la  amada  esposa 
salió  otra  vez,  y  descanso  mi  gente, 
quando  me  ñierzan  que  buscarle  intente  • 

Parto  a  la  Isla  con  favor  del  viento , 
y  sin  amayna,  vira,  ni  zaborda, 
con  silencio,  valor  y  atrevimiento 
sni  nave  con  sus  arboles  aborda: 
entre  laureles ,  que  de  ciento  en  ciento 
formaban  una  selva  muda  y  sorda,       ^ 
me  ofrece  su  espantoso  frontispicio 
'  un  natural  y  rustico  edificio  • 


Eo* 
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Entonces  yp,"  que  siempre  por  lo  astuto 
de  ^not^les  peligros  me  he  librado^ 
hago  cargar  un  cuero  del  tributo 
al  Dios  de  los  racimos  dedicado : 
era  tan  fuerte  y  parecido  fruto 
a  Lmaro  fértil  en  que  fue  criado, 
que  derribara  al  hombre  mas  valiente 
con. solo  que  le  asiera  de  la  frente. 

Entramos  poco  a  poco  por  la  cueva  9 
de  donde  el  fiero  dueño  ausente  estaba » 
dón4e  hallamos  también  por  orden  nueva 
la  hacienda  de  pastor  en  que  trataba : 
en  tablas,  que  con  alta  cuerda  eleva, 
de  diez  en  diez  los  quesos  que  guardaba  i 
con  mas  labores  de  tegidas  mimbres 
qvLt  tienen  los  fbllages  de  los  timbres  • 

Los  vasos  que  corriendo  estaban  suero , 
los  barreños  labrados  y  los  tarros  9 
donde^^  la  leche  se  ordeñó  primero , 
las  esteras  ,  encellas  y  los  jarros : 
no  se  pudiera  el  aparato  entero 
mudar  con  muías  en  sonantes  carros: 
que  no  vid  a  Polyphemo ,  ni  oyó  el  nombre 
el  que  Hamo  pequeño  piundo  al  hombre. 

Tenía  los  corderos  divididos ,  '     -  J 

los  tíernos  cabritillos  apartados  ^ 
j  en  mas  abrigo  los  reden  nacidos  | 
como  de  mas  calor  necessitados : 
mis  csompañeros  menos  atrcvldps,, 
aunque  en  igual  fortuna  exercitados, 
me  rogaron  que  luego  me  partíesse, 
robándole  de  allí  quanto  pudiesse  •  : 

Mae 
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Mis  yo  ique  tantas  cosas  visto  havía^ 
no  queriendo  perder  la  mas  famosa, 
hago  que  enciendan  fiíego ,  {)orque  el  día, 
bañó  el  Ocaso  de  color  de  rosa : 
sentados  a  cenar  con  osadia, 
estremeció  la  cueva  tenebirosa 
con  silvos  el  pastor ,  y  haviendo  entrado 
en  nosotros  el  miedo, entró  el  ganado. 

Derriba  un  haz  de  mal  partidos  raínos 
de  la  dura  cerviz ,  y  luego  cierra 
con  peña  tan  inmensa,  que  temblamos t 
y  se;  espantó  pariéndola  la  tierra: 
hacia  la  escuridad  nos  retiramos, 
pero  el  nos  siente,  y  prevenido  a  guerra: 
^  Quién  sois  ladrones  ^  dice ,  qué  fortuna  '' 
os  truxo  aqui,  si  hay  en  mi  daño  alguna? 

Griegos  , tespondo  yo,  gran  Semideo, 
desde  Troya  perdidos  y  arrojados 
por  alta<  mar ,  que  Agamemnon  Atf  eoí      ^ 
a  su  venganza  nos  llevó  soldados.    . 
Ver  vuestra  nave,  respondió,  deseo^ 
y  los r despojos  de  que  vais  honrados, 
mas  yo  que  le  entendí ,  le  digo :  ¡  hai  triste ! 
la-jque  lienzo  vistió,  nácares  viste. 

Que  por  havér  a  Troya,  destruido 
Sinon  con  el  caballo- Durateo, 
arrastr^o  al  gran  Heétor  ,  y  teñido 
a  Androma^ha  de  humor  sangriento  y^  feo  r 
los  Dioses,,  Pblyphemo;  han  permitido j^       ^ 
que  al  pie  del  Siciliano  Lilybeo 
se  ron\píesse  la  nave,  y  sus  riberas 
sepultassea  ée  Tro^a  las  Tanderas «  : 

Mas 


Mas  tii  temiendo  a  Júpiter,  que  ampara         .• 
los  huespedes  f  y  dio  muerte  a  IHomedes^  * 
honra  de  algún  pxéseníe  a  quien  tu  cara  ,'    - 
merece  ver ,  porque  en  su  gracia  quedcsji    > 
El  dixQ  entonces;  ignorante  para,  ^ 

para ,  y, estima,  que  mirarme  puedesr;  ' 

yo  no  .téiño  los  Dioses,  que  a  ninguna  * 
respeta  debe  el  hijo  de  Neptuno, 

Diciendo  assi,  phrenetico  arrebata  ,    . 
dos  tristes  compaíier os ,  y  de  suerte 
e^  golpe  con  la  tierra  los  maltrata,  » 

que  nuestras  caras  salpico  su  muerte: 
con  ellos  el  estomaga  dilata,     . 
cruje  el  hueso  mas  solido  j  mas  fiíerte, 
y  hartándose  de  leche,  no  pequeño r 
lugar  ocupa,  y  se  remite  al  sueña* 

Yo  entonces  que  le  vi  sacar  del.  pecho 
el  ayre  eii  loa  pulmones  detenido, 
saqué  la  espada  en  lagrimas  deshecho^ 
mas  fui  de  Orontes  Delpháco  advertidos    ^ 
puefit'era  hacer  sepulcro  mas  estrecho  / 

matarle  qitonces,  u  dejarle  herida, 
teniendo  un  esquadron  fuerza  pequeíiar       • 
para  poder  aligerarla  peña. 

Passp!"  la  escura  noche ,  detenida 

en  este  miedo  mas  que  en  su  tardanza»  ,  ; 
quandó  él:  Aurora  entro  de  luz  vestida^  , 
mas  no  vino  con  ella  la  esperanf^a :  / 

que  levantado  el  bárbaro  homicida 
dio  principio  a  su  rustica  labranza^  < 

ordeño  sus  ovejas ,,  y  vacias  .      v  . 

puso  a  la&  xnadres  las  balantes  crias. 

Lúe- 
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Luego  otros  dos  soldados  rinde  al  suelo 
con  tremendo  estallido ,  y  almorzando 
voraz  la  carne,  sale  al  claro  cielo 
el  ganado  solicito  guiando: 
y  de  que  no  me  huyesse  con  rezelo 
el  peñasco  a  la  cueva  acomodando, 
como  si  fiíera*  fácil  puerta  en  quicio  t 
por  verdes  selvas  prosiguió  su  oficio  # 

Yo  triste  la  venganza  imaginando 

hálleme  cerca  im  gran  bastón  de  oliva, 
de  que  una  braza ,  o  poco  mas  cortandOf 
hice  una  aguda  punta  en  lo  de  arriba: 
tostéle  bien  al  fuego ,  y  ocultando 
la  muerte  que  esperaba  executiva, 
hice  elección  de  quatro  compañeros, 
que  me  ayudassen  a  los  golpes  fieros. 

El  sol  de  su  carrera   desmayado 

cayóse  en  el  cristal  del  mar  Tyrrheno, 

y  el  Héspero  planeta  levantado, 

el  ayre  puro  esclareció  sereno: 

quando  a  la  cueva  entró  con  su  ganado 

las  ubres  llenas  del  herbage  ameno: 

cerró  la  puerta ,  y  alargó  la  mano 

al  Thracio  Floro,  y  al  Arcadio  Albano.  , 

Yo  entonces  de  aquel  vino  colmo  un  vaso, 
y  le, digo  atrevido  desta  suerte: 
i  Q»ál  hombre ,  ni  de  estancia ,  ni  de  passo 
querrá  venir  desde  su  tierra  a  verte? 
los  Dioses  mueva  tan  horrendo  casó, 
como  ofrecer  a  la  violenta  muerte 
los  inocentes  huespedes ,  y  tomen 
venganza  de  hombres  que  los  hombres  comen. 

Mas 


Gaíctó  in  57 

Mas  romo  suele  perro  que  otro  mira,  I 

quando  la  presa  entre  los  dientes  tienen, 
que  con  envidia  del  ladra  y  suspira, 
cruxiendo  un  huesso  para  mí  se  viene; 
alzo  lar  taza  por  templar  su  irá » 
y  la  color  del  vino  le  detiene 
con  el  olor  que  al  gusto  le  fiíe  grato, 
o  ya  íuesse  la  vista,  o  el  olfato. 
Bebió ,  y  alzando  la  robusta  frente 
.  dio  muestras  ^el  contento  que  sentía, 
,  jr  me  pidió  otra  vez ,  qiK  diligente  i 

le  di  con  humildad  y  cortesía:  ^ 

y  dixome :  Licor  tan  excelente 
parece  dulce  neé^ar  y  ambrosia  í:  ^ 

el  vina  de  Sicilia ,  aunque  es  suave, 
es  inferior ,  o  Griego ,  al  de  iu  nave  • 
Un  don  ,tB  quiero  dar  por  este  gusto .  ; 

Dime  tu  nombre  5  que  por  bien  tan  grande 
te  macaré  el  postrero,  que  es  injusto 
que  a  la  razón  el  apetitq  mande «    '  .   ■ :  '\ 
Yo  dixe  t  Sí  es  honor  de  un  varón  justo  [ 
que  liberal  con  peregrinos  ande, 
Baucis  y  Philemon  te  dan  excmplo , 
que  de^los  Dioses  huespedes  contemplo. 
Mira  con  la  piedad  que  les  lavaron  T 

ios  pies,  y  aquel  panal  sabroso  dieron, 
con  que  tanto  a  los  Dioses  obligaron, 
que  sacerdotes  de  su  templo  fueron : 
inmortales  en  arboles  quedaron, 
que:  de  la  muerte  pl  transito  no  vieron; 
pero,  quien  trata  mal  a  un  noble  amigo , 
presto  vera  de  su  maldad  castigo.. 

.    Tm^  ///•  JH  Esto 
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Esto  decía'  yos  quando  turbados 

lo&r  b jos ,  y  la  boca  retorcida ,       •      . 
al  suelo  dio  los  miembros  dilatados^ 
la  cabeza  phamastica .  dormida :      •  >  > 
Ninguno,  dixe,  soy  destos  soldados 
a  Capitán  en  Troya  destruida^     >        » 
íingiíñó  íne  Uaiiio  mi  pbdre  en  Grécia( 
si  no  eres,  tu  5  ninguno  me  desprecia. 

Ninguno ,  replicó ,  casi  trabada  .  :í 

la  lengua  j  que  placer  y  q^e  bien  me  faas  hecho . 
Mucho  y  o  Ninguno ,  este  liquor  me;  agrada  f 
en  mi  vida  me  vi  tan  satisfecho»  •  * 

Aqui  perdió  la  voz,  aqui  turbada  ^    r 

volvia  el  ayre  ambiente  al  ronco  pechoí'. 
y  assi«  quando  otra  vez  le  despedía,  í'  • 
el  vino  por  la  barba  difundía;        ;      . 

Entonces  puse  el  leño  al  mismo  fuegd^ 
porque  se  calentasse ,  y  avisando 
mis  quatro  compañeros ,  parto  luego  ^^ 
si  te  digo  verdad  y  todos  temblando : 
Ia$  túnicas  le  passo,.  y  dejo  ciego, 
a  la  dura  membrana  penetrando, 
que  toma  su  principia  del  celebro  ^^ 
y-  los  nervios  y  músculos  le  quiebro^^ 

Las  manoS'  echa  al  leño  dando  voces^  •  v/: 

y  de  los  huessos  con  furor  le  saca»  * 

Crece  el  rigor  con  ansias  tan  atroces, 
que  le  vimos  morder  la  fiera  estaca^ 
Acudieron  ios  Cyclopes  feroces,, 
porque  eii  toda  la  noche  no  se  aplacar  '  > 
y :  todos  a  la  puerta ,  en  que  se  juntony 
la  causa  de  las  voces,  le  preguntan  • 

■-'■■■S.  44  *    ^    .'  ^Quien 
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^•Quíén  te  ha  herido  Me  dicen  ^  ^•(^uíén  ha  sida  > 
la  causa  de  tus  voces  ^  Poljphemo, 
quCfpor  toda  la  mar  no  se  ha  sentido 
ligera  vela  ,  ni  ^pintado  remo  ? 
Ninguno  me  mató ,  Ninguno  (herido 
responde  a  su  querido  Tepoltmo) 
Ninguno  flie  ,  porque  ninguno  huviera^       > 
que  mas  astuto  que  Ninguno  fuera. 
Düef6ie<,  responden,  si  te  Hirió  Ninguno, 
que  ninguno  pudiera  hacerte  ofensa :     ^ 
todos  se  parten,  sin  que  entienda  alguna 
que  fui  el  Ninguno  que  el  gigante  piensa. 
Con  esto  el  hijo  del  feroz  Ntptuno 
de  la  puerta  quito  la  peña  inmensa » 
porque  atentando  las  paredes  iba, 
y  a  un  lado  de  la  cueva  le  derriba. 
Sentóse  en  medio  y  el  ganado  llama,  ^ 

porque^  atentando  los  que  van  saliendo, 
cogiesse  aquel  Ninguno  que  desama, 
los  oidos  y  el  ta¿lo  previniendo: 
pensé  yo  el  hecho  entonces  demás  fama 
que  han  referido  historias,  eligiendo 
los  mayores  carneros ,  y  que  hacian 
escobas  de  la  lana  que  vestían.  ' 

De  tres  -en  tres  los  ato ,  y  pongo  en  m^o 

un  compañero  atado,  de  tal  suerte 
-  que  no  pueda  atentarlos ,  y  remedio 
el  peligro  forzoso  de  la  muerte .       • 
^Quando  se  y  id  ciudad  en  duro  assedía    < 
con  enemigo  tan  ayrado  y  fuerte? 
Pues  salir,  o  morir  era  predsoj  t 

antes  q[ue  a  los  demás,  les  diesse  aviso.    . 

Ha  Co- 
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Coronada,  de  flores  la  mañana 
assomd  por  un  monte  la  cabeza  5 
temdocél  puro  rostro  en  nieve  y  grana  ^ 
aunque  esperada  con  igual  tristeza: 
salió  el  ganado ,  y  en  la  crespa  lana 
las  manos  ocultaba  su  fiereza , 
examinando  a  todos  pelo  a  pelo ; 
mas  nadie  ofende  a  quien  defiende  el  cielo. 
!Yo  quQ  escogido  un  gran  carnero  havia» 
y  en  su  grandeza  y  lana  vida  espero 
que  un  toro  de  seis  ^os  parecía, 
salir  quise  de  todos  el  postrero : 
asióle,  y  conocióle  en  que  tenia 
el  vellón  y  grandeza  que  refiero: 
y  llorando  sin  ojos ,  con  prolixo 
razonamiento  estas  palabras  dixo: 
Querido  manso  mió  ^  que  criado 

fuistes  a  blanca  sal  de  vuestro  dueño, 
^cómo; el  postrero  sois  de  mi  ganado, 
qual  suele  el  que  es  mas  débil  y  pequeño? 
^^entís  por  dicha  el  miserable  estado, 
en  que  el  Griego  fiíror ,  rendido  al  s\ieñO| 
puso  quien  os  crió,  y  amaba  tanto? 
troquemos  mi  razón  a  vuestro  llanto .  *       . 
AguE  ine  dfalta »  ya  lo  vpis,  pues  vierto  C 

en  vez  de  tiernas  lagrimas  un  rio 
de  humor  sangriento ,  y  que  abrazar  no  acierto 
vuestro  cuerpo,  que  fue  regalo  mió: 
paioéceme  que  estáis  mas  crespo  y  yerto»    , 
y  que  al  campo  salís  con  menos  brio: 
la  esquila  y  el  collar  os  han  quitado 
de  piel'  de  tigre  y  de  metal  dorado  •      :  : 
-c'v  i^    ^  i  Qué 
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!Qu¿  lozano  os  vi  yo  por  esta  puerta^ 
de  xx\i  ganado  capitán  famoso  ^  ;> 

el  ^va  apenas  candida  despierta,  > 

barriendo  flores  por  el  valle  umbroso! 
ahora  con  d  sol  piirpureo  abierta 
desmayado  salís  y  perezoso:  :  » 

<jue  como  no  escucháis  mi  voz  sonora  9 
en  la, noche  en  que  estoy,  no' veis  Aurora; 
^  Quién  primero  que  vos  por  las  orillas 
destos  arroyos  los  dejo  afeitados    ^ 
de  blancas '  y  doradas  .manzanillas; 
con  el  ozico  y  dientes  afilados? 
¿  quién  primero  que  vos  las  campanillas 
rojas  y  azules  de  los  verdes  prados? 
¿quién  los  tomillos ,  retozando  a  saltos»    : 
por  los  repechos  de  los  montes  akos? 
^•Sentís  el  verme  aqui  morir  rendido  I 

por  la  maldad  de  aquel  traidor  Ninguno?  ^ 
Ha|!  si  para  mostrármele  escondido 
huvíera  en  vos  entendimiento  alguno»        í 
Quitóme  con  engaños  el  sentido,  í 

rindióse  a  Baccho  él  hijo  de  Neptimo: 
eran  cotatrarios ,  y  se  hicieron  guerra, 
bebí  mi  muerte ,  y  abracé  la  tierra «  ^ 

Mas  no  se  ha  ido ^  no,  que  aun  verle  espcroT  . 
sembrar  los  sesos  como  algim  toldádo^^ 
qup  de  sustento  me  sirvió  postrero, 
tan  mal  comido  ,  como  bien  vengado . 
^Adonde  ,  adonde  estás,  Nmgunoi fiera? _ 
{ adonde  estás ,  Ninguno  desdichado  I       •  ir 
Hoy  morirás ,  aüel  giganti<f ida ,  .  > 

que  hasta  darte  la  muerte  espero  vida* 

Dixo^ 
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Dixo,  y  dojci  salir  el  manso  ^  y  luego  v:- 
que  yo  me  vi  apartar  ^  lo  que  l>ast4!)aii 
del  arrogante  monstro^'  ayrado  y  ciego^     * 
dejé  el  lugar,  donde  escondida  estaba: 
con  mis  soldados  a  la  nave  Uegó, 
que  escondida  ea  las  pepas  níe  erraba ^  • 
llevando  por  delante  delganado  ^ 

lo  mas  lucido,  que  embarqué  forzado^^ 

Lloraron. mis  soldados  de  alegría, 

y  luego  por  los  muertos  de  tristeza  ^  * 

que  engendra  en  tanto  mé.  la  compañía     ' 
mas  tierno  amor,  mas  ansia  y  mas  firmezas 
Ya  :rse  esforzaba  el  sol  dorando  el  diajr 
y  sacando  del  agua  la  cabeza , 
quapdo  vuelan  ios  remos  como  plumas  y. 
y  del^ceilileo  mar  surten  espumas  • 

En  viendo  yo v por  alta  mar  la  nave, 
qíianto  basto  para  escuchar  mis  voces, 

0  Polypbemo .,  digo :  a  huésped  grave  p 
mi  voz  escucha,  si  mi  voz  conoces t 
mira  si  castigar  Júpiter  sabe 

los  pecados  de  barbaros  atroces, 
pues  por  comer  la  noble  gente  amigan 
con  tan  horrible  pena  te  castiga  ^ 
>  Bcas  el  que  SUS;  rayos  no  temías? 

1  era^  el-  que  arrogante  blasonabas? 

^  A  un  hombre  como  yo.  matar  querías r 
y  de  los  altos  Dioses  blasphemabas? 
Mica  si' fueron 'necias  tus  porfías , 
mira  con  el  poder  que  te  burlabas ,        r. 
que  por  hacerla  en  m  sobervía  fiera,        ' 
te  ha  inuerto  coa  un  rayo  de  madera  • 

Para 
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Para.  Encelados  fuertes  y  Typhoote?  •  ^  ^  v  •  ! '  7 
toma  Júpiter,  rayos  de  Vulc  año  i  »  •  '  » 
para  el  fiíeite  valor  de  OromedonteS  .  ^ 
toma  la  llama  trífida  en  la  mano:  >í?,  í  :b 
para  tí^  que^  leres  fiera  de$tos  montea  y  t.'  ^'^ 
rayo  de  oliva  fot  mostrarse  huinaimrn./.o 
de  roble  ?e  lé  dieran  las  xtiont^ñas,  .yh 
tan  /iuró  xomo :  fueron  tus  entraña^ii  ^  ; 

Oyenda  aquesto^  ayrado  se  llanta»  :  .         ..  /r 
y  con  hqnidasKyocfs  al  mar<^  Yiene¿  .^r/í  ^i.t 
los  animales  *:  der  lá  selva  «espanta  ^  \.  <   .)       > 
y  los  arroyos  líquidos  detiene:      ;    < 
pone  en  la  playa  la  disforme  planta^  ! 
de  una « mina:  ckmannoles  previene: 
un  gran  peñasco:»  y;  tan  feroz  le  ariíoja j^ '  . 
que  la  cara  del  soL.reiára  y  moja  ^'     •> 

Tan  cerca  dió/lá  peña  de  la  naire^  /I 

^ue  creciendolas.aguas^  wo  a  tiecra>       ;; 
las  ondas ,  abf é^ ^  y  con  ceí  pesó  grave        V 
en  lar  aresias  facíkft;se.  entíerta  •  / 1 ;  ' ; »  ^    .  -  , 
Turbado  pido ^4m  remo:  d  cieloráabe^ 
que  en^^uai}to  la  fortuna  me  destierra  ^ 
peligro  no  teipívxomo  el  que  digo: 
exi&¡á\%  aparto  V  ¡y-^  hallar  prosigo  J>.:  I 

Detienenme  inifiírfuertesicoinpanerosy':  í]  r\/  C.v 
mas  nooffjmw€¿ha:í el  ru^o\a^  Ik  wn^nzai. 
Vuelvo  a^dfecirr:  Sí'  alguna  de  los*  fieros  '  ; 
Cyclo^es  ant¿s  d«  morir  te  íalcania  j     .  . 
o  por  ventura: llegan  estiangerosí  I 

pof^nma^  de  nmr  i^  o  por  bonanza,  n 
y  quisieren vsa1)er ,  quién  fue  el  valiente^: 
cuyo  valor  te  penetró  la  ircme»      ¿ 
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Uiysses  soy  $  Aquel  varón  famoso  t  ' 
el  hijo  de  Laértes  y  Axitíclea » . 
de  Itacka  señor,  y  dulce  esposo 
de  Penelope  casta  ,  Semidea : 
'  en  laSf  Troyanas  guerras  animoso 
coronado  me  vid  la  lu:^  Phdbea 
dos  lustros  por  hazañas  inauditas  t  ^ 

que  en  la  inmortalidad  quedan  escritas^ 

Tan  eloquente  soy,  y  taú  sutiles  ^ 

mis  argumentos  dulces  y  razones^  . 

que  destasr  armas  del  divino  Achiks 
me  adorno  entre  magnánimos  varones: 
no  he  casti^do  tus  hazañas  viles 
con  armados  y.  fuertes  esquadroñes^    - 
coQ  sola  industria  fue:  que^ tu. fiereza  ;; 
excede  la  (;omun  nat^iraleza^  í     .;• 

Hai  triste!  con  la  vojt  trémula  dixo»    . ' 
que  9sta  desdicha  muchos  años  antes 
Tepolerao  mi  amigo  me  predixo  ^  J. .  - 
^mas  quien  pensara  ^engatios  semjsjaatest  :n 
Alguna 'Parca  ayrada*  me  maldiico^^\.i:j£  j  l 
por  ihimoillar  mis  fuerzas  arrogantes  #        ¡^ 
pues  esse  ,lílysses  no^  f^nsé  que  fiíen  .    ..  ; 
hombce  tanvyil  ^td  que  q  .trakion  vinkrav 

^Quién  pensáca  que  fuera  tu  ¿stetura       ..;  ■•\  Cí 
Jan  desigual,  y  que  jíor  tal  camino.  ^  r.-t 
dSie.  vinieras  a  dar  muerte  tan  dura»      '      ' 
vencida  de  la  fuerza  de  aquel  vino?         > 
Morir  a  manos  yo  fuera  ventura, 
de  un,  hombre  fuerte  de  jxú  muerte  dmó^  r 
qye  no  vmtera  de  traiciones  llena 
con  aquel  aromático  veneno. 

-■  '  j  "  Mal 
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M^as  vuelve  Ulysses ,  vuelve ,  vuelve  aíulgo  1 
tu  industria  alabo  y  tu  valor  venero, 
nueva  amistad  y  paz  haré  contigo, 
darte  por. huésped  un  presente  quiero! 
no  pienso  yo ,  que  hicieras  tú  conmigo 
esta  crueldad ,  si  habláramos  primero : 
que  la  vida  también  de  quien  la  ofende 
poir  natural  derecho  se  defiende . 

Mi  padre  el  gran  Neptuno  tiene  imperio 
en  todo  el  mar,  que  vienes  navegando, 
desde  que  Menelao  el  adulterio 
vengo  de  Paris ,  su  ciudad  postrando: 
para  que  salgas  del  distrito  Hesperio, 
y  te  pueda  llevar  zephyro  blando 
a  Grecia  libre  y  a  tus  dulces  Griegos, 
le  venceré  con  amorosos  ruegos. 

Admirame,  respondo,  tu  ignorancia, 
fiero  devorador  de  humana  gente, 
que  ya:  no  son  engaños  de  importancia, 
pormas  qtié  tu  grossero  ingenio  intente: 
aqui  pienso  que  estoy  breve  distancia 
de  tu  furor  y  espirim  impaciente: 
quisiera  haverte  muerto,  y  que  tu  grave 
.cabeza  fitera  lastre  de  mi  nave.-v     *  '^ 

...        ■  i,  i  » 

Desatinado  entonces,  dixo  alzando 

las  manos  :  O  Neptuno ,  o  padre  mió , 
o  gran  muro  del  mundo ,  que '  cercando 
siempre  le  estás  con  tu  elemento  firio: 
si  soy  tu  sangre ,  y  si  te  acuerdas ,  quando 
( que  suele  amor  passar  de  Lethe  el  rio ) 
la  amabas  tiernamente,  oye  mi  ruego 
por  el  incendio  de  tu  dulce  fuego. 
Túm.IIL  I  No 
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No  He^feí  V.  si  és  possible ,  a  .salvamento 
este  Griego  traidor^  ni  goce  y  vea 
a  su  casta  Peñelope.,  y  el  viento 
contrario'^lempre  a:: sus  (intentos  sea  • 
LuegorOitfancó  dé  £U  ñativoi  assiento  ^  ¿ . 
ayudando  ala  fuerza  gigknte'af  ! 
la  ira^y  uá  gran  peñasco,  y  con  furioso 
golpe  rompió  otra  vez  el  mar  undoso .' 

Nosotros  :cast  muertos  >  y  dé'  ¿spumal  ^ 
y  agyaíla^jjarcias;,  que  baño,  cubiertas » 
la  nave  hicimos  coa  los  remos  pluma, 
y  escribimos  al  mar  letras  inciertas : 
ten[iien4ó  la  cruel  frígida  bruma,         ,    ' 
a  donde  son  las  tempestades;  ciertas,  *  f  -  • 
porqudifii  áliCaprícárnio  el  sol  llegaba i'.   : 
el  solsticio  vernal  amenazaba/  * 

Dimos  prie^  a  los  remos,  y  llegamos       i^ 
a  la  Isla  del  Rey  Eblo  Hippota,     '  íj  oíSí\ 
donde  los<  vientos  en  prisión  hallamosv    í  .^ 
que  quándó  quiere  ^  esparce  y  \  albprota :  -  "j 
alli  todas  las  jarcias  renovamos 
de  la  menor  filadgá  a  la  ;esco(ta: 
taknos ^jdcjó I21  n^ve  Pblyphemc  í?  \\''Á-\\yo 
de  la  popa,  al  bauprés  I . det ' lienzb  al' fiemo. 

''     \  .  r 

I 
..  '      .  •  • 
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PIDE  ULYSSES  A  CIRCE  LICEmiAi 

parte  a  la  Isla  Cimmerm :  baja  al'  infierno  cotí 
Paiamedes  y  donde  ^iretídsk^  tuemtao  lo(¡  ^uc 
¡e^ia^di'sucéder  l^ta^^qudyJ^Md  m^  casf. 


'  i  "  J  «  •        ^  f  .     V      »  1 


YA  llamaba  el  Aurora  en  los  cristales 
del  palacio  de  Gircp^  y  lo^  henaa 
los  c rayos  de  su- padre  trqe{isyersales^'<ív  , 
con  cuya  nueva  luz3regplandécií)ait'r.  .■  1 
quando  acabó'  sus  lastimas  fatales » 
que  los  ojos  a  lagrimas  móvian, 
sin  que  pudiesse  hallar -lugar  el  .meño> 
con  ser  de  quantó  vive  entonces  dudío»^'^! 

Assi  nos  mueve  á  admiración  y:  espanto    •' 
un  caso  estraíip  y  triste  la  niemoría^ 
assi  provoca  a  comp^ission  y  llanto 
una  mueva  y  cruel  trágica  faictoríai 
lasciva  Gircé  presumid' «ntre'táfltoi  oí ' 
tan  larga  ptíiareducifá  gtóriá^í  '  \: 
del  Capitafn  prudente  enamorada  > 
mas  atenta  a  ^u  ingenio  j  oue  a  su  ^  espada  • 

Miraba  su  persona  honeátá  y  j  gravej  i  >^  jy.'xJ 
de  su  cuei^ 'lá'ífeisircí  com^stür*¿^  o^cr/? 
la  dulce  len^  ^  el  mirar  s«íave,j  j    " 
deranímd'^mtbriór  firme  hermcíStirat 
la  valentia  de  dejar  su  nave  '  '        í':  '-■  • 
entre  macollos  del  imiP'a4a  veotufaf^'^^^  > 
la  indiSsítlá  d^Wj!¡j[iOér;iM^  ^ 

tal  vt:í  cegiltt^lak  koi'cél^  ii*   -: 

Iz  Era 
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Era  Ulysses..im  hoxiJbre  bien.fojanadp, 
de  cuQi^o  no  muy^  alto  ^  ^unc^  -fornido 
de  músculos  y  nervios  relevado, 
/    ¿dpioso  de  cabelló  y  esparcido: 
..V  moreno  de  color  algo  tostado, 
;  V ;^  pero  no  le  salió  .del  patrio  nido, 

« q\ie .  coj  los  trabajos  no \liay  color  segura, ; 
que  harán  mudanza  en  una  piedra  dura. 
liOS .  ojos  •  eran  negros  /y  las  cejas 

f^ruesfistfí'.y  en  arco ^  Isit^s  las  pestañas, 
a  voz  5onora;,y 'grave,:  dulce  eñ  quejas,:  ; 
que  moviera  lasf-a^eras>.mQfitañas: 
la  lengua. y  las  entrañas  tan  parejas, 
que  en  la  lengua  se  vieran  las  entrañas; 
pero 'también  as&tto  en  ocasiones, 
que lOaTi^s  de£e^o.en  ínclitos  varones» 

Sufrido .  ea  los  trabajos  .  y  ifortimaa^  .  :  r' 

eloquente,  sagaz,  determinado, 
y  tan  dichoso  y  prospero  en  algunas, 
como  en  ponerse  j^reUas  d^sdich^ 
corrido  bai^iaffi.yii:  do»;  mieya^  lucias 
su  rápido, fvek)í  cur^o ,;  argentado > 
y  él  fírnije  honestamente  dei^ndia 
.  ía:;lealtad ,  que  a  Pénelope  debia* 

Circe  solicitaba  eí  n^al  naddo  .  «,  .w.l 

fuego  4ft  W  lascivo  pensflíínieito^  ,  ?  ,  .¿> 
diligencia*  Que  huVierán  divertid.Q  / : ;[,  r ; 
el  mas.sfirme  de  amor  conocimiento:      ;    , 

mas  puestas  a  la  vista  y  al  oido      ^  [ 

contra, si; combate  de^^u  loco  mteQtQ  .  ..i  ,, 
las  gyaítias  del  re^petor  ¡y  ,<lei  reCf*íQí;  -.  í  r;  f 
ni  ella  fije  viéíoriosajt  ;m:.)él  iíi»grato.i. ,-  \rj 

■■■' '  ?  No 
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No  escucho  tan  css^nta  O^lavíano 
a  la  hella  Cleopatra  ^  que  temía, 
por  la  excelencia  del  valor  RonRanó, 
integridad  de  tanta  monarquía, 
como  Ulysses  a  Circe ,  a  cuya  mano 
su  vida,  o  muerte  remitido  havia: 
lealtad  notable  de  im  marido  ausente^ 
pero   también  debida  justamente. 

Bien  es  verdad,  que  corre  diferencia  / 

muy  disjtiflita  en  los  dos ,  que  el  hombre  nace 
libre  al  honor ,  mas  no  es  correspondencia 
de  amor ,  la  que  no  paga  y  satisface : 
quien  dice  que  le  olvida  larga  ausencia , 
y  que;  el  tiempo  le  muda  y  le  deshace, 
poco  sabe  de  amor ,  que  amor  no  olvida  > 
si  no  iiay  agravió,  que  venganza  pida« 

Ama-dichosamente  amada  esposa  "[^ 

de  un  marido  leal ,  y  el  que  quisiere^ 
juzgue  por  su  bajeza  licenciosa, 
ni  estime  lo  que  amo ,  ni  ausente  espere : 
^kinque  esté  en  el  amor  Venus  ociqsai    ;   , 
tan  grande  fuerza  la  razón,  adquiere^ 
que  se  puede  querer  sin  sü  deseo, 
y  porque  yo  lo  sé  también  lo  creo. 

Gusto  tiene  vulgar,  muy  poca  parte  .; 

dio  su  anK>r  a  ^u  corto  entendimiento »     ,  , 
quien  con  el  apetito  injusto  parte 
el  alma  de  su  dulce  pensamiento :  . 
no  es  quien  ignora  deste  amor  el  arte^     , 
philosopho  Platónico  $  mas  siento  , 

r  ;  iqt^e  no  es  para  qualquiera  phantasia 
tai]i;nuev9  y  celestial  philosophia. 


^o  La    Circb# 

Conviene  el  apetito  sensitivo 

con  qualquiera  animal  generalmente  ^^ 
del  odió  ó  del  amor  aprehensivo  f 
movido  del  objeto  exteriormente : 
pero  aquél  celestial  iñtele&ivó 
con  nuestro  entendimiento  solamente: 
solo  '.él  hombre  le  tiene,  cuyo  bficib  ' 
la  virtud  ama-,  y  aborrece  el  vicio. 

Y  como  lo  que  tiene  conveniencia, 
o  no  la  tiene,  el  sensitivo  ignora > 
esta  del  hombre  superior  potencia 
en  esphera  mas  alta  vive  y  mora:  ' 

conoce  el  animal  la  diferencia 
por  lo  que  del  sentido  le  enamora, 
que  por  la  estimativa  y  phantasia 
al  bien  se  acerca ,  al  daño  se  desvia.  • 

Mas  el  que  tiene  al  nwsmo  entendimiento 
por  luz  de  sus  acciones ,  del  sentido 
con  la  razón  aparta  el  sentimiento 
dé  lo  indigno  de  ser  apetecidp: 
acción  de  lo  ijue  entiende  es  pensáfíiiiehtSíi 
de  aqueste  entendimiento  bien  nacido: 
que  para  cosas  dé  tan  bajo  noníbre 
ser  animal  también  le  basta  al  hombre. 

Tu  sabes  que  es  verdad  ,  o  claro  objeto 
dest«V<l^al  ^  j  entendimiento  inió ,  ' 
y  que  no  tengo  a  esta  passíon  sugefe >  ^l' 
sino  solo  a  tu  amor,  el  alvédrio:       - 
tan  i  alta  causa  es  digna  de  é§te  efeto,  ; 
de  quantó  no  es  amarte  me  desvio ,       i 

{mes  né  es  virtud ,  que  amor  que  a  etSrho  ál^ira^ 
a  hermosura  del  alm¿  atíendé  y  jáftai^  * 

Oírte 


Canto     III.  71^ 

Oírte  hablar,  amar  tu  compañía,  : 

conocer  tu  virtud  honesta  y  grave , 
son  centro  de  mi  amor ,  philosophia 
que  con  mayor  edad  se  adquiere  y  sabe*    , 
^  Mas  donde  me  llevo  la  phantasia 
dilatado  en  materia  tan  suave  .^ 
Circe  dio  la  ocasión ,  luego  es  su  efeto 
parte  que  procedió  del  mismo  objeto. 

Amab^  Circe  a  UJysses,  no  tenia  • :-. 

correspondencia  amor,  faltaba  Ántheros, 
sin  quien  poco  se  aumenta,  aunque  se  cria, 
sin  passar  de  los  términos  primeros: 
]Con  quanta  diferencia  sucedía 
en  sus  ya  descansados  compañeros ! 
Todos  amaron ,  y  por  varios  modos 
sujeto  de  su  amor  hallaron  todos  • 

Amo  a  Dorida  Antimacho ,  mancebo 
en  el  extremo  de  su  edad  florida,    . 
quando  se  suele  ver  con  poco  cebo 
a  todo  amor  la  voluntad  rendida : 
a  Ca^sandra  bellissima  Corebo , 
natural  de  Mycenas ,  y  a  Deifrida 
el  valiente  Philemo ,  hijo  de  Antandró,. 
a  Lyiis  'Timoi  a  Nisida  Alexandro, 

Los  verdes  ojos  de  Neophile  hermosa 
enlazaron  el  alma  de  Thoante , 
Capital)  de  la  nave  mas /amosa,  > 

que  vid  el  tridente  en  todo  el^mar  de  Atlante: 
rindicí  toda  su:  foer^a  belicosa 
a  la  bella  Antiflor  Polydamante: 
que  donde  es^ba  Circe ,  Ulysses  solo 
se  pudiera  librar  de  polo  a  pola.  '         ^^ 

Di- 


7*:  La     Circe. 

Dilataba  la$  hebras  del  cabello , 
^que  fue  del  sfol  envidia  y  competencia  ^ 
por  el  marfil  del  mas  hermoso  cuello , 
que  tuvo  con  la  nieve  diferencia, 

.  Phylida  al  viento :  cuyo  rostro  bello 
pudiera  mas  con  menos  diligencia , 
y  fueron  dulces  y  amorosas .  redes 
del  Achates  de  Ülysses ,  Palamedes . 

Aunque  con  poca  edad ,  con  alto  ingenio  ^ 
y  no  menos  donayre  y  hermosura, 
rihdid  la  hermosa  Andrómeda  a  Parthenia, 
mozo  de  honesta  y  grave  compostura : 
y  aunque  en  edad  mayor,  Lysandro  Armenio 
a  la  síiave  voz,  a  la  dulzura: 
a  la  belleza  de  AmaryÜs  bella, 
Sirena  de  aquel  mar ,  del  cíelo  estrella  t 

A  los  campos  Elysios  parecían 
los  palacios  de  Circe  semejantes , 
de  dos  en  dos  la  soledad  vivian , 
que  dio  la  antigüedad  a  los  amantes: 
ya  por  las  fuentes ,  que  cristal  corrían  ^    ' 
penetrando  los  montes  circunstantes,, 
ya  xibéra  del  mar ,  donde  la  nave 
ni  teme  el  viento ,  ni  del  ándho  sabe« 

Solos  Circe  y  Ulysses  monte  y  prado 
habitaban  con  gusto  diferente; 
ella  le  sigue  triste  ,  él  huye  ayrado, 

.   l^tsUa  zelbsa  Uora,  él  muere  ausente:    ; 
ella  siente  el  desprecio ,  y  él  turbado 
la  desengaña  astuto  y  eloquente; 
mas  que  no  bastan  las  palabras  creo^ 

remitido  alais  obras  el  deseo*  

Salía 


Salía  Circe  al  mát  fá¿  cuidadosa,  -^  ^^       ' '        ^^ 
que  cerca  de  las  aguas  parecía, 
tocándole  la  espuma  bulliciosa, 
Venus ,  que  dellas  candida  nacía : 
como  se  suele  íabrír  pimpollo  en  tó$a\     *' 
primera  risa  dd  luciente  día,  ^* 

quando  en  las  hojas  sus  cristales  bebe  •: 
assi  mezclaba  el  nácar  en  la  nieve  ^ 

Tal  vez  en  una  barca  defendida  *'^ 

del  rayo  de  su  padre,  que  bajaba  \- 

mas  presto  al  mar  por  verla ,  y  guarnecida 
de  tapetes  i  que  él  agua  codiciaba':  * 

los  desdenes  de  Ulysses  atrevida 
con  lascivo  mirar  solicitaba ,  , ' '     ' 

por  ver  sí  hallaba  su  amorosa  guerra*   -    - 
mas  dicha  por  el  agua,  que  en  la  tierra. 

Severo  el  Griego  a  Circe  entretenía, 
tan  cortés  y  galán ^  como  discreto, 
¡hai  del  amor  pagado  en  cortesía,  ;    ' 

que  no  (|uiere  el  amor  tanto  respeto!  '  '•  ' 
Los  infernales  dioses  maldecía 
desesperada  Circe  ,  en  lo  secreto 
del  alma,  viendo  $u  poder  burlado  ' 

de  un  hombre  vivo  en  hielo  retratá^bi^     * 

Si  en  la  caza  tal  vez  i  ultima  prueba,^    -  •      -^^ 
quedaban  de  sus  damas  divididos,  ^ 

nunca  de  Eneas  codicio  la  cueva, 
ni  a  Venus  le  pidió  rayos  fingidos : 
resistencia  al  amor  única  y  riüevá ,     ■  ;     - 
que  enfrenar  la  virtud  a  los-  sentidos         ' 
en  tan  dulce  passion, es  un  exempló 
digno  de  etecno  broace  ,•  fama  y,  templa v^^ 
fam.  III.  K  Ven- 


7-^  fe*    Ci^cB.:^ 

Vengado  estaba  Amor ,  y  justamente  ■' 

del  fuerte  hechizo,  que  su  fuego  infama» 
porque  forzar  a  amar  violentamente , 
ni  es  gloria  del  Amor ,  ni  amor  se  llama: 
si  no  pace  el  amor  por  accidente, 
o  por  conocimiento  de  quien  ama 
los  méritos  y  partes  del  objeto, 
4  como  puede  llamarse  amor  perfeto? 

Amor  es  una  estrella  ardiente  viva 
(dejando  en  su  lugar  el  alvedrio) 
virtud  entre  dos  aliñan  unitiva , 
que  nunca  amd  desden,  ni  vid  desvio^ 
Amor  que  de  los  cielos  se  deriva 
su  legitimo  Reyno  y  seiíorlo, 
essc  es  amor ,  y  mas  si  casto  adora 
belleza,  que  del  cielo  le  enamora • 

Yo  prometí ,  Señor ,  que  cantarla 
la  resistencia  de  \m  varón  prudente^ 
cuyo  valor  divino  le  desvia, 
que  apapr  lascivo  divertirle  intente: 
ya  por  esta  moral  Fhilosophia 
se  ve  el  exemplo  y  la  virtud  presente 
de  quien  jamás  amado  y  perseguido 
la  pi^itia  c^estial  puso  en  olvido. 

Mirad  ,  Guzman  heroyco ,  a  quien  el  arte    , 
labró  el  dianiante  ae  esse  ingenio  ilustre^ . 
que  puede  a  Venus  resistirse  Marte, 
sin  que  las  armas  y  el  valor  deslustre: 
la  porción  superior ,  la  excel^  parte,      : 
del  alm?  luz ,  de  las  potencias  lustre^ 
la  razfin  soberana  es  gran  delito 
qijQ  h,  suJQte  el  cuerpo  íil  apetiyto  •    ^  .  > 


A 


Gakto     IíL  ,7  i 

Vence ,  famoso  Griego  j  y  date  príssa^  ^ 

que  has  dé  venir  a  España  belicosa , 
que  ya  por  sus  celages  te  divisa 
la  ciudad  de  tu  nombre  generosa  r 
taml^ien  mi  patria  desde  aqui  te  avisa , 
puesto  qué  digan  qué  Ocno  y  Manto  hónxlósa 
funcíaron  a  Madrid,  que  si  ellos  fueroh,    * 
contígo ,  o  claro  Principe ,  vinieron  • 

Las  armas  del  Dragón  que  Madrid  tiene , 
por  quien  Visería  el  Griego  la  llamaba, 
de  las  vanderas  de  tu  patria  viene,  *» 

que  Agamenmon  á  Troya  las  llevaba:       ' 
mas  parece  que  a  entrambos  nos  detiene 
Circe ,  que  tu  valor  solicitaba : 
dichosa  tu  Penelope,y  dichoso 
quien  fue  de  tal  ínuger  tan  casto  esposo « 

No  quedo  hierba  ni  conjuro  alguno, 
que  los  fieros  espíritus  llamasse, 
-ni  cerco  sobre  el  campo  de  Neptuno, 

0  que  la  luna  en  ^1  retrogradasse : 
que  con  apremio  fiero  y  importuno 

no  hiciesse ,  no  buscasse ,  no  intentasse : 
y  assi  decía  al  mar,  al  monte j  al  viento,   ' 
vencida  deste  loco  pensainiento : 
Dulce  passion  dé  amor ,  dulce  homicida  "• 

de  un  tierno  corazón ,  i  por  qué  me  matas? 
si  a  quien  me  obligas  que  remedio  pida, 
aun  las  palabras  ha  tenido  ingratas? 
Si  no  puedes  con  hierbas  ser  vencida, 

1  para  qué  por  las  véñás  te  dilatas? 
que'  para  lan  elada  reáisteíidá 

^  ni  bastan  la  hermosura ,  ni  la  denda. 

K2  íQué 


^6  La    CiRcív 

^  Qiié  peregrino  huyiera  regalado 

^^g^^.S^^^^iT^  ^7;*  ^^  ingrato  fuera? 

llegando  con  su  nave  destrozado 

sin  velas  al  favor  de  mi  ribera. 

^So)r  ,Lotophago,  o  Lestrygon  ayrado? 

jd/eypré  por  ventura ,  aunque  pudriera, 

como  el  hijo  ¡deL  mar ,  siís  compañeros? 

^fui  alguno  yo  de  los  Troyanos  fieros? 

^  Maté  a  Protesilao  ?  quité  la  vida 
coiipLO  Heélor  a  Patroclo  generoso? 
^o  como  París  ^  que  habitaba  en  Ida, 
quité  el  honor  a  Ménelao  famosp  ? 
¿Fui  como  Elena  incasta  y  fementida 
al  lecho  conyugal  del  noble  esposo? 
¿soy  Clytemnestra  yo?  quándo  me  ha  visto, 
macando  a  Agamenmon,  y  amando  a  Egystho? 

I  En  mi  quieres  vengar ,  injusto  Griego,    . 
el  deshonor  de  Grecia  desdichada? 
¿Soy  Troya,  Ulysses,  que  me  pones  fuego? 
¿Qué  pretendes  de  mi,  Grecia  vengada? 
Plega  a  Jos  cielos ,  que  se  rinda  luego 
Penelope,  de  amor  solicitada, 
que.  tu  eres  la  muger ,  pues  en  su  ausencia 
desprecia  tu. valor  mi  resistencia. 

De  vuestros  Capitanes  y  soldados 

han  hecho  en  vuestra  ausencia  las  mugeres 
agravios  nunca  vistos  ni  pensados, 
y  tu  siendo  varón ,  ser  firme  quieres: 
quantos  Griegos  triixiste ,  enamorados    . 
están  de  mis  criadas ;  solo  eres 
quien  no  permite  en  condición  tan  dura 
que  pueda  entrar  nu  amor  ni  mi  hermosura  • 
,  •  ?  t.  ,  Fie- 


.Canto   III.  7^ 

Fieras  havemos  yisto.  con  el  trato  v=     :     - 
tal  v^z?  3k»db  Ja  especie  diferente,  '  1 

amarsis^  y  áüb  casarse  9  m^  tú  ingrato, 
ni  aun  fiera  quieres  ser ,  que  alguna  siente. 
No  fue  Eneas  ansi.  Mas  ¡como  trato       > 
de  un  ex€inplo>  tan  vil!  Hai !  nunca  intente 
amarine  tu  c:iueldad:  si  has  de  dejarme,  - 
mejor  es  no  quererme ,  que  burlarme . 

Mas  aunque  lú  me  pongas  en  olvido, 

para  qué  quiero  ¡hai  Dios!  que  no  me  quieras, 

pues  r^o  faltara  lespada ,. como  a  Dido, 

para  matarme  yo ,  quando  te  fucjras : 

que  ser  de  ti  querida,  huviera  sido 

tan  grande  bien,  aunque  después  te  huyeras, 

que  me  fuera  la  muerte  mejor  vida , 

qu^  verme  de  tu  amor  aborrecida. 

Esto  decia  Circe  :   pero  en  vano 

daba  quejas  al  viento ,   que  era  Ulysses 
mas  bu^no  para  huésped,  que  el  Troyano, 
aunqye  le  alabe  la  piedad  de  Anchises. 
Ven  pues ,  o  Capitán ,  que  el  Lusitano 
valor  aguarda  que  sus  puertos  pises, 
y  a  quien  de  ti  murmura,  desengaña 
de  lo  qu^  debe  a  tu  principio  España. 

Del  Vellocino  de  Jason  dorado 

a  I05  peces  de  plata,  que  escondieron 

la  dulce  Venus  y  el  Amor  vendado, 

quando  eñ  la  orilla  de  Euphrates  huyeron, 

corrió  el  amante  del  laurel  sagrado, 

en  tanto  que  los  Griegos  estuvieron 

en  la  Isla  de  Circe ,  en  tanto  olvido      , 

de  las  memorias  de  su  patrio  nido. 

Era 


.'  ; 


7?  La    iÜiRcí, 

Era  ya  la  sazón ,  en  que  se  vía  >" 

el  arco  Austral  de  la  corona  hermosi^» 
que .  con  sus  quatro  estrellas  di^undiSi 
los  rayos  de  su  imperio  luminoso: 
quando  Philemo  Achayo ,  que  tenia 
:  ^elos  de  Palámedes  bdícdso , 
por  no.  atreverse  a  desnudar  la  espada^ 
a  Ulysses  dixo  con  la  lengua  áytada: 

^ Hasta  quando  presumes,  fuerte  Griego ^ 
de  la  patria  vivir  tan  olvidado  1^ 
Atíos  ha  ya  desde  el  Troyano  fuego^ 
que  vives  por  los  mar^s  desterrado . 
^Es  possible  que  tienes  por  sossiego  '■ 

tan  triste,  injusto  y  miserable  estado, 
vencido  de  una  hermosa  encantadora, 
que  te  lleva  a  la  muerte  de  hora  en  hora^ 

Conozco  tu  virtud  y  resistencia, 
pero  no  lo  dirá  después  la  fama, 
que  la  conformidad  y  la  assisténcia,  "^ 

aunque  sin  obras,  la  opinión  disfama. 
¿Qué  puede  prometer  tan  larga  ausencia 
de  tu  querida  esposa ,  que  te  llama  ^ 
Mira  que  la  memoria  con  los  aiíos 
se  rinde  fácilmente  a  los  engaños. 

No  digo  yo  que  no  eres  tu  dichoso 
entre  quañtos  ausentes  no  lo  han  sido; 
jnas  para  la  inquietud  de  ser  ;^loso 
Jbasta  el  temor ,  si  no  es  agravio  olvido : 
repara  en  que  Tekttíacho  amoroso 
apenas  puede  haverte  xotíocida:  > 

dejaler  Ulysses ,  que  te  llame  padre,         '  > 
como  esposo  F¿9tielope,  su  madre  # 

El 


El  peligro  tambi^^  si  élguao  ínt^nfá    . 
decir,  qu$5  y^  0r^  muertp  ,  con  engaño, 
y  la  fama  4el  mal ,  que  siempre  aumenta 
las  queya9;,;qi|e  han  de  ser  para  ihas  daño: 
quando  na  ^urta  en  deshooor  y  afrenta, 
alegando  la  fama  al  desengaño, 
podrá  casarse ,  y  ocupar  tu  cama 
varQn  de  mas  presencia,  y  menos  fama* 

<  Qué^  :<iuieres  de  nosqtroi  desdichados , 
por  tanta  tierra  y  tanto  mar  perdidos? 
ya  nxüertos  de  Antiphates  anegados, 
ya  de  un  gigante  bárbaro  comidos: 
no  todo$  hallaremos  bien  casados 
los  lechos  despreciados  defendidos, 
quando  dichoso  tu  la  patria  pises  ^ 
no  50JDI  todas  Penelopes  ,  Ulysses . 

Alguno  podrá  set  que  halle  en  su  casa 
hermanos  dé  sus  hijos ,  sin  ser  suyos, 
cuya  /jjii^siQria  imaginada  abrasa , 
de  que  seguros  vivirán  los  tuyos : 
bien  salces  fu  lo 'que  en  ausencias  pasa, 
no  permitas  hallar  ,  sin  saber  cuyos ,  > 

pacientes  de  los  hijos  tan  cercanos, 
que  no  3eas  padre ,  y  ellos  sean .  hermanos  • 

Vuelve  a  la  patria ,  y  deja :  el  ocio  infame 
de  fsta  hechicera  vil  y  sus  conjuros, 
aunque  presa  de  amor  provoque  y  llame 
contratiros  espíritus  impuros:;  ^ 

no  quieras  que  otro  hybierno  ayrado  brame 
el  cierzp  aquilonal  entre  sus  muros, 
que  bien  podrás  vencer  con  tu  prudencia 
su  amor  ,^Lno  es  fatal  iu  r^tencia*  ; 
•    i  í  •  Ulys- 


.1 
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$6  E-k    GiiRt«,> 

Ulysses  conDciétido  <píe  PHHenlo  '  -í-^  c    .Hr-j  í.^ 
ie  aconsejaba  bien ,  aunque  ignoraba 
que  eran  zelos  de  Lysis ,  que  en  extremo 
4esde  el  instante  que  k  vio  ^  I4  aníaba: 
de  ,Antiphates  <:rüel  y  Pólypbéiiía 
el  peligro  menor  imaginaba,- 
que  estar  de  Circe  en  la  prisión  cautivo, 
muerto  a  la  íama ,  y  a  la  infamia  vivo. 

Entro  luego  en  la  quadra ,  etí  que  dormía  ,< 
que  no  la  resistieron  las '  criadas,* 
que  aimque  era  novedad ,  no  era  osadiá, 
assi  todas  estaban  enseñadas  • 
Abrid  los  ojos  Girce ,  tuvo  el  dia  < 
mas  sol,,  mas*  oro  y  y  vieronse  adornadas 
las  cortinas  de  luz  resplandeciente, 
como  al  nacer  del  sol  el  rojo  Oriente. 

Circe  tenia  en  el  marfil  un  velo 
trasparente  y  sutil,  que  descubría 
nieve  animada,  como  muestra  el  suelo 
con  arena  de  plata  fuente  fría: 
tal  suele  puro  arroyo  a  medio  hielo , 
que  por  nevados  marmoles  corría: 
las  anchas  mangas  desCubrian  los  brazos^i'  • 
todo  prisión  de  amor ,  redes  y  la¿o$.        •   ? 

La  garganta  bellisima  coronan 

los  thesoros  del  Sur ,  que  afrenta  fueran , 
de  los  que  tanto  de  Cleopatra  abonan  , 
la  hazaña,  que  c^as  plumas  vituperan: i íí<-> 
losrcab^dlos  vundivagósrlpeirdonaii'     í  r  ííjp  on 
(como  eran  rizos,  como  soles  eran)     :>     * 
el  adorno  al  diamante,  que  distinta  > 

los  prende,  junto  al  cuello  breve  xámu^i*.  u^ 
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<Qiiiá  quieres,  dixo,  dulce  ingrato'  mi^^' 


"»  V 


{por  dicha  tu  desden  mudd  semblante  I 
{  rindióse  ya  tu  desdeñolso  brió?  *í>'^{ 

r..^labrc>  mi  saügre  m  feroz  diamante?  i> 

Si  ya  cessd  el  rigor  de  tu  desvio,  ' 

no  desconfíe 'des[>C3edado  ámanteT /«  ^  í 

pues  yo  tei  tengo  ,'Jquimdo  tal  estKRre,.  i  ^  ;    > 
que  ni  aun  señales  de  esperanza  tuve*  -       ' 

Diciendo  assi ,  los  blancos  brazos   luego 
extíende  al  cuello  de  su  amado  ingrato;       > 
mas  detenidos ,  suspendiii!>se  al  ruego  '        -  ^ 
de  Ulysses,  retirada  a  mas  recato.  I 

No  vengo,  dixo,  de  amoroso  fuego 
vencido,  o  Qrce,  ni  por  largo  trato» 
ni  por  pbligacion  a  tu  hermosura»  > 

donde  no  hüviera*  libertad  segura  •      - 

Yo  te  amo  con  aqudl  conjodiniento»  ' 
que  deboa  tü  belleza  soberana, 
y  a  tu  divino  y  claro  entendimiento, 
indigno: de  admitir  passion  humana. 
Eres  hija  del  sol ,  que  vive  essento 
de  toda  mancha  y  apressuMi  tirana :    ' 
en  11*  sus  limpios  rayos  acrisola ;    '  * 

que  por  hija  del  sol  te  llaman  sola. 

Piedad  me  trahe  de  mis  tristes  Griegos,  .       > 
4ue  lloran  por  la  patria  desterrados».    :  .  ; 
desde  que  vieron  en  lois  Tcucros  fuegos  »  ; 
dfe  Troya  los  Penates  abrasados: 
pidiéronme  con  lagrimas  y  ru^os» 
de  SUS!  hijos  y  esposas  obligados»   >  ''> 

que  ^te  pidiesse  esta  iicbnda  justa  V      v      ■    ; 
Circe  i  si  tii  Deidad  no  se  disgusta.      ^      : 
-Tom.  JII.  L  Ya 
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Ya  sabes  mb  trabajos ,  ya  mis  penas,    ' 
ya  mis  destierros  te  conté. t  Señora,: 
por  puertos  de  taa* barbarás  arenas, ^   ' 
que  ni  las  peyna  el  mar,  ni  el  sol; las  dora: 
quando  rompió  de. Troya  las  almenas 
la  maquina  de.  >  Palas  yencedoca. 
debiera^  yo  moirir  :  que  aborrecida 
es  larga  muerte  dilatar  la  vida  • 

Quando  en  el  vientre  horrísono  estuvimos* 
del  preñado  caballo  cien  soldados,    .  > 

como  sumiso  estar  en  i  los-  racimos     ■■..'..  ^. :  i 
los  granos  ya  maduros  apretados: 
la  fiera  lanza  de  Laocoon  sentimos » 
y  sonando  los  arboles  dorados  i  /    ;    :     . 
dio  tan  cerca  de  mi,  que  si  passára, 
la  vida  que,  desprecio  ,' me:  quitara  •  ^  ^  . 

Faltárale  sujeto. á.lá. fortuna j:  r.   .        ::  :  : 
para  lucir  sin  mi,  si  aUi  muriera^  > 

yo  descansara  sin  ofensa  alguna,      v 
y  ella  la  fama^  que  le  di,  perdiera r   : 
hallara  yo  de  tantas  m^iertés  una',    :  it        :.:. 
que  dulce,  fin :  »a  mis- tr^a jos  dtecare  %i> 

pues  no  hay  rigor,  Señora,  mas  áyradó,    -> 
que  hacer!  vivir  por  fuerza  un  desdichado  •/ 

^Qué  p^nas  faltan  ya  para ^matarme^  '  -  •  .  '.¡^i 
^qiie  agraviosi , ;  qué  rigor  para 'pfendéf meí^ 
{qu^í^emigoba  dejado  de  probarme?  ..-!> 
^qué  amigo  se  ha  olvidado  de  venderiñe?» 
Penelope  cansada  de  aguardarme , 
con  esperaaza  dsi i íiMs  abrazos  duerme:  c  ^.. 
pero  quando:  e$  tan  larga  la  sespeiránzaí,  v:ifi 
sucede  a«grai^  firmeza  gran  tdudanza.-'    -^   ' 

.  i  -  .       Sa- 


I-  f 


Sabes  .lo^lu'f  divina^'esposa  flüa,;    '   ■  * 

sabes  lo  tu,  qué  nuníca'teJike  ofeiisa. 
¡O  quien  pudiera  aquel  tan  «dulce  diá  ;  ^.^     ; 

lóUeyarte  paraiíaMarien^tnixieEbnsadT  .;)  umi 
que  si  tuj:gran;hráloc.moíiAe5.de$yia  í .  i»  ^ /{> 
desta  firmeza^  voluntad' iníáensaV^^vb  r  i  >í 
{addndeliaUáTO  yo 'mejor .'testigo.^  r  -  rr 
puea^  con  ,tan  oásto  amor,  viví:  c:ontígo^ 

Si  tu  hermQsiim^:?G(rce,<si  tusi.ojofir!  w 

rayos  de  ^mor^v^astapciq »^antas>  06c^si  vv 
sc4o  tienen  del  •  alma  los  despojos , 
donde  t^¿rez  siá^icuerpo  me  •  sospechas : 
si  tus  regalos:  ya  5^  á  tus  enf^oa,)  i  .  .  \  ;;{ 
y  obligación  de  las  mercedes  Üedias  ;.  i  :  \C\ 
no^han  podido  mudar  rni  pensakiiento^if  ^ 
«eran  para  Penelope  argumento  • 

Finalmente  se  aumenta  nii .  deseo 

QOVL  zelos  .de  nii :  honor ,  fiii.hienr  segura^  -  '^ 
(Siíi.castidad  en  Lmif  firmeza  teó  '  »  '  »  :  ^ 

contra  todo  el  poder  de  tu  hermosura: 
pero  en  el  dempo  que  estas  cosas  creo^ 
también  conozco  que  ^i  tanto  dura    f  ' 

.'^mi  peregiáno  jcrror,- podrá  vencida*  ''  ' 
decir. ,,  que  >  el  tiempo  quáiitq  <passa  -^  ólyida  ¿ 

De  treinta  años  no  mas  salí  de  rGrecia, 
ya  de  quarenta  volveré  a  xm  casa » 
edad  que  ni  se  busqa ,  ni  desprecia^ 
y  es  la  m^or  que^porili  iri4a' passarí  \  '^ 
Penelope  no  pienses  ftu  que>  qs  tkbiai 
ni  que  le  did  naturaleza  escasaf,.. 
en  hermosura  grande  corto  ingenio  > 
.  que;  la  doto  de  mas  ilustre  geoia. 

i  \1%  De 
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De  veinte  aíñós  quedo ,  que  es  la  'florida'' ■.      *:: 
primavera  apacible  de  los  años: , 
ya  tendrá  treinta »  edad  para  querida  * 

mas  tierna  y  dulce^  y  sin  temor  de  engaños: 
que  cuelen  en  la 'Aurora  de  vía  vida  :> 

tener  desd^enes  barbaros  y  estíranos:  > 

ni  saben ,  querer  bien ,  hasta  que  llegan  . 
a  edad  que  sienten »  zelan,  lloran  » 

Aguardar  a  las  canas  m>  c  es  cordura » 
ni  el  /oro ¡  que  saque f. volver  en  plata, 
que  aunque  es  para  querer  la  mas  segura  >. 
no  siempre  amor  seguridades  trata:; 
pues  buscar  en  agena  compostura^ 
la  tinta  que  la  verde  edad!  retrata  y 
no  pienso  9  Circe  ^  ni  aun  pensar  en  ello^ 
que  no  quiero  engañarla  en  un  cabello* 

Permiteme  que  vea  el  hijo  cíiio, 

de  cuya  ausencia  i  nace  mi  *  tristeza ,  ■> 

que  en  tu  piedad ,  sino  en  tu  amor ^  confio^ 
efe¿lo.que  nació  de  la  nobleza.  ' 

Tu  qenda  no  ha  forzado  mi  alvedrio,         : 
lo  que  mejor  pudiera  tu  belleza  9 
{ pues  qué  aguardas  de[  mi ,  que  aírente  muero^ 
yihb^te  tquiero ;  Citqe ,  porqué  quiero? 

O  clara  hija  ^  del  taéjor  planeta,  /,       :    :  JI 

da  lugar  a  mr  gente,  que  en  la  playa' 
aderece  la  utave,  que  sujeta 
al  faciivienfo  por  l¿s  o^das^vayatí    '  -      ' 
en  poc^s  hoáras:^  quedará  perfet^ 
de  blancas  vaks^ -y  de  remos  de  bayaí;       ' 
y  saldrá  con  tus  armas  y  tu  nombre,       '     ^^ 
que  espante  :el  jqaar,  y  que  la  tkrra  assümtife  • 
^  ^J.  Mi 
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'Mi  partida  es'fbfzósá»-^^  btea^d^eS»  ^' 

que  si  pudiera  yo-,  fio >  me  partiera)      -^ 

*- trabajos  /  dicen ,  qué  me  esperan  graves^    ; 
quien  te  liega  a  perder  üitíguno  espera  •   - 
De  Tenedós  salí ^con  siete  iíave¿>: 
y  apenas  una  truxe  á  tu  ribera  j 
Si  me  dejas  partir  amante  ingrato, 
no  ^it  íq  menos  huésped  de  mal  trato. 

O  cruel ,  le  respóádé'  (^ue  el  semblame 
mudo  con  el  enojo  la  ^hermosura) 
astuto'  en  ser  traidor  ,  no  eíi  ser  amante,    - 
que  bien  has  castigado  mi  locura: 

(  alma  tienes  de  indómito  'diai)iaiite ,     ^      ^ 
no  forma  substancial ,  matféria  dura:  * 

pues^ mientras  mas  te  *lábra  mi  paciencia^    : 
menos  puede  limar  tu  resistencia. 

Ventura  ñie ,  que  no  me  la  hayas  dado, 
porque  es  diamante ,  y  dierame  veneno  ^ 
aunque  en^  él  pecho  fattvil^l^a^  acabado 
este  amor  inmortal  de  engaños  lleno. 
Vete  ,  y  primero  que  Neptüno  avrado         > 
muestre  a  tu  nave  su  zaphyr  sereno, 
efí-  duro  escollo  tó'te  rompa  ,  y  sea 
donde VaúÉiqiie  muera  ytív  morir  te  vea*     * 

Si  amaron  las  Deidades ,-  si  passk>oes 
de^áfiior  padece  am^or,  si  amor  alcanza 
donde  no  peregrinas  impressiones , 
a  tckáas  niego  qiie  me  den  venganza: 
mira  cruel,  que  en  ocasión  me  pónfeá ^ 
perdida  de  tus  brazos  4a  esperanza  ,i     - 
decdéisiear,:  por  verme  aborrecida, 
(Star  sin  alm^a ,  porque  est^  sin  vida . 


Es 
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¿Es  possible  c^l,  i^Q-Ao.ireapoddas  .        -.    \r 
a  tanta  fe,  si  qiáera  coo,  jeogano;'       '        > 
que.  el  cuerpo  en  piedra^  el  aliíia  en  hielo  escondas 
a  mi  abrasada  amor  después,  d^  yn  :aQO^   : 
Veniste  aqvi  ,  d^predp:  4fiJU$  ondas  ,l'      a  . 
proprio  traidor,  f,  pfiregtwoijestTjajio^  _   - 
arrojado  del  agua ,  y  ea  nii  zelo 
hallaste  mas  piedad  .que  4n.tiem  yl  cielo  ^rr 

Truxiste  di  [aliña  q{ie  .es^á^  d^ud^^vñíegi  ,  í-ít.  O 
apenas  en  el  pecho, -qÚertesMelveS'      ^  ■  : 

a  tal  crueldad,  y  con  tu  gente  Griega 

cargado  de  almas  á  nirpatria  yuelyjes^  :  j  .    , 
{Qué  estrella,  qué DeMad^  qu^amor  te.ciAga, 
que  tantos,  llamos  de  anv^tad  dissuelres  ?        i 
{df  qué  contrariedad:,  de  qué  aspefe^a 
nacieron  tu.  crueldad  y  mi  firmeza^ 

Esto  decia  .Girce,  y  como  hacia  ..7 

aféelos  diemHg^s. desesperada jí  .i;  ?-•  ujpi  { 
la  nievj?  dfe.  lp%;,briwH]^  descubría, -  -^  ,: 
artifíciosam^íite  «descuidada:  ^ 

el  Griego,  no:  mirando  lo  que  vía, 
entre  las  olas  ílu¿l:uandp  nada, 
quien  no  j^  h^  YistO)  en  tan  <;óníu$a)«tásmo 
no  .sdbe  :.qui¿  ^es  i  guafdgrse  4e^.sit  mismo,  t  H 
Decís  (prosigue  con  mayor  locura)  /  :¿ 

si  amáis  íEÜguna  vez,  quecos  hechizamos; 
ahora  el  desengaño  os  assegura,  j:     i 

pues  veis  que  de  vosotras, Ip.  quedamos^  i  n 
el  trato  puede  -flias  que  la.  hérmosurav    '  •  7 
con  el  qviando  lo  esjtáis ,  os  obUgamos,'  >    f 
no  a  ti,  que  entre  los  hombres  peregrino 
eres  mortal  con  proceder  divino.  ^. 

T,  Que 
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Que  ninguna  rauger  spnrirmQ  veav        .    '         ' 
quec  se  queje  de^^mior,  líi  indigno  trató^^ 
.y  que  yo .  sola  desdichada^  sea;  * 

^de  qué  tienes  el  alma»  Griego  ingrato?. 
O  padre 9  o  sol»  ^quién  ha  de  haver  que  crea, 
que  soy  tu  hija  yo,  ni  tu  retrato? 
peroüli  di  ivenenó.  al  Rey  mi  -e^posoí 
venganzas  son  del  cielo  riguroso « 

XXciendo  ansi  con  miseros  efetos 
dejo  caer  el  rostro  entre  las  tnanos 
del  Griego  Capitán /qne  los  afetos - 
en  la  patria  del  alma  siente  humanos  »t 
Las  dágrimas  prisión  de  los  discretos, 
y  a  los  que  no  lo  son ,  lazos  tiranos  y 
imprimieron  en  él  tanta  demencia , 
que  casi  ^^turbd  la  resistencia?^  :   ^ 

Descomponerse  quiso  la  harnionia     ;  '  *  - 
ác  las  potencias  con  piadoso  intento , 
mas  a  la  voluntad,  que  se  rendia, 
le  dio  la  mana  el  cuerdo  entendimiento; 
y  dixble  nías  tierno  que  solia, 
con  mas  viyo  dolor  y  sentimiento:     ^ 
No  permitas.  Señora,  que  al  partirme, 
tu  dejes  de  ser  sol ,  yo  ausente  firme  • . 

Ni  yo  partiera  bien ,  ni  ^  tu  quedaras , 
si  amor  a  lo  que  puédenos  rindiera^ 
mas  de  verme  panir  te  lástimáráái,;  * 
mas  de  verte  quedar  morirme  viera : 
donde  no  tiene  amor  prendas  tan  caras  ^ 
ni  el  alma  ten>e ,  ni  el  temor  espera: 
que  donde  quedan  libres  las  memorias , 
bí  sienten  penas,  ni  imaginajoi  glorias. 

Mu- 
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Mucho  quíslera^.yo  »•  si  jo  pudiera  r  "  '■•■'■  /  :  -   O 
ser  tji^Q:)  o  ¡^^  del  sol  ek£kó.  hermoso  ¿    .# 
tu  esposo  fuera  yoí^ai»  líbreífiíéra,    ■  -        ; 
y  fÉLQtz  digno 9  como  fqi  dichoso.  ; 

,,'Bien  sabes  que  Penelope  >me . espera  .  > 
con  íe  deiamante  y.  lealtad  de  esposa:  ::p 
pluguj^a  a  XSos  ^ué  él  alma  .cHvldidaoi.  j 
se  pudiera  partir  coriio.lá  vida*  •.    -." 

Las  manos  le  besaba  el  eloquente  '  '  Z 

Griego  »^que  Circe  en  lagrimas  bañaba,      > 
cuyo  licor  :coma;íveiKnoratd¡ente'  :  j 

el  alma  por  los .  dedos  le  abrasaba :      .       > 
que  él ,  dedo  al  corazón  correspondiente      L 
el  ei^canto  amoroso,  que  lloraba ^<  <>/         / 
al  de  djamante^que  vencer  quería »!    [.-y 
por  las  venas  y  arterias  condiicia^^  -hj  zi-.h 

¡Hai !  le  replica  Circe  lastím^uia  -->- 1 . :  v  .^      -u  ' 
de  tanf as  arrogancias  y  desprecios ,        •      . 
amar  un  alma  donde  no,  es  amada ,  - 

maa  vfis  de  desdichados  ,  que  de  necios !  * 
No  harás,  ingrato  Ulysses)^  tu jorná4^*     ( 
si  estiman  :dióses  los  humáriosr precios^    i   > 
que  yo  con  inauditos  sacrificios,,  ;       ^• 

para  tenerte,  los  tendré  propicios..         ;.    ^ 

Dejarte  ,  dijp  Ulysses  ,  despreciada  -.     mí,     o  '   TI 
fuera  |^ay'i¿i3d;o  engañado  tu  hemiosiftra 
Yo  siempre  •:  ker/  aertí ',  desengañada 
de  aquesta  voluntad  honesta  y  piífa: 
ingr^a  has^:  sido  tu ,  pues  siendo '  amada     > 
con  esta  noble  y  -grave  compostura  i    ! 
dan^ft  ílugaral, exterior  sentido  t       ;  ?       [ 
quieres  ámOr  .^ue  e^té  feugpto,  a  olyido  •   ..i. 


■V    — 
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El  que  yo  coi*  «L  alma  te  prometo, 
es  amor  imoortalsf amor  tan  casto, 
que  tiqné  at  mismo  cielo  pói  objeto , 
como  la .  tierra  el  qué  es  amor  incasto : 
es  un  amor  tan  candida  y  perfeto^^' 
que  en  s^  idíttiKl  a  deíendéfme:>bastóo;^iT..f> 

de  tu  he(mofiq*a>^littma(pa^  xron  q^uebá  i^iff 
este  divino  amor  encarecido  •     .   *    ^  > 

Ya  te  conozco  yo,  Circe  responde , 
y  conozco  también  vuestras  verdades: 
todo  estiácil,  isramatsv  todo  ¿e  esconde,  / 
todo  ,  si  no' queréis  4  dificultades  .r    •         .7 
Esto , '  replica  Ulysses ,  cprresponde         •     i 
a  las  debidas  del  amor  lealtades : 
no  puedo  mas,  permíteme,  Señora » 
ver  en  jel  agua  la(  primera -Aurora v:      i.     ' 

Por  tu  querido  padre,  assi  le  veas  '   .  '\^ 

medir  los  tiempos  infinitos  años, 
antes  dp  verlas  margenes  Letheas^ 
sin  sentir  los  efirétos  de  sus  daños: 
por  los  silvestres  Dioses ,  por :  las  Deas  ^ 
que  habitan  selvas ,  y  refrescan  baños , 
que  nos  dejes  partir  tras  tanta  guerra  ; 

de  tierra:  y  raiar  a  nuestra  i  amada  tierra^      ; 

Lloraba  el  Griego  venerable» ,  y^  tanib  j  >     í  //vJ 
movió  de  Circe  el  {5eelk) ,  que' le  «dixo:     >[ 
No  quiera ,  o  Capitán ,  Júpiter  santo , 
que  dure  mas  destierro  tan  prolixo : 
parte ,  y  .consuela  de-tir  gente,  d.  dUlaniíor^  1  ^ 
advirtiendo:  j^imeiro:  que.  predixo!   .  ri  ;ít/.  a 
mayor  desdicha  el  hado  a 'tus/fi>rtunas^  y 
porque  aun  te  faltan  de  sufríc: algunas].    - 
Tm.III.  M  Pa- 
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Para  saberlas ,' y  saber  que: ¿stakkx::.  oy  orn  \¿l 
tienen  tus,cosas,  bajaráscprfmworíii  lomíi  üo 
al  Reyno  de  Plqton^/ dejando!  a&ado^M  !>íip 
Hércules  nuevo,  el  rígido  Cerbero. 
Tiresias  finalmente  cc^sultado^  ;  ;  j 

dando  <liceácia.Rhadamanthoj£iéra^^  r  ..>  oi,  > 
le-jdirá; los  isucessos  •  que  te  esperan , ^  í  :^  r  '^j 
que  yo  quisiera  que  felices  iueran^.        » 

Lloraba  Uly^sés,  viendo  que  faltaban 
mas  penas;  qiie  sufrir vmayoiresinales 9    > 
qu^  ya  morules  honíxbrbs  no  bastabas;  '»     > 
para  oponerse  a  desventuras ■  tales.  ' ;   . '     ^ 
En  fin  lerpregimtd'j  que  pued  bajaban 
a  tal  lugar  sin  muerte  los  mortales, 
le  dixes^e  por  donde,  u  de  que  modo; 
y  ella  amorosa- le: informó  de  todo^  ^ 

Vistióse  de  oro  y  iiacar,  y  un  vestido  ^ 

dio  a  Ulysses  sobre  azul  de  tersa  plata;    ^ 
ella  a  la ,  hermosa  madre  de  Cupido^ 
y  él  a  Marte . beligero  retrata.      •    ;      -      '^ 
Ya  ^uexía  la  partida,  ya  eL olvido      »      •'^  r 
los  fuertes  lazos  del  amor  desata  v 

a  los  alegres  Griegos  de  los  cuellos, 
y  elks  mirando  el  mar,  lloran  por  ellos « 

Cubre  de  aljófar  /  candidu  Tocio 

los  claveles -de  Dorida  llorando,  '  ^ 

como  al  primero  albor  liquido  y  frió  ' 

se  mira  entre  las  hojas  relumbrando . 
^Et^finte  vas,  ingrato  dueño  mió ^ 
a  Antimacho  le  dice  suspirando  :<^  "        '    • 
y  él  responde  sin  lengiia  a  sus  enojos  y 
poniendojSfelasr  manos  en  los  ojos* 
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Phylidj/rhttrmos^i  tiernamente  asida   .'  :  . 

del  fuerte  Palamedes ,  también  llora ; 

pero  él  tiene  los  ojos  en  Deifrida, 

que  por  Ehrlemo  de  spcreto  adora .  ;   ( 

Philemo  que  4¿ó.causa  a. la  partida^      ;  ;;"; 

de  zelo^-^en^usenda^  semejara:  ■  '; 

que  donde  para  zelos  no  hay  padendat 

de  lo&  dos  males  es  menor  la  ausencia  • 
Andrómeda ,  que :  ya  parece  tanto 

a  la  que^  atada  al  mar  en  alta  roca 

dio  principio  a  sus  perlas  con  su  llanto, 

las  de  la  playa  a  lagrimas  provoca. 

Neophyle.de  Thoante  asiendo  el  manto, 

esmalta  los  corales  de  la  boca  » 

de  k>s:  tiernos  diamantes  que  corrían , 

por  ver  si  el  llanto  y  voz  le  detenían. 
Con  blancas  manos  cuello  y  pecho  enlaza 

de  Alejandro  también  Nisida  bella, 

y  si  ja^as  la  olvida ,  le  amenaza 

con  que  Girce  sabrá  volver  por  ella: 

Lyjís  a  Timo  dulcemente  abraza,  ■ 

porque  quedaba  retratado  en  ella: 

que  como  tpmen  que  volver  no  puedaiír 

algunos  que.  se  van  y.  también  se  quedan* 
Llora  Antiflor  ,  Polydamante  siente 

con  ma& rigor  la  fuerza  en  la  partida, 

y  Amarylis  discreta  tiernamente, 

no  quiere,  que  Partheniq  se  despida; # 

La^  Isla  queda  sola  »  Amor  aumente  i 

doade  no  ha  de  voLvd: ,  dicen ,  que  olvida;  ^ 

no  soy  testigo  yo,  que  no  se  atreve  / 

su  fuego  a  penetrar  mi>  íifilada  nieve .. 


;;  i  A.  M^  Ten- 
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Tendida  sobre  el  agua ,  entre  alga  y  -íiéav*  ■ 
calafetean  la  olvidada  nave ,      / 
a  los  arboles  dan  nueva  librea, 
y  ya  la  estrena  el  zephyro  suave:  :   » 

ya  grita  la  zaloma  .ya  vocea,      .  :  i    í 

ya  siente  el  cano  mar  €l  peso  grave,  > 

ya  suena  mal  conforme  a  las  estrellas 
en  ellos  la  alegría,  el  llanto  en  ellas. 

Ara  líquida  sal  la  ílierte  quilla       ' 
con  los  pinos  y  abetos  de  Tbessalia, 
ocupa  con  la  aguja  la  alta  silla 
Lauro  ya  diestro  en  todo  el  mar  de  Italia  4 
No  estaban  una  legua  de  la  orilla , 
quando  apenas  tocando  la  sandalia 
de  Circe  él  agua ,  por  la  blanca  espuma 
qual  cisne  passa,  sin  mover  la  pluma « 

Ata  un  cordero  negro  y  una  oveja 
a  la  m^sana,  y  entre  dientes  habla; 
temblando  Ulysses  proseguir  la  deja , 
y  ella  sus  rumbos  mágicos  entabla. 
Vuélvese  al  mar ,  y  quanto  mas  se  aíeja^ 
mas  vivos  se  descubren  en  la  tabla 
los  ^ara£tere$  rojos  que  escrivia,  » 

turbando  esta  tristeza  su  alegría. 

Mas  trabajos  nos  faltan,  compañeros, 
Ulysses  dice ,  no  penséis  que  vamos 
con  velas  y  con  remos  tan  ligeros 
a  la  querida  patria  que  esperamos  • 
Los  Reynos  de  Plutón,  los  Reynos  fieros 
dé  Rhadamantho  y  Minos  conquistamos, 
que  consultar  me  manda  mi  destino 
el  alma  de  Tirésiaata'^ino.        i^ 

Aquí 
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Aquí  todo  placer  prorumpe  enllanto,* 
y  como  van  contentos  y  seguros 
de  los  trabajos  que  sufrieron  tanto, 
por  los  passados  lloran  los  ñituros. 
Cerca  una  Isla  con  horrible  espantó 
helado  el  mar  ,  entre  peñascos  duros  ^ 
de  los  fieros  Cimmerios  habitada, 
digna  de  tales  hombres  tal  morada « 

Siempre  cubierta  de  tiniebla  escura, 
en  negro  horror  caliginoso  yace, 
donde  ni  fuente  cristalina  y  pura, 
ni  flor  de  buen  olor  produce  y  nace: 
ni  philomena  canta  en  su  espessura, 
ni  brama  toro ,  ni  cordero  pace : 
huyela  el  sol ,  y  apenas  amanece, 
quando  se  cubre  el  rostro,  y  anochece « 

A  la  diestra  del  Ponto  está  sentada, 
no  lejos  de  su  Bosphoro ,  en  la  nieve  ^ 
de  quien  eternamente  coronada 
frias  el  sol  exhalaciones  bebe. 
Aqui  llegó  la  nave  descansada, 
que  con  soplo  veloz  zephyro  mueve, 
y  de  cipresses  lúgubres  cubierto   ^  .     . 

halló  entre  peñas  por  \z  costa  el  puerto* 

Saltan  en  tierra  Ulysses  el  prudente, 
y  el  belicoso  Palamedes ,  quando 
desde  las  puertas  del  rosado  Oriente 
estáÜ>a  el  sol  a  Daphne  contemplando. 
Ulysses  a  la  mágica  obediente, 
con  la  espada  belígera  cavando 
la  madre  universal ,  al  sacrificio 
previene  el  agua  y  el  piadoso  oficio. 

He- 
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Hecho  a  las  sombras  de  los  Manes  frios,        "^A 
al  rededor  oyó  tristes  clamores  ^ 
que  daban  en  los  cóncavos  vacíos, 
viendose.de  la  luz  habitad ocejs*»  .:i    ?    ¿ 

Luego  busco  los  mfemálcar  rioi^!  :    i    > 

en  cuya  margen  vid  sierpes  por  flores  ^ 
por  arboles  también  espinos  secos ,  'j 

y  le  dieron  terror  los  tristes  ecos.  . 

Aqui  donde  ^lord  cantando  Grpheoí 
a  quien  las,  lyras  trágicas  imitan^ 
y  templaron  su  pena  en  m  deseo      ; 
las  alntas  que  en  eterna  noche  habitan: 
privado  .ya  del  resplandor  Pheb^>» 
sin  que  lugar  las  sombrasrde.  permitan  t 
llego  el  astuto  Ulysses  por  un  monte^ 
que  se  mira,  sin  verse,  en  ÁcherontCr 

Dessotra  parte  en  una  parda  peña, 
que  4^  cárdeno  mpho  te  servia, 
el  tostado  y  nervioso  cuerpo  ensena 

•    fiero  Charonte  ,  qué  a  dormir  yada; ' 
de  sucio  lienzo  túnica  pequeña 
parte  a4omaba,  y  parte  descubria, 
la  cana  barba  casi  azul  pendiente  y 
coa ^1  arrugas  porrla  negra  frente.» 

Culebra  parda ,  quando  al  sol' se  enráscr, 
parece  el  fiero  monstro,  quíe  al  rvudo 
de  humana  planta  timida.se  embosca-,  .  !> 
assi  era  el  cuerpp;  i]afam& ,  assi  ú  v^t^ 
y  assi  también  par  la  corteza -tosca.      "vlJ 
a  circuios  estaba  dividido,  ^ 

mostrando  tal  fiereza  el  pardo  vulto  > 
como  su4e  cadáver  infiepidtí5^#j    V.  ua  rr..  j 

V  In 
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Intrépido  ler  Hamá ,  y -el  desata  < 

la  horrible  barca>  a  imá  ¿adena  asida 

de  UQ  seco  tronco,,  y  a  los  palos  ata         í 

dos  viejos  remos  de  haya  carcomida. 

No  dividen  cristal ,  ni  azotan  plata  ,' 

que  la  turbia  corriente  removida  : 

en  negras  ondas  encrespo  las  aguasa  / 

que  tiempla  el  hieiro  a  las  ardientes  fraguas . 

Apenas  en  la  margen  contrapuesta 
aborda  y  mira  los  valientes  Griegos, 
quando  les  dice  (y  la  partida  apresta, 
brotando  llamas  de  los  ojos  ciegos) 
^Qué  presunción?  qué  libertad  es  esta?       i 
^ donde  las  amenazas,  ni  los  ruegos 
tienen  lugar?  Volved,  volved  hiunanos 
a  la  luz  de  los  cielos  soberanos . 

Detente,  le  responde  el  eloquente  T 

Duque  de  Grecia ,  o  gran  Charonte ,  y  mira , 
queja  hija  del  sol  resplandeciente. 
Circe,  cuya  hermosura  y  ciencia  admira, 
no  con< sobervia  y  animo  impaciente, 
como  el  esposo  entró  de  Deyanira, 
nos  envia  a  saber  futuros  casos 
del  gran  Tiresias  con  humildes  passos. 
Acosta  el  barco  sin  temor ,  que  llevas  '. 

a  Ulysses  y  al  valiente  Palamedes, 
no  «aíl  gran  Theseo ,  al  Hercules  de  Thebas , 
de  quien  ahora  rezelarte  puedes . 
Ya  tengo,  dixo,  de  vosotros  nuevas . 
Pues  ^  por  qué ,  r^licd ,  no  me  concedes 
el  passo  libre  al  Tártaro  profundo , 
di  por  desdichas  peregrino  el  mundo? 
-     >  Ten- 
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Tengo  I  replica ,  en  la  memoria  vivo 
el  duro  estrago  del  Thebano  fiero, 
rompió  este  muro  eterno,  y  vengativo 
ató  las  tres  gargantas  del  Cerbero: 
quiso  robar  a  Proserpina  altivo, 
y  volverla  otra  vez  al  hemispherio,  ^ 

que  baña  el  sol  ^  huyendo  sus  injurias      :  > 

.    las  Euménides ,  Górgonas  y  Furias  ^ 

Valióse  el  Griego  alli  de  su  eloquencia, 
y  tanto  pudo,  que  acostó  la  barca, 
y  después  de  prolixa  resistencia, 
donde  almas  embarcó,  cuerpos  embarca» 
El  peso  siente  el  barco ,  y  la  licencia 
que  no  les  dio  la  inexorable  Parca, 
parte  el  viejo  feroz  ,  haciendo  extremos : 
y  mueve  en  los  escalamos  los  remos. 

Salta  en  la  tierra  Ulysses ,  llega  al  muro 
de  rígido  diamante,  y  al  Cerbero 
dio  suefid  con  el  rombo  de  un  conjuró, 
qqe  Circe  sabia  le  enseñó  primero : 
por  negras  sendas  sobre  hierro  duro 
llegó  al  palacio  del  horrible  y  fiero 
amante  de  la  bella  Proserpina, 
y  con  humilde  paz  la  frente  inclina  • 

Era  todo  el  palacio  de  un  escuro 
diamante  ,  que  no  claro ,  fabricado 
dentro  de  un  fuerte  inexpugnable  muro^     : 
de  jaspe  y  negro  pórphydo  labrado; 
en  un. rojo  sitial  de  bronce  duro 
estaba  el  Rey  flamigero  sentado, 
con  el  hórrido  cetro  que  gobierna 
sin  tiempo  y  luz  la  confusión  eterna  • 

Cer- 
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Cercáronle  los  Manes  infernales, 

por  ver  un  cuerpo ,  y  admirarle  mudos  9 

donde  jamás  tocaron  'pies  mortales, 

sino  solos  espiritus  desnudos: 

y  vuiierpn  las  sombras  desleales,  ' 

que  en  vida  fueron  animales  rudos, 

a  ver  por  novedad  un  casto  ausente, 

que  nuestra .  humana  condición  desmiente  • 

Entre  ellos  mira  el  Griego  a  Clytemnestra , 
y  assi  le  dice  en  lagrimas  bañado : 
¿  Qué  ibrtuna  tan  misera  y  siniestra , 
o  Reyna ,  te  ha  trahido  a  tal  estado  i 
que  si^jet  castigo  los  delitos  muestra, 
graves  deben  de  ser,  pues  no  has  passado 
ai  campo  Elysio ,  en  que  descanso  tiene 
quien  a  los  Reynos  de  la  noche  viene  • 

Ausente «  Agamemnon  ,  responde ,  ¡  hai  triste  I 
la  sombra  en  sangre  y  en  dolor  bafíada » 
con  quien  a  Troya  por.  Elena  fuiste 
mi  hermana  41  mas  dichosa  y  mas  culpada: 
la  ausencia  qué  muger  tan  mal  resiste, 
nie  dio  ocasión  de  amar,  de  Egystho  amada: 
volvió  mi  esposo  de  la  guerra^^  y  duego 
la  privación  de  aüiof  aumenta^  ^1 'fiíégo  • 

Matamosle  los  dos  con  espetaifóa  ■•  ■  r  . 
de  gozamos  mejor ;  per¿"  creciendo , 
mi  hijo  Orestes ,  que  d¿  Eleétra  alcanza 
la  vida ,  que  yo  andaba  persiguiendo: 
executd  desuerte  la  vengansía     t      ^ ,    .-     T 
de  Agamemnon  su  padre;  que  volviendo  ' 
ya  con  adulta  edad ,  n^s  dio'  la  ^  muerte . 
Dixo ,  y  de  sombra  én-  ayré  se  cqnvietiie  •  - 
'Tom.  ni.  N  Ulys- 
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Ulysses  admirado  del  sucesso 

tenjblc5  el  peligro  de  su  ausente  esposa, 
que  se  debe  temer  qualquier  sucesso 
de  ausencia  larga  ,  y  de  muger  hermosa . 
Con  este  miedo  en  la  memoria  ímpresso 
passd  temblando  la  ciudad  fogosa, 
hasta  llegar  al  fiero  Rhadamantho    ' 
juez  del  Rey  no  del  eterno  llanto. 

AUi  tuvo  licencia,  y  libremente      í  :  «x 

fiíe  mirando  las  almas  inmortales ,  *    ' 

que  en  privación  del  sol  eternamente 
padecen  penas  a  su  culpa  iguales* 
Vid  la  Soberviadeianiñio  impaderite 
cercada  úc  gigantes  desiguales, 
que  haciendo  al  hombro  de  los  montes  alas 
pusieron*  al  celeste  globo  escalas. 

No  lejos  vid  tendido  un  nuevo  Atlante^ 
y  conociendo  a  Polyphenj,o  huyera,  :/ 

si  no  viera  ponérsele  delante  ;    ;.  i       1 
el  fuerte  vencedor  dé  la  Chimera:  : 
en  pie  se  puso  el  bárbaro  gigante^  : 

diciendo  :  Espera  Ulysses  ,  Griego  espera, 
vengaré  la  traición  que  me  ha  traído.    .     / 
desda  elRéyno  dci  isol  al  del  ohrido¿^^  . 

No  me  mataras  tu,  si  no  truxerias    i     'r;    ,:;.ÍA 
el  vino,  que  ya  fue  muerte  de  tantos, 
para  veneno  de  mis  fuerzas  fieras, 
decreto  oculto  de  los  cielos  santop. ,  ...jl     ..; 
Polyphemo  ,  responde ,  sí  tuvÍ€a:asiL  h  .;  / > .•  .^ 
en  tu  éueva  piedad  de  nuestros  :llaatos,L      1 
si  fueras  noble  huésped,,  hoy  :gdzlárja3  *  ..  . 
de; los  rayos  del  sol  ka  luce$.<d^as»,  ( 
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Tu  tienes  el  castigo  que  merece 
tu  villano  rigor  inhospitable . 
Diciendo  assi ,  se  aparta  y  desvanece 
con  lui  suspiro  horrendo  y  miserable . 
La  Ira  lu^go  en  forma  se  aparece 
de  un  tirado  feroz  inexoraWe,  :.: 

y  cerca  la  Ambición  y  la  Codicia, 

.    lá  injusta  Deslealtad  y  la  Malicia . 

La  Desvergüenza  vid  con  rostro  infame, 
y  la  Lisonja  y  Amistad  fingida, 
tan  digna  de  que  el  mundo  lá  desame 
por  perjura  t  engaiiosa  y  fementida. 
No  hay  áspid .  de  la  Lybia  que  derrame 

. '  .  inaytsHT  yeneno  j :  m  la  humana  vida 
tien?  de  que  guardarse  mas  castigo, 
que  del  engaño  vil  de  un: falso  am^o. 

El  Amor  deshonesto ,  él  Odio  injusto 
estaban  juntos ,  siendo  tan  contrarios ; 
la  dormida  Pereza  de  robusto 
cuerJ>o  entré  topos  y  animales  varios :       ,; 
los  fieros  Zelos  con  mortal  disgustó ,  »    .    T 
de  la  covarde  ausencia  tributarios  :      : 
que  en  vano  el  nombre  injiitan  a  los  cielos, 
si  ^n  el  infierno  han  de  vivir  los  2dlos. 

X<a  Ingratkud,  que  al  mismo'/cieio  as$onlbra,L> 
la  Ignorancia  preciada  de  disci^eta,    . 
lo  que  servir  ¡qué  estraño  malí  se  nombca, 
y  la  Crueldad  a  la  traición  sujeta: 
la  fiera  Envidia  de  los  buenoá.  sombra 
en  figura  dc'  bárbaro  Poeta,  •  *  -  i 

la  Coníianza,  el  Ocio  y  el  p^sprecio^ 
la  Gravedad  de  un  po4aoso  necio « 

N«  AlU 
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AUi  la  melancolica'Tristeza , 

a  quien  la  muerte  de  su  engaño  avisa  ^ 

y  la  Necessid^d  con  la  bajeza, 

que  a  cozes  el  honor  deshace  y  pisa: 

alli  la  Necedad  con  la  Simpleza, 

naturales  del  Rejno  de  la  Risa, 

la  Van^Ioria  vil ,  Pompa  y  Locura , 

y  el  Juego ,  indigno  de  honra,  en  cárcel  dura. 

Con  miserable  voz  y  compassiva  1 

entre  uno  j  otro  anhélito  y  singulto 
un  espíritu  vio ,  que  se  derriba 
de  un  pardo  risco ,  donde  estaba  oculto  • 
Detúvose  la  sombra  fugitiva , 
formando  un  blanco,  aunque  sangriento  vidto, 
y  el  corazón  de  Ulysses ,  vivo  apenas,:, 
previno  a  horror  el  alma  de  las'  venas . 

Qualquiera ,  o  fiero  espíritu ,  que  fuiste 
en  el  orbe  luciente  que  habitaste, 
Ulysses  dixo,  f a  que  ocasión  veniste, 
que  con  tu  propria  sangre  me  bañaste?     . 
Palamedes ,  responde  con  voz  triste ,         ^ 
que  a  tan  horrible  muerte  condenaste, 
,  Palamedes  soy  yo ,  mas  no  el  amigo 
que  al  Rey  no  de  Pluton  viene  contigo» 

Quando  por  no  dejar  moza  y  hermosa?     :  .  .7. 

tu  querida  Penelope  en  Zacyntho^ 
..  fingiste  la  locura  cautelosa, 
efeéio  vil  de  tu  valor  distinto: 
viendo  que  Agamenmon  con  imperiosa 
mano  te  daba  termino  sucinto 

* 

para  partir ,  yo  descubrí  tu  engaño, 
y  a  Troya  te  llevaron  por  mí  daño  • 

Ayra- 
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Ayrado  tú  *  después  ,  que  me  escribía 
c6n  Príamo  díxiste ,  y  afirmabas 
que  Agamemnon  y  a  Menalao  vendía  i 
con  la  fingida  carta  que  mostrabas: 
con  esto  y  tu  eloquencia ,  que  podía 
persuadir  quantas  cosas  intentabas , 
con  piedras  me  dan  muerte ,  y  me  sepultan , 
mi  error  publican ,  y  tu  infamia  ocultan . 

Mas  yo  pienso  que  estoy  de  ti  vengado 
en  los  grandes  trabajos  que  has  sufirido» 
sin  los  que  esperas  de  Neptuno  ayrado, 
por  la  muerte  del  Cyclope  ofendido. 
Tú  Palamedes  menos  desdichado, 
y  a  mí  solo  en  el  nombre  parecido, 
huye  de  su  amistad,  que  en  muchos  años  ' 
tendrás  por  grande  amor  grandes  engaños. 

Por  ti,  responde  Ulysses,  Palamedes, 
por  ti  me  veo  en  tanta  desventura, 
si  no  lo  estás  de  mi ,  vengarte  puedes 
en  que  tiene* Penelope  hermosura: 
pero  en  quejarte  la  razón  excedes, 
pues  contra  la  amistad  sincera  y  pura 
descubriste  el  secreto  que  sabias, 
causa,  fatal  de  las  desdichas  mías . 

£n  estos  monstros  ocupado  estaba 
el  astuto  eloquente  peregrino, 
quando  sabiendo  ya  que  le  buscaba 
el  alma  sabia  de  Tiresias,  vino: 
O  tu,  le  dixo,  sin  Hercúlea  clava, 
sin  escudo  de  Marte  diamantino , 
transgressor  de  las  leyes  infernales, 
^como  pisas. los  Tártaros  umbrales ? 

Que 
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^  Qué  me  quieres  a  mi ,  que  no.  tenía 
de  hablar  con  hombre  vivo  pensamiento? 
¿qué  privilegios  tienes?  quién  te  envia? 
excesso  del  mortal  atrevimiento. 
O  Tiresias,  le  dixe,  ¿quién  podia 
venir  a  tal  lugar  sin  fundamento?  < 

Deidad  me  envia ,  que  movió  mis  passos 
para  saber  de  ti  futuros  casos. 

Yo  soy  Ulysses  hijo  de  Anticlea 
y  del  viejo  Laertes ,  que  el  estrago 
de  Troya  me  conduce,  donde  vea 
las  negras  sombras  del  Estygio  lago: 
entre  Italia  y  el  golfo  de  Malea, 
entre  el  Cimmerio  Bosphoro  y  Carthago 
passé  grandes  fortunas:  ¿mas  qué  digo 
tan  olvidado  de  que  estoy  contigo? 

Circe  me  envía ,  Circe ,  aquella  hermosa 

^    hija  del  sol ,  responde  al  ruego  suyo, 
(movida  de  mi  mal)  alma  piadosa, 
que  estoy  pendiente  del  remedio  tuyo^ 
La  mar,  le  respondió,  la  mar  quejosa, 
a  quien  tus  desventuras  atribuyo, 
contraria  al  fin  de  tu  esperanza  temo, 
porque  diste  la  muerte  a  Polyphemo» 

Mataste  Griego,  al  hijo  de  Neptuno, 
sagrado  Emperador  del  Océano, 
¿como  te  puede  dar  favor  alguno^ 
mientras  habitas  por  su  imperio  cano^ 
Con  sacrificios  á  la  Diosa  Juno 
pide  favor,  que  no  serán  en  vano: 
ella  te  llevará,  mas  tarde  creo, 
al  termino  que  tiene  tu  deseo . 
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Zelosa  Circe  de  la  hermosa  Scylk 
veftio  veneno  ctx  una  pura  fuente, 
que  el  Lylibeo  Siculo  destila, 
.  y  bañóse  una  siesta  en  su  corriente: 
de  suerte  entre  las  aguas  se  aniquila, 
que  solo  desde  el  pecho  hasta  la  frente 
quedo  muger  ,  que  lo  demás  es  fama, 
qu^.  en  pez  ligero  se  vistió  de  escama. 

Por  esta  has  de  passar,  temiendo  enfrente 
de  la  voraz  Chary bdis  el  veneno , 
a  quien  con  el  ignifero  tridente 
Júpiter  hizo  escollo  al  mar  Tyrrheno. 
Primero,  que  vengado  se  contente  m 

el  fundador  de  í'roya  de  ira  Ueiao, 
para  gozar  la  patria  que  deseas, 
las  Sirenas  verás  Parthenopeas . 

La  Isla  Ogygia  entre  los  mares  yace 
Phenício  y  Sy rio ,  alli  Calypso  vive , 
alli  sus  rhombos  y  conjuros  hace, 
y  en  :1a  hermana  del  sol  letras  escrive.   : 
Siete  veces  verás  que  en  Aries  nace, 
y  que  la  blanca  plata  le  recibe 
de  los  peces  del  Euphrates ,  en  tanto 
que.  te  detiene  con  su  dulce  canto ,- 

Isthmos,  Islas,  Penínsulas  y  rocas  ^ 
varias  verás  entre  las  ondas  fieras, 
n^onstros  marinos,  cetos,  altas  phocas^ 
antes  de  ver  las  Xthacas  riberas: 
pero  todas  serán  desdichas  pfocas,  ^ 

quando  llegues  a  ver  el  bien  que  especas  ^ 
y  tu  jnuger  con  alma  compassiva 
entre  sus  casto^st  brazos  te  reciba» 

EÍIa 
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Ella  te  aguarda,  aunque  deshecha  y  triste 
de  tu  ausencia ,  T  de  ver  tantos  amantes, 
que  dos  años  dclpues  que  a  Troya  fuiste , 
la  sirven  y  pretenden  arrogantes : 
con  ingeniosa  castidad  resiste, 
con  esperanzas  firmes  y  constantes, 
su  loco  amor :  que  es  alta  resistencia 
en  pecho  de  mitger,  y  en  tanta  ausencia. 

De  rendir  su  constancia  a  su  porfía 
para  el  fin  de  una  tela  dio  palabra , 
mas  deshace  de  noche,  quanto  el  dia 
de  oro  y  varias  colores  texe  y  labra. 
Al  hermoso  Telemacho,  que  cria,  I 

^  le  obliga  siempre  a  que  los  ojos  ábra>        ^ 
para  ver  tu  valor,  y  con  recato 
le  provoca  y  enseña  tu  retrato . 

El  joven  como  el  águila  le  mira, 

sin  perturbarle  el  sol ,  y  a  la  venganza  f 

si  tardas  tu,  con  arrogancia  aspira, 

que  ya  sabe  empuñar  espada  y  lanza: 

en  el  fiíerte  bridón  el  vulgo  admira, 

de  tus  vasallos  única  esperanza, 

que  en-  tantas  desventuras  quiere  el  cielo, 

que  estas  nuevas  te  sirvan  de  consuelo.        ' 

Este  amor  debes  a  tu  casta  esposa :  i 

no  vence  su  firmeza  la  distancia} 
mira  que  has  de  volver  a  Circe  hermosa » 
guárdate  de  ofender  tanta  constancia. 
Con  esto  queda  en  paz,  que  la  forzosa  ^    [ 
ley  deste  centro  a  mi  perpetua  estancia  '  / 
volver  me  manda;  tu  la" lumbre  pura   ' 
goza  del  sol ,  y  yo  la  noche  escura. 
•  Dixo> 


-T*» 
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DixOt  y  volviendo  Ülysses  a  la  barca  1 
si  bien  eQ  tiernas  lagrimas  bañado  ^ 
del  vil  Charonte,  que  a  los  dos  embarca 
de  verlos  tan  pacíficos  templado : 
en  la  opuesta  ribera  desembarca  9 
y  vuelve  al  puerto ,  donde  ya  turbado 
lloraba  su  esquadron  su  larga  ausencia: 
'  que  no  sabe  el  amor  tener  paciencia  • 
Con  esto  al  mar  el  Capitán  se  alarga  t 
vira  dice  el  piloto,  y  todos  vira, 
donde  con  mano  impetuosa  y  larga 
el  blando  viento  los  trinquetes  gira: 
ya  siente  el  mar  undísono  la  carga» 
y  del  peso  parece  que  suspira? 
ya  llegan  donde  Circe  los  recibe, 
que  aun  tiene  amor ,  y  en  esperanzas  vive^. 
Vos  honor  de  las  letras  ,  vos  Mecenas , 
haliento  de  las  Musas  que  espiraban, 
por  quien  están  de  aplauso  y  gloria  llenas, 
quando  sin  voz ,  quando  sin  alma  estaban: 
en  tanto  que  la  sangre  de  mis  venas 
los  elementos  de  níii  vida  acaban, 
seréis  mi  sol ,  sin  que  otra  luz  alguna 
respete  en  sus  tinieblas  mí  fortuna. 


Tam.  IIL  O  LA 


?  % 


t  I 


. .  I    -  .  •  '     ■•      í   •  •      .  ;.) 


^  i^  ^    , .  .  A. . .     .  .• . . 

•  *  .  .  ! 

\ 


,  :;:r.):-]    í..   :^^'i:4r^    ^( 


...i- . 


i. 


■  i .' '         ■  ■ '  *  i  •I 


_  .■       '.11' 


>f 


ci'ir''   ■"/:'■:    : 


n 


\' ,      -/?.    ' 


:  / 


t    • 


) 


.OViY   fXyr./í'Aj.^    !/->     /     .   ív-  ::  .     ,/iw:.í    i:  .;í     :,;y 


r       •<      ,    v  .      «    .» 


i     M.»   !.f;   •(niíoíl    ■■•:y-^ 


i  w 


<  • 


.J  .  I 


•i        ■     i    ^  '     •  ■■       "■'..■         f 


:,■.'!   ^* 


.  1 .     » 


:\ 


<   , 


•  i -I 


.  i   »■  V.       ,«v"  t 


•  f 


V.l. 


t  «i^ 


í.ríi   Aí 


1  <^ 


DE   SAN   JUAN 


•    ■>. 


DÉ 


r;  r 


>    i 


•     * 


•  r 


»■ .: 


Al    Excelbktissimo    Sfiñoii  .  CoN]>E,.pB 

^  Usas ,  que  en  Helicoa  ilustra  y  dora 
.Phebb»  autor  de  la  Auf  ota,  entre  oro  y  graxiat 
pue3' siempre  fuistes  gratas  a  lá  Aurora» 
dadí  musíéá  divina  a  lyra  humana»  ■ 
que  bien,  podréis  del  verso  que  athésóra,    ; 
para  que  pinte  la  mejor  mañana 
que  el\ckrosolv  eti  qiiantas^  lineas  .gira^'  : 
por.dl  dragón.  Egy^ÍQ. adorna  y>mira|»)  'jh 
Y  tu  que  en  prazoS  de  Tíl^  >reposía&.^\  .i  .\.f.;. 
madre  de  las  estrellas  y, del  viento».  1       .. 
el  aura  mansa »  que  té  daoi  las  fosas» 
Inspira  ea*  mi.  de  tu  £br ídq  haUénto^  i     .    j 
ansi ,  jaibas- deíspreci^  las :  h^ttnosás '  ^    i 

colores  dé  tu  candidd  ornamento    í     /     :  r 
Cephalo  ingrato »  y  el  hybierao  elado 

perezQsa.^^^tefig^iakraz^9>!  .:   ;     f  ;.      \-j 
^;   í>  '  ó^  Me- 


laSi  LAMAnANA 

Mejor  en  ti  la  fuerza  estimativa 

de  que  fabrique  especies ,  y  reciba 

<^  itííí^ner^h^^^         áfflnépo:        ^,      1| 

-^qiiií^en  n^  «d  lUz  mas^^fV'srV^ 

lo  que  transciende  a  todo  sentimiento 
inte^or^  o  le¿eSor ,  tan  dulcejí[ente'^>^    '■:  \ 
le  tiempla  elrayo  de  tu  luz  presente  • 
Tu  del  Pajr«>fts§o^¿i4z^í-tUj^mpvo  ^o^yfT 
a  mi  dteáeb  4e -<|terti6te^  hiróino  ,  ^-«-  "^ 
antes  que  subas  dpr  opijesto^  polo 
anima  el  pleítro  i  *  la  ^  twBIcia  mano « 
Assiste  pii^s  al  canto ,  dulce  Apolo ,      .  ^        , 

^pferd^réstímo  tü  favor  en  vápo ,       ^     '  , 
que  no-j:>tfed¿n^¿^etr^^^    iJ'^áíiááííái^ 
en  materias  humildes  versos  grandes . 
Y  VQSj  claro  Señor,  a  quien  el  monte  /  T/" 

,  de  JHeBcona'hace  Rtfy  ,í  Findoy^i^rhíisiBa^  i 
pues,  siendé^^  Monte í Rey  deste rhorJ2foneev»><l 
haveis  de  lioiírar  las  cumbres  de  Pegasso^:  r.  b 
peímitíd  que  tan  alto  me  remonte,'    ^       > 
si  a  deseos  de  luz  conceden  passo  .  [ 

rayps  de  sol ,'  •  que  al  icielo  nie  levajbe  \f>     /  { 
de  quienios  miro- entendimiento vAtlante^'^ 
Canto  la  Aurora  "?dci  ilustre  día:   v^  n^  .íip  ;í    / 
que  el  deló  clarifica,  y  el  sol  dóra^      :      t 
el  mundo  bwa  en  gloria  y  alegría   . 
por  el  próphéta  quei  Hacidó  ^é  ora  m  j  l  í ;  n  i 
si  al  sol  subid  Pháetóáv^^í^^^ osadía;, i ^í*^ 
también  ha^de  tener  PÜaetonr  la^  AtitfOfaí 
pues  si  ieste  monte  fiíera  el  de  Typheo , 
el  viera  el  cieloyí»:^lféí»llegar-3dweo?^-- 
l/  SI  O  Guaf 
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Guardo  para  ocasión  de  mas  decofo      -     •: 
de  vuestro  gran)  valor  alguna  parte  ^ 
con  la  memoria  que  sepulta  eh  oro 
el  Indio^marv  adonde  el  sol  se- partea     i 
Pagóle  España  con  mayor  thesprb      ^    i.^    > 
el  que  del  polo  Antartico  reparte , . .  .    .     i 
que  en  vuestro  heroico  padre,  que  aihcsora, 
quánto  en  siglos  le  dio,  volvió  en  un  liora-* 

Diré  el  honor  que  a  vuestra^  patria  'distes^ ;  r 
besando,  tü'  iWro  la^  cruzada  abarca  «"^  \      .  i  á 
en  que  su  potestad  reconodstes  :     :  '    > 
en  nombre  y  Voz  del  Español  Monarca: 
el  gobierno  ^e  entonces  merecistes 
de  quanto  el  cetro  de  su  Imperio 'abaixa  ! 
en  el  Tjnrrhéno  mar,?y  mira  el  dia 
por  el  Tesin,  Peloro  y  Leucósia. 

Debido  a  vuestro  ^  claro  entendimiento, 

sangret '  y.  valoír  /  para  gobiiemos  tales ,  ^  ^ 

era  el  de  Italia  i'  haciendo  fundamento; 
en  tres  partes  que  son  tan  principales : . 
que  el  gran  Phelipe  a  todas  tres  atento  | 
sin  otros  muchos  dotes  naturales,  :      ' 

hizo  jusca  elección,  y  tan -debida^      1     -^  I 
Zuñiga  heroyc»^  a  la  virtud!  unida^    <     *  o 

Entre  muchos  lugares  que  enr  ^España  >^ 
celebran  el  Aurora  dei  Bautista , 
Madrid,  que  humilde  Manzanares  baña^ 
el'pfecitcy  pídeyí  el  laurel  conqifista }     í      ^ 
coronado  de  juncia  y  espadaña/ 
no  como  el  Tajo  celebre  alchimista  ' 
de  las  araias  de  oro  que  retrata , 
le  paga  «sÚJJtlíibátd  ten  poc(a:  f>lata  • « 
-•  >  Baja 
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Baja  de  una  alta  sierra  con  tal'brío        -     Lirr)r> 
de  fuente  original ,  que  no  de  nieve,         ^ 
que  le  faltan  las  ñierzas  al  estiov  > 

y  el  mismo^  ccxi  la  sed  .$u%  aguas  behc::.  I   '. ) 
o  ellas  se  bajan! a. su  centro  frióy  ;1 

donde  el  arena  hasta  el  humor  embebe  t    \ 
o  el  sol,  qtíe  su  dulzura  considera, 
las  sube  con  éus.  rayos  a  sil  esphera.      . 

Si  crec^  alguna  Tez[  lluvioso  el  año^/  i.;  \^\i 

humildes :  luego  sus  corrientes;  :C£fs(san>         .  > ! 
que  del  sacro- Phelipe.  en  hroiaoe^estraíio;    .^ 
la  estatua  insigne  sus  arenas  besan. 
Finge  unas  Islas ,  que  con  verde  engaño 
silvestres  vides  cubren  y  atraviessao, 
donde  sus;  blancas  flores  los  espinos  : 
vuelven  en  cuentas  de  corales  finos  ^ 

La  puente  con  sobfervio  señorío 

se  sienta  ociosi»  en  áreos;  bien  labrados    ^ 
con  intención  de  preííendeí  unirid,     .         - . 
abriendo  =  montes  y  rompiendo  prados:. 
y  qomo  está  afrentada  en  el  estio, 
viene  con  dos  hileras  de  soldados 
hasta  la  villa  a  dedüácer  sus  fuentes*, 
o  a  beber ' envidiosa  ea  sifó  corrientes. 

Por  sus  servicios  ^merecer  podxia  '  <  . ; 

lo  que  por  impossible  la  acovairda, 
si  .diesse  alguna  petición  el  dia,: 
que  passa  el  B^ey  al  Aíngelde  lU,  Guarda* 
Bellas  Sirenas  y  Nayádes.cria  .    i    .    > 

en  su  corriente  perezosa  y  tarda  ^ 
que  para  Ja  limpieza  ,  que  codicia^., 
le  ofrecen .  las  :pontaña^.4e^ .  ixaUctftv^;    .  ¿    . ' 
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Xerxes  si  viera  entonces  tus  riberas, 

o  siempre  frecpientado  Manianaresi^  '  /i 
no  se  espantara  que  sus  gentes  fieras  i    1    \ 
talaran  tierras,,  y  cubrieran  mares: 
que  por  entrambas  partes  lisonjeras 
de  bayles  y  de  músicas  dispares,  j 

viera  tantos  soldados  •  de  Umpleaia,    b 
que  amainará  el  blasón  de  sii  grandeza» 
Thalestris  truxo  treinta  mil  mugcres 
para  ver  a  Alexapdro  viftorioso, 
ya  claro  rio  de^  Amazbnas  eres,  .  ^  :     ,  i     . 
sin  ir  al  Thermodonte  icaudaloso:     i         ' 
pues  a  Pheli][)e,  quantas  veces  quieres^i     ^  ' 
con  numero  visitas  mas  copioso^    . 
excediendo  tus  arboles  y  arenas      - 
la  oipia.  de  tus  músicas  Sirenas  •   [   -  ■ 
Alábanse  los  .riof  delibrados  1  '  :  r 

del  pez  tañido  en  purpura  ^sangrienta, 
con  otras  diferencias  de  pe^ado% 
que  ki  gula  £emática  alimentfi:> 

que  ni, pof  peces,  ni  corriér llorados  .     ;  ?; 

vencerá  tu  valor,  quien  ¿áas  JSo  intemta: 

rindanse  puei  a  tus  cantoras  ranas,  > 

nácaras ,  conchas ,  purpiúras . ^y  granas:, i   ...    ! 
Donde  se  alaba  el  1^ jo  cristalino^  ;•     ;.J 

que  por  carreras  de > álamos  passea^:; 

nunc^i  <le  Nym^has  a  tenerlas  vino  :  • 

con  Satyros  vestidos  de  librea: 

si  lleva  el  mar  de  Esp^a  su  camino 

entre  las  planeas :  que  xubrir  idesea,      :    *  . 

Manzanareséaéjor  con  plantbs  vivas  f   >     ' 

Daphnes  al  sol,  mas  nunca  fugitivas. 

Cor- 


I-'-  ♦•/: 
:  •  Tf 


!■       »    > 


1  . 


iif  í  Xa  MaxíakA  :  ' 

Corra  Strymoii  obliquo  y  arrogante 

por  la  Qiedca  rlyra^  y  la  icafafza  vi  vti  ^'.^  m 
que  destfoncáda  del  canoro  amante  - .  :-  <  i 
celebra  de  Eurydke  la  tielleza:  ' 

y  en  tus  orillas  esquadron  .labante  > 

repita  sin  afei^os  de  tristeza      *  .j 

chromatico$  beh]Lolds  ,  que  Inó  creo  ti.  ;  rj  r 
que  destíerie  Madrid  a  Timotheo •  i : ;        ;;> 

Baje  del  monte  Pelia  el  dulce  Anauro» 
el  Hermo  metalifekro  de  Lydia 
compita  en  ^ocon  Paiftolouy  I>auro»*  . 
que  Manzanares  no  los:  tiene i envidia: 
Caystra  *poc  >sus  cisnes  pide  ^L  láitroi 
que  tanta .  muda  nieve  me  fa^idia :  ^  > 

pero  los  tuyos  no ,  que  a  sus  acentos         ^ 
hasta  las  piedcasiisitven  4eí:iilstritfxieDtps^  i  i 

Precíese  de  sus  perlas  el  Hj^daspes,  ';  ^  íi  r^.f  i" 
GangQs  .dé  que  nado  dd  Paraíso ^        j      ' 
de  sus  hielos  el  Scythico  Arimaspes,       _^ 
y  de  Apolo:  passtoi:  se.  alabe  Aniphrysót  .o 
engrandezca  Xenit sus  veíde&Jaspe^iii  .:;,> 
su  rápido  volar  PatopamissoV  ,      j;/ 

Clytumno  de  volver  blancos  los  bueyes^  ^ 
y  tu  los^ paños /de/los  mismos  Reyes* .  v.  . 

Las  fuentes  son  del  Boryíiheiies  >|>Q¿as .    ^  n-     I 
para  igualarte  a  tififamoso  riov.^    ^í    -mí,, 
marmoles'! vivos  son  y,  humanasIrodiSy   íí;í' 
assi  el  hybierno  como  el  seco  estio. 
Si  el  NiL3  pretendió  por  si^e  bocas 
tener  fuerai dd  thaír.  eL  s^ocia^  I  *íÁ  otiiít  ^ 
tu  tiepes/ínfeiitasv.que  te-ilabao^i ;:^o\ 
tus  canas  peynan,.  y  tus  urnas  lavan... 

mvj  "  Alü 
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Allí  la  que  miro  desde  el  tcrrada        V 
el  pederé  galán  salir  al  toro,  i 

monte  de  plumas,  abestrnz  dorado , 
supuesto  que  igualando  el  miedo  al  orO| 
y  mas  ,si  le  cogió  por  algún  lado , 
perdiendo  a  los  balcones  él  deporo ,  > 

halando  va  desde  la  verde  orilla» 
Adante  dé  su  ropa ,  hasta  la  villa  • 

Aili,  quando  en  el  fulgido  trofeo 
d?  Berenice  resplandece  Apolo, 
en  los  extremos  del  león  Nemeeo^ 
y  baña  en  oro  el  contrapuesto  polo, 
los  Satyros  moviendo  a  su  deseo,  - 

eres  testigo  ,0  Manzanares  solo , 
de  mas  .de  un  marmol  que  a  la  Venus  Cnldía, 
aunque  juzgara  Paris,  diera  envidia. 

De  la  enc^dida  sangre  temerosas      y 
(como  a  lo  que  es  salud  crédito  debo) 
se  bañan  en  las  ondas  amorosas ,  í 

lo  que  dixere  Hipócrates  apruebo: 
y  assi  ídiceh  las  Nymphas  envidiosas  " 

del  claro  Tajo ,  que  no  ha  visto  PhebO| 
ni  ^en  verde  primavera ,  ni  en  estio 
taa  celebrado  tan  humilde  rio. 

Y  como  agrada  la  humildad  al  delo^  ^ 

de  manera  le  cubre  y  fertiliza , 
que  toda  estancia  del  ameno  suelo  ^ 

por  Tempe  de  Thessaiia  se  eterniza.         : 
En  sus  sotos  jamás ,  si  no  es  al  hielo 
se  peyna  el  sol,  ni  su  cabello  enriza;      /^^ 
aunque  ^jpor  dar  a  algún  Vulcano  parte  ^  j  > 
quisiera  ver  4:on  Acidalia  a  Marte.   .  ^    .  ¿ 

•  /  ITom.  IIl.  P  "  Esta 
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Esta  hierba ,  este  bosque  ,  este  pequeño  - 

rio ,  que  el  roto  muro  aun  hoy  corona^ 
para  perder  esta  mañana ,  el  sueño 
por  su  florida  margen  ocasiona « 
A  la  primera  luz  Venus  sin  dueño , 
o  ya  con  el^  si  Marte  la  perdona, 
sale  a  Iqs  bosques  de  tm  cendal  vestiday 
como  Paris  la  vio  juzgando  en  Ida. 

Temerosa  la  noche  apenas  sabe,  v 

viendo  mas,  luces ,  ^e  ella  tíene  estrellas,, 
si  viene  H  dia  que  su  curso  acabe , 
y  ya  se  quiere  retirar  con  ellas : 
de  los  altares  el  olor  suave 
la  obliga  a  Imaginar  las  flores  bellas, 
dónde  a  vueltas  de  justas  devociones 
oye  suspersticiosas  oraciones. 

Abre  las  puertas  el  purpureo  Oriente,  'Z 

para  que  el  Alva  de  su  luz  corone 
la  verde  selva ,  y  la  sobervia  puente 
a  la  diversa  midtitud  dispone . 
Las  torres  del  alcázar  puesto  enfrente 
baña  de  claridad ,  aunque  perdone 
el  sol,  que  tiene  alli  su  quarta  esphera, 
que  no  salieiia  el  sol,  quando  él  saliera .^ 

Su  padre  inviéio  de  su  edad  uñ  dia, 
con  el  vestido  Arábigo  de  España, 
que  nos  dejo  su  antigua  Monarchia, 
marlota ,  capellar ,  adarga  y  caiía, 
el  zephyro  del  Alva  desafia, 
en  el  ginete  que  de  sangre  baña 
enrtal  Aurora,  que  por  justas  ley^ 
obliga  tal  mañana  a  tales  Reyes. 

An- 
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Antícipá  la  fiesta  detfa  Aurora 
nuestro  divino  Cesar ,  cuyo  brío 
no  sufre  tiempo ,  y  sale  7  enamora 
^l  mundo»  el  ayre»  el  cielo»  el  prado »  el  río: 
probdse  quieta  sol»  ^üe.ilusíra  y  dora, 
h jbierno ,  primavera ,  otoño ,  estío  v 
pues  en  saliendo  fue  tan  pardo  el  día , 
que  vid  la  fiesta  el  sol  por  celosía. 

Con  esto  a  la  mañana  del  propfabta 

falto  ^u  luz  al  río»  al  soto»  al  prado,       ^ 

que  ya  con  la  del  cielo  se  inquieta, 

aunque  pox  varias  partes  alojado: 

sale  del  Alva  la  sutil  corneta 

por  el  sauce  y  el  álamo  acopado, 

y  la  historia ,  que  aun  hoy  a  Progne  espanta^ 

con  mas  dplór  que  la  labro,  la  canta» 

Responden  a  la  dulce  philomena 

calandria^ ,  mirlas,  pardos,  gilguerillos: 

y  a  la  primera  voz  ,  qiie  al  ayre  suena , 

silencio, ponen  los  armados  grillos: 

entre  juncias »  mastranzos »  y  verbena^ 

espadañas  y  lirios  amarillos 

ayudan  los  arroyos  a  las  aves 

con  risa  mas,  que  con  canciones  gravea • 

Ya  se  ven  por  los  bosques  las  doncellas , 
peypados  los  cabellos  espaciosos, 
que  ^esperaron  el  Alva  las  estrellas  - 

aunque  la  noche  huyo  con  pies  medrosos : 
solteras  libres ,  y  casadas  bellas, 
ya  con  galanes  van^  ya  con  esposos; 
pero  también,  algunas  que  los  tienen, 
con  los  que  no  lo  son  contentas  vienen  * 

P  3  Los 


Los  sombreros  de  ikldaS  arrogantes  ^     '  '•*^-'   ^ 
entre  diversas  plumas  4^  colores     •■'  ' ^ 

adornan  trancelines  de  ciamantes ,  > 

ya  quien  le  faka,  en  ve2  de  piedras  flores  9 
los^ildellines,  encubiertos  antes,  í  ^; 

muestran ,  prestando  al  Alva  resplandores  ^^í 
que  z^losa.del  sol  loís  acompaña, 
si  está  mas  rica  ,  o  menos  cuerda  España. 

Qual  suelen  parecer  colgadas  calles/  ^    .  .   •     ,^i 
o  la  ai\Gha  plaza  en  ima  mstgne  fiesta  v         ' 
parece  en  sotos  ,  bosques,  prados^  Valle? j     > 
tanta  color: entre  los  olmos  puesta:  * 

alli  los  brios,  los  hermosos  talles, 
y  despejada  la  hermosura  honesta  •; 

,  descubren,  el  contentó  y  alegría 
deste  siempre  dichoso  msigne  dia  • » 

Brilla  el  azul  tabí  y  el  encarnado,  ^ 

la  primavera  al  nombre  se  parece  > 
no  quiere  competencia  lo  morado, 
ni  el  blanco  por  lo  casto  la  merece# 
Alaban  penas  al  color  leonado,  ^ 

^    lo  pagizo  assimismo  se  enriquece,  ' 

y  como  los  claveles  en  las  flores, 
el  rcacariiene  imperio  en  las  colores  #* 

Aunque^  de  plata  se  valió  lo  vefde   y       '  -^ 

por  la  conformidad  con  verdes  rama$ , 
gran  parte  del  valor  desluce  y  pierde,    ,  ^ 
atrevido  color  para  las  damas:  ; 

pero  por  mas  sutil  que  el  ple¿):ró  acuerde, 
no  pintaré ,  sin  ofender  sus  famas , 
el  pie  .  de  algunas ,  que  con  tal  cuidado 
masTse  pone  en  lo$  ojos^  que  en^el^rado* 
?    J  k  1  Lie- 
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Llevar  flechas  ainor  e»  la  belleza  ;      í" 

de  unos  hermosos  ojos  es  muy  justó, 
pero  en  los  pies  parece  que  es  bajezay 
aunqtié  ál  honor  lo  <:ositradiga  el  gustos 
Eurydice  fiíe  exeiñplo  de  firmeza,  I 

ni  zelos  dio,  íii  recibid  disgusto}- 
y  un^^dia  que  del  pie  perdió  el  decoro, 
mordióla  un  áspid  el  cothurno  de  oro* 
Nunca  otra  vez^  en  tanto  mal  te  veasj  ^" 

Nympha  ,  pues  gozas  de  beldad  tan  rara | 
que  solo  suele  ser  remedio  en  feas  ' 

dar  a  los  pies  lo  que  falto  a  la  cara: 
no  cante  por  las  márgenes  Letheas,  : 

sino  en  puío  cristal  de  fuente  clara 
tu  esposo  Orpheo  ,  cuya  dulce  lyra 
hoy  en  las  aguas  de  Strymon  suspira  • 
Ya  k>s  caballos  por  el  bosque  vienen, 

ya  piensan  con  relinchos  sonorosos  ^ 

que  imitan  a  las  aves,  que  entretieneil        > 
el  ay re  con  requiebros  aníorosos : 
y  como  la  respuesta  en  ecos  tienen 
de  los  que  están  mas  lejos,  tan  ¡fogosos      > 
pisan  lar  hierba  y  la  menuda  arena,  ^ 

que  -muestran  bien  quan  mal  amor  se  enff efaa  • 
Como  el  ave  de  Marte  corresponde  i 

a  la  que  lejos  de  su  estancia  canta, 
la  phima  encrespa,  y  viendo  que  «e  esconde 
la  escura  noche  ,  al  Alva  se  levanta;  > 

assi'con  voz  intrépida  responde,' 
que  las  aves  penigeras  espanta, 
el  animal  que  al  gran  Neptuno  debe 
el  freno  que  baño  purpura  y  nieve  •  ' 

Ya 
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Ya  por  el  rio  el  agua  y  el  arena 
levantaa  dividiendo  el  cristal  puro, 
hasta  que  llegan  de  la  orilla  amena 
a  la«ciudad  de  hierba ,  al  v^rde  muro: 
la  herida  plata  dividida  suena  ^ 
si  bien  pisada  de  colqir  escuro  ^ 
agradeciendo  el  agua  que  da  enfírente^ 
la  hierba  que  abrasaba  el  sol  ardiente  • 

Ya  parece  por  una  i  y  otra  parte»  ,     , 

si^hallo  por  Manzanares  fondo  alguno, 
el  que  en  ia  tierra  fue  del  fiero  Marta 
espumoso  caballo  de  Neptuno: 
y  con  taAta  belleza  alguno  parte, 
sin  permitir  ventaja  de  ninguno, 
que  de  alguna  Semiramis  pudiera 
ser  vi$to  y  codiciado  en  la  ribera»  ' , 

No  mas  hermoso  el  Dios  del  mar  se  escusa 
de  haver  la  roja  Ceres  engañado, 
o  en  el  templo  de  Palas  a  Medusa 
por  el  cabello  en  sierpeá  transformado  • 
Qual  entra,  qual  se  espanta,  qual  rehusa^ 
qual  sigue  la  carroza ,  y  qual  bañado 
en  el  agua  que  esparce ,  el  fiíego  vivo 
templando  va  del  sol  de  algún  estrivo. 

Doblada  falda  ay rosamente  prende 
al  sombrero  con  rosa  de  diamantes, 
ptír  cuyas  plumas  ser  zelada  emprende       ' 
al  timbre  4e  las  armas  semejantes : 
;ruessa  ca^^na  desde  el  hombro  tiende^ 
orillan  los  eslabones  rutilantes 
hasta  el  siniestro  lado  de  la  espada, 
bordados  tiros  ^  guarnición  dorada . 

La 
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La  daga  larga  entre  la  rosa  de  oró, 
puño3  y  brazos  descubriendo  apenas, 
k  capa  vuelta  al  hombro  con  decoro, 
la  tela  entrega  al  agua  y  las  arenas: 
y  qual  si  fuera  Manzanares  toro, 
a  vista  de  sus;  candidas  Sirenas 
levanta  el  brazo ,  y  con  galán  donayre 
arremete  a  la  oriUa,  y  mata  el  ayre. 

Qual  tercia  la  bordada  vanda  al  pecho 
sobre  la  cuera,  en  cuyo  campo  espira 
la  flor  del  mar,  y  en  dulce  amor  deshecho, 
del  sol  que  adora  las  cortinas  níiira; 
qual  de  su  cuerpo  y  gala  satisfecho, 
mientras  aquel  en  tierna  voz  suspira, 
con  risa  y  con  requiebros  no  muy  sabios, 
ni  tiene  zelos,  ni  temor  de  agravios* 

Qual  suele  el  mar  con  esquadron  de  naves 
cubiertp  de  pintados  gallardetes, 
lustroso  parecer  a  los  suaves 
zephyros ,  alargando  los  trinquetes : 
parec^  el  rio ,  de  quien  son  las  aves 
en  tal  navegación  dulces  brumetes, 
los  coches  naves ,  las  cortinas  velas , 
y  las  vanderas  las  diversas  telas. 

Ni  suelen  parecer  Nymphas  marinas 
en  quadro  del  Ticiano  entre  las  ramas, 
como  al  correr  un  coche  las  cortinas 

_  descubre  historias,  de  diversas  damas: 
algunas  tan  Fenelopes  divinas 

.    en  la  materia  d^  guardar  sus  famas, 
que  apenas  se  dilata  a  cortesía 
la  liberi^d  que  les  permite  el  dia  • 

Mas 
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Mas  algunas  que  son  tíictios  escasas »  ~ 

y  jamás  del  melindre  el  rostro  vieron,       ^ 
Venu^  de  todo  amor>  eñ  cuyas  basas         [ 
nunca  el  dragón  de  Palas  conocieron: 
Porcias  ma^  de   regalos,  que  de  brasas,    ? 
Cleopatras  que  a  los  pechos  se  pusieron 
por  'espides  de  Lybia^  ricas  joyas,  ^ 

y  Elenas  por  quien  son  herencias  Troyas. 

Hablan ,  presumen ,  miran,  descomponen 
toda  conversación  cuerda  y  honesta, 
^y  si  unas  de  otras  a  tratar  se  ponen,       ; 
declárase  la  envidia  contrapuesta :  # 

no  hay  ,trage ,  ni  hermosura  que  perdonen^ 
assi  se  trueca  en  murmurar  la  fiesta , 
y, lo  que  entonces  mal  les  parecía^ 
por  gala  sacan  el  siguiente  dia.  / . 

Qual  ¿amanece  por  el  fresco  vipnto ,  * 

que  anduvo,  por  las  aguas  esparcido, 
íacil  camaleón  de  su  elemento, 
sin  los  jazmines  y  el  clavel  fingido:  x 

,   qual  mas  curiosa ,  si  el  galán  atento  i 

mira  Jas  .otras  damas  divertido,  :  * 

saca  el  .color ,  y  con  el  Alva  clara 
le  amanecen  dos  rosas  en  la  cara^ 

Alli  se  junta  en  descompuesto  coro 

una  iktnilia  entera  ,  alli  se/cánta  i  ? 

pastor  en  fuente ,  o  bien  vestido  Moro  i    » 
que  con  repto  feroz  muralla  espanta. 
Alli  hay  un  bayle ,  alli  se  finge  un  toro: 
qual  sQ  echa  en  hierba,  o  flor,  qual  se  levanta , 
y  imita  con  afeólos  y  razones 
los  versos  y  las  cómicas  acciones « 
:     I  Qual 


Qual  las  figuras  que  en  lflí>  Corte  viren    '       ^-r  * 
de  sjudndustria  jr  su  prosa  a  la  ventura » 
hombrea  »^  que  ^n  $er  Cesares  V  reciben  {  -  [y 
de  :qtialqtii¿f a/^s^ñor <  da  f n^estidura  :o  h  n  i  í  v^  í,  / 
tal  vez  Ids/ qiie  Mblán  mal- j  los íjque [escriban i 
donde  apenas* fe? ve  falta  segurrv    ;     '  -    > 
pero  destos  también  en  otra  páirte         .:    ^ 
no  falta  la  maUcía,'  y¿5olhra/jelí.krte^n  jA  íi> 

Qual  vestidpr^e^rambsí'reprfisenta  cafíj  r  ;<  -  :rr/ 
un  gigante  feroz.,  qual: /ep  Jas  Taklat^^     i 
de  Venus  reparar  la  noche  intenta ,'   : 
tendido ^por  alfombras! de  esmeraldas:  > 
qual  a  su  Thyrá  ,.0  Usída  presenta  i  í  n 
la^  mal  texidas  rusticas  ^  guirnaldas  §   :; . :  i     I  > 
y  pone  con  la  láedra  trepadora  -    ^*  ;; 

la  verbena  de  amor  conciliadora  • 

Huye  el  conejo  timido,  y  np  sale 
del  escura  vivar  i  que  de  k  ^geiite 
en  la  .cueva  :&nígéna  '  qe  Yále,^.a.í^;  !*íí     a 
y  acechando  la  hierba  está  inipadoitei 
triste  de  ver  que  la  deshaga  y  tale, 
prueba  á  saUr  ^  y  ctam  t^nia:  sxw 
vuélvese  a;  entrat,  :y  aizaando  hsiqtcps    ¡[^ 
chilla  a  sus  hijos  con -hambrientas:  qifejas, 

l^or  un  castíQo  de  las  guaírdlas  casa^:  O 

que  la,  del  campo  en  un  repecho  tienei^ 
el  suelto  gamo  fugitivo  pa^a,  t  »?/> 

y  al  y  carde  asylo.  der  los. montes  rkns^ii'.rh 
el  javalí  por  la  campaña  rasa  '  c  > 
huyendo  de  los  bosques  Se  entretiene,  * 
que  como  Venus,  si  le  vé ,  suspira ,  .  r 
teme  las  .muchasl  qUe^éq^^l^belsí]^.  ibirtvi;; 
-:  :Tom,  IIL  Q  Los 
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Los  jardincsi  del iley  de  la  otra  parte'      1  ' 
del^daro  rio  ocupa  alguna  gente, 
que  por<  las  blancas  sendas  se  reparte » 
ya  viendo:  el  terdequadroV^ya;k  fuente:  : 

^nla  compostura  alaban  adintra  el  arte, 
que  le  parixe  que  aun  está  presaate 
texiendo  su  florífera  corona 
al  Aurora  lai  c^i<fida  Pomoha.     ' 

Yace  Neptuno  en^marmol -fabricado^'  i  .. 
escultura ' Caliente 5,  que;^pudieta :  -  *  - 
4ejar  a  Praxiteles  admirado,  ^ 
y  a  qnantos  celebró  la  edad  primera, 
en  una.^-iaeva '^  al  rededor  bañado    ?  /:      i  :> 
de  blanda  dlíhria i, vique.surtiendd  a  fuera y^' 
a  las  damasjqué  miran^impértüna   >         «    ^ 
el  fingido  .jazniin  limpió  de  alguna*      ^  : 

Otras  en  una  sala  quevpasseán,^  i  I 

de  los  caaáv^Jpáf^eta^mfia    ■ 
salen  burladas  9-  sin  que  dl^iaguti  iveao,    !  :r> 
con  divenbi elemento  que' éL  üe  Eginar- 
otras  la  <  vista  \en  uña  fuente  emplean 
en  marmol  V  tan  perfaña  y  peregrina  >        { 
que ^^  agua J  quer.iriere^e  acompañarla/  r.  ' 
se.d4-prisr&  correrá  para  mirarla.-  í   .  -i ;.) 
Qual  mira  en  un  caballo,  que  pudiera j  ■' ^    oT 
tem^  Troya  otra  vez  su  falso  trato,  > 

capaz  de  tanta  gente  ^armada  y  fiera,       -^ 
gigante  iffn  bronce,  y  no  al  cincel  ingrato: 
con  ayre  igual ,  con  magestad  severa 
del  Tercero  Phelipe  el  gran  retrato, 
máquina  que  sustenta  felizmente  j 

un  jpédestaJ,  de  pdrphydQ  hidente,  '  i 
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Muchos  |>or  los  estanques  ^sparcldos^  I 
en  las  jnargenes  hacen  .su  aposento,  :  > 

si  fueron  de  las  guardas  admitidos^    .    ^:)j  , 
en  onayor  soledad  gozando. él  viento^/       « 
Los  peces  por  las  ovas  escondidos 
aun  t  no '  tienrai  seguro  su  elemento  i         :    > 
que  haviendo  con^us&m».  jániásse  olvida   > 
,    todo  ^línul  de  conservar  la  ivida'é.      ! .    u 
La  puente,  a  quien  da  nombre  y  sdñorio    i/i 
la  ciudad  Imperial  honor  de  España»         ^ 
en  madera  gastada^  al  viejo  rio    i  .    L       > 
sola  sirve  de  báculo,  de  cana:  i./d  '^:iu   -> 
por  esta  parte  ya  con  Imen^s:  hrio^  ^  :.    j:-fi 
aunque  con  mas  lisonja,  le  acompaña       i 
la  gente  que .  a  su  margen  se  avecina ».     j  { 
♦y  ¿1  principio  t  de  Mayo  se  imagina é:^^      ;^ 
De  tanta  multitud  queda  oansddo,  ^    i  ¡     •        CI 
de^  ^erte  que  al  Agosto  se  teúra^    ..  •     > 
tomando  possession  el  sol  dorado  < 

de  las* arenas  que  desiertas  mira.    i.   . 
Tiene  una  ermita  el  Labrador:  sagrado, . 
poifiqüien  su  yer4e  campo. aun  hoy^  suspira; 
y  aqui  coa  anas  razona  viene-  ik  gente' 
a  celebrar  su  milagrosa  fiíeñte. 
El  Angelar jc^ue  también  su  ::témplo  tiene         v^ 
suhL>TÍstz  dql  sdtó^  y  jQstds  dias     J     .  . 
sabeiique!  eli  gozo  y leLipko^r.. conviene  ^:  j 
o  >coiií  lo  qüet  el  Aqgel  .idixo^  \jsl  Zácharias  r    ; 
de  1q  que  importa  mas  su  altar  previene» 
y  bajan  las  celestes,  gerarquias  i 

a>  acompaííar  ^al  xa^idó  Cordero  i  i  i  <  y.  r  i 
que  al  lasindoimue^ik»  d.iBrocursoriuoeiX). 

Q^  Mas 
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Mas  ja  los  mal  templados  instrumentos        -i.  M 
disformes  ecos  dan,  aunque  suaves,  ' 

con  voz  igual  a  los  líatenos  viefatos 
que  intentan  despertar  sin  luz  las  aves:  .' 
los  tardos  animales  macilentos, 
donde  Apuleyo  halló  sentencias  graves» 
con  voz  alegre  los  xmnistros  rotos    . 
conducen. a  las  sombras,  de  losi sotos.  ■' 

Ya  saca  el  alto  cuello  el  instrumento 
entre  .vari^  canastas  de  manjares/ 
que  desmintió  al  Fhilosopho ,  contento 
de  que  haya  *  en  ..^limilj^os*  singulares: 
que  si  causa  ^  calor- el  movimiento^ 
no  vienen  por  calor  a  Manzanares, 
7  dice  esta  mejor  Fhilosophia, 
que  mientras  mas  la  mueven,  mas  se  en&ia* 

Duerma  pues  Jdanzanares,  |d  se  en&da 
de  que  el'  vino  le  mengue  alguna  orilla» 
que  no  le  pediráil  agua  prestada, 
que  con  ella  le  venden  en  la  Villa. 
Ya  sale  la  aromática  empanada, . 
jia  el  ave  el  diestro  rompe  y  acuchilla^    . 
ya  el  animal  sabroso,  quanto.&o^.  . 
enemigo  del  Moro  y  del  Hebreo. 

por  tantas  partes  los  manteles  tienden,  :; 
ya  de  Ceres  y  Baccho  elbosqiie  estánoo,: 
que  el  terso  lustre  de  la  hierba>o(en|den^,^ 
y  trueca  «1  prado  ameao  él  terdeen  Uaaco. 
AUi  las  fuerzas  a  lo  mas  se  extienden^ 
permítese  Dionysio  a  todos  frando,- 
mas  bravo  que  el  león ,  .en  que  .arrc^antC: 
.  se .  cohvártió  contra  el  primerog^aaté .     . 

c  \)  Mas 
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Mas  como  su  calor  ,  quando  encendido 
por  lo'  mejor  del  Üombre  se  reparte^  ^ 
es  señor  del  celebro  y  del  sentido, 
luego  sucede  a  sus  incendios  Marte « 
Hablo,  miró,  passd,  dixo  atrevido 
alguna  cosa  a  diferente  parte , 
descubierto  galán  ,  o  rebozado , 
y  en  un,  instante  fiie  campaña  el  prado. 

Ruedan  los  instrumentos  Bacchanales, 
no  hay  cuenta  de  la  plata  y  el  sustento^ 
las  mugeres  dan  voces  desiguales, 
y  mas  si  toca. al  alma  el  sentimiento: 
las  espadas  se  precian  de  mortales, 
y  donde  ima  salid  relucen  ciento, 
mas  quantas .  desnudar  Marte  proíessa» 
viste  la  paz ,  y  vuelven  a  la  mesa^ 

Faltan  algunas  cosas,  que  el  confuso   ;    . 
polvo  y  la,  turbación  sirvió  de  velo , 
a  mas  de  algún  Mercurio,  que  las  pusa 
con  mas  cuidado  en  mas  seguro  cielo: 
come  la  autoridad  del  que  interpuso/ 
su  persona  a  la  paz,  y^su  büjen  z^o) 
refiérese  la  causa  y  la  porfia, 
Vertiendo  a  mas  licor  mas  valentía. 

Alli  son  las  pro^essas'de  las  damas : 
de  no  volver  a,  verse  én  tales  fiestas^   nr 
ni  dejar  otra  vez  securas  camas        < 
por  locas  aventuras  de  florestas. 
Ya  el  incendio  solar  mayores  llamas 
tiene  a  las  bocas.de  Phlegonte  puestas; 
ya  tiran! el  y  Ethon  mas  encendidos, 
con  cuerdas  de  oro  al  carro  eterno  asidos. 

Yace 
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Yace  una  Isla  del  palacio  enfrente 
del  gran  Phelipe ,  de  alamos  cubierta  ^ 
a  donde  no  han  hallado  eternaníente^ 
ni  el  sol  ventana 9  ni  Ibs  hombres  puerta:^ 
en  medio  tiene  una  sonora  fuente 
de  su  principio  aun  ella  niTsma  incierta»    : 
que  de  un  estanque  manso  detenida 
da«áf  prado  ñores  ya  los  olmos  vida  • 

Por  verdes  zarzas  y  ásperas  malezas 
sak  a  morder  al  Alya  y  a  la  tarde 
el  tierno  concjuelo  las  cortezas , 
sin  qtie  el  polvo  encendido  le  acobarde:    ; 
refiere  Philomena  sus  tristezas, 
sin  que  de  astuto  cazador  se  guarde; 
quéj^e  la  oropéndola  pintada» 
y  arrúllase  la  tórtola  casada  •  ,  ' 

Aqui  del  alto  padre  Guadarrama         ^^ 
corriente  hijo  Manzanares  tiende 
elf  fadgado  cuerpo  en  verde  grama» 
que^  por  los  tiernos  céspedes  se  extiende?   3 
al  rededor  de  la  olorosa  cama       /      :  > 
el  hinojo  rarissimo  transciende»  ;     % 

y  las  rojas  y  blancas  maravillas 
guarnecen  con  el  trébol  las  orillas^ 

La  verde  barba  por  el  pardo  pecljio  'A 

comot  juncia  sutil  dilata  un  prado» 
el  manto  de  ovas  y  de  lamas  hecho  »^      ^  r 
de  plateados  peces  esmaltado .  ^  , .    r 

Una  corona  de  esparcido  elecho     ^ 
el  Cabello  le  ciñe  dilatado 
por  los^  mojados  hombros ,  de  (j[uietí  pende 
-el  manto  que  del  agua  le  defi^oídc.  ^  :    ^ 
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Severo  el  rostro  ,  y  los  hundidos  ofoa ' 
linces  para  mirar ,  y  jxias  si  tiene 
los  ojos  de  la  puente  por  antojos» 
con  que  a  mirar  la  de  Toledo  viene  ^ 
estaba  al  rededor  dé  sus  despojos    .         ;  > 
un  esquadron  dé  Nympbas ,  que  entretiene 
al  ya  caduco  padre  con  historias 
de  España »  dé  su  Rey  y  de  sus  glorias. 
Tal  vez  cuentan  amores ,  tal  sucessos    ^    : 
trágicos^  tal  Imperios  destruidos, 
viátorias  de  Españoles ,  y  progressos 
:.de  Keynos  por  las  armas  adquiridos:. 
'    ya  los  dejan  en  marmoles  impressos, 
,y  con  letras  de  bronce  defendidos 
del  tiempo  y  del*  olvido ,  y  a  la  pluma 
en  anales  que  el  tiempo  no  consuma. 
Clymene  estaba  alli ,  que  entre  las  nueve 
le  dio  Venus  lugar ,  aunque  morena, 
y  Phylida ,  de  quien  Lysippo  en  nieve 
retrató  la  Troyana  Polycena: 
la  bella  Cynthia ,  a  quien  el  bosque  debe 
el  incendio  que  Troya  debe  a  Helena, 
Danthea ,  Evandra ,  Dorida ,  y  Silvana  i    : 
en  la  belleza'  y  castidad  Diana. 
XíOs  Satyros  salaces  y  Silenos , 

que  Qox^  los  Faunos  en  el  bosque  andaban, 
por  los  sauces  de  ramas  y  hojas  llenos 
ks  descuidadas  Nymphas  contemplaban: 
coronados  de  pámpanos  amenos, 
que  las  pungentes  zarzas  enlazaban, 
de  suerte  el  movimiento  suspendian , 
que  los  mismos  espinos  parecían» 

Ama- 
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Amarylida  í>ella  que  de  Orpheo 

tuvo  la  lyra  y  voz  con  mas  dulzura » 
quanto  es  mayor  valor ,  mayor  trofeo 
vencer  un  alma,  que  una  piedra  durat  ''  ^ 
estaba  del  anciano  Semideo  v' 

mas  cérea  por  la  gracia  y  hermosura» 
a  quien  rogando  todas  que  cantasse^ 
para  que  el  rio  de  correr  dejasse  • 

Rogada  finalmente  y^  interpuesta  '       ^ 

la  autoridad  del  sacro  Manzanares , 
por  ser  Aurora  de  tan  grande  fiesta , 
que  hasta  en  los  bosques  le  consagra  altees: 
templo  la  lyra,  y  a  cantar  dispuesta        ^; 
los  dulces  versos  de  un  pastor  de  Henaret^i 
mudo  el  compás,  y  enamorado  el  viehtó 
acompañó  la  voz  el  instrumento. 

Si  quantas  aves  la  región  primera 

del  ayre  van  cortando  ^  <  esta  mañana     '>     I 
que' el  hijo  c^e  Isabel,  que  luz  no  era»-    / 
salió  a  dar  luz  de  Luz  tan  soberana  ¿ 
o  quantas' por  la  verde  primavera  ^í 

imitan  instrumento  y  voz  huiqana  t  ^  '  ^ 
me  dieran-  al  sujeto  desta  Aurora  • '  :  -^  ^ ' 
sus  lenguas  y  su  música  ^onót^:  *  •    .  > 

No  pudiera  cantar  la  menor  parte,  T 

ni  esforzar  el  humilde  ingenio  mío, 
ni  donde  mas  Apolo  se  reparte, 
Thalia ,  Euterpe ,  Melpomené ,  f  Clio : 
ni  de  Virgilio ,  ni  de  Homero  el  arte, 
hermosas  Nymphas  y  amoroso  rio , 
del  alto  Alcázar ,  cuya  planta  baña 
a  donde  duerme  ahora  el  sol  de  España^ 
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Que  puesto  que  el  del  cielo  reverbera 
en  las  torres  que  veis  de  su  palacio  9 
aun  iip  bad  salido  dé  su  qu^trta  espjtiei^ , 
a  ver  de  ^juatito  alumbra  el  largo  espaqio ; 
^Quiéi;  fuera  Livio,  quién  Sidonlo  fuera,, 
quién  Séneca  Espaiiol,  quién  Publio  Stacip^ 
para  escribir  en  verso ,  o  en  historia 
héroe  %m  digno  de  inmortal  memoria  i 

£1  arco  de  la  lyra  passar  debe 
por  k  goma  de  plantas  Orientales , 
donde  la  primer  tiwra  el  agua  bebe 
de,  aquellos  quátro  ríos  celestiales . 
O  gran  Phelípe,  ^*  quién  cantar  se  atreve  ) 
los  rayos  de  tu  sol  pyranudales, 
desde  el  sacro  Zenith  de  tu  corona» 
a  donde,  es  su  Nadir  Tórrida  Zona^ 

Yo  Nympha  deste  b<>sque » soto  y  rio,^; 

^ qué,  cantaré,  que  ^tu-^ alabanza  sea? 
o  nuevo ,  o  claro  sol  del  mundo  y  mió :    , 
si  bien  tu  luz :  me  ilustra  y  hermosea ;     ^  ^ 
alzo  la  frente  de  su  centro  frip, 
cuya  margen  te  adora  y  te  4esea,    .,       , 
quando  por '  ella  passas ,  para  verte 
galán ,  gentil ,  gallardo ,  ayrosp  y  fuerte,   • 
Y  quando  veo  cdíi  la  gracia  y  gala      j.,        ;  • 
que  el  caballo  beligero  corriges»;;      ^    ,    , 
que  el  alma  eo.,espum9S^  tul^^ 
preciado  de  entender  ; qiie  tu.  le  rrigí^  :>^r  ^^ 
/o  en  la  carrera ,  con  que  al  ayre  igualaj; 
con  el  oro  bañado  en  sangre  afliges  ,     ;, 
los  heridos,  hijares  que  le  b^tes.,     .  , 

donde  sus  alas  soa  tus^  acic4tes¡#  .   L 

Tom.irr.       ^  :é.    '        '  Me 
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Me  parece ,  Phelipe  ,  que  a  tus  pkhtáS  ^  ^    '  ^ 
veo  del  Asia  el  dilatado  Imperio, 

.    y  qtit  al  Chinó  V  ál  Tártaro  addanttf*  ?     :  ' 
las  Alertes  arinas- dé  tü  cetro  Iberio:'       '   » 
y  que  por  tu  valor  las  llaves  cantas, 
la  ^acra  nave  del  piloto  Hesperio, 
la  Religión  Cátliólica  se  estima  ^ 

desáe  el  adüi5t¿  al  mas  ¿lado  clima;  • 

Dichoso  el  siglo ,  no  de  plata  y  oro, 
de  cielo  <si ,  que  por  tu  ca.usa  mira 
con  tai-benignidad  i  que  no  hay  ;  thésOfc^ 
como  la  paz  que  éh  tü  gobieijio  admira  p'^ 
Cubra  la  -  inár  el  desterrado  Moro ,  ^  '■■' '-  ^^ 
que  por  la  plata  que  perdió  suspira,, 
que  besarán  ms  pies  y  estas  riberas 
sus  lunas  ,  sus  cabaos  y  /vandefás .  -     ¿ 

Que  para  la^  hazañas  Y; viéloriasí/    '  ;í i'\  -  ^■' ^ 
que  te  ésfperatf/  Senóri  «t  ¿Selo  háíbíta,'    í  . 
quien'  pienso  con  piedad  qué  tantas  gloria» 
con  srus  altas  virtudes  solicita : 
entre  cuyas  coronicas  y  historias     ■  ■  - 

tendrá  lugar  k  ^excelsa  Margafitá,  >'  ;■  -> 
señora  ,  cuya  níúérte  siente  y  llora  -  ;> 
la  noche  sin  él  sol  con  el  Aurora . 

I  Qué  pudo  proceder  de  dos  estrellas  ;     - 

qu^  no  fiíesse;  tu  lu2? -clara  fesperáhzi»  .' 
de  ttífe  dos  temidos  V  tratado  éh  'felfas  > 
feliz  eliiué¿rb-,  aíqíSei*  tuluz  akáñía.^  : 
Dryas,  Náyades,  Irosas,  Nymphas'  bellas, 
cantad  todas  conmigo  en  su  alabanza: 
responda  t\  bosque,  el  agua  fugitiva ^  ^ 
el  ayre ,  ef  eco ,  él  sol ,  íheíipe^  viva .     ^ 

'íhíes 
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¿Pues  quién  podrá  twier  atrevimiento 
para  cantar  tu  gracia  y  hermosura» 
darissin^a  Isabel,  luz  7  ornamento      .1 
del  mundo  |.  hija  del  sol  ^  estrella  pura^f 
<  Qué  alegre  en  tu  dichoso  nacimiento        ;  ^ 
estuvo  la  celeste  archite¿hira  ? 
{qué  bien  que  te  níiiraron  sus  planetas? 
pero  como  eres  sol  ^  su  luz  sujetas. 

Hallaron  las  virtudes  celestiales 

su  centro  eii  ti,  las  gracias  su  alta  espheniv 

su  palacio  los  dotes  naturales, 

toda  su  perfección  la  edad  primera : 

ya  como  el  sol  los  arcos  celestiales.  ;> 

bañas  de  luz,  ya  hermosa  primavera 

el  ayre  ilustras ,  y  en  sereno  cielo 

eres  Cupido  celestial  del  suelo. 

Apercibe  Lucina  al  mas  dichoso 

parto^  que  tuvo  a  España  en  esperanza^, 
tu  cuidado  mayor ,  pues  tan  glorioso 
sucesso  tu  fortuna  diestra  alcanza: 
y  tú ,   Mantua  feliz ,    al  venturoso 
Infante  .con  segura  confianza 
telas  del  sol  y  lienzos  de  la  luna, 
mantillas  de  almas ,  y  de  estrellas  cuna  p 

Corre  de  presto,  sol,  no  te  arreboles 

con  tanto  espacio  en  nuestro  mar  Hesperio^. 

si  no  es  que  temas  ya  que  tantos  soles 

te  quiten  juntos  el  dorado  Imperio : :    v.        > 

no  ^pienses  que  los  orbes  Españoles 

te  piden  que  te  abrevies  sin  mysterio, 

que  si  ios  qtñere  ya  dejar  Maria, 

sola  esta  «luz  h[ará  perfeélo/eL  dia  .^  •         ' 

K2  Ma- 
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María  celestial^  María  hermosa  9 
María  digna  de  tan  gran  fortuna  9 
que  la  envidie  del  sol  la  luz  fogosa  ^ 
y  con  zelos  de  Júpiter  la  liina.  / 

{ En  qué'  jázniin ,  en  qué  xnosqueta  O  fosa 
amaneció  jamás  Aurora  alguna, 
como. puede  mirar  el  que  se  atreve 
entre  los  campos  d¿  su  grana  t^y  nieve  ^ 
La  luz  que  lleva  el '  sol  para  hacer  oro 
en  los  montes  Antarticos,  si  a  ellos 
parte  de  España ,  por  mayor  thesoro 
la  toma  de  sus  ri¿os  y  cabellos:  - 

quantos  la  ven ,  recetan  el  decoro  ^       > 
de  la  hermosura  de  sus  ojc»  bellos: 
que  dos  cielos  de  amor  en  dos  zaphyros- 
mas  merecen  respeto ,  que  suspiros. 
Yo  he  visto  aquel  rubí  de  hojas ,  que  tiene 
por  corona  y  por  nombre  Alexand ría , 
'  quando  la  luz  primera  en  postas  viene 
cpn  la  embajada  de  que  llega  el  día: 
y  el  aljófar  también  que  se  detiene  . 
sobre  la  pompa,:  que  su> margen  cria j 
pero  pensar  que  iguala  con  sus  labios, 
es  hacer  al  coral  y  al  cielo  agravios .    ' 
Hablo  atrevida  como  Nympha  esclava 
de  su  grandeza ,  gracia  y  hermosura, 
donde  la  imagen  mas  perfefta:  acaba, 
que  comenzó  la  celestial,  pintura :;  ;    :^  ; 
el  cielo  en  fin ,  pues  tan  benigno  estaba, 
te  dé  como  la  gracia,  la  ventura, 
o  gloria  dertus  padres  sobecanc», 
y  espejo  de  tus  Ínclitos  hecmános.   x.     • 


>j 


:  i 


/ 


1 1  r 


Dfi    San  '  JuAit.  x^Q¡ 

y  tu,  Reyna  bellissima  de  Francia, 
que  nos  dejaste  en  ella  tal  consuelo  > 
pues  para  td  ausencia  i.y  tal  distancia  "* 

no  pudiera  ser  snenos  que  del  cielo  t»  ¡  ^  :^  ^ 
para  que  no  se  pi^da  mí  ignorancia^  i  ^-'^ 
que  a  tu  divina  luz  kvanta  el  vuelos 
templa  los  rayos  de  tu  gran  corona^ 
o  mi  atrevida 'presunción  perdona.    ^  «'  ■'■ 

{Mas  quién  havrá  que  el  pledro  al*  canto  anime,^ 
ni  extremos   tan  costantes  proporcione, 
desde  tu  heroyca  Magestad  sublime 
a  la  baje2a  en  quceL  temor  me*  poneí  -  > 
Tu  virtud  r  tu  valor; ,  tu  ingenio^^ estisotCf  -> 
quien  para  *  tanta  gloria  tie^^  dispone ,.       i 
por  Isabel  té  dimos ,  que  no  hay  cosa 
que  te  pueda  tener  por  mas  preciosa  4^ 

Aqui  Reyna -de  tantas  voluntades  ■     i-?  í      s  j'T 
te  criarpaa  4ks\^^ympltes  y'ias 'D¿aSy^     !>   ; 
porque  mas  corazones  que  ciudades 
desde  el  Imperio ,  donde  estás  ,  posseafS : 
las  celestdal^ 'Lises  por  edades        ;     ! 
ta9r;lái[ga&:0n  la  sangrei  de»  Austria  veásv  \ 
que  viva  ^^ 'mibntir as/  tlcneiel  .mwndo  vida^  ^ 
al  nbmbre^deBorbon^  divino 'unida.       •  • 

Carlos ,  de  quien  bastaba  el  nombre  solo 
para  saber  lo  que  promete  ál  mundo^ 
en  el  Oriente  de  sB' vida' Apoló^  !> 

de  tan  excéko  Principe' segundo:      ;  •      :¿ 
Carlos ,   que  ya  del'  contrapuesto  polo 
le  tiembla  quanto  cerca  el  mar  profundo, 
pide  a  Euterpe  la  voz,  la  lyra  á  Orphec^J 
¡O  quien  hiciera  cuerdas  él  deseo!  ^ 

^Pero 
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^Pero  como  .podrá  torpe  igáorancia 
condugirlp  arsu^  fiíx  sia  propria  culpa  ^ 
Si  bieQ 'and^iid^  íaka;la  eíegandar» 
ya  tíeue  ai:uo>  [pensada  la :  disculpa.  \ 
río  ha/iyra  »  pluma  >  wz  y-  QoasonaiKmLt  r 
quandjO  maa  a  Ftiaeton.  Qymeñe  cidpa^ 
como  vpoiaet  el  alma  por  la  müano» . 
sin  mas  liftonja»  ni  ahiiido.hiimáiía.     -  r^  ^ 

Tieúipa  vendrá,  que  canten  los  pastores t   ^ 
que  del  Farnasso  en  la  dificil  cumbre 
por  sus  estudios  ^on  habitadores,  .  • 

de  vuestro  vivo  sol  la  ardiente  lumbre : 
la  esperanza  del  fiuto  por.las  flores^      •   -' 
modestia,  magéstad  y  mansedumbres       .  ^ 
que  no  puede  mi  voz  sin  muchas  faltas  ,' 

0  Carlos,  emprender  cosas  tan  altas «^ 
Desmaya  el  arco,  el  cekstial  quíJáera,     I    j; 

Y  el  mundo'  superior  tener  poriy rae,    '  >  n 
Fernando  ser eiaissimo ,  o  que  fiftera       ; 
la: que  con  diez  estrellas  el  sol  mira:   ^': 
a  la  harmonía  4e  la^et^rna  espheira :.Ij.     á 

1  qyal  ingenio  /moítaU^  ^fial  iffluma  aaptfa^.st 
qyal  instfumento  ;iguali  a  suideseo,,:  'r  -> ;  > 
si  no  le  da  Mercurio;  a»  huéVo  Orpheo? 

£n  un. alma  tan  pura  y  peregrina 

¡qué  bien  está; la  purpurea  sagrada,  r 

que  a  la  Tiara  soberana  inclina:  :  '  í;  :; 
la  Magest^d  Germánica  heredada  1  ; 

sujeto  humano ,  y  condición  divina 
dp  tan  alt^s  virtudes  esmaltada , 
paipai  uíénQs  efedtoi  no  naciera,    ^ 
ni  el  cielo  ai  tanta  iuz  la  dispusiera. :    •  ^   . 
"..  ).  Vive 
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Vive  nueva  coluna  de  la  Iglesia, 

pon  el  hombro ,  si  bien  Atlante  tierno, 
a  mas  excelso  templo  que  el  de  Ephesia» 
tan  digno  en  tierna  edad  de  tu  gobierno: 
creced  divinas  plantas  de  Tartessia, 
propagad  de  Philipe  el  nombre  eterno^ 
y  perdonad  la  voz  humilde  mia, 
o  cante  Apolo  con  mayor  Thalia* 

Paró  la  dulce  voz ,  y  el  instrumento 
quedo  con  vivo  espíritu  sonando 
en  ecos ,  que  también  formaba  el  viento, 
los  postreros  acentos  imitando: 
el  sol  iba  subiendo ,  el  bosque  atento 
se  fue  con  el  concurso  fatigando: 
volvió  a  Madrid  la  gente ,  y  la  alegría 
passd  de  la  mañana  al  mediodia. 
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A.    lA     ItUSTRISSiMA    SfifioRi    DbíÍA     MarÍA 
DE  GüZMAN  ,  HijX   XmiCA  ^  ÍXBL    E^(;jB£;jBlKTt¿$liilO  ^ 
SfiñoR   CoNDB    DE  OlíVaRBS. 


Tanj'Eriaosa  Venus  ,alm¿i  Cytiier«a, 
JCjÍL  a  quien  la  fiera  patricida  i  m^ai 
dio  vida ,  que.  ios  cielos ,  heíTno^a.^  _  / 
con  el  candido^  humor  del  Qceáno| 
assi  tu  sacro  altar  Phi]ion^de$i     ^ 
adore  el  mas  inculto  Bracámano» ,     < ,       , 
que  se  digne  de  dar  tu  lu?  hermos^       : 
vida  a,mi  yoz  para  cantar  tu  Rosa. 
Tu  Rosa  blanca ,  que  no  jfiíe  cantada 
de  lyra  hanaans^  yG\yt2¡k ,  ni  Latina  > 
para  ofrecGr^ai.|4ní!L;beSfd  guafd^^  .  , 

aunque  en  m^  ruda  i  yoz  beldad  ^iyjna:^    ^ 
la  que  nácar  vistip»!^osa  eocar^adaí    . 
o  purpura  .baño  ,  saciña  Érycina:> 
ya  las  yantaron  varias  y  jdifu$af    .  ^ 

Tom.   ni.  S  Él- 
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Esta  que  no  lo  ílie ,  con  dar  tardía 
fiin  aha  pónípa  al  espinoso  rainóV 
su  dulce  historia  de  mis   versos  fía> 
quando  la»  irc^  del  amor  desamo : 
^mas  qu^  in^támente  a  la  voz  íliia 
la  Venus  de  la  üerra  invoco  y  llamo > 
teniendo  yo  lají  cek^ti^ ,  ,que  adora 
Phebo  a  la  íkf^evy  a  lía  bliiíca  Aurorad 

O  sacra  Venus ,  tu  que  semejante 
a  la  hija  del  ciefo  'darnie  puedes 
mas  viva  luz,  que  el  celestial  diamante» 
.  puesj  jsu  f^^^Qiiden^.  nacímienta  excedes ;.  ^    . 
^  .que  si  del  claro  sol  viene  delante,  . 

tu  de  su  luz  esplendida  procedes , 
que  ser  su  hija  es  mayor  gloria  tuya, 
que  ser  la  estrella  paranympha  suya » 

Pues  entre  ?  áÉriiinciís  >  ifias  ^uebkncas  roSá^    ;*^^^^^ 
nació  uí  ihiátré  y  éándkía  pureza, 
no  Venus  de  las  ondas  espuníosas, 
sino  dd  mar  de  la  mayor  grandeza: 
de  la  madre  -de  perlas  mas  preciosas, 
que  en  su  liácár  fetihd  naturaleza  ^ 
umco  ^^o  dé  tan  fita  Aurora  v 
que  cóá  stís  rayos  los  arnüños  dorft» 
Favorece  lá  pluma, qué  atrevida  ' 

la  blanca  Rosa  á  tu  alabaníza  iiñecef 
no  la  qué  fue  de  purpura  téiSda^ 
qué  menos  casta  presunción  meréteí  • ' 
SI  desnevada  túnica  Vestida 
sobre  dorado  campo  resplandece , 
con  los  armiños  de  tu  sangre  ilustre   ' 
tendrá  iúínoital  tálot  y -eterna  láéti^ 

Aviar 
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Aunque  texnp,  ilustrtósiin^  Marja, 
que  ha  dQ  juzgarse  a  mc^  japij^ty^ 
porque  ^  dar  ley  al  tíeiepp;,  ha-  al.^^l 
a  las  flores,  f  olor  ,  ala*  a^l  y^eo^i  r  :> 
perlas  al  ,mar  y  al  Alva  que  Im  crM^  ^ 
rayos  a  Amor^  prest@?^a  al  f^nsmdffHHo^  ^> 
oro  al  planeta  de  1»  qv^rta  «^erai  i  .  r 
d^r;  roja?  ?  U  ^nisíaa  prlsiíaiKeríi.         .       » 

Nació  encarnada;  del  rubí  sfmgrieñtQ.t 
que  de  Venus  Tertid  la  planta  hc^rída» 
no  fue  primerp  blanca  ^  y  del  vioteoto 
golpe  en  las  z^^as  qocí;^  pie  tdiüda: 
ofrece  la  verdad  el  argumento 
que  hoy  se  consagra  a  tu  beldad  florida^ 
en  cuya  mano  candida,  la  veo 
mas  bella ,  que  en  las,<iimbres  de  Paiig^* 

En  fe  delr  espeiradó  matrimonio  i 

d^^a;  Ckopátra  al  indítp  Romano 
dos  perlas,  que  crio  por  testimprna 
de  su  poder  el  cíelo  soberano: 
des|ii;eo  la  priinem,  y  dixp  Antümo?    !•[ 
No  e?  justo,  que-  le  prive  vuestra  mafiO]^    i  > 
Rey  na  dfe  Egypto,  a  la  naituraiézk  • 

del  tej^igo  mayor  de  su  riquesza» 

Quedo  la  perla  sola,  y  fue  lljEims«la  .  .   C. 

Un^cÁ  r  por  memoria  ¿fe  ai|u^l  dift;^-    ^ ;  :♦  > 
en  tm  divinas  partei  cetrstf^i  '  ;  .   > .     '^       ' 
o  Phenhc  ^  il|us¿i$6imá^Mariai 
^i  t>kb  de  imion  igual,  acompasada        !  j 
te  esppra  ifon  aplauso  y  alegría  i 

floridp:  :ea\TÍ£p  thal^uzío  Hymeiiieo^.  •  >  :  íi  í 
que  iguala  iá  fisp0caua.:y  d  jdese^^  ://;  d 

b2  Cre- 
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Crece ,  planta  feliz  ,  crece  dichosa , 
«pues  tu  casa  iiustrissima  propagas 
cota  4aigá  áicessíon  tan  venturosa, 
que  su  temor  prolííica  deshagas : 
en  tanto  pues  escucharás  la  Rosa, 
que'  tan  alta  esperanza  satisfagas , 
para  qud  isepan  esüas. maznes  bellas, 
que  quien  fe  -cífrete  Rdias  V  diera  estrdlaSr 

Venus  ñierza  divina^  que  se  cria  .  *! 

de  aquellos  movimientos  naturales , 
que  de  los  elementos  symétria 
hacen  junios  lóüj  cuerpos  celestiales:       :*'  í 
que  amando  a  Adonis  sol ,  sin  quien  se  cáifria, 
engendra  plantas  ,  hombres  y  animales , 
pues  quando  mira  en  ángulos  obtusos ' 
d^4^'  generación  éilan  exclusos.         ^ 

Tuvo  principio  en  opinión  de  alguno*  ^*    •    -■ 
de  la  espuma  del  mar ,  de  ^ien-  nacida v 
no  con  vientos  feroces  importunos, 
sino  del  blando  zephyro  impelida : 
por  escoUüs' del  mar, que  de  ningundkr 
quiso  :acceptar  s^iento  en  la  extendida  *  ''^  - 
concha  de  nácar  y  oro ,  náv^ábdb 
la  tierra ,  el  mar  y  el  viento  enamoraúdo^v 

En  la  Isla  de^  Ghypre  le  dio  puerto 

entre  Syíia  y  iCilida  'el  miar  í  Garpació,  •  > 
donde  en  lo  msMSM  ^meno^  y;  descubierto  r.j 
Venus  fundd  su  ^i&pkndido  palack):  ^í  1  ^ 
del  qual  las  Horas,  Diosas  deí  concierto 5^ 
que  miden  ^a  los  tiempos  el  espacio, 
hijas  bellas  de  Tliemis: ,  eá'  un'  vuelo 
la  trasladaioii  al  ü^pycevídelii^wij^/;  ;  p 

'  Viea- 
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yiendo  los  Dioses  su  hermoisura,  ijifentán 
casarse  enamorados  j  rendidos} 
*  Júpiter  sus  partes  representan, 
de  etierña  luz  y  ifesplandor  vestidos: 
alelíes  loi5  priinéros' Se  presentan 
Marte  y  Apolo ,  entrambos  encendidos 
en  rayos,   en  amor^  en  ira,  en  zelos, 
confusión  de  U  paz ,  ley  de  los  cielos^ 

Marte  pretende  fiero  y  arrogante^ 

y  en  un  pensil  de  plumas  la  celada ,        ' ' 
convertido  en  imagen  de  diamante 

•  <  tei5pláñde<¿o  con  la  fogosa  espada : 
y  qual  si  viera  exerdtos  delante,* 
la  esgrime  de  sangriento  humor  bañada, 
siguiendo  ál  son  de  cajas  su  vandera 
todas  las  iras  de  la  qtiinta  esphera. 

Apolo  Cynthio  con  Real  decoro 
rizas  como  en  España  las  guedejas , 
vibrando  el  arco ,  y  de  las  flechas  de  Of 6 
rayos  ác  luz  entre  amorosas  quejas: 
abrid  de  sus  riquezas  el  thesoro, 
y  porque  son  las'  íacil^s^  orejas 
puertas  de  amor,  f amblen  como  loa  6]oif|" 
caiitd  en  SU  dulte  lyra  sus  enojos  •  • 

Mercurio  hijo  de  Júpiter  y  Máya^ 
cuya*  boca  dld  al  cielo  aquella  vía  ^ 
que  de  candida  nieve  él  cielo  raya, 
quandó  la  Argiva  prónuba  le  cria:  '[ 

a  quien  la  competencia  no  desmaya , 
zelos,  música,  amor  y  valentía 
de  dos  tan  altos  Dioses ,  importuna 
a  su  iadUstíia  teinite  ai  fórtuna« 

Vivir 


Plútpn  que  al  repartir  el  wiwido  ^va    ^ 
a  España »  y  quanto  mirp:  9Í  Occi^eote , 
el  nombre ,  que  de  Dios  del  oro  qIku^o^í 
mostró  en  los  rayos  de  (a  tojcyá  0:^M'     > 
porqué  ei^oQces  l^lutpg^  19^  libre  e$Hiva  - 
de  la  deformidad  que  el  jeípad^nte 
pecho  movió,  qu^dq  a  rob^r  se  incÜAa 
a  Qeres  pn  Sicilia  a  Prpserpína»    :  . 

Pan  Dios  de  los  pastores ,  testiinqxucr  , :  IT 

de  la  casta  Penelope  y  Mercurio, 
que  fue  gloria  y  honor  del  igatrlmoruo, 
assi  en  el  Griego,  comp  el  caintpo  Hetrufio: 
bárbaro  breadlo ,  y  rudo  Lycáoiíio, 
d€{  la  naturaleza  bumana  espurio^ 
apareció  medio  hpmbre,  y  su  fíere^^     r\ 
o  Venys,  pretendiendo  tu  bdlkia.  • 

Pero  sin  igualdad  la  de  Vukanoi    V  /; 
cuya  ^eforsnii^d  desi|ei|te  enoja      >. 
^  el  cielo  al  l^aneta  aoberanQ, 
que  df  la  grada  celestial  le  arrojar 
este  pretende  ser  dueño  tirano  . 

de  Venus  celestí4 ,  y  se  le  ^aníoja      r    . 
qj^  :pu^  ^mpetir  crpn  §u  hermosura^ 
que 'él  proprio  amor  tí&  la  mayor  locura k' 

O  quantos  que  Vulcanós  se  casaroti, 
de  los  hiHTtos  de  Venus  se  ofen4ietQa^    ^ 
assi  del^  proprio  aféelo  se  engañaran »       r» 
por  discf^tQ^  y  heraioaos  #e  niyjorpftiiir^  ;\ 
Finainieíiterjos  Dips^  4^reta$ODj 
y  en  este  aciierdp  was^úiíKjs  vinieron» 
que  fu^e  Venus  de  Viilcaap  e.6|>p^j:      v 
propria  dc^lm  4^  ffomí  hemñ9ií<-  .-    -, 


No  de  x>ffa  stlette  dos  valientes  toros 

zeloáos  riñen  por  la  baca  amad*, 

y  por  el^  inónte  van  bramando- a  coíos^ 

a  la  dura  palestra  y  estacada: 

donde  vertiendo  los  abiertos  poros 

sangre  y  furor, en  tanto  conquistada 

del  mái  cobarde  y  flaco  ístá  tendida  ^ 

él  puesto  en  possession ,  y  elk>s  sin  vida « 

Apenas  assisdd  triste  Hymeneo 

al   thalamo  fatal ,  la  lumbre  muerta , 
quando  á  Venus  provoca  su  deseo  ^ 
si  fué  verdad ,  porque  parece  incierta; 
dicen 'que  en  odio  de  Vulcano  ícOf 
cuya  cara  de  Satyro  cubierta 
de  espessa  barba ,  a  deshacer  se  atreve 
el  blanco  rostro ,  como  erizó  en  nieve  * 

De  la  cay  da  qiie  del  alto  cielo 
a  la  Isla  de  Lemnos  arrojado 
did.Vulcaño  feroz ,  quedó  en  el  suelo 
en  retrogrado  cancro  transformado: 
Camello,  Assyrio  de  erizado  pelo , 
no  tíene  en  la  cerviz  mas  levantado 

:  'ái|uei  monte  deforme, que  el  tenia 
la  paite  que  sucede,  y  la  que  guía.         • 

Mercurio^  Dios  de  industrias ,  advertido 
de  sus  ^loé,  busco  tales  engaños^ 
que  de  ellos  dicen  que  nació  Cupido;       ¿ 
claro  estaba  ^  |yües^  muere  en  desengaños* 
j|Mas  cómo  puede  ser  que  haya  nacido  ^^^ 
si  se  implican  sus  glorias  y  sus  daiiosl 
si  tan  tarde  nació ,  y  antes  se  ^^aba^i       - : 
^qpi^a  «ra  aquel  am0r9  7  donde  estaban 

Con 
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¿  Con  quál  amor  se  amaron  sol  y  luna?  7  *! 

¿qué  paz  de  amor  unip  los  elementos? 
¿Como  imprimió  generación  alguna 
sin  lazo  de  amistad  sus  fundamentos^  . 
No  pudp  sin  amor  fuerza  ningima 
dar  vida  natural  ^  que  sus  aumentos    . 
se  d^bén  a  esta  paz,  a  esta  concordia t 
aunque  en  lojs  elementos  hay  discordia « 

Platón  fue  de  opinión  que  havia  nacido 
del  Chaos  Amor  en  confusión  s^undo, 
quando.no  es  de  ;dos  almas  admitido t    .    > 
y  que  era  tan  antiguo  como  el  munda  # 
A  Poto  Dios  de  la  abundancia  ha  sidQi       > 
dado  por  hijo,  a  Poro  Dios  fecundo 
íhavido  en  Penia ,  igual  en  la  belleza , 
3i^as  Diosa  del  trabajo  y  la  pobreza «..  ; 

¡O  fábula  moral,  que  nos.ehseñas  .'I 

que  el  firme  amor  ha  de  vivir  desnudo!   - 
que  puesto  que  interés  rompe  las  peñas  | 
jamás  al  verdadero  romper  pudo :  . 
amor  que  se  conoce  por  las  señas , 
solo  ea mirar,  ¿orno  si  fuesse'mudo, 
que  aunque  engendrarle  la  ábimdancia  es  ^aato, 
Ho  es  parto  del  poder,  sino  del  gusto  ^ 

Siete  veces  el  sol  miro,  distinta. 

la  linea  equinoccial,  y  a  losi  ig^uáles  L/ 

trópicos  declinando  el  áurea  cinta «  /,  -..•.r.^ 
los.  ilustro  de  rayos  solsticiales:  ':^j  .:  .•> 
ea  tanto  que  el  amor ,  que  el  mundo  pidta 
con  imperio  en  los  Dioses  celestiales , 
iba  ci;eciendo  en  año$  y  en  e&gañosj,  ¿  : ; 
x&as  detuvose^fl /ti^mpo.elL .esto» .añQSv  |. ^ 

Vieo*^ 


yicudo'^^enüs  que  el  njñ¿^  no  crecía;  :*  ''^       ^^-^ 
y  que  ^tros  siete  y  otros  die»  estaba    '  "     -; 
en  los  áete  primeros  que  tenia,     *         ^      í 
triste  de  verle  no  crecer  liorna:'  '•^''>  <-'*^    ^ 
dixole  que  k  causa ^prbodiia'  -    .í^i   ;)c  n,  1 

Themisy^^A íquien  la  IDioía  ccmsultabav  '  ^-'^ 
de*  no  tener  hermano »  porque  ha  dado  r' 
en  no  icirecer  Amor^  si  no  es  amador  -  /      '= 

lAndaba  <ettonces  Maree*  riguroso  v"  ^     '^    *      -A 
depiKestá)S'ya  las  'aceradas>mdllas^9      •  "  :    í^ 
en  la  ^conquista  de  m  rostro  >liermoso »       |> 
sin  Drdeiíar  assaltos  a  murallas »  [ 

reducido  el  Imperio  fervoroso  ^     i 

a  la^iM^'-amori  dylcissim^ vbajtattas  t'  i  /r;> 
sin  desdoblar^  al  vientoí  laé^  «(ránfiera$ » -  ^ '  ni 
ni  assistir  a-Wfiafesofe^^  jt  trincherw.v    *  • 

Ya  no  sabes  que  es  guerra  i  ya  no  formas,        :I 

Marte  cruel  ^  ea  «^ittfto ,  <í  sobre  montes  t  ' 
V  ^i W  la  Jieri&osttnVeaus^te  trasformas^  •  ■ 
petriles,  tparapetDs  y  esperdntcs:  '  *  ;  í; 
pomas,  guardas;  espaldas,  plataformas « 
crajbes ,  cortinas,  caballeros ,  frontes , 
estradas  }  confralüerte»  V  fossós  '^  pla^aSf  ^  '  -^  - 
tixeras>,'terirapldQ<»'^y<^)tena2as¿>  aií  r,a  <í  xÍ 

Ya  son  galM-^deípalíV^ya -sbn^ífísffflaíáte»  1  i   Tí 
lo  que  era  carillas  y  dorados  pernos  ^     ^ 
suspiros  son  los  rayos  fulminantes, 
que  i]t)itan;los  de/^Jupiter  eternos:  <     >    j.> 

'V«fittS''^ue»^Hriirf>  sus  ^asmáis  arrogantes,         % 
sos  banderas ',  sus  tropas  y  géRernos  > 

rendidas  a  sus  pies,  <]uiso  piadosa  «^ 
ser  Patasca  su  lado  bdlioosa*  .:.     >  ..       í 
-rotff.  III.  T  Na-- 
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Nació  de  entrambos  el  muchacho  Antliferoll| 
y  en  llegando  a  los  años  de  Cupido, 
los  dos  crecieron  juntos ,  verdaderos 
efeoos  de  un  amor  correspondido; 
bien  se  puede  engendrar  de  los  liic^rosji 
mas  no  sin  otro  amor  havér  crecido, 
que  hay  de  amar  sin  amor  gran  diferencia  y 
hasta  que  llega  a  ser  correspondencia  • 

Assi  es  en  la  amigad  ^iquando  el  amigo 
al  que  le  eistiiha^  corijesponde  ingrato,       ... 
que  crece  amido,  y.  tiene  por  castigo . 
poca  amor  ,  gran  traición ,  y  falso  trato ;     , 
mas  vale  declarada  el  enemigoi, 
que  no  tpner  por^^mbra  y  por  retrata ' 
un  desleal  espejo^  íjue  os.  asisista    ;    >i  • 
tan  difereme^  él  alma  de  la  vista  ^ 

£1  sol  suprema  luz  entrar  podia, 

sin  ser.  visto .  del  barbara)  V ulc^o.  >  i .  . .    * '. 
Marte  ^  atmque  estrella ,  'nOr  ^umbr^ba  >el  dtt  > 
y  para  verla  se  esforzaba  en.vano^  ^      •. 
y  C0910  ai  claros,  rayos  le  vehcia,^ 
y  estaba . de  la  tierra  mas  cercano, ■,  .   ... 
un  me^^  viéndole. entrar f.iíuvQ.ppta^lw,,^  ^ 
la  tierra  sin  calor ,  sin  lu:^¿ Itís^irfos .,--/,::; 
\E1  sol  en  fin  parat  tan .  nojbíe  .lumbre     ín;^  í.  íT 
executóla  mas  indigna  hazaña,  : 

a  que  llega  zelosa  .  pesadumbre ,    ' 
quacdo  de  ageno  amor  se  desctigd)»:  - 
dixo  al  herrero  Dios;,  que  en.  la:  jdta.  ciitñbre 
del  Ethna  el  hierro  ardiente  en  agua  bam^ 
espirando  por  ¿1  orbes  de  fuego   : 
¿meras  de  un  instante  heladas  Juego  r 

-:.-<  i  Av:    .{Cor 


Bastaí^crsriaajog  Jen  tu^tasa  >iictrfnta4^^Í>  ^^^^  r> 
en  Antherosr  y  iAsnor  fio/tieÍaesopart¡e>:;  r> 
Ya  el  DÍQSL)^^guen?eroíuivmbzo.lD^{U)^^ 
destosJ^(x>l»i]Kle8r^.</rujE6  G^tiKÍk)c^  a£&n;rn:>m 
;sfir/4i£ta^en  'sus/cabéUos-^^.cosk  'indinaos;  >  < ! 
que  a '  los  de  ¿ia$  vaior  jIcks  a&niina;  <  .   : 

Ya  la  celada  bdlcano  cubre:  'w 

su  £nente  ien  lo9ras$^to9v:|ii  ^los  jacosv  i   • : 
xni  conma^dei^ráf^slá'dcscul^        o!>r;;>i;,í 

;  jc todos  son  pata  mi vpta^retas  flacoJíi-  -  •  » « tí 
ninguna  escuriddd  xni  fiierz?a  encubre^    • 
penetro  con  mí  luz  montes  opacos  V 
yo  *lo$  üe  visto  V  ifti/vengamsa  intenta;;]  m.  ií 
si  nd*rD<mpeve>ambrbbas¡tit  b^ 

Atento  estdba»  H  misero  >mad8£y^  r  »i  i»  : /ib  o  A 
a  la  funesta  retadon  fle  Pheboví  jj  -  r;-  ;i,  » 
humilde  el  rostro  pálido  teñüdo^  U-  :  \   .  \  ¡ 
en  humof 'eii  irá-,  vy  e»  d)¿lor.4dffiinuevo^Y 

0  c^oi^  le  di£0'jri¿^é  imcÍnf«Íemeilibibsiáio»t 
qué  poco  lustreiíde  mí  honor  te  ^dcbaíí •:'».!. 
i3i'  muchos  guiase  *  mas  de.  ti  -me  espanto^  i ; 
pues  que  dándome  luz^r  me  ciegas  tanto  é  i  *: 

O  quantas  vecég^^ íberas nmalídbso  ^  ^^  obniiv'  Y 
v^iásas  í»-  jqwe  t^  «'eoj^afiws v  tó  tu-  pu^dosi j  / 
entrar  en  toda^'jpatíteS', -y  zeíoso:  >  >  '^^  /í*í^ 
atientas ' con  tÚ3  rayos  la$  paredes:-  xyi^ 
soñaste  sol  Í 'o  amante,  o  envidioso^  .\u\ 
dormite  soU  de  la,  verdad  excedes j  i  ..jo 

1  y  qué  «puede  decir  im  sol  ¡doririido  .  *c:  i 
de  un  c  planeta  de  luz  de  hqn^r  vestido  3!  " 

T»  Ve^ 


yeaüs  e^lhi^AüBe^ftMaite  iD!u  ai^  :-    O; 

ípues  quien  ília-de  creer  a)im  cníemigo  :  M 
en  d^monor  de  una  muger  tan  casta  í  . 
Cobtentai f¿v€. de  vivir  cx2nmíga9\^.  ^  ^. 
montañas  4^  ^wot^  de  ;iV(alor>  contrasta t^    '* 
lo  quQ  faáSr  dicho^en^  mi  Jafrenta  fuer:  bajeza; 
mas  eces'  sol  ^  jr  daráie  en  la  cabeza.       • 

Apenas  Phebo  retiro  su  ardiente  J" 

rostr4::^i>.iio 'süiténpior,  .viendd  culparse ,:  -r. 
quando  eLai^avid^ei  ofendido: >sLenCe,)>  'nr 
mas  cuerdo  eh  respmder  que dfuei  en  casarse: 
a  la  «fragua  camina  diligente  ^  .  t 

y  en  ella  de  dolor  quisiera  echáis :  .  ? 
lloraba»  el  hierro:  4^e  abmsar  rqueriá ,  : ' : ^  ^] 
lempbndó^iem  agua!  el;&iego>  que  rscntiai  ■^'. 

No  dixo  nada  ar  Esterope ^  ni  Brodte^        ^.A 
.  quien  mucho  quiere  ha<:erj  no  dice  ^  nada  $    . 
pero  en  saliendo  el  sol  ea  su  horiz^ate     1 
v^4^'su?  raff enta  i^  sia  > luz  iormad^ :  ^     !  *  v> 
codeadolér  >en.!dolpr';  ile  ponte  en  x^ónte .  > 
andaba  ¿ron reí  íalmá  lastimada^;,  ^  \  v.      .> 
pensando  en  ^el  castigo. :  que  un  prüdentek 
na^esiffilve  Ib  grave ^dJínente..  >  >       .y 
,Y  viendo  que  moric  ;era  impossible       í.^    >  O 
Veim¿^'SKnd6in];nortal  ,r^quei!Q^       y  jD&osa 
era  imaginación  incompatibie»»  i 

por  implicar  contradicción  forzosa: 
hizo  una  red  sutH ,  tan  invisible , 
que  la  alta  rueda  del  pastor  íamosa^.u  ij 
por  sus  i  den  ojos  verla  ño  pudiera,  Vm'    ^-^ 
si  cada: verde  pliuna  un  lince  fuera^».':     \ 
;  i'  t\  Da- 
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Daba  u&a  siesta  albeirgue  al  Dios  guerrero , 
y  a  la  Diosa  gentil  un  verde  pradp|         > 
do^de  un  arroyo  manió  y  -lisonjera  ' 

instaba  cristal  al  pie  nevado:  ^ 

con  la  celada  y  el  alfanje  fiero 
jugaba  Gupidillo ,  y  del  dorado  ^ 

escudólas  figuras  ,  que  miraba  ' 

relevadas  en  oro ,  codiciaba .  ^ 

Reñían  él  y  Antheros  por  las  plumas, 
el  penacho  rompiéndole  entretanto 
que  ya  ixoitaba  candidas  espumas»; .  ^ 

.    ya  la  morada  flor  del  Amarahte:  r    >      ' 
son  átomos  y  estrellas  breves'  sumas 
eolios  diamantes  déi  cdestexnanto; 
p^ra  igualar  de  Venus  los  amores^  * 
no  tiene  arena  el  mai ,.ni  eí  campo  floref* 

Quando  Vulcano  Con  la  red  oprinae       .    .^ 
los  dos  amántbs  9  y  los  dos  rapaces  y'      ;;* 
sin  reparar  que  Venus  se  lastime,  •     1 

desesperado  ya  de  admitir  paces:  ;  ■:  r. 
no  de, otra  suerte  el  corm  fko  krqprime t 
Aleto  Indiano  en  tímidas  torcaces ,  T .  r.  > 
,^ue  él  vil  herrero  a  los  amantes  pone  ^  í 
la  red,  y  al  cielo  su. delito  expone •     /  ' 

Los  Difises  al  Olympio  circunsiantes  i 
miraron  con  envidia  al-  IXos'guei'rero^  r 
con  zelos  a  la  Diosa  los  amantes^  .^  .     -'^ 
y  jcon  dolor  al  afrentado  herrero*  • 
Como  suelen  los  peces  ignorantes  ^  ;    .-,  1 
estar  entre  la  red, el  fuerte  ac^o      ^ 
romper  querían ,  mas  no  fue  posfflble 
que .  era  muy  fu^erte ,  aunque  era  hiipercepüble . 
í  Pe- 


».  i. 
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Perq  á  iMCgo  dc'íbjiüer  íptíetoa  ;¿: V  >;:.:;  -Ld 
dandq'  i^abra'  Marte,  dial  quflsplidaf  i   •;  y 
que  la  que  amando  los  pdigfo&jdteroii  y    > 
no  fue  jurada  ,  quando  ruéxbfflpida; 
tantas  en  fin  las  amenazas  fueron ,      :     r     > 
que  Venua  bella  de  temor  vénqdá)  ;.  •  v 
de  Marte  se  olvido ';  que  fácilmente    \       ^ 
muda  su  condición  todo  accidenten 
Mas  como  Venus  tanto  aborrecía 
al  herrero,  teñido  en  humo  intime ,  > 
que  si  apelar  de  la  fealdad  quería^ 
que  con  las  Gracias  hay  fealdad  que  se  ame» 
daba  en  la  necedad  j  en  la  porfía: 
que  no  hay  indignidad  que  mas  desame, 
quien  tiene  algún  valor  y  ^entendimiento  t 
*  presto  <quiso  ocupar .  el  peiisaflEsiemo  ^ 
En  estas  pretensiones  ocupada    ^ 
casóse  ía  gran  Themís  con  Peleo, 
la  boda  entre  los  Dioses  celebrada, , 
a  que  assístieron  Venus  y  Hymeneo: 
m»s  ¡no  /  jsiendo  de  xiadie  convidada ,    -  -   '^ 
que  fue.  delito' «n  sti  scá)eryia  feo, 
la  Discordia,  que  en  gustos  nunca  es  buena j^ 
injustamente  Ja  venganza  ordena. 
Una  manzana  de !  oro  9  a  quien  püdieraü         >  ^ 
ren4ii«e  las  Hesjíáridas  i^  ' 

en  el  cqnvite  edió  >  sin  que  la  viei'an,»*  * 
que  tiene  el  cielo  estrellas  por  ventanas» 
Los  DíoseSi  su  hermosura  consideran 
rubíes  de'Zeylañ  y  Tyrias  granas^ ' 
y  ven  que  dónde  in«  dorada  ^  vipney 
\X^JsCiU  ia  mas  hermosa  y  emento  tiene ^ 

Juno 


Blanca."  i§r 

Juno  presuntuosa  la  pedia^ 

como  Reyna  y  de  Júpiter  esposa  > 

Palas  por  la  mayor  sabiduría, 

ó  porque  fue  déks  batallas  Diosa: 

Venus  por  su  hermosura  y  gallardía}         '( 

aunque  haviendo  de  ser  Ja  mas  hermosa  ^ 

yp  sé  quien  la  tuviera  9jas  segura, 

por  ciencia ,.  gracia ,  sangre,  y  hermosura « 

Rtyna,  de  Tii)ya;Hecuba  soñaba 
que  una  hacha  ardiente  trágica  tfahia>i 
en  que  los  patrios  muros  abrasaba,  -' 

y  por  quien  muertos  a  sus  hijos  v'íat 
con  esto  al  tierno  infante  <jue  lloraba^ 
como  que  ya  la  soledad  sentía  9 
mandó  que  echassen  Friamo  a  las  jGera$> 
o  al  mar  desde  sus  playas  y  riberas  ♦ 

Archelao  piadoso  el  niño  cria, 

y  en  Ida  monte,  fue  pastor  tan  fuertai        *, 
que  a  quantas  fieras  y  ladrones  Via¿;       jL  ; 
hecho  juez  los  condenaba  a  muerte  • 
Júpiter  viendo  que  juzgar  sabía,  i 

de  que  es  su  voluntad  a  Juno  advierte^    * 
,  Que^  París  juague  de  la^  tres  qual  Dios4 
la  puede  merecer  por  mas  hermosa* í^ 

Una  mañana, que  el  intonso  Phebo¿    . 
en  su  amado  desden  resplandecía.,.: 
y  por  engaño  en  el  silvestre  acebo ,       ,    > 
que  no  en  la  adelfa ,  porque  lossas^criaj;  /í 
milagro  en  Ida  apareció  tan  nuevo  ^; 
que  el  monte  con  la  luz  reblandecía  9 
las  fieras  se  escondieron ,  y  sonoras    . 

las  aves  celebraron  tres  Auroras «;.    ;    \:r¡ 

Pa- 


París  sabiendo  el  celettial  decreto  ^ 
mandolas  -  desnudar ;  Juno  turbada 
fue  en  pura  nieve  de  su  yirta  objeto^ 
deponiendo  la  ttinicá  estrellada :  ^ 

Palas  ,; dejandp  el  acerado  peto /  *^ 

morena  se  mostró  ^  ^perd  kbnada  -  : 
en  pardo  marmol  de  Lysippo  ,  *  <>  Pbidia  1 1 
modelo  al  arte »  y  a  ia  nieve  envidia . 

Venus  en  proporción:,  como  i  en  i>elleza,     ^    I 
un  caQipo  de  cristal  con  tan  titiles  ^  > 

lineas  de  azul  ^  que  la  naturaleza  > 

quiso  que  huviessc  mapas  de  marfiles:    ; 
enmu4^id  al  pastor,  mas  la  firmeza 
de  su  equidad ,  que  no  es  para  hombres  viles^ 
le  tí»ó  al  resolver  la  leaiguá  muda, 
que  cada  qual  por  si  lé  pone  en  duda«     ' 

Paris ,  ¡^  que  leyes  la  belleza  tiene  ?  j  ^ ' 

I  qué  bártulos?  \  qué  Baldos  las  escriben^ 
I  de  qué '  Romanos  Cesares  proviene 
su  justo .  imperio  ?  en  qué  provincia  viven? 
Si  al  tribunal  de  Amor  el  gusto  viene,  jI 
y  s^s  pleytos  a  prueba  se  reciben, 
<*qui8n  hay  tan  loc6,  aunque  le  obligue  el  ruego^ 
que  juzgue  ia  hermosura ,  estando  ciego  ^ 

Llegóse  a  Baris  Venus  entretanto,  ^    .  ^ 

y  dixole  :   Mancebo  ilustre  advierte, 
que  si  por  tu  favor  alcanzo  quanto 
mesecki  el  estimarte  y  el  quererte,  ^         > 
y  en  hermosura  a  todas  me  adelanto, 
en  amor  te  daré  taii  alta  suerte, 
que  no  veas  mtíger  que  no  te  quiera, 
por  ti  suspire  V  y  -  pof  quererte  muera  %    ^ 
-íTE  Era 
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Era  París  un  xnozo  que  tenía 

veinte  años ,  y  hermosura  que  en  mil  afíos 
no  yk)  la  verde  selva  ^n  que  vívia, 
edad  dispuesta  a  amor  ,  y  amor  a  enganos^: 
oyd  el  «obomo  qué  otra  sangre  cria, 
de  que  tenemos  tantos  desengaños, 
y  por  Venus  juzgo  poco  discreto  ^       ^ 
(pües  como  file  la  causa,  íiie  el  efeto* 

Perdióse  Troja ,  por  quererte ,  Helena, 
engañado  mancebo ,  corrió  Xaatho 
sangre  en  vez  de  cristal ,  y  en  vez  de  af eot 
difuntos  cuerpos  con  horrible  espanto: 
apenas  le  quedd  piedra  ni  alnxena , 
sus  muros  hierba ,  sus  memorias  llanto^ 
volvió  tu  error  ,  desesperada  Juno^  > 

incitando  las  olas  de  Neptuno* 

Vanagloriosa  Venus  del  sucesso,    '     '  -;    .. 

y  por  lá  mas  hermosa  confirmada^ 
aumento  vanidad  ^  y  fue  e|  exéesso 
contra  su  honestidad  amaüdo  amada  •       > 
Criaron  en  un  verde  mioií^e  e^pesso» 

:  donde  una  fuente  a  Júpiter  sagrad^i 
de  espejo  a  pocos  alamos  servia?^ 
las  hernüosas  Náyades  que  ^ia,  o  » 

Un  joven  hijo  de  dna  planta  hermosa  ^  •  ^ 

que  era  su  madre ,  y  Myrrhá  se  Uama&aiti 
que  por  esta  maldad  incestuosa 
aromáticas  lagrimas  lloraba : 
viole  una  tarde  Venus  amorosa  *> 

pendiente  al  hombro  la  dorada  aljaba V  ^  ^  ^ 
donde  pótalas»  que  otra  amor  le  hádáh|^ 
las  plumass  de  las  flechas  le  serviciar- '-.l 

-i}m.  m.  '  y:  Él 
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£1  arco  Indiano  ^  U  siniestra  mano^ 
lós  tirados  cabellos  daba  al  viento, 
corriendo  tras  las  fieras  por  un  llano  ^ 

:     á  solo  el  gusto  de  la  caza  atento: 
detuvo  el  passo  al  cazador  humano 
Deidad,  divina  9  y  con  un  mismo  acento 
las  almas  suspiraron  duplicadas: 
que  suenan  juntas  9  quando  están  templadas  • 

Amo  de  suerte  Venus  amorosa 

este  mancebo  en  Chypre,  que  olvidada 

-  de  sü  tercera,  csphera  luminosa 
hizo  la  selva  habitación  sagrada. 
No  os  espanté  9  Señora  9  que  esta  Diosa 
tantas  veces  se  rinda  enamorada , 
que  esta  corteza  fabulosa  cria 
moral  y  natural  Philosophia.  i 

Marte  envidioso  del  mancebo  hermoso. 
y  zeloso  de  Venus ,  Uamd  a  Aléelo 
furia  infernal  9  que  a  un  jabali  cerdoso 
de  ajnla  sirvió  para  tan  triste  efe&o . 
Cazaba  •  Adonis  por  el  bosque  umbroso  9 

.    mas  fuefte  en  armas «  que  en  amor  discreto: 
salid  la  fiera  a  ¿I9  murió  a  sus  manos  ^  • 
]o  zelos  del  amor  ^siempre  tiranos! 

Uoraron  las  Náyades  de  la  fiíente, 
gimieron .  las  Oreas  y  Amadrias, 
ks  Napeas  también  9  y  tristemente 
las  aves  por  los  olmos  muchols  días: 
detuvieron  los  rios  su  corriente, 
el  mqiKi  derritió  lagrimas  frias, 
y^VentíSt  no  pudiendo  resistirse»  ^ 

quisiera  ser  mortal  pata  aaorirse  •        / 
1^  Uo- 
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Lloraba  Cupidillo,  que  tenia 

amor  2  Adonis  mas  que  al  fiero  Marte^ 
que  se  espantaba  del^quando  no  via 
que^el  azerado  arnés  dejaba  aparte: 
Marte  dolor  y  lagrimas  fingía  ^ 
que  siempre  tiene  estratagemasr  y  arte:       ^ 
solo  vengado  ,  y  no  zeloso  Apolo^ 
con  risa  esclareció  de  polo  a  polo. 

Pareciendole  a  Marte  que  pedia 

volver  a  la  amistad  de  Venus  bellm^  -      * 

por  selvas  y  por  montes  la  seguía, 

tal  vez  en  forma  humana »  y  tal  estrella: 

por  unas'  zarzas  fiígitiva  un  dia 

no  vid  la  mas  oculta ,  y  puso  en  elk 

el  pie  de  nieve ,  que  con  un  suspira 

rubí  fue  rojo  ,  y  cárdeno  zaphyro. 

De  aquella  sangre  procedió  la  Rosa^. 
en  V-erde  silla  de  un  botón  sentarla» 
con  cinco  guardias ,  que  $ú  pompa  befiaosa 
tianen ,   quando  se  extioide  coronádttt      ^* 
abrid  por  rnucÜas  hojas  olorosa 
la  boca  en  tierna  purpura  baikda » 
mostrando  dentro  para  mas;  decoro,-        '-. 
en  veE  4e  blancas  pepl^^ratfosidebr».' 

I>icen  que  la  culebra  la  pcimóraP  7*      ^     ;    ^  '^ 
i  vio  k  Rosa  bellissimá  nacida ,         ^         > 
y  admirada  de  ver  su  roja  e^hera 
de  tanta  cantidad  de  l^ojas  yesftÜl¿^  d  '>i'[> 
la  cqft<)  isin  temor  ,  y  lisongér^í         -  ^^^  p 
de  la  boca   sacrüega  ceíudá^  '    '■'-' 

a  Júpiter  .b  dio  ,  cuyo  preáente  \ ' 

le  pagó  coa  hacerla  tan  iprud^^QíSdV  -     -^^ 


/ 
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Admirados  los  Dioses  celestiales  .  r 

de  ^  ver  sü  rojo  resplandor  ,  temieron 
las  desventuras   otra   vez   fatales,  ^ 

que  a  los  muros  de  Troya  sucedieron : 
y  puestos  en  cpntiendas  desiguales 
a  Júpiter  Tonante  la  pidierpn: 
que  Vf  nüs  por  los  hados  no  sabia         i 
que  de  5U  misma  sangre  procedía  r 

Juno  alegaba  del  passado  agravio     . 
de  la, -jüaiizana  de  oro  las  razones ) 
Palas  en  un  discurso  docto  y  sabio 
el;  plfemio  puso  a  Juno  en  opiniones 3» 
Venus  moviendo  el  amoroso  labio  > 
cuyo  coral'  con  tantas  perfecciones 
a  la   Rosa  imitó  ,  que  parecía 
que  buscaba' lo   mismo  que   tenia:    / 

Dixo:  Si  yo  dé  la  manzana  de  oro 
como  la  mas  hermosa  tuve  di  premia^ 

5  debida  e$  esta  Rosa  a  ,mi  decoro»,.  ;^      r 
que  0q'  diréis  ,  o  Numes ,  que  os  apremio « 
Vuestro  favor  coh  mi  justicia  imploro, 
pero  en.  este  Rhetorico  proemio 
Juno  fyriosa  replicó ;  Pues  sabes 
tu$^;  altas  partes ,  tus  co^mbreügrive»,^^  ■ 

No  quieras  que  de  nuevo  te  las  d^a,  .;    í    ;^Cí 
JÓ  gran  madre  de  Amor,  qtie^  aquesta  Ros% 
no  en  el  rlibi  con  letras  de  oro  obÜg'a 
que  la  ;^deba  gozar  lia  mas  hermosar 
que  el  bello  :laza,  que  las  hojaoi' liga ^ 
no  dice  esta  sentencia  rigurosa: 
que  donde^  ves  caracteres .  cifrados 

^olo  se  ^nm9sx  aicóiaos  dorados» 
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Deja  la :  plretensíon ,  pues  no  me  igtialáj^ 
en  virtud  ,  en  grandeza  y  gallardía , 
pues  calla  la  Rhetorica  de  Palas, 
donde -está  la^  razón  de  parte  mia. 
Venus  que  de  la  suya  flechas  y  aía«         ' 
del  poderoso^  Dios  de  amor  tenia,        -^-^ 
assi  responde  a; la  arrogante  Diosa,      '     ' 
mas  «encendida  que  la  misma  rosa: 

Skm^Tc  la  castidad^  filé  €n  las  mugeries ;    '  r  »  ' 
el  adorniy  ifíayor  y  k' niator  gloria  j     -     ^ 
mas  muchas  como  tii,  que  k  refier«f, 
lo  son  tal  vez  por  fuerza,  o  vanagloria. 
O  gran  virtud,  conozco  que  lo  eres,        1 
si  ^  la  virtud  hay  fuerza  meritoria,       *> 
que  si  te  amaran  muchos  v  por  ventura    -• 
rindieías  el  valor  a  la  hemK>suf á  ^ 

Calla  Venus,  le  dixo  entonces  Palas, 
si  te  dejan  lugar  tus  deáatmos, 
que  bk)ci  cono<^en  las  ethereas  salas,  ^ 

si  tiene  Juna  méritos  divinos:      ;  - 

como  eres  mficioii ,  veneno  e^aks,- 
atrevimiejitós  de  una  Diosa  indinos; 
mas  si  de  <má  tan  mal  hablado  huvier^i 
bien  sabes  tu  el  cásóga  quekuv^ás;      -^    ^ 

De  una  en  otra  palabr^  aoñcertaáoy  '^^^  £-*^ 
con  d^fgúales  fuerisas  y  Sgual  Srío, 
quedp^cj^á  fixo;  termino  aplazado,  •- 

entre  Venus  y ^ Palas  desafio:  '    f 

pidióle  a^Mf^te  |un  (iiertb  ara&  forestado' i> 
la  madre  del  Arabr^  ¡quéidesvatiió!  í^^f 
teniendo  tales  armas ,  que  hay  sósjiechaSy  / 

que  la  muerte  ^y  Amor  .trocsu?0A^^ 

•    /  Mar-^ 


15^  L  A  Rosa 

Marte  k  dio  unas  armas  de 

toda  la  guarnición  y  eviUas  de  oro, 
con  que  Venus  salid  mas  arrogante, 
y  su  hermosura  con  mayor  decoro « 
Estaba  ta  zelada  íulgucante  > 
vertiendo  por  un  moáte  tte  thfóoré 
otro  de  blancas  plumas ,  que  partia 
trémula  entre  hilos  de  oro  argentera* 

Como  ppr  la  belifera  zelada 

la  Diosa  descubrid  los  ojos  sok>s^ 
parecía  de  piedras  estrellada 
1^  esphera  celestial,  y  los  dos  polos: 
pero  de  tales  soles  adornada,  i 

que  no  sufriera  el  mundo  dos  Apolos», 
tení^plo  su  misma  nieve  sus  porfías,    !        / 
por  no  abrasar  las  ^inas  y  los  días«\    > 

Una  banda  de  guerra  que  remata . 
un  flueco  de  oro  y  perlas,  dividía 
el  peto .  sobre '  ^\,  hombjüo , :  que  dílaúi      ;  t 
a  la  famosa  espada  que  ceiiía: 
un  tonelete  de  morado  y  plata 
con  variedad  de  luz  resplandecía  ^ 
cai]^a  de ;  los  índicos  diamantes 
entre  folla j¡es  de  oro  ^rúiálantes  u  ;    J 

Los  cothurnos  ciñendo  poca  nieve  >  m 

en  bien 'he¿!há  coluna  le¡  adoriiaban^^L  :k/j 
dando  al  honor  la  parte  que  üe  debe^'  > 
y  que  rosas  de  nácar  ocuhaban :  / 
tie]^9  a  su  furor  la  ekampa  t§e¥e.>  .!  '  ; 
las  meímdas^.ateiías  iputabari,  \y>  .rí.  l 
^u^ndb  Palas  Uégd  menos  ^rosa  ^ 
y.mas  ^efcij^ada^.y  belicosa*    ^  • 
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Venus  sacando  la  fogosa  espada 

le  díxoí,  estando  la  vié^oria  en  dud!a: 
Palas ,  mejor  te  ha  de  vencer  armada^ 
la  qqe  en  las  selvas  te  vencid  desnuda  <i 
La  Diosa  en  ira  y  en  rigor  bañada 
la  cuchilla  saco,  Tespondid  muda» 
y  caladas  las  vistas ,  el  son  fiero 
sonó  ea  las  armas  del  templado  azero^r 

No  suele  rayo  en  el  horrible  trueno 
el  ayre  dividir  con  mas  ardiente 
furia  9  que  el  cielo  fulgido  y  sereno 
el  (planeta  ceptrifero  eloquente. 
Desparte  la  batalla ,  y  de  ira  Heno 
bace  que  cada  qual  partirse  intente 
por  diverso  camino,  a  cuyo  efeto 
les  muestra  de  los  Dioses  el  decreto  t- 

Júpiter '  viendo  que  con  este  exem^do  :    '• 

la  Discordia  los  cielos  turbaria> 
puso  la  Rosa  en  un  famoso  templo  ^ 
que  en  una  selva  sacra  a  Flora  haviaw>    ; 
Aqui  con  nuevas  cuerdas  y  arco  tcmpio    ' 
la  mal  ^  sonora  lyra  y  la  Voz  mia  9        > 
que  llega  la  ocasión ,  Venus  hermosa  f 
en  ájtké  se  ha  de '  cantar  tu  blanca  Rosa#  ^ 

En  fin  la  carmesí  deposkada , 
y  en  digno  adorno  d^  los  dioses  puesta^ 
por  deidad  de  las  Nymphas  visitada      . 
a  la  Vergüenza  iñsutuyeron  fiesta  • 
Lig  Rosa  agradecida  y  venerada 
quiso  pagar  £1  devoción  honesta  9 
dando  el  rojo  color  ,  que  le  pedias  i- 
a  quantas  a  su  templo  concurrían  «^ 


i6o  La    Rosa 

En  estos  bosqu@t  a  Diana  trina 
sagrajla  ^  hermosa  y  candida  doncella 
hablaba  Amarylida  divina, 
queljrada  de  color,  aunque  muy   bella i 
tanto  la  Rosa  a  su  oración  se  inclina» 
que  el   carmesí  color,  que  puso  en  eUay  . 
no  solo  la  imitaba ,  inas  vencía: 
que  .en  fin  con  alma  la  color  tenia* 

IÑo  sale  libre  ya  clavel  hermoso  I 

de  la  verde  prisión  al  ayre  puro, 
como  ^t^ba,  la  Nynipha ,  que  el  precioso ; 
color  realzaba  claro  en  rojo  escuro; 
ni  sale  del  botón  mas  espacioiso 
antes  d«l  sol  de  marchitar  seguro 
circulo  de  hojas  en  la  malva  Indiana>    ~    - 
o  en.  la  peoiaia  de  color  de  grana . 

Negro  él  qal^Uo  >  aunque  en  las  puntas  clarear » 
sutiles  hebras  por  la  frente  pierde,        ■   •[' 
en  qiyieael  cielo  sobre  marmol  Paro 
puso  ;/dQS  soles  ide  esmeralda  verde ; 
docáiíd^.ilu^  con  artificio  raro 
para  matar  mejor ,  guando  'rlK:uerde> ' 
los  acompaña  cojdl  tah  dulce  risa, 
que  aittea  de  herir  d«  la  tráycion  avisa^  •  " 

Purpura  escura  en.  los  fealcés  clara.  ./  :\  C 

ljL.':booar ,  ?que  rubí ,  que  perlas,  era  i       r  ?  ^    ( 
perdierasé  el  Amor ,  ú  la-  mirara ;.    \   -i    < 
y  se  hallara  también ,  si  sé  perdiera  :^ 
cuya  voz  quien  dichoso,  lia  escuchara  t 
y  el  moviipiento  4^  lo^  labioí*  vieran;  » 

pensáfít  qlie  algún  ayr^  manso  hacia    í  '      i 

con  dos. medios  clavel^  harjnonia.   ;    ^    :; 


'p 


Quando  al  pecho  Uegd  naturalewí^í  •  ,  ^ 
desfues:  de  hacer  xQÜ^roataO;  iojO^^  > 
suspendióse  de  ver  tanta  bellew >>. ,  .  ^  . 
y  de  suspensa  los  dejo  suspensos: 
-A^mor  también,  depuesta  la;  ^ap^teps^a» >  ;  .; 
y  admifado  de  ver  fiiegosj^ijsos:  .  ;  , 
en  dos.  balas  de  nieve>, /no  rSQ  atreve 
con  tantos  rayos  a  tan  poca  nieve.        \ 

Tan  bien  hechos  marfiles  enlazaba 

la  sandaliar^;  que  rél  pie  le,  4^cubrla^;         _r 
que  en  jazmines;  poytatileis  ^luj^ba,  .- 

y  las  mosquetás  candidas  venció .  , 

Si  en  alg^n  arrpyuelo  !se  :baíiaba, 
y  otro,  no^l^|o^idél,:  bañar  l^fYHf^ijj,] 
se  encQDjírában  lo4  4qs  con, jtales  zelqs,  ^ 
qué^ox  batalla  d&  amor  quebraban  hielQsr>.  v 

¡Quando  es  de  su  divino  entendimiento   *  r 

interprete  la  lengua ,  \  que  Sybila 
fue;  de  la  antigua,  edad  mayor  portento  if  i  > 
panales  de  oro  iie  lia  voz  distila :       ;   , ,  ; . 
a  lo  amoroso .  de  su  djuice  acento 
rindan  sus  versos  Sapho  y  Telesila , 
su  Ijarpa  Euterpe,  y  a  sus  manos  bellas    - 
las  cuerdas  que  vo^vip,  la,,lyraí  es^ellas.  .^^r 

Zelosas  las  Napejas  y  Islayaíd^»  -:»  .'^tj 

porque  en  baviendo  eiividia  el  amor  :ces$a|^ 
escondieron  corridas  sus  beldades,  .  , 

ya  en  ondas  de;  c|:ís):a]i;;  ya,  ,^n  selva  ej^p^asa^ 
Quisieran  las  01yjn,pica5  Deidades  v;.      i^:^ 
projbaí  las  arm»s,en,tan  alta.empresa>  \^y,^ 
mas  Júpiter  süpren^J. templo  lu^o,     -  ..j 
mostrando.  incÜnacioa,  su  dulce  fu^go;^...,* 

/    Tom.  III.  X  ^  Y 


Y^6i  La  Rosa 

contemplando  la  belleza  rara 
de  Amfárylida,  un  dia  cjiíe  en  la  amenft 
selva  al  espejo  de  una  ñiente  clara 
pejmaba  la  madeja  de  ondas  llena  ^ 
assi  se  enamoro,  ^uc  no  repara 
en  lo  que  el  vulgo  bárbaro  condena^ 
un  poderoso  puesto  ^^  alto  assiento^ 
si  tiene  un  amoroso  pensamiento. 

Y  como  hallaba  en  su  Real  decoro 
tan  justa  resistencia ,  transformado 
tal  vez  en  blanco  cisne,  en  rojo  toro, 
o  bebe  del  cristal ,  o  pace  el  prado  • 
Aqui  no  le  valid  la  lluvia  de  oro, 
que  teniendo  Amarylida  tratado 
casar  con  un  pastor,  el  la  guardaba ^ 
y  «lia  a  sí  misma ,  quando  ausente  estaba. 

Juno  viendo  que  Júpiter  perdia 

la  autoridad  de  un  Dios ,  que  gobernaba 
el  cielo ,  el  mar ,  la  tierra ,  el  ayre ,  el  dia, 
sino  fue  que  los  zelos  disculpaba, 
tomo  la  rosa ,  que  en  el  templo  ardia 
con  la  color  que  en  purpura  bañaba, 
y  transformóla  en  nieve  blanca  y  pura, 
pdr  quitar  el  color  a  la  hermosura. 

Esta  fue  la  primera  blanca  rosa 
i  que  vio  en  selva,  o  jardín  pastor  ninguno, 
que  siendo  sangre  de  la  Idalia  Diosai 
en  nieve  la  volvió  la  airada  Juno . 
Salve  fulgida  estrella ,  que  lustrosa 
teñíste  en  blanca  paz ,  sin  raya  alguno  > 
las  hojas  de  tu  candida  corona ; 
.  tarde  te  vi ,  la  dilación  perdona  • 

Sai- 


Salve  otra  vez ,  imagen  3oberaaa 
de  la  lealtad  9  la  gracia  y  la  inocencia » 
prudente  virgen  9  que  naciendo  cana 
bien  muestras  en  tus  hojas  la  prudencia; 
libro  de  la, amistad  sincera  tf  llana i  . 
en  cuya^  hojas  para  toda  ausencí^^  ,        rv: 
escribe  la  verdad  sus  aphorismos; 
que  son  del  cielo  los  preceptos  mismos «     ; 

Admiradas  las^  Nymphas  y  las  Drias» 
con  mil  suspiros  9  ansias  y  cóngoja$^ 
se  quejaron  de  Juno  muchos  dias > 
candidas  viendo  las  purpureas  hojaa: 
y  murmuraron  por  las  ñiehtes  frías, 
que  ya  eran  blancas  W  que  fueron  rojí^sí, 
siendo  tan  casta»  o  Rosa,  tu  hermosura  1 
que  naciste  con  guarda  en  nieve  pura* 

Júpiter  no  qu/eriendo  dar  disgusto 
a  Juno  en  deshacer  la  blanca  rosa, 
y  porque  fuera  de  que  no  era  )WtQ^:/: 
le  pareció im^s  pura  y  mas  hermoisarft  r; .  ; 
como  juez  igual ,  discreto  y  justo    : 
de  dos  colores  la  formó  vistosa, 
pero  (Con  las  de  nácar  fue  tan  francc^ 
que  no  dejo  seis  hojas  a.  lo  blanco»   ;.  .  f 

Ajnarylida  bella  componiendo 

de  rojo  y  blanco  el  rostro  delicado , 
las  hojas  de  la  rosa  repartiendo, 
dejóle  en  nieve  y  purpura  bañado: 
jazmin  a  los  davdiés  aoadiendo, 
quedó  perfectamente  niatizado, 
rogándole  las  Nymphas  de  las  flore^f 
que  las  dejasse  transladar  colores* 


LrA  Roía 

No  quedo  Fauno,  Satyro ,  o  Sileno, 
pastor  éri  selva ,  m  oaquero  en  prado  d.  '^ 
que  no  la  amasse ,  y  de  sí  mismo  ageno 
no  viesse j%  su  descuido  su  cuidado: 
el  ayre  estaba  de  suspirois.  lleno, 
revuelto  el  monife,^atonito  el  ganado  f 
porque  todb  era  zelos ,  todo  amores, 
después  que  se  vistió  de  dos  colores. 

Ayrada  Juno  su  cothurno  enlaza, 
y  a  la  ttetta^deciende  en  presto  vuelo  ^ 
la  Rosa  en  Varias  partes  despedaza, 
lo  rojo  y  blanco  van  cubriendo  el  suelo  t: 
la  tierra,  como  puede ^  las  abraza, 
y- las  produce  con  favor  del  cielo 
en  diferentes  ramas,  muchas  rojas,         -- 
y  pocaí  blancas  como  menos  ho jas^ 

Desta  suerte  nació  la  blanca  Rosa, 
o  clara  y  ilustrissima  María, 
candida  j  pura ,  casta ,  honesta ,  hermosa  ^; 
y  en  Aienós  cantidad  desde  aquel. día; 
pero  si  llega  la  sazón  dichosa,  ■   ^  -: 
que  pueda  dilatar  la  pluma  mia 
en  vuestras  dulces  bodas  y  Hymeneo^ 
veréis  Epithalamlo  mi  deseo  • 


<       ■ 
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LA  DR  ACONTE  A. 

A  D.  JUAN  DJE  ARGUUO, 


VENTIQUATRO  DE  SEVILLA. 
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A    DON  JUAN 

DE   ARGUIJO^ 

Veintiquatro  de  Sevilla^ 


"^Stas  Rimas  al  Serenisslmo  Príncipe 
^^^  dé  Asturias  ,  ahora  Rey  felicissimo 
de  España  ,  con  titulo  de  Dragontea, 
por  ser  historia  en  que  fue  su  princi- 
pal argumento  Francisco  Draque,  sa- 
len segunda  vez  con  su  nombre  y  el 
de  su  Autor  con  el  de  V.  m.  de  cuyo 
amparo  no  piensa  honrarse  menos  que 
ellas  lo  están  de  tan  esclarecido  Princi- 
pe y  que  muchas  cosas  ,  que  se  pierden 
de  vista  a  todo  el  cuerpo  del  sol ,  las 
alcanza  y  calienta  alguno  de  sus  rayos. 
Dios  guarde  a  V.  m* 


Lope  de  Veca  CaAfio. 
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AL  PRINCIPE 


co 


:  NUESTRO  SEÑOR. 

^W^OS  cosas  me  hati  obligado  a  escri- 
"^^  bir  este  libro  .y  las  mismas  a  di- 
rigine  a  V.  Alteza  :  la  primera,  qufe  no 
cubriesse  el  ol^iádo  tan  importante  vic- 
toria :  y  la  segunda  ,  que  descubriesse  el 
desengaño  Iq  •  que  ignoraba  eU  vulg^i 
que  tuvo  a  Francisco  Draque,  len^  tal 
predicamento  j  siendo  la  verdad  qliie  nq 
tomó  grano  de  oro  que  no  le  costasse 
mucha  sangre.  En  la  una  ver^  V.  Al^ 
teza  qué  valor  tienen  los  Españoles  ;,jf 
en  la  otra  como  acaban  los  enemigo^ 
de  la  Iglesia;  y  en  entrambas  lo  que 
jiebe  a  quien  le  ofrece  su  vida.  La  de^ 
y.'  Alteza  guarde  el  Gelp  para  bi^ti 
nuestro. 


Lope  r>^  y^jcAfiARíiQi^ 
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PROLOaO  .^ 


DE  DON  FRANCISCO  DE  BORJAy 

Comendador   Mayor 
de    montesa. 

«        •  ■  ' 

SOn  tecebidas  general  y  particular- 
mente con  tan  justo  titulo  las 
obras  ^  que  con  mediano  estudio  ha 
hecho  el  autor  deste  libro  hasta  aquí^ 
que  es  impossible  dejar  de  ser  agravió, 
querer  mi  corto  discurso  hacerle  ett 
abono,  o  admiración  de  obra  tart 
trabajada,  y  que  tan  bien  se  echa  de 
ver ,  como  es  esta  relación  de  la  jor- 
nada que  Francisco  Draque  hizo  cOtl 
la  armada  Inglesa  a  la  ciudad  del 
Nombre  de  Dios,  Quanto  a  lo  primea 
ro  se  ha  de  notar,  que  en  la  Poesía 
hay  dos  estilos  >  el  uno  sé  llama  ljy^~ 
rico  •■■  Escribieron  los  primeros  en  él' 
Pindaro,  Lino,  Orpheo,  Anacrconte, 
y  Horacio,  que  aunque  en  la  orden 
íe  doy  el  postrero  lugar>  por  deudá^ 

Tom,  IIL  Y  de 
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debida  tiene  el  primero  entre  todos  los 
desta  professiqn-^l  QtMk^e^o^e  llama 
Herqyco  J^t&Áiomhfk  Bero^Tto^s  nom- 
bre genérico  ,  por  respeto  de  tres  es^ 
tifq|^  «specificos  qiie  abraza  >  €s  á  ^^a^ 
ber  j  obra .  heibycá  >  tomo-  fe  Me  Ho- 
mero ,  y  VirgUio»  >  ji  ú  tTasso  ,  que 
tratando  de  gente  celebre  ^  ni  en  lo 
p^iiicipal  j;  ni?  eñ  los  episodios^  ^  cli^e% 
Ívones  nQ  inqr^diicon  persogas. ^tií^peáfl» 
m^nos  y,  que ;  las  que  son  el  assuntfcx 
del  libro.  Otro,  se  Uama  Bpice  ,  quej  en; 
rigqr  es ,  quando  cosas  muy^,  feíesilá^s» 
S(B^.tr2^tan  I¿rpycamentie  ,.  c<>im  ¿  :&lr> 
tfogh omiomachfa  de  iHóRiero..  (Y-:>4l; 
otro  se  llama  Mxto  ,.  y  los  ItaJ^bilos^ 
hlhm^ití  Romanm  En  él  esojifei^  ,IíU7 
<38n¿  y  aunque  tao  ^atado;  á .  b-mdri 


1 


de  «la  que  conió  /  c^e^-m^s  e^  hiscoriarl 
dor  en  verso  ^  que.  Poeta ,  aunque  en-:; 
trámbas  cos^s  tuvo  cQn.e^tresna*  Otrosí 
niUplio^  tíambien.  rpódria-  referirte)  p^l 
4^  que  npas  usó;  dá  fuc'^^  liHdoyioo; 
i^riosto,  pues  aunque  su  bbrí^  ía&  enK 
tre  personas;  heroyías,.  inf ixaducei keiv 
^:  discurso  del..jübi:a>pef3SiOQasf jdesi^jiaí?! 


*         -í.   -i        :*<»»• 


láS  y  ■  sdbre  ^esto  hay  tinto-  escrito  ■  en 
sus  <^jeci©hes  y  defensas;,  iqbe  es  fer-» 
go  ^  dé   reíFerii: .   Esta  Poesía  -  es  ib  iiíiaá 
liotttidosa  de  tbda¿  ^  porque  d^jo  -dé 
estio  -lieroyco  na  obliga  a  co^á  par- 
ticukir,  Segiwi  estoy  si  Virgilio  íéiscríbió 
Keroyco '  ^n  :  todo  rigor  > ;  y   Howfier(í 
parte"  heroyco ,  y  parce  épico  y  y  Lli* 
cano  y  ;eL  Ariosto  lo  mixto?  el  autor 
destei  libro  en  mediano  sugeío  tomó  el 
estilo :  de  yitgilio>  lo  heroyfb  en  sii 
dulzura  y  agrado  ^  lo  épico  de  Home^ 
ro  «en  escribir  verdad  desnuda,   el   dé 
Lucano  eti   agradables   episodios  >    lo 
mixto  del  Ariostó .  Esto  hay  eh  lo  qué 
tócaíjal  libro  i  imas  del  sugeto  dirá  ál-^ 
guno^  que  si  los  Ingleses  haa  tenido 
felices    sucessos -en   nuestras; '  Indias   f 
flotas  j  <por  qué  se  hace  historia  en  Es- 
paña deste  vencimiento?  A  esto  se  res- 
ponde j  que  nunca  los  Ingleses  j   sino 
es   por  inclemencia   del   mar ,   o   por 
grandes  desigualdades  en  la  gente  ,  han 
tenido  buen  sucesso  j  o  por  haver  ve- 
nido estando  las  costas  seguras,  o   vi- 
niendo las  flotas  desarmadas  ,    y    que 

^  V  Y«  esta 


esta   vez  que   llegaron  a  las   manos, 
cien  hombres  desbarataron  mil  >*y  mar 
faron  trecientos  ,  fuera  de  las  honra* 
das  remitencias  que  les  hicieron  Cana^. 
ria  y  Puerto-Rico ,  en  que  les  mataron 
Otros,  tjmtbs.  Y  no.  es  esta  visoria  tan 
pequeÍKi  ,  que  no  sea  de  mucha  consi-í 
deracion  ,  pues  detuvo  su  furia  con  tan 
élicissima  osadia  Española  ,  y  acabó 
sus    dos  c  Generales  de   mar  y  tierra> 
destruyeiido  su  armada  >  dé  suerte. que 
de  cincuenta  y  qiiatro  vehs  que  salie^ 
ron    de   Inglaterra  ,  volvieron   cinco: 
todo  lo  qual  resulta  en  honra  de  núes- 
jt|r^  Nación  >  como  se  podiá  ver  en  diez 
cantos^  sacados  de  la  relación  que  la 
Heal  Audiencia  de  Panamá  hizo  y  au^ 
iorizó  con  fidedignos  testigos,:    ? 


......  -.-v 
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EL  DUQUE  DE OSU^ A 


Y    GoijrDlí  ;DfE<    iJílífilA^   ci 


AL    Í?RINCIPE    ,NUESTIt^O     SEñQR.- 

-    -.,  ■       J.. 

GOf rida  de  ofreireros  fizisly  or^i  -      i 
porque  vá  vuestro'  valor  mró » se  4eb¡a ^  >  ^  í 
aqueste  nuevo  don  hoy  os  ehvia 
la  Jndia,  de  su  fe  rico  thesoro»     '■  ,,  i 

Es. el  cuerno  de^ijuel  sdbcrvio-íproíp  ii  1> 

.    que  con  tanto  iuror  la  persegujia; 

en  tierra  sepultada  su  osadía,       -  ^   r :  /^ 
lleno  de  flores  por  el  sacro  coro  •. 

Y;párá  presentalla  a  vuestra  Alteza >  ^ 
entre  fértiles  Vegas  ha  escogido 
la  de  fruta,  y  dé  ¡flor afilas  -aBitídante. 

Y  aunque  es  humilde  don  a  tal  grandeza, 
siendo  de  vos,  Srfior  ^  favorecido,  /- 
hasta  los  ^ixibros  llegará  .de  Atlante» 


/ 
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FREY 


F ir 5 Y/  MI G u EtL;  g E  jxj d:o, 

FAuce  Dracó  ignívoma  nautas  dum  devorat 
omnes , 

Hule  pi^imsrAkJd^s'.oQmíifxttat  Jka^ 
Hos^qi^rüdícul.drattoví^  findq^it^str 

Non  timet  Hispana  puppe  riator  icer*:  ^ 
It ,  redit ,  &  flii¿bi»í  'spumanti  cias$¿  íaii^tl,  h  { 

Quasqu^cirelH^^tdlps  iIndica.^duoi:ac>iiopbs.  <^^'I 
Ha^  ducís  iogi^as^^i  idanda  ie5t!:^0]ia)xleii(r^y, 

Non  minor  ^esí >  »vati  glork  ^dandar/scK^..  í  '  > 
Hic  canit ,  ille  facít  i  calaino  volat  unus-^  &  alter, 

Dux  dcfus  ;¿gregtuinf/prasmia  ^Yátc^  haljftrr 

.UÍi,-:íBi¿>L  -  MIS  M  O.^^r-n"^  t;í.   .:^ 

Quiso  la  Inglesa  Nación 

,*j;rdeja1c  aiiBsp^l  uto¿|ssctó,  eol  u:^\*r.- 
y  a  tan  altiva  intención 
vuestra  pluma  y  una  espada 
le  dan  la  satisfacion. 

El  fiero  orgullo  reporta  5 

y  España  ,  porque  le  importa , 
por  su  defensa  recibe 
pluma  que  tan  bien  escribe, 
y  espa4a  que  tan  bien  corta* 


V 


rníi'l  DEL 


DEL  LlGráEIll/DXfllVIÑO, 

DEL   HaBÍlTiO    rE'  Ci¿ÍATRAVA. 

^f].y^L  /.V/BOAr^ríeri^  ei^af^  itirevfs  sama ,  .JL 
po];que  ^i  escribis'^cQii  f^ku^^.  ':  ^  '^' 
^'.con  plumsi  taMbieaL  3GQj^.«i.t  ;.oJ2:...>j^j 
A  ses; tininórtálíiilll^abrí  u  bt-ídd  it^i'-wX, 
^u^  3Íenddri/todÍGis^  ]9i:&rta&M,i¿j:>r  i^i:^  >i^ 
sac^  yuestcos ' veHsDs^taki^^:' le  o-nc ''v' ^ 
que  .xnos^anda  lextremosr'  dos  |it  '^'  i  ^  .    i 

lleudo. lünil!. iniáórtdiesr. ' - •  .c. ( t i  v ílü';^^/ 
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DE  MIGUEL. 

Cervantes* 


"^TkTJ^ct  eft  lá  patterquéies  fliejóf  de'^Espanay 
Jff,  .  rina  apacible  y  siempre  verde  Vega, 
a  quien f  Apolo  su  favor  no  niega,    i 
pues  con  las.  aguas  de  Helicón  la  baña« 

Júpiter  labrador  por  ^ratfdr  hazaña 
su  ciencia  e  toda  ea  cultívarlia  entrega  t 
Cylenio  alegré  en-  ella,  se  ^ossiega^ 
Minerva,  eternamente  la  acompaña  • 

Las  Musas  su  B^umasso  jen  eUa  han  hecho , 
Venus  honesta. en:  ella  aumenta  y  cria 
la  santa  multitud  de  los  amores. 

Y  assi  con  gusto  y  general  provecho 
nuevos  frutos  ofrece  cada  dia, 
de  Angeles^ de  armas » santos  /  pastores» 
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DE  AN0RES    DE 

AL  Reyno  escuro  del  temor  y  espanto^ 
isepulcro  trisb  del  eterno  olvido » 
al  *  sea  del '  instrumento  i  bien  herido 


.  el  Thracío.^  entona  por  su  esposa  el  canto.' 
Movió  el  infierno  9  y  suspendió  el  quebranto^ 
•  mitigo  el :  ^ui^go  j  ^el  i  rigor,  crecido , 
y  en  tanto  mal  halló'^u.  íbien  perdido'^     ■ 
alivio  su  dolor  ,  consuela  el  llanto  4  ■-  ^ 

Vos  Orpheo  Español  f  a^  la  olvidada 
Angélica ,  y  de  Espaiía  a  la  nobleza » 
resuscitais  con  una  y  otra  historia  • 
Que  el  sqn  de  vuestra  lyra^  bieai  templada    ' 
dar  puede  a  un  muerto  espíritu  y  hellesa^ 
omertc  al  olvido  ijr  vida  á  la  memoria.      I 


* . 
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178 
LO  QUE  SE  HÁrDE  ADVER:TIR  PARA 

la  inteligencia  deste  libro. 

•TjTUan  AchíneV,  Í5*^¿¿^ai'  dé  lá  tierra  de  la  gen- 
^    te  de  guerra ,  que  iba  en  la  armada  Inglesa, 

r ;  murió  en  Puerto-Rico.  /  ' 

Richarte,  dbi  Achinea  f XxJsneraL  lác  Jos!  quatro  náx 
vios ,  qué  [  íti^roa'  il  oestrwhc^  de  I-Magaálánes, 
ht]<x  deí  dtchof  Juan  lAclunes  ,.a  quién  pren- 
dió Doa  Beitrání  de  iCastrp .  :  .:  ií  :  »* 
Thomas  Caiiditrv  cos^rid jEnglés^^^ií^ub  s^imetid 
en  «l^Leaseqada:rdei;Ajslk.íkdnr:un  navio  ^  que 
está  en  el  mar  delr-Norto,  yí  a  fiombrós  hizo 
passar  sus  lanchas  a  los  llanos  de rPácófsí,  qué 
son  costa  d^l  mar  del  Sur,  que , del  un  mar 
al  otro  hay  veinte:  k^as : de. tierra ¿Icautiva- 
roii!&  gente  que  §aiid  de  Panamá  < por!  ordéxi 
. ^ del' Audjenda ^ •  ^   í  •-'■..  rr  ;  :  :,  j]>>-^r  '   -^ 
Lianchás  son  cieho  género  de  barcos  prolobga- 
t^os  ,   que  pescan  poca  agua  ,  que  unos  reman 
seis  remos   por  banda,  y  otros  mas,  y  otros 
menos;  y  el  que  mas  llega  a  diez. 
Fácora  es  una  sierra  que  linda  con  el  mar  del 
Sur,  y  desde  ella  hasta  Panamá  hay  grandes 
llanos,  donde  se  apacientan  muchos  hatos  de 
ganado  vacuno. 
Don  Thomas  Vasvile,  Coronel  y  Almirante  de 
la  armada ,  que  antes  de  esta  ocasión  lo  ha^ 
via  sido  en  otras  partes. 
Rodulpho ,  Sargenta  mayor  de  la   armada ,  y 
sobrino  de  Francisco  Draque  • 


^79 

Matahno'^yc  Dominica ,  sóñ  áo¿  Islas  que  coa 
otras  muchas  que  pstan  en  aquel  paraje  ^  soa 
las  primeras  :que  se  descubren  de<  las  Indias ^\ 

Maracaybo   es  una  laguna  grande  y  navegable^ 
que  de  las  costas  de  ella  se  saca  cantidad  da 
harina  pira  <  provisión  de ,  muchas   provincias 
-'in«FÍdnxaír:^que^carecea  de  ella.  •  > 

Cabo üe  la  Vela  ,  es  áerú  punta  que  sale  «;  la 
i  mar  antes  de  llegar  9I  rio  de  la  Hacha  ^co^ 
mo  se  vü  corriendo  la ;;  costa  de  Indias .   j 

Rio  de  la  Hacha, está  nvas  adelante  del  síispdi'- 
cho  Cabo, y  antes  de  llegar  a  santa  Marthd^ 
donde  hay  pesqueria  de  perlas. 

Santa  Martha  es  ciudad  y  cabeza  de  gobierno, 
y  está  má&  adeiapte  del  rio  de  la  Hacha  v  y 
¡v^intií^  legúks^ antes  ide  llegara  Cartagena v to- 
da  una  costa.  ^ 

Rb'  de  Francisca  ,  está  cinco  leguas  antes  de. 
y   llegar  a  la  ciudacl  del  nombre  d^  Dios. 

Rio  :d^  Satdiniliá  está  tres  leguas  antes  delUi- 
-  gar  a  lá  dicha  dudad .  * 

El  Airrecilb  ^son  cantMad  de  peñascos  qué  Hos 
cubre  y  descubre  la  mar ,  y  están  a  la  entrar^ 
da  del  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Nom^ 
bre  de  Dios ,  donde  se  abrigan  los  navio? 
grüessos.  • 

El  Morro  es  un  peñasco  algo  alto  ,  que  éstl. 
dentro  del   dicho   arredfe ,  y  cercado  del  «lar. 

Rio  de   Meceta  desagua  dentro    del  puerto^  de 
Nombre  dé  Dios ,  jr  passa  cerca  del   pOtjblo 
^    de  Samiago  del  Principe.  -  :¿  ^  -'[ 

•Rio  del  Factor  está  un  duartdvdé  legua  di  la 

Zs  di- 
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LA  DRAGÓN  TE  A' 


t 


j-    > 


CANTÓ    I. 

ZA  RíEM<ÍIÚN[€HRISTIAJ^^ 

queja  a  Id  Providencm  divina  de  los  cússor- 
rios  ,  JMoros  y  y  -hereges  que  afligen  a  España^ 
Jktíiia  y  las  Iridias.  La  Codia^  en  sütHos 
aparece  a  Fráficiscp  Draque^  doitdé  torí  la 
relación  de  sus  empresas  le  anima  a  prose-^ 
guillas^ 

CAnto  las  arriiás  y ;  el  váron»  fafño^o , 
que  al  atrevido  Ingles  detuvo  el  jpasso, 
aquel  nuevo  Argonauta  prodigioso , 
que  espantó  las  estrellas  del  Ocaso  é  . 

Canto  el  esfiierzp  y  brazo  belicoso 
de  un  Español  en  tan  dificil  caso, 
que  en  la  furia  mayor,  de  s^  discurso   : 
detuvo  como  remora  su  curso.  ^ 

Ahora  es  tiempo  que   su  nombre  vaya. 
Musas  del  Tajo, desde  Batro  a  Tile, 
y  desde  Manzanares  a  la  playa 
de  Tierrafirme  y  del  remoto  Chile: 
la  voz  del  nombre  del  fomoso  Amáya 
las  esperanzas  corte  y  aniquile 
del'  protestante   pirata  de  Escocia, 
que  como  en  tierra  en  nuestro  mar  negoda. 

Pa- 


í^4  I^A    Dragontea. 

Para  que  vea  un  nuevo  Horacio. España, 
que  como  en  Roma  defendió  su  puente^ 
Don  Diego  Suarez  con  igual  hazaíia 
detuvo  el  mismo  niunero  de  gente : 
la  India  y  a  quien  el  mar  de  perlas  baña » 
medrosa  dama  del  Dragón  de  Oriente, 
hydrá  de  -Álcides ,  y  Phyton  de  Phebo , 
hoy  libra  de  su  furia  un  Jorge  nuevo* 
y©s  ,1  htfróy w  PbiKpd  ,  xjiíif  é.  Ifercert)    ; 
06  cupo  en  suerte  del .  mayor  Segundo  ^ 
a  quien  obliga  tanto  un  caballero,    , 
,    que  o^  pudo  assegiurar.  un  nuevo  mundo  1 
'  ú  ver^  queréis  en  el  rigor  postrero 
aquel  Dn^go^n  de  la  Bsoritiu-a  irimundo^  , 
qué  ansi  altero  la  margen  Española,, 
y  quanto  el  sol  poniéndose  arrebola: 
Oidme  ajbora  "en  tanjto  que  anticipo ' 
vuestra,  dichosa  edad  a  la  dorada, 
con  el  jnncel  de  Apeles  y  Lysíppa 
en  otra  tabla  de  laurel  cortada: 
que  espero  ^  Serenissimo  Fliilipo , 
ver  el  águila  vuestra  coronada 
del  m&sxno  sol, y  que  a  sus  plantas  bellat^ 
estén  del  otro  polo  las  estrellas^. 
Dejeme  un  rato  amor ,  afloje  el  arco , 
esté  en  su  fuerza  un  hora  el  alvedrlo, 
no  demos  con  el  roto  humilde  barco 
en  la  arena  cruel  de  algún  baxio : 
enfrene  sus  malicias  Aristarcho, 
sabiendo  que  vos  sois  Mecenas  mio^ 
que  quien  en  casa  agena  ofensa  intenta, 
mas  al  señor,  que  al  acogido  afrenta.         > 

Una 


Canto    I.    /^  185 

Una  d^ma  divina ,  hermosa  y  bella 

mas  que  el  Autora,  y  áp  W  liiz  vestida 
del  rubio  sol ,  coitoola¡:  blanca  estrella, 
que  assistera  ver  su  ivuélta  y  sU  partida  1^ ) 
con  otr^s, tres  bellissinias' coa  ella,  ' 

no  menos  cgda  qual  éntettiecida, 
llegaron  a  las  i pwerta^  del  Oriente,;      ':   / 
ll.amando  con^isí)  rlfenío  ai*  stfi  ausente.    : 

T rabia  la  prixnííra  por  adorno,  :  !í 

cercado  de:  castillos  el  cabello, 
y  un  mundo  de  raaríil  labrado  al  tprno      » 
entre  las  plumaalld^;  extremo  bello  :>. 
aguas,  colunas  y  plus  ultra  entorno^  :  ■ ; 
con  upa  gola  de  diamante  al  (fuello , 
y  el  manto  de  kanes  guarnecido, 
todo  en  cinco  girones  dividido'. 

Mostraba  la*  segunda  íen  el  tobado     ^  I    ;  . 

los  jardinejí  4e  HyWa  o  los  pensiles , 
y  un  vestido  dé  letras  adornado, 
Hebreas ,:  Gdegas  y  proprias  y-  GjeniUesj:     ] 
cruza  dos  llaVie3i;Un;peadoft:e^v^Q.  oj)  n 
en  <bte;;fefindale«  irojp^lyjsütites  r  f  b    I  ^.  '\ 

ooxonados,  d^  áqú^ls^  Uuítr^  y  tíbf aL  '>;; ;  7 
Pontifical  crucifera  tiara . 
Con  plgpdones  de.  díveís^s  tinta?     •;         .   ^     í\ 
vestida  se  níostraba  Uterceraí/   ..  »,;.:  ,>  ;( 

de  jdumas  varias  de  cobr  d^^^^V;    ^  '  ^ 
como  si  :qI. |:¿ienix'  del  Arabia,  ftj^rM.:    -  .., 
perlas  y  piedras"  eñ  diversas? :' cintas  , 
y  por  tocado  una  dorada  esphera,,  ?  í 

que,  wa  la  iiñea  íEqujnpccjyall  líjo^üfába ,  i  .; 

que  un  A>riWppda, rictf  JaÍ h^N^b»^^^    /-i  vl> 
2ÍWI.  ///.  ^  Aa  ^     Abrió 


.i86  La    Duagontea. 

Abrid  la  puerta  el  sol ,  viendo  su  UaQto'i 
donde  por  otra  candida  hSbcík , 
llena  de  estrellas ,  anduvieron  tanto  ^ 
quQ  ño  lo  alcanza  la  mayor  idea  *  ; 

Oyeron  que  cantaban  Santo,  Santo ^ 
ciertas  aves  de  altissima  ralea » 
y  vieron  unos  rayos  celestiales 
sobro  quatro  divinos  animales  w      -  - 

Estaba  en  un  espejo,  que  impediái   -^  I 

la  vista  al  Cherubin  mas  alto  y  puro, 
de  manera  que  ver  no  se  podia , 
presente  lo  passádó-  y-  lo  futuro :  i . 

al  fin  dónde  la  clara  Voz  se  oía, 
quitándose  del  rostro  un  velo  escuro, 
indicio  de  su  pena ,  la  primera 
al  throno  trinó  hablo  desta  manera:      '  ^ 

Autor  del  cielo,  inescrutable ^  eterno, 
del  Iris- de  esmeraldas  adortxado, 
y  el  aspé¿):o  de  jaspe  sempiterno 
entre  los  viejos  candidos  sentado : 
a  cuyo  i^wí/  pdrtf  tu  gobierno  '  ^' 

Ángel,  cielo,  Hombre j  tíerra  fué  criado? 
padre  del  siglo ,'  Ikty ,  pdücipia,  exiremoi^ 
y  Dios  de  los  exerdtoS  supremo, 

Al  throno  de  saphyr,  de  eleébro  y  fuego, 
ya  de  tus  claras  lamparas  vestida, 
iHn  negro  luto ,  áuidque  le  truxe,  llego 
acompañada  de' quien  $oy  servida:  '     '• 
mira  en  mi  rostro  de  mi  llanto  cieg<^ 
la  Religión  Chrístiana  perseguida, 
a  España ,  a  Italia ,  a  America  turbadas 
de  proprift^  y  de  barbara$>  espádas^^ 


•    « 
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Si  son  castigos,  que  a  la  tierra  efivía« 
con  el  poder  inmeaso  de  tu  vara , 
^- hasta  quando  diré  coa  Hierenfíias? 
o  lanza  del  Señor  descansa  y  para^  . 
y  ^tiestas  afligidas  hijas  mias 
verán  serena  tu  divina  cara: 
mira  que,  de,  tu  Chri^o  soy  hechura »        ^ 
y  tengo  el  Qoá]ibre  de  su  sangre  pura. 

Y  desde  que,  le  tuve  de  Christiana , 
qui?  en  el  iQejor ,  que  en  los  demás  me  fundo, 
y  viniendo  la  grada  soberana  t. 
fue  predicado  el  Evangelio  al  mundo: 
la  synagoga  de  la  geote  vana 
fue -mi  prunero  encuentro ,  y  al  segundo 
el  mancebo  de  Tarso  se  anticipa, 
y  luego  el  matador  de  Diego  Agripa  • 

Pedro  en  Roma  con  sangre  me  autoriza  ^ 
Fabto  con  cartas  a  diversas  gentes , 
Andrés  en  Nicomedia  evangeliza, 
en  Asia  Juan  por  partes  diferentes: 
Diego  el  Mayor  mi  nombre  inmortaliza 
en  Empana  y  sus  claros  descendientes», 
en  Judpa  el  Menor,  Thomé  en  diversas 
naciones  de  Indios  ,  Medos  ,  Parthos ,  Persas  • 

Pljelipe  en  Scythla ,  en  Hierico  Thadeo » 
jMatUa  el  de  las  suertes  en  Judea , 
en,  iá  Armenia^  Mayor  Barrholom^j, 
en  el  Nilo  Simón  su  voz  emplea :  . 
en  Macedonia  predico  Mátheo, 
Marcos  a  Egypto  convertir  desea» 
en  Chypre  Bernabé ,  Lucas  divino 
de  Milán  a  Bithynia  peregrino. 

Aa  7,  Cos-- 
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Costo  siis  vidas  esto ,  inmenso  Padre , 
pero  fue  menester ,  pues  se  confirma 
con  está  sangre  la  divina  madre,  -    .. 

que  dei  la  yu^stra  tiene  selío  y  firma:  > 
que  esta  persecución  Contenga  y  quadre^  ' 
el  mismo  aumento  de  la  Fe  lo  afirma-:  ' 
passói  Neroli ,  y;  Domicianoí  ^  fiero ,'  ^ Jp  i  í « f t 
Decio ,  Aurélianó ;  y  el  €fdel*Sfe^r6'i;ri.í    ; 

Pero  vuelve  a  mirar  a  Ilngalátérra ,  * 

.  '■  que  tan  presto  te  amó ,  quah  ptesto  vino   - 
san  Lucio  a^  convertir  ¿u  Rey'  y  íitierfiái    ''. 
y  aquel  tóíi  Lope  Obispo  Tricásiiióí'      ^ 
verás  de  que '  maneto  me  destierra, 
puesto  que  por  tu^F^  y-* nombre  divino 
tantos  martyres  tiene  Jesuitas, 
Cartujos  5  Sacerdotes  y  Levitas.  •- 

^  Qué*  Atila ,  que  Varanes  igualaron^  ■    > 
a  Henráco  Oétavo  ,  cuya  muerte  'lloro  ? 
y  cuyas  manos  fieras  ¿tcábarón  .        '*- 

aquel  martyr  Thomas  Christiano  y  Moro  i 
pues  mira  las  reliquias  que  quedar<)n 
de  aquel  Perilo  c\  \nfréñtw<  átl  mttii     r 
mira  la  -J^eyna  del '  Dragón  Mddea, 
que  las  costas  de  America  pdssea,  *     ' 

^Ha  de  arrojar  este  Dragón  el  rio, 

como  el  que  desde  el  cielo  vino^  al  suelo ^ 
contra  muger  qué  tiene  eí  nombre  m»,- 
inmenso  Padre  de  la  lu2  del  cielo?   • 
^No  basta  de  Mahoma  el  senorib,  ^ 
que  causa  a  Italia ,  a  España  tal  desvelo  ? 
¿también  quieres  que  crezca  y  se  derrame 
Ja  vil  simiente  de  Lutheró  ¡¿fajaeí  ' . 
•;  '  ■  Mi- 
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Mira  las  almas  ,  que*  perdidas  lloran 
Italia  triste,  España  miserable, 
cautivas  delós  BariBaros  que  adoran  ^  '^ 
la  rapiña  de  cuerpos  lamentable. 
Los  quatro,  que  en  Argel  cossarios  mofan 

.  <con  daño  mió  y  perdición  notable, 
Chafetí,  Fucheí, 'Mamisali  y  Morato^'      ¡^ 
de  Tripol,  Túnez,  y  Biserta  el  trato. 

Eliz,  Caratali,  Mami^  Arnaúto,  -^ 

t4¿ aquestas. dos  destruyen  las  riberas, 
tomando  coind  misero  tributo   •  •    ' 

barcas ,  tartanas  ,  zabras  y  galeías : 
hacen  los  qué  las  guardan  poco  fruto, 
que  tienen  por  reparo  y  ladroneras, 
Astrongol ,  Finicu  ,  Ponda  y  Liñosa, 
las.IsJas^iEabiñana  y  Lampodosa. : 

Con  esto  sus  mazmorras  y  sagenas ,         ' 
donde  se  olvida  mi  divino  nombre, 
tienen  de  esclavos  y  de  llanto  llenas, 
que:  cal  cielo  mueva ,   y   a  la  tierra  assoinbre: 
si  el  Pontifice  siente  aquestas  penas, 
que  un  marmol  mueven ,  quánto  mas  un  hombre, 
si  Philipo  de  España,  bien  lo  veo; 
pero  sin  vos  ^qué  importa  su  deseo  ^ 

Ansi  viven  los  siervos  de  Mahoma, 
los  úc  Luthero  y  su  Dragón  caminan 
al  puerto  que  del  vuesttro  el  nombre  toma^ 
por  donde  a  Panamá  su  armada  inclinan; 
del  Moro  Italia  y  su  cabeza  Roma, 
España  de  cossarios  que  la  minan, 
America  de  aqueste .  Dragón  fiero 
$e  quejan  al  remedio  verdadero. 

Por 


190  La     DRAGOfíTEA. 

Por  las  puras  entrañas  de  María» 

que  a  vuestro  hijo  carne  y  sangre  dieron » 

y  por  el  Sacramento  de  aquel  dia 

que  humano  y  Dios  los  Angeles  le  vieron » 

que  detengáis  su  barbara  osadia, 

si  quiera  porque  al  Nombre  vuestro  fueron » 

que  lugar  que  de  Dios ,  Señor ,  se  nombre 

no  e^  justo  que  le  ofenda  ningún  hombre* 

Dlxo :  y  fue  oida  de  la  inmensa  y  trina 

unidad  del  gran  Dios  y  que  es  trino  y  solo  4 
y  con  las  tres  la  Religión  divina 
salió  por  el  balcíMi  del  rojo  Apolo . 
Estq  en  la  parte ,  que  del  sol  vecina 
hace  mas  claro  aquel  Zenith  y  polo, 
pass^ba  assi  y  en  su  Nadir  derecho, 
lo  que  para  cantar  rae  anima  el  pecho « 

Aquel  Dragón  de  la  cruel  Medea« 
Francisco  Draque,  de  correr  cansado 
los  mismos  paralelos  que  passea 
del  Aries  de  oro  al  Pez  el  sol  dorado : 
o  quando  cierta  fama  y  verdad  sea» 
Enodia  de  la  Reyna  retirado» 
tenia  ea  ocio  su  mayor  fortuna » 
menguando  envidias  su  creciente  luna» 

Que  al  fín  le  acumulaban »  que  pudiera 
^ tomar  a  Cádiz»  quando  en  ella  estuvo^ 
€uyos  deseos  y  arrogancia  fiera 
xaejor  entonces  que  después  detuvo: 
o  porque  viendo  a  España  la  ribera » 
tan  a  su,  costa  en  ella  se  entretuvo» 
que  de  veintidós  mil  hombres  de  guerra   - 
volvió  con  dnco  mil  a  Ingalaterra. 

Que 
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Que  el  gían  Marques  difunto  en  Cataluña, 
honor  de  los  Pa<;hechos  y  Cerralyo, 
contra  el  orgullo  Ingles  k  espada  empi^ña, 
de janda  el  puerto  y  mar  tranquilo  y  salvo: 
que  entonces  de  la  corte  a  la  Coniña 
por  la  ocasión  ,  que  como  el  tiempo  calvo 
suele  ofrecer  las  hebras  de  la  frente, 
iba  la  juvenil  ilustre  gente . 

Cubre  el  valor  de  España ,  el  curso  impele 
por  las  ásperas  sendas  de  Galicia, 
como  la  procession  de  hormigas  suele 
buscar  la  parva  que  robar  codicia . 
Pero  qué  mucho  que  á  la  empresa  vuele 
la  heredada  virtud ,  gloria  y  milicia 
de  un  Duque  de  Alba ,  cuyo  grande  avuelo 
k:  influye  frierza  desde  el  quinto  cielo. 

Ni  aquel  famoso  Conde  de  Salinas, 
con  tantas  gracias  por  el  cielo  infusan, 
que  entre  las  armas  de  su  nombre  dinas 
hace,  cantar  las  Españolas  Musas : 
en  quien  Jas  partes  del  olvido  indinas, 
que  entre  las  armas  fieras  y  confusas 
derEscaldi  y  Lisa  con  su  hermano  muere  ^ 
i]|ientras  crece  su  phenix  ^  vida  adquiere* 

Ni  aquel  Girón  d^  Osuna  ^descendiente' 
de  tantos  valerosos  Capitanes, 
a  quien  España  coronó  la  frente  < 

contra  los  M^ros  de  Xerez  galanes: 
sin  otro  ilustre  mmiero  de  gente, 
Cerdas ,  Mendozas ,  Laras  y  Guzmanes  ^ 
a  cuyo  miedo ,  fama  >  nombre  y  loa 
desámpardk  empresa  de  Xl^af.  <^      "^ 
<    !  Pues 
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Pue^  retirado  el  Draque ,  como  digo, 
colgada  ya  la  espada  sanguinosa 
al  .pie  de  un  olmo,  que  del  agua  amigo |. 

li  todo  se  vía  en  una  fuente  hermosa:         j  / 
la  eavidia  sola  ya  por  enemigo,  .  » 

una  siesta  de  Junio  calurosa, 
daba /su  inmenso  pensamiento  al  sueno,  ;  . 
de  mas  oro  que  Crasso  entonces,  dueño  • .  >  i 

QuandpíUiia  dama,  cuyo  rostro  bello  -     "^  . 
respíandedá  con  afeite  hermoso, 
suelto  el  cendal  y  trenzas  del  cabelló,   :     .> 
velo  del  cuerpo  flaco i y  monstruoso:  í 

cubriendo  hasta  la  planta  desde  el  cuello, 
el  Cerbero  trifauce  fabuloso,      -^ 
'la  Chimera  Poética,  y  la  Sphynge, 
qué  la  gran  Thebas  <k  cien  puertas  fínjge^ 

Con  el  cali?  dorado  Babyloniov  ^  *-^' 

que,  4>uso  en . otras  ^manos:  Hieremias, .      ^ 
y  la  corona  misma  del  demonio,  .' 

que  al  dormido  Epbraim  daba  Esaías^  . 
par^  dar  de  quien  era  testimonio ,  i  > 

y  animarle  con  falsas  prophecias,.    •     o:.  > 
^<}üÍ50  Qínel  alma  deJ>I>r^dn(FtaÍncisáí    » 
iqfondir  por  su6  pjós  basilisco. 

No  le  contó  del  Gran  Philipo  Augusto 
los  pensamientos .  altos  y  profundos,    /;    .  > 
ni  que  pot  armaj.;  obedienciájy  gu9(»..^;   ;; 
es  legitima  fdhaeSo  dé  díos.  mundos <  i  rrr?   > 
no  le  dÍ3^o  que  ya  temer  es  justo 
ur\  Tercero  y  Segundb^sin.  segundos,     . 
y  que  iJMraJba  ai  6oJf  recien  naddó  i    .    .^  ;; 
el  Aguilaí.í¿fei.(íacfesijs»-fl  ;aid¿t^;i,  ;  ri,:^/ji^ 
zr.M  '       No 


No  le  contó ,  que  al  Turco  ríguroao 

el^  ír^roico  Doh  Juan  venda  en  •Léjpoflfo^* 
ni  del  Adelantado  viéloirioso  ■  '  ■  • 

valor,  virtud  y  entendimiento  tanto :  ' 

ni  que  muriendo  aquel  Marqués  famoso «    * 
que  con  la  santa  Griiz  les  daba  espanto,  -^ 
ahora  v4Vé  im  <iaro  descendiente^ 
a  quien  se  humilla  et  húmido  tridente  • 

No  le  contó ,  qu¿  nuestra  madre  EspaSa 
en  tierra  y  mar  Toledos  producía» 
que  en  él  ^éstanterol  y  la  campatña 
el  Abgel  de  su  timbre  relucía : 
que  nunca  el  que  aconseja ,  quando  engaña  y 
desnuda  muestra  la  verdad  tardiar, 
y  siempre  ha  sido  él  arte  adulatoria 
deleyte  de  la  humana  vanagloria. '  ! 

Con  fábulas ,  con  sombras ,  con  engaños , 
le  refirió  sus  hurtos  y  blasones,  ' 

sus  provechos  también  y  nuestros  dañoft      * 
buscfados  portan  ásperas  reglones:         '     ^ 
encubriéndole  al  fiíl  tos  deáéhgaños* 
la  capa  de  Rhetoricas  razones, 
dio  con  alborotar  su  pensamiento 
esta  imagen  al  sueño ,  y  voz  al  vjíentó  # 

¿Qué  haces,  Capitán 'Drkgód^  fámosd i     ' 
cuyas  alas  a  ün^tr^oéco  eistan  asidas?   !'   f     > 
como  el  Lacedemdhio  prodigioso ,  • 
que  vid  a  la  llave  asido  Leontiquidas;        ; 
¿  Ahora  es  tiempo  de  civil  reposó  ? '  t 

¿ahora  es  tiempo  áe  tener  dtírnii4a8'  -    ^  ^^^ 
laá  grandes  fiíerzas  qué  tu  riombre  han  pueáte 
destefrio  Z^nith  aL  contrapuestc)  ? 
Tom.  IIL,  Bb  Ahoía 
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^ Ahora  por. envidia,  o  por  pereza ,  ■ 

queresto  debe  de  ser,  pues  que  no  acudes i 
sino  a  tu  obligación ,  a  tu  nobleza , 
de  tu  amiga  fortuna  es  bien  que  dudes  Ü 
^  albora  desarmada  la  cabeza 
de  la  celada  la  cerviz  sacudes? 
{y  enseiíada  a  la  tabla,  de  un  navio | 
la  inclinas  a  la  hierba  deste  rio? 

Ahora  es  bien  pedir  auras  suaves , 
o  vientos  fíiertes  de  la  gran  montaña., 
cárcel  de  Eplo,  Key,  no  ves,  no  sabes 
que  al  passo  que  tu  duermes,  duerme  España: 
^lá  poca  nieve  juzgas  canas  graves , 
ya  el  blanco  pelo  tu  valor  engaña, 
florece  el  ámbar ,  quando  esta  guarda4of 
tu  por  est^r  ocioso ,  estas  nevado  •       -   , 

.Vuelve  l<ps  ojos  al  honor  y  ultrage 

que  has  tenido  y  tendrás ,  por  que  tu  Ruste 

el  primero  que  ha  honrado  tu  linagp,, 

de  quien  tan  pobre  j  sin  íavor  naciste: 

tú  pirata;^  cossario  de  un  Patage, 

con  el  las  playas  de  Occidente  viste , 

llevándote  el  amor  del  viento  y  agua 

a  las^  i)r<feperas  minas  de  Veragua  •  ^ 

En  un  pue^o  sin  gente  jconocldo     . 

el  pobr?  leño  entre  vna  y  otra  oí» '  , 

de  la  orilla  dejaste,  y  atrevido 
pusistje  en  derra  tu  perspna  sola: 
y  conformando  el  Español  vestido 
con  la  U^gua  que  sabes  EspañoW 
cluist^  A  Nombre  de  Dios^  cubriendo  el  |^yo, 
mas  el  coc^oce,  a  quieii  le  niega  el  suypv 
f  Xan 
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Tanteando  la  tierra, y  conocidas 

lo$  passos  del  camino  áspero  y  fuerte  t 
a  Panamá  los  tuyos  atrevidos 
llevo  la-  estrella  de  tu  buena  suertq: 
dondi^:  entre  sus  vecinos  divertidos 
juraste  en  el  delito  de  tina  muerte  ^ 
que  a  nis  ojos  passd.,  sin  ver  los  suyos^ 
la  «que  dio  el  basilisco  de  d(^  tuyos  ^ 

Volviendo  al  leño  y  ma^  ^  coa  yoz  altiva, 

fiíe  'Una  fragata  tu  primera  presa, 
•  que  d^  Veragua  al  Nombre  de  Dios  iba, 
a  quien  dixiste  tu  atrevida  empresa: 
viendo  después ,  que  la  fortuna  estriba 
en  los  exes  del  animo ,  y  que  cessa       ^-  . 
en  ,el  temor ,  a  sus  riberas  anchas 
segunda  vez  volviste  con  ;seis  lanchas  • 

Viendo  los  Negros  de  las  dos  ciudades , 
Nombre  de  Dios  y  Panamá,  atrevidos, 
del  r  monte  a  las  confusas  soledades 
huidos,  rebelados  y  escondidos: 
fiado'  en  su  ignorancia  y  libertades 
de  esclavos  a  sus  dueños  foragidos, 
llamados  en  las  Indias  Cimarrones, 
barbaros  en  las  obras  y  razones. 

Osaste  ver  de  Sardinilla  el  río, 

y  pisando  su  arena  hablar  con  ellos, 
quando  la  noche  sobre  el  manto  frió 
peyna  la  escuridad  de  sus  cabellos: 
y  al  tiendo  que  el  aljófar  del  roció 
el  sol  deshace  con  los  suyos  bellos , 
tu  libre  gente  el  monte  ocupa  y  cierra, 
cossarío  de  Ig  miar  y  de  la  tierra. 

Bb2  Y 
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Y  como  al  puerto  de  traycion  ^  remota 
iba  la  requá  y  gente  con  la  plata, 
donde  esperaba  la  Española  flota, 
rompe,  derriba,  corta  y  desbarata: 
ni  el  nombre  dé  Philipo  le  alborota  g  i       > 
ni  del  respeto  de  las  armas  trata}  \ 

des<^cia,  saca,'  carga,  roba,  corre,  - 
y  huyendo  llega  al  mar  que  le  socorre  é 

Este  fue  saco  sin  romper:  los  muros 

de  Troya  ^  por  pregón  de  vando  y  cajas,  = 
.  y  no  con  desMcer  marmoles  duros, 
pues  una  tabla  débil  desencajas: 
la  gente  por  los  arboles  seguros, 
viendo  el  nombre  Real  partido  en  rajas^ 
la  plata  por  la  tierra ,  y  por  los  senos ,  j 
no  del  trabajo,  y  del  provecho  Henos*  \ 

Parte  a  Nombre  de  Dios,  y  dando  aviso,      f- 
el  vulgo  sale  al  justo  seguimiento, 
rompe  la  fama  el  viento. de  improviso, !    V 
y  sientes  sus  pisadas  en  el  viento,  .  ■ 

donde  el  que  con  abrazo  estrecho  quiso ; 
la  plata,  al  parangón  del  mismo  haliento, 
para  tenelle,  huyendo  la  desprecia, 
que  ya  la  vida,  y  no  la  plata  precian 

Qual  suele  el  cazador  que  en  brazos  lleva 
los  tiernos  hijos  de  la  tigre  Hircana,    > 
o  el  castor  perseguido  hasta  su  cuev^^       • 
entre  inhumanos  condición  humana:  f 

i;u  entonces  por  el  monté  (cosa  nueva) 
sembraste  plata  y  esperanza  vana,  • 
mas  no  lo  fue ,  pues  que  te  dio  tal  frutó  - 
y  millones  de  barras  en  tributo-^    ¿:       -> 
¿  Sa- 


• 
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Salieron  veinte  lanchas/ y  chalupas, 

que  al  rio  de  Francisca  entonces  fueron; 
mas  viendo  ya  que  a  Sardinilla  ocupas, 
su  etí^año  lamentaron  y  sintieron: 
la  fama  de  otras  hechos^  desocupas, 
luego  que.  en  alta  mar  tus  lanchas  vieropj 
rogando  a  Dios,  que  nunca  tierra  pises, 
como  miraba  Polyphemo  a  Ulysses. 
Mas  mira,  que  gallarda  la  fortuüa        -u  >.    i   S 
la  proa  de  tus  leños  gobernaba^     >'     >  ?^c 
pues  que  tus  Is^as  sin  desgracia  alguna 
viste  a  pesar  de  quien  con  el  quedaba  t 
las  Nymphas  de  la  mar,  sin  Faltar  ima    .  i 
de  quahiks  su  cristal  sustenta  y  lava,.,       í 
aliviando  las  leñt>s  por  las  quUlas,  '' 

cogian  barras  para  hacer  manillas «  ^ 

Mira  después  aquel  heroico  hecho 

de  tu  viage  celebre  en  el  mundo,        .    *í 
quando  .passaiste  aquel  famoso  estrecho  j) 
siendo  de  Magallanes  eLs^úndo: 
bien  conoció  la  Reyna  tu  gran  pecho, 
que  pudo  hacer  temblar  el  mar  }>rofundO| 
quando  te  dití  los  tres  navios  solos , 
que:  vieron  de  "uh  viage  ios  dos  polos . 
^ Quién  cerno  tu  se  opuso  al  fuerte  passo? 
que  antes  de  entrar  en  él ,  perdiste  el  uno^ 
otro  en  entrando,  cuyo  triste  caso 
terror  pusiera  de  la  fama  alguno: 
passaste  al  fin  y  viste  del  Ocaso 
el  mar  con  nuevo  espanto  de  Neptuna, 
viendo  rompida  la  carrera  angosta, 
y  correr  del  Perú  la  fértil  costa.      ; 

DoiH 


198  La  .Dracoktea^ 

Donde  un  navio ,  que  iba  desdé  Lidia 
a  Panamá  sin  armas  y  soldados  ^ 
jomaste  con  la  rica  presa  opima 
de  un  miüon  y  seiscientos  mil  ducados: 
donde  Espaiía  ha  tenido  en  mas  estima    . 
aquellos  tus  donayres  celebrados  ^ 
qvando  al  maestre  j  del  navio  ministro^, 
pediste  de  la  plata  el  gran  registro* 

Las  margenes  del  qual  por  réc^Mas^  i 
satisfeciendo  con  emanas  Veras;,     • 
firmaste  4e  tu  nombre  las  paradas^ 
como  si  el  dueño  de  la  plata  fueras » 
hasta  las  letras  boy  £stan  corridas 
de  qi]\p. esta  burla  a>  su  registro  likieras.    ; 
Volviste  el  libro  ^  que  fue  en  tanto  estrago 
para  el  ¿ueÜo  gentil  recibo  y  pago. 

Y  porque  el  campo  de  tus  hechos  borden 
las  orlas  dé  piedad ,  lá  furia  afloja 
co5<3ilgunos  entonces  su  desorden,    * 
que  no  venció  del  trance  la  congoja 
a  Don  Francisco  Zarate,  del  Ord^i 
^^ilítar  Español  de  la  Cruz  roja,  ^i 

por  «u  valor  su  hacienda  le  volviste» 
que  siempre  en  el  rigor  piadoso  fuiste*    ' 

Temiendo  el  eneniígo  y  el  estrecho,  > 

^'hasta  las  Philí pinas  caminaste , 
y  dando  al  mar  de  Trapobana  el  pecho» 
la  China,  el  áurea  Cheirsoheso  entraste» 
luego  el  León  y  su  fiíror  deshecho»    . 
del  Océano  ia  esperanza  hallaste , 
puesto  en  su  Cat>o>  a  tu  esperanza  cabo» 
y  a  la  fortuna  de  oro  hurtado  un  clavo* 

y-r  Tras 
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Tras  esto   por  la  cpst4  de  Q^iHea 

al  África  passastetcstríiñc»  vitelo  t  : 

que  9I  mundo  ^  que  en  un  año  el  sol  pa^sea^ 
viste  en  la  mar ,  como  el  corriendo  el  cielo . 
^*  Qui  en  hay  que  -vij^ltp  a : .  Ingalat^ra  crea  i 
tu  viage  ,  tu  grande  cinprjí^a  y  zejo  ^ 
mas  poco  entonc:es  die-fOQtarla  trata^ 
ocupada  etk  contar  tanto  ero  y  plata. 

Pues  mira  si  es  razón  que  se  te  acuerde ^ 
quan  do  robaste  con  .^  <  Jpgksil  armada.j 
y  cpni  tanto  yalpjr  a  Qabo  vfrde,. 
antiguamente  Hespierida  tíamadá :. 
que.  de  Santb  Domingo  no  se  pierde 
la  memoria  en  las  Indias  lamentadas 
^         robo  de  la  nu^va  Cartagena^ 
que  de  l^gLes  Scipion  estaba  agena« 

De  la  Corima  el  cerco  y  de  Lisboa , 
conducido  .  del  triste  Don  Antonia, 
que  si  ^  esta  hazaña  no  se  estima,  y  loa>      - 
de  tit  valor  ha  dado  testimonio:     ,: 
^ donde  has  puesto  jamas  la  vista  y,proa#  : 
o  tu  nuevo  Alexandro  Macedonio^ 
que  :nb  te  siga  prospero  sucesso  ? 
Hercules  eres  ya  del  Ingles  pe^Oy     : 

Deja  lai.$p^bra,4e  esse  ameno  chppo,  ^ 

Dragón  dp  Palas'  Reyna  esclarecida » 
no  estés  siempre  en  la  tierra  , como  el  topo, 
passandp  ociosa  y  descansada  vida: 
que  no  ^nace  en  la  India  el  philantropo^    - 
hierba  que^eiira  del  Dragón  la  herida^      .. 
para  curar  \^8  miKhas  que  hacer  puedes  r^ 
que  no  hay  Alcides  para  tal  Diomedes*  ; 

Si 
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Si  al  poder  de  Pííilipo  sobetaiicy         !    ' 
temes  ,  como  el  gigante  qué  suspira^ 

:  ^  probando  a  levantar  el  monte  ^  vaho , 

•   donde  le  sepultó  de  Dios  la  ira : 
no  presumas,  Francisco  i  que  au  mano 
alcanza  'adonde  él  pensamiento  ódira  ,; 
desde  «u  niunda  al  mundo  qué. té  digo;    - 
se  ablanda  entre  ks  aguas  er castigo. 

Para  pac^sar  ei  mar  se  atan  las  varas, 
como*  ^  Roma^  otro  tiempo  los  Liélóres, 
golpes  en  agua  efiturfó^  las  mas' ciarás^ 
pero  sin  ofender  losintiad adores! 
que  piensas ,  que  imaginas ,  que  reparad  > 
no  escuches  a  Solón ,  ni  a  Grasso  llores  { 
oro  busca ,  oro  roba ,  oró  desea , 
que  esta  fruta  é^  ia  copia  de  Andaltheá  é^" 
Tu  eres  el  Dragón  que  vid  Calcbánte  ' 
alia  en  Aulide ,  puerto  de  Beocia , 
comiendo  pl  nido  a  Troya  semejante  ^ 
y  aqui  las  Indias ,  que  devora  Escocia  • 
eiwp^^  fue  de  gloria 'militantfe^  '^ 

dichoso  agüero  que  tu*  táéñ  negocia. 
La  estatua  eres  de  Phidias,  que  tus  álá$ 
gtfardan  la  Reyna  semejante  a  Palas  /  ^    ^ 
Los  Griegos,  que  sus  puertas  compbniafn 
jnejor  que  de  sus  armas  generosas     •*       • 

«^  con  la  cabeza  del  Dragbn,  dedan 
que  eran  por  él  las  casas  venturosas , 
y  Iqs  que  sombras  y  phantasmas  vían 
de  nodie ,  imaginadas  espantosas » 
ccm  sus  ojos  curaban  sus  enojos»      >  ' 

amma  tus  soldados  con  tus  ojos  •  , 
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Canto     I.  ~  soi 

La  Reyna  es  luna  qat  hoy  te  da  veneno 
para  el  Indiano  y  Español, estrago ,  .  : 

porque  sino  es  teniendo  el  rostro  U^AQ»  -  [ 
no  tieóe  fuerza,  ni  ponzoña  el  Drago;     ;, 
si  de  U  vigilancia  estás  ageno , 
a  tu  ventura  dsLS  ingrato  pago, 
Dragón  Je  llama  el  Gjriego,  porque  veUr  . 
que  fue  su  hieíQglyphico  rezéla . 
Si  por  la  antigüedad  tu  nombre  esfuerzas « 
^•qué  Capitán  le  tiene  semejante? 
los  Díagpnes  de  Ceres  son  tus  fuerzas* 
la  Diosa  es  Isabel  Reyna*  abundante :        j. 
porque  el  camino  militar  no  tuer^^as, 
empresa  fue  de  Cesar  arrogante, 
porque  el  Dragón  con  Roma  y  |la  vL£l:oría. 
puso  en  una  medalla  por  memoria  • 

Fue  hallado  de  los  fuertes  Athenienses  r 

en  .una  nave  junto  ^  Salamina , 
y  sagrado  a  los  Héroes,  porque  pienses    i 
que  fue  ^u  imagen  de  los  templos  dina : 
y  porque  mas  su  gente  recon>pen«€fs ,  .       j 
que  de  ínteres  Uíimarla  determina  í  '  r 

Draconaria ,  que  ansi  fueron  llamados 
en  Roma. los  Alferezes  soldados* 

Con  oro  y  perlas  a  las  lanzas  juntáis  .'2 

en  su.tríiinfo  llevaba  Canstantíno        •       . 
dr^ónes  enlazados  en  la^  puntas, 
tanto  de  estimación  fue  entonces  díno« 
Si  de  partos  notables  me  preguntas , 
quando  cerca  del  suyo  Olympia  vino,       r 
qi^cpári^  un  dí^gon  soñp  no  ea  vano^ 
Rey  fue,  d?l  mimdp,  foe  Al^xítfidío .  Magpo 
Tom.  IIT.  Óc  Ju^ 
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Julia  sonó  lo  mismo  de  Severo , 

Cesar  supremo  de  la  gente  Ausonia , 
hacer  a  Escocia  e  Ingalaterra  quiero 
Julia  Romana^  Glympia  Mecedonia: 
tu  serás  el  Dragón  horrible  y  fiero , 
nacido  de  la  Silva  Caledonia^ 
antiguas  atmas  son /porque  se  engaña^ 
quando  de  su  invención  se  alaba  España . 

En  tiempo  del  Pontifice  Romano 

Dámaso  de  Madrid  dicen  que  dieron 
arn^ts  a  los  que  al  bárbaro  Africano 
como  Españoles  Ínclitos  vencieron :        -   ^ 
pero  las  manos  de  Alexandro  Magno 
primero  a  los  Athletas  las  vistieron 
^por  consejo  del  sabio  Estagirita, 
a  quien  Hierusaleñí  por  dicha  imita. 

El  mismo  im  Rey  en  campo  azul  ponia ,  ■■  ^  ■ 
y  en  él  sus  tres  corcmas  d.e  oró  Arturo , 
en  pie  dos  leones  de  oro  Heítor  trahia 
en  rojo  azero  de  su  temple  duro : 
tres  verdes  aVés  Josué  ponia, 
David  la  lyra  de  oro  en  rojo  escuro  | 
mas  para  ti  del  Machabeo  escojo 
en  escude  de  plata  Dragón  rojo. 

Estas  fueron*  sus  armas  9  las  segundas     ' 
son  tuyas  por  tu  nombre  de  justida,  ^ 
como  las  truxo  un  tiempo  EpaminunddSf 
que  «empresa  fue  el  Dragón  de  su  milicia : 
ahora  es  bien  que  en  cssc  pecho  infundas 
mi  espíritu  de  guerra  y  de  codicia , 
al  afma^  al  arma^  al  oro,  al  oro,  Draque» 

*^  li  hay  tanto  junto  que  la  tuya  aplaque « 
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CANTO   II. 

DESAPARECIDA  LA  CODICIA ,  PIDE 

Francisco  Draque  a  la  Reyna  navios  y  gcr^ 
tCj  para  robar  a  PatMma»  Elígele  for  G^- 
nerai  de  la  mar  ^  y  a  Juan  Achines  de  la 
tierra.  Cuéntase  la  jor riada  que  su  Jujo  Ri- 
cardo intentó  a  la  mar  del  Sur  for  el  Estre- 
cho de  jMagallanes» 

BIxo  I  y  rompiendo  con  sus  alas  fieras 
jd  ayre,  que  dejó  caliginoso  »^ 
abrasando  su  haliento  las  riberas 
del  claró  río  y  del  jardin  hermoso: 
y  como  herida  el  agua  forma  espfaeras 
del  ^élitro  de  la  piedra  al  plaño  undoso 
cayó  por  las  espaldas  de  aquel  mocAe  ' 
en  medio  de  las  asuas  de  Acheronte »  «^ 
Al  estupendo  son ;  al  golpe  fiero 
jml  almas  las  cabezas  levantaron» 
y  las  manos  del  misero  barquero»    r    t 
dejando  el  remo»  al  arból  se  abrazaron: 
alzó  las  tres  garj^ntas  el  Cerbero» 
a  Tántalo  las  ramas  se  indinaron» 
y  deí  golpe  creciendo  el  agua  inferna» 
comió  yl^ó  ^contra  la  ley  bterna.     i     . 
-  Ce*  La 
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La  scmbra  entonces  al  sitial  ardiente 
del  Ángel  atrevido  y  Cherub  sabio, 
del  que  cayo  del  sol  resplandeciente  | 
vanaglorioso  de  su  misiíio  agravio : 
toda  la  turba  misera  presenta, 
llego  moviendo  el  espantoso  labio  ^ 
y  refiriendo  la  oración  propuesta, 
fucj  recibida  cojni  aplajaso  y  fiesta» .   ,   , 

Ubis  espiritus  negros  infernales, 
qué  jamás  merecieron  desengaño , 
hablaban  con  corrillos  desiguales 
unos  con  otros  del  futuro  daño: 
y  como  por  las  casas  principales, 
icjuarido  la  Priíñavéra  alegra  el  año , 
chillan  las  golondrinas  por  los  techos," 
cubren  los  nidos  de  tinieblas  hechos. 

La  Desorden  vestida  ^  de-  un  cambiante    T 
de  mas  colores^  que*  del  cielo  -  el  Iris^  'v   W 
la  Guerra  con  sus  armas  ¡de  diamante^    '^ 
y  la  Crueldad  en  -fofina  de  Busirís:'     '    * 
la  Venganza  furiosa  y  arrogante 
con  la  sangrienta  espada  de^  Thomiris^^ 
la  Confiísiob  con  m  vmido;  estraño^  ^      ) 
y  cubierto  db  rostron  el  Engañb .  <j  i .       :n 

Xa  Libertad ,  la  Gulk  y  la  Heregíiei  .   lA 

el  venidero  fin  pronosticaron,  '  ^  *  í  ; 
y  en  noghe  eterna  d  resto!  de  aqud  é^  : 
enrardides'  y  machinas  (gastaron:!^.  .  '  n¿  LS 
mas  quando  ya^  'dét  vínculo  saliav  "'  - 
adonde  con  el  ^  sueño  se  ligaron 
los  mentidos  suspensos ,.  Draque  -  ajnrado  •    \ 

fie  levanto' >coIeww  }^  W^  \      ^-< 

r^i  ^  •>  Abra- 
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AbrahaíDL,  Jacob  ,  Joseiph,  David  sofikroa  .:.  í 

por  excelencia  suya  Jiiferitoria,'    ,;  1  '[> 

Nabuch  y^  Phafaon,  poiqufe  enéaízároii ..  1 
con  su  intérpretacicMi  de  Dios  la  gtoáa :  í;p 
los  presos  de  Joseph,  y  otros  que  hallaron 
tales  visiones  en  la  sacra  historia  j  s  •  ^ 
ppr  presagio  que  Dk>sí  enviar  les::quisd|  - 
o    para  darl«5í  de:i$Uídaño  aviso ¿-j   /  ,^a : 

Pero  el.sueñp  atójn al  procede  y  nace  '[.-.'    -r^ 
de  la  solicitud  del  pensácíiientó,  , 

que  a  cadaqualjsu  intento. satisface:  i  , 
sueña  el  c  juez  la'  ley .,  0I  ico  el  ^  tf^rioento  ^ 
hace  el.atari^t  «1  libejral  déshadery  .  /  'í; 
Marte  p^d;€í!arnii^'»  y  Neptuno  viento:  í  r, 
pei;o  tambian  ibay  naturales  sueños, 
comp  las  con^pkxionés.  de  $m  dueños .. : 

Sueña  el  ,5í^^gMÍWjíoíás 'agf^dabks^  •  :.;    ''ví'; 
el  fle«wtítajOÍ?v«i  f/aguaSí/ríáSí^  rjc  .\,Jp 

casos  -^l^  ;sa^«a(§<dif  1*^^  ebpantablos ,  •         :  / » 
el  coleticogwrras^y  porfías:.  ^    : 

destas  sol«»^dte-»varta|4e^  ¡g  :jc  L  í  .  / 
desde  él  Qthkmiú  <^©5tePtítiílaíLTÍ4?.'iJ'.ío3 
a  nues|:wlIfí;^^bpijdobMi^ac;34erfpbe^^^^ 
que  siewjfiiwíiftíeñiiicjí  Jbtonüwre^cáuideseoii:  > 
Creyó  su^d¿ño,hilb-CE¿yoLabjEsaImistayí'^  .  r- 
qMtí-diMfoqúebdlu'mkwíl,  y^íde^piíítQsh,-/», 
no  hallaron  .c,lifex«qeezji?«»  •siie&SürósiÉa^  >^^^í 
que  soijíltDí*  sveñí«j/deiJa,yitk¡0QÍc^  f-i 
porque  UijnuííitB4^^:que  a  Sibn  conquisCa,; 
será  como  d  qué.  sueña. bietíe^:  ciertos,,. i  •; 
dei^^iea  dkKxEsa'w^^qúe  ha  de  halíárie;, 

vacía  ld¿<áljnai^  b  ique  .piensa  hartaría..   í 
^-.fvíi  Fue- 
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Fuese  a  la  Reyna  t  haciendo  los  e:¿trefflos 
que  el  ligero <  creer  al  alma  ofrece, 
que^nsider  Eclesiástico  sabemos* 
que  al  ibaprudente  el  sueno  eniobeñrece:  ^  * 
ty  dejado  llevar  a  vela  y  remos 
del  oro  9  que  en  las  Indias'  resplandece, 
a  quien:  la  iman  del  pehsaimentp  a^íra» 
ansi  le  dice  ^  y  Hbrt^mente  mira:      :        ^ 

^ Podrá  la:  envidia  mas  que  t[ás  deseosa  ' 

^•vencerán  mis  servicios  mis  contrarios ^ 
^derribara  su  furia  los  troplieps 
quér cuelgan  de  la  ^£ama  en  templos  varios? 
<  Dejará  mr  valor  de  háder  empliMS       '    • 
a  tu «  dichoso  aumento  neci3SSarios^>    '^     '^ 
^Cessd  ya  eí  curso  de  mi  buena  suertCf 
y  et  exCTíiplo  de  hallarse  mt^er  frierteí 

4 Soy  por  ventura  aqqel  Inglés ^mpso,      i 
que  con  sola  tma  |iave  tW^eVüsas  -^  ^  > 
toqué  del  .mundo  el'  ck^iÜi&n^i^icúo  o.  ^  ^ 
a  pesar  del  estrecho  y  sus 'fortunas? 
Y  en  el  Sur  apartsKio  y'^iiroi$¿ 
coloqifá'YU$ffiiimfite&$  colim£kv)>  i^  ojo 
adoké^i^'^^dr  [A^^  r. 

quct^d  do  ^fcs^  vencí  V  jpudé  4ttii«tfl(»-.    'l*o 

{Ha  puestd  algundf de  ^k  edad  pMsbda  > 

desde  el  ^oso  Arturo^al  d%¿h>  Hénrico 
ks  «a«mús ^'de^fiu  ¥ósá^<i?t;^iMUafdanr>-tJ^íi..£l  ^'^ 
en  ^  In^oi  crgdi ,/  iddéni»!a  |f <  «kb  ^^> '  - 
{•Ha  Hilado  jatnás  Inglesa' esoklt^^ 
a  la  parte  del  <  mar  que  sigfiinco?^ 
{ Quién"  isino  mí  Dragón  <^nde  y  d^ 
la  sierpe  imagen  4^  Ja  ant%uli  iLjéA^ 
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^•Dormir  ocioso  tengo,  y  Ter  en  sueños 
que  me  ofrecen  las  I^dias  su  thesoro» 
y, qué  me  niegues  tu  los  Jiiismos rleíio% 
que  te  sudo  volver  cargados  de  oro: J      •> 
y  tan  alegres  sus  cóvardes  dueños  ^ 
que  contra  mi  opinión  y  tu  decoro 
passe  I9  flota  de  la  India  ia  España v; 
que  apenas  un  soldado  lá^acomp^a?        -< 

^Ansi  permites  que  Sevilla  v^a  .1  r-  <  T 

eq  su  Contratación  el  oro  y  plata 
del  mundo  que  Phiilípo  señorea,  , 
que  el  viento  apenas  ofenderla  tratal''     -> 
No  hay  para  el  cielo  ccoidicion  tan  fea,  ^'í 
como  la  que  a  su  bien  se  m^iestrá  ingratai: 
la  ocasión  despreciada  si  se  aleja, 
de  corrida  no  vuelve  a  quien  la  deja . 

Perdona,  que  el  furor  justo  me-  ha  dado  :       -I 
licencia  in^'usta  en>  lo  que  fui  afrevidoi  -i'í 
que  como  el  Parlamento  no  es  pensado    ^ 
de  sano  corazón ,  sale  rompido : 
pocotéflgo  de  Ulysses  heredado^    ^  <   : 
puesto  que  dicen-  que  su  cifirá  lie  á^i  í 
mi  exordio , mi  discurso,  mis  figuras^ 
.  y  mi  epilogo  son  mis  armas  duras . 

Que  si  fuera  verdad  lo  que  decia 

el  antiguo  !philosoph<d  jjreeiado  >  i''  ^i  r* 
de  que  el  hálietíio>y  t^a^  qu^  te^ii , ; :  '  ^ 
en  Troya  fiiec^primero  de  un  soldadof:  ^"l 
esta  que  me  gobieriía,  esta  alma  mi^  : 
en  Achiles  o  Pyrrhp  huviera  estado, 
pero  qual  sea^/si  a- iervlrté  ^llegio,  í  -  ^  ' 
excederá lU' jEpirot^y  ál-iQri^¿u  i.i  ><í 
<'  Da- 
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Pame  cinquenta  velas ,  que  con  ellas 

haré,  temblar  -el  mar ,  quando  me  importe^ 
aíliKjpie ^  me  falte  sel  vienta  y  las  estrellas, ,  ^ 
que  bastas  ttí,  que  rejmas  en  el  Norte        i 
del  mar.ddl  Sur  hasta  las  playas  bellas 
haré  que  el  esquadron  lucido  corte  ,    . 
aunqup'SÍ"^igoia  verdad  que  creo^.    ^  .    í 
tomaií  s^ijro:  a  Panamá  deseo  * 

Yo  sé  la  tierra  toda^  y  he  medido  *  ; 

los  passos  que  he  de  dar  por  ella  ciertos « 
en  Santiago '  del  Principe  surgido    .  ^ 

de  Nfegros  mis  :  amigos  encubiertos  ^  : ,  . :  > 
no,  iháy  rio  que  uo^  tenga  conocido ,  .  •  » ,  n 
.-para  el  Nombf e  .de  Dios  seguros  puertos: 
que  desde  sil  arrecife  al  rio  de  Campos  ' 
yo  passáré  los  inontes  y  los  campos  •        j 

No  meíéspsanta!  laaierra^de  Capira^     , ; 
las  JiSÍ^yv  píis&ó.  pelígrosoí  agora  V 
Capireja'  y  su  lama  no  me  admira  f 
ni  el  rio  Pequenil  mi  nombre  ignora.: 
Sé  los  llapQS;.que  iChagrebana  y  mira, 
y  lo?í>4'^:vé  iá  ¿ej^a-d?  Pacora:.    . 
si  dejándola  tierra,  al  inar  me  inclino  y-, 
bien  sabe:  el  mismo  mar  que  sé  él  camino. 

Las  Islas  y  el  Manglar  me.  ofrecen  passo  •  v^ 
a  la  Buenaveéaíw  fjf  PitertoíBdo,  -ií;  '^ 
por  la.bócr  d^r>Qh%r^»  jdoiüde'  á  cas£^  o.) 
pisé  imá;Vej^  eíí lar^no^Oi sifelp ,  ?  :  '  f  .? 
mas  si  el:  esfcudo  de,  f¥«água  passo, 
veré ,  a  Granada  -  cofci  févoi:^  Idél  cielo ,  .  . . ; 
cabeza  ^priafctpal  d^rl^ieafcagua  y  L  >  ^  | 
por  la  lagugal  iqSieí fe^jogco  úi  agua  ^-  i  > ,  .  .:::> 


^   ►♦ 


Y  digo  coftf  fevic>ryp*>rqufe'  podíiá  '    -  ; 
temer  al  úéíiíSpó^^éé  ¡^^  í 

aquelt/^:iíe  ^yá-^skíl^reíVPeí!  tiifi?  día'^   -  * 
quatro  bravbis  -  hermanos  tód<>¿  Bfdvós  t[   \ 
Pedré -famoso  ; '  Sancho ,  Luis ,  García  t 
que  ya  el  piim^ó  a  lós^  sobcfrvlost  pato* ; » 
que  eií'fe^lpúettté  dd'C^4iz^rtt«áa  ,W^^ 
hizo  «Mi^ar  los  piéÉríc¿iitju&  Volvidábst       ^' 

Mas  vencido  el  de  Acuña,  al  maé  dé  enfrentó 
las  lanchas  pásso  en  hombros ,  y  procuro 
entrart  ^ch? 'íanáíná ,  que  hacer  un  puente 
de  aquella  tfeílíaí^  agua 'me  aventuró;*'  ^* 
daré  qüat^  r&yó"  en  la  tegura  gentes  r 

y  entttté  páfvás  de  |datá  y  orb  puro,        • 
dejando ,  «i  a  su  Agosto  me  anticipo^ 
burlada  la  cosecha  de  Philipo. 

Que  quando-én  el  Perú  la  fama  diga  •'  *  ^ 

a  I>6ftGarcia  Hurtado  de  ^Mendoza  y 
a  quien  la  sangre  y  el  valor  obliga , 
que  el  Draque  Jriglés  a  Panamá  destroza  9 
Irik^iifAs^  labradores  de  la  espiga , 
que  siembra  él  Espafíol  y  el  Inglés  goza  ^ 
cargados  a  sus  Islas ,  y  las  frentes 
coronadas  de  granos  relucientes. 

^Murmure  el  Cortesano  entretenido       '  .I 

con  su  espada  -  dorádií^^  virtyosa »  ^  ^ 

puaeTque  tan  virgen  en  la,  bayna  ha  sido^ 
que  darle  este  atributo  es  justa  cosa: 
que  yo  te  cumpliré  lo  prometido, 
mientras  passa  contento  vida  ociosa  ¿  ' 

que  yo  conquisto  tierras,  oro  y  faina ,^  - 
y  él  duerme  $n  blanda  y  regalada  cama.; 
T^m.  III.  Dd  Yo 


•  ¥ 
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Yo  trayrií  el  ©W,  ^i^  í«fv}4e  p^ftdifr 
para  «^jgfsB  gfiflavcj  gttaffticifWfifi: 
que  él/lfe  üf aefft.  s¿t>rt  1»  fel^íid»  «e4^>l  ;    a 
y  y^  sobre  W  Wii»s  ]^  p^cfeoes: 
si  a,  Cadte  i^q  Jomé  ,  ^1?  que  Ci^c^a 
cp^  uo  fiatíQpédfriclés  nti|í9i^  . 

^4s..Ias  gakfa*  ,:<{»< m iiefen?»jhayi^      ;  > 

que  de$d0  iiondrc*  il  I9ÍÍ9  itqyel  di^^       ' 
XaO  que  una  libertad  y  atr¿^vitóienta  "; 

fuera  de  la  esperanza  mov^r  suel^ , 
levanto  4c  la  Re^a*  «l.peagaiíileQtPí .. 
a  quien  d«l  P?í>rla  ecjdifáa  ipTípflí;:  .«     . 
propone  su  intencicm  al  ParlameiOQif         . 
para  .que  el  rayo  4e  $us  xnanos  yuele^f 
y  a  pesar  de  los  enuüos  burlados 
salen  dos  G^neraliss  de(:retados.  _; 
Francisco  Drí^qi^e  de  la  mar  ejige,    ;»; n  ,      -.^ 
Juan,  Achines  de  tierra ,  y  desta  suerte 
su  cargo  cada  qual  dé  los  dos  rige,    : 
y- embarca  gente  veterana  y  fuerte:         :     > 
también  se  apresta  en-el  horrendo  Estyge; 
^  que  conduce  a .  sempiterna' snuettei 
las  condenadas  almas ,  porque  espera 
colmar  para  el  passage  su  ribera. 
Húndese  el  puerto  de  contento  y  grita  ^    j  :      v^' 
este  calafetea,  aquel  enjarcia,     .         <         '^ 

'ijiibl  lastra ,  carga ,  sube,  pone  y  quitas   - 
la  vela -nueva  o  la  defensa  Marcia: 
este  el  bizcocho,  el  agua  solicita, 
repara  pV  arbola  o  la  rota  jarcia; 
aquel  salada  carne  guarda  en  partes 
para  el  Viernes  mejor ,  que  para  el  Martes  • 

r^    -  v/Ya 


itz  embarcan  las  trompetas  y  datmes^ 
a  cuyo  ;8on  se  anima  y  se  recuerda» 
ya  su  muska  alegra  los  delptünes» 
y  codleíos  ecos  de  k  mar  concuerda :  '.,\  ' 
ya  embftnraii  los  Guzmanes  transportmes» 
ya  los  soldados  cateres  áú  cuerda) 
van  y  vienen  esquifes  y  barcones » 
ya  con  jsiistento ,  ya  con  municiones  * 

Ya  tremolan  al  viento  ^  y.  dan  vislumbre»     » 
con  <(  sus  coi  ores  yariás  a  las  olas» 
de  las  enténais ,  gavias  y  altas  cumbres » 
flámulas  ,  gallardetes ,  vanderolas ; 
ya  aderezan  faroles  para  lumbres 
la  Capitana  y  Aliniti^iia  solas>  h 

llevando»  por  que  el  cargo  se  adelanta» 
U  <^apitana  tres ,  dos  la  Álmiranta. 

Ya  los  vizarrbs  jóvenes  vestidos 
de  diferentes  sedas  y  colores» 
dando  ^  en  ^as  indicios  y  sentidos 
a  la  diversidad  de  sus  ampres : 
leonado  ausencias »  pardo  a  los  olvidos, 
azul  a  zelos »  xojo  a  los  favores» 
pagizo  a  los  desdenes»  blanco  al  alma» 
entre,  la  tierra  yxnar  están  en  calma  ^ 

Quien  se  despide  de  muger  o  amigo» 

quien  del  herntano»  primo  y  del  pariente i 
quien  hace  al  mar  de  su  valor  testigo» 

;  y  en  su  imaginadoin  rinde  el  Poniente « 
No  estaba  contra  Parí»  su  enemigo 
mas  arrogante  la  Greciana  gente» 
ni  mv  llenas  de  agüeros. en  Aulide» 

que  est^ia^areña.  da  la  pUgra^.midfí.       ..  • 
'  '*  Dá2  Pro- 


/ 


Prometen»  •^a'ins' damas. los^amamés'vo::.!;ri :  r 

* 

del  oro  por  labrar  grandes  cadenas:        > 
otros  toman  a  precios  senpiejantes 
vestidos',  qtie  Jes  xian  i¿  níaiK^  llenas if  -  x 
Hgi  d¿  los  <  tristes  que  tckbi^on  íoxc»^  r 
de  las  remotas  playas  las  areiiás» 
y  por  los  nunca  vistos  horijzontes 

abrieron  las  ^etitrañas  a.^los  montes. 

—^  .  ■*■•■. 

Parten  Aos  •  barcos  para  la  alta '  enbpresa   a  > .  ;  /J 
con  verdes  Taraos  y  almagrados  remús^ 
y  dewmbarcan  en  lia^a^rmada  Bigl^^sa,'       :> 
cubriendo  desde  el  agua  a  los  extremoss^  ^ 
todos  convel  orgullo,  que  no  cessa^ 
están  como  si  fueran  Polyphemos .: 
en  los^ hombros  paternos  de  Neptimo^ 
tal  es,  que  piensa  que  le  oprime  algunt)^ 

Y  a  sus  bramidos  espantables  sordos 
los  mozos  mas  visónos  y  noveles         i  • 
se  arriman  atrevidos  por  los  bordos^ 
mas  que  sus  aguas  túmidas  crueles: 
confio  se  mira  el  esquadron  de  tordo$ 
sobre  los  elevados  chapiteles,  V    ; 

ansif  los  corredores  y,  jaretas  •  /         m'^ 

cubren  con  plumas,  bandas  y  escopetas^-    -^^ 

Ya  con  la  ronca  salva  y  la  zaloma 
dispara  a  leva  el  Qeneral,  y  zarpa  j 
Neptamo  el  peso  entre  los  hombros^  toma  ^ 
mas  blando' que  el  ddphínoyendo  el  harpg: 
quando  desde  ía  tierra  alguno  assoina» 
parece  al  que  le  vé  pequeña  carpa, 
mas  ya.  desde  la  nave  de  armas  llena        \ 
parece  ei-f9zQiási  siiímmoi)aUeQa«  .:^    ..-'■^j 
'-A  í:S?I  He- 


Levantadar^ks. ancoráis  {  ^^ie^Ml'i:  -  i// 
las  velas  blancas,^  en  <^ien  kacq/em^eé  [ 
un  viento  alegré^,  al:son«del  qüal  nave¿aa^ 
alargado  ;cl  trinquete ,  asido  ehUmoit^^  rr:  j 
zephyros,  omansós  >con^  la^  jar eiaa  |iiegái]f^  ii^ 
y  suspiros  también  de  algún  deseo,  '  •  ^ 
dejaiKÍo  'de  las  naves  la  gran  siujia  .  j 
un  largo  rastro  de ^^alada^'  espuma,    i    <      ; 

Huye  la  tierra  ^  todos  sus  dcs^íojos,  - '       ■  fl 
la  <playa,  «1  puerto  y  gente  conocida^  •  í  -^ 
los  arboies  se  pierden  a  ios' ojos í     '   ^      > 
y  la  costa  de Hiebla  revestida:  > 

ya  nacen  de  la  vuelta  los  antojos, 
apenas  engendrada  la  partida ,  ^      í 

y  tanto  quanto  mas  dé  ellos  se  ausentan  j  ' 
tanto  mayores  nubes  se  presentan. 

Hacen  las  velas  ^irculos  preñados,  ■  -^ 

atadas  por  lasj  puntas  las  escotjas,  *     - 

Neptuno  'de  sus  campos  alterados      :  » 

el  ayre  quaja  de  saladas,  gotas:  >  ' 

los  espolones  al  romper  ferrados 
las  lunas  del  espejo  dejan  rota^  >  '    '- 

asiendo  las  Nereidas  las] orÜlas'  ■  i'  -^ 

de  las  Carlingas  |y  lastradas  quillas  J 

Reparten,  'munición >  y  ordenan  puestos ^  i 

que  de  cabos  y  gúmenas  trinchean, 
aquellos  limpian  armas  ,  prueban  estos 
las  que  ya  limpias  ^oiplear  desean :í     r     .: 
los  diestros  de  lia  mar  discurren  prestos,     > 
duermen  los  que  se  cansan  y  marean, 
y  en  camarotes  y  pequeiíos  ranchos  ^ 

los  sitios  mas  estrechos  juagan  anchos.       ^ 
*"  Ya 
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Ya  se  aiimemaba  el  tiempo  riguroso^  f 

y  ú  Escx>rpioxi  meridional  ssdia 
^n  ía  ca^  de  Marte  sanguinoao 
con  su  naturaleza  húmeda  y  fría: 
qu^ndo  ^  cóssario  pirata  .émoso^  ;. 
la  derrota  marítima  seguia/ 
dejando,  a  Londres ,  y  a  Isabel ,  y  al  puarto^ 
ricos  de  la  esperanza  y  oro  incierto . 

Pero  a  veces  él  lobo  se  promete,  I 

que  ^sta  el  pastor  dormido  y  dissimula, 
o  en  la  :^gida  trampa  los  pies  mete, 
donde  muerte  y  sepulcro  hallo  la  gula. 
Achines  le  parece  que  acomete, 
tanto  el  passado  enojo  le  estimula, 
C9Q  que  de  nueva  España  se  querella, 
y  Don  Martin  Henriquez  Virrey  della. 

Que  antes  de  esta  ocasión  la  persuadía 
a  la  Rey  na  ^Isabel  le  diesse  armada, 
con  que  vengar  su  agravio  pxetendia^ 
y  levantar  contra  el  Virrey  la  espada: 
mas  nunca  hasta  el  efe^o  de  aquel  dia 
fue  su  c]^erella  publica  escijichada, 
de  que  se  vio  ¡tan  prospero  y  contento «. 
que  velas  y  amenazas  daba  al  viento « 

Porque  xi^  puerto  de  San  Juan  de  Lúa 
salid  sin  honra  y  con  violenta  huida  • 
que  k>  que  por  ardides  se  eíe¿l:ua 
llamaba  fé.  jurada  y  \£é  rcMnpida:      .  ^       i 
apenas  una  lancha ,  una  .  falúa 
sacar  pudo  a  Isabel  por  la  ofrecida 
empresa  de  correr  a  nueva  España 
en  la  venganza  de  la  justa  iiazaña  é     \     i 
;  '  ^  Da- 
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.     CavtOí     II.      1  %tf: 

Dadme  licencia,  gran  Señor»  que  os  diga 
el  efe¿to  que  bi«^  $Ui<tóseí)f, 
antes  ^ue  del  Dr^goís  cruel  pro^y^a 
la  jornada  que  ya  prevenir  veo: 
si  el  agravio  d^  padre  al  hijo  obliga , 
que  en  el  patetnot  honor  es  caso  feo 
sufrir  qual^uieramwchá  Q  detrimento^       . 
de  un  mancebo  escuchad  «1  sentimiento. 

Un  hij^o  que  Juan  Achines  tenia» 

mozo  de  treinta  y  tres  años,  gallardo» 
que  Richarte  en  su  lengua  se  .decía» 
y  que  nuestto  £^pañol  Hamá  Ricardo» 
viendo  que  se  quejaba  noche:  y  .dia» 
como  robado  tigre»  o  herido  pardo» 
su  viejo  padre  del  agravio  hecho 
a  la  justa  vengs^n7:a  puso  el  pecho« 

En  los  brazos  estaba  de  su  esposa »  "^ 

que  havia  sido  de  la  Reyna  dama» 
mas  que  se  pueda  encarecer  hermosa» 
si  fe  se  debe  a  la  estrangera  famshu 
quando  con  esta  platica  amorosa^ 
que  ansi  la  pena  del  partir  se  llaman 
la  descubre  del  alma  lo  secreto 
entre  uno  y  otro  regalado  efeto*       ^ 

Muchas  veces  háveis,  Señora»  oido»  I "; 

que  un  Don  Martin  Viriey  de  nueva  Esp^ña^ 
como  Henriqüez  hidalgo »  y  atrevido 
como  Español  para  qualquiera  hazaña ; 
tiene  mi  padre  ayrado  y  ofendido , 
no  porque  el  militar  ardid  engaiía^ 
aunque  se  queja  de  la  fe  rompida , 
mas  por  el  daño  y.  vergonzosa  bu^. 

Yo 


Yo  por !^ir«i^rle;ipreveirfci«s^  tengo <       '       ' 
quatro  navios  de  la  Réyfiá  y  'tajos v¿  ^^  i> 
con  que;sloa(  ivir  el  Odde6ée-Téng<ifv ''  -^' 
nunca  a  su- Norte  volverán  vdcios:  ^   ^      i 
sosp^dbp  que  decís  que  me  detengo  i 

si  quedaiK  apretados  losi  navios  t  -  '  '  '? 
segua^- ^  elivalor>  de  vue^ro T|íe<:Iío i »  ^^ '  - 
en  ^jar  a  mi  jiadre  satisfecho .  ■       *  * 

Que' no  es  possible  ^  mi  eisperanza  y  vida , 
que  pueda  mas  el  tierno  sentimiento 
de  mi  honrosa  yf  legitima  partida ,      *       i^ 
que  vubstro  ^soberano  entendimiento !      .     [ 
la  empresa  es  ahá,  noble  y  preferida:      -^ 
a  todo  i  regalado  pensamiento ,  i 

bien  daba  dé  su  fuerza  testimonio 
en  brazos  de  Cfeopatr*  Marco  Antonio* 

Yo  parto  como  debo  enternecido, 
aunque  por  mas  razones  lo  estuviera , 
si  no  <ós  dejara  la  que  en  fin  ha  sido 
de  nuestro  amor  imagen  verdadera: 
y  pues  que  de  dos  aUnas  me  despido  j 
mayor<  es  mi  dolor ,  y  el  que  me  espera  ^ 
mi  hija  os  dejo  y  mi  retrato ,  y  solo 
me  parto  sin  los  tres   al  otro  polo  • 

Mas  espero r sin  dudat,<][ue  volviendo       " 

i^^sti^i  'por  ma^  dolor  mayor  nü  gloria  > 
donde  haceros  señora  y  dueño  entienda      > 
del  provecho  y  honor  de  la  viftoría:        * 
que  essa  cabeza  coronar  pretendo, 
por  lo  que  me  tuviere  en  sü  memofia,      ' 
del  oro  Ocídental ,  aunque  con  ello 
no  sufíra-diferencia  su  cabello*  a 

'•;  '  Ya 


» ? 


Canto   n.  ijf^ 

Ya  las  conchas  del  Sur,  que  por  cogerlas 
tantas  vidas  costaron  dé  Españoles, 
crian  paiia  ésse  cuello  blatitas  perlas 
en  nácares  de  varios  tornasoles. 
Yo  pienso  entre  su  aljófar  escogerlas 
por  dicha  en  menos  de  cinquenta  soles, 
colmando  alquessas  ihános,  pecho  y  faldas 
de  diamantes,  rubíes    y  esmeraldas. 
Asida  al  cuello  la  llorosa  dama 
del  atrevido  mozo,  en  dulce  enredo 
como  el  niño  á  los  pechos  de  su  ama, 
quando  le  espanta  el  recibido  miedo, 
¡hai!  dice  entre  las  perlas  que  derrama  i 
que  pudíeía  coger  estando  quedo» 
porque  sus  ojos  Occidente  hacía, 
pues  en  ellos  su  sol  escurecía : 
^  Como  es  possible  que  dbjarmé  puedes  ; 

Ricardo  mió  ,'y  el  rigor  no  domas, 
si  en  la  crueldad  del   abrasarme  excedes 
al  que* lo  hiciera  de  infinitas  Romas  t 
que  con  vidorii  ^y  totí  venganza  quedes^ 
mejor  de  mí  que  del  Virrey  la  tomas: 
¿qué  in|üriá  te  hice  yo,  que  táñ  injusto 
vas  a  robar  las  Iqdí^s  dé  mi  gusto? 
Essos  navios  para  mi  se  aprestan  i  '.  /-> 

pues  pbret^mari  dé  caüdalt>sos^rios  ^'w;;  i  i 
de  las  lágriiíitá^  tristes ,  '(]fudritie  cuestan^' 
anegaré  llorando  tus  navios, 
pólvora  y  municiones  poco  prestaba » 
humedecidas  f de  los  ojos  miosii  1:1  .0    r;  ;.- 
solamente  ^royano  en",  ilásr  cautelad  v  ,  o <{  /•'  j 
mis  suspiros  ayudátí  kttMí  AtdasJé/Sí;  o>í  i : 
Tom.  III.  Ee  Tor- 


.i 
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%i1^  La    Dra^ok'tiía. 

Tormenta  correrás  de  ini  tQrmento 
en  este  4^ nü  amor  igiar  Océano, 
a  donde  con  las  Velas  das  al  viento 
xnis  esperanzas    y  tu  intento  vano: 
del  santo  matrimonio  ^1  fundamento 
por  su  autor  sempiterno  muestra  llano 
del  mundo   en  el   principio  que  le  ofendes » 
pues  quQ  tu  padr^ ,  y  np  mi  honor  defiendes  • 

^"Por  mí  no  dice  Dios    que  dejar  debes 
tu  padre  y  madre?  luego  bien^te  arguyo i 
pues  si  le  ofendes,  su  ji^sticia  mueves 
en  bien  del  Español ,  contrario  tuyo  t 
Ya  te  parece  que  los  mares  bebes 
tan  libre  del  poder  del  dueño  tuyo  ^ 
^ansi  consiqíten  sus  ministros  graves> 
que  los  azotep  estrangeras  naves? 

^Ansi  pi)d0  salir  aquel  Francisco  9 

que  coqtra  España  tanta  espada  empuña  >  ' 
de  Cádiz  ?  quando  entre  imo  y  otro  risco 
el  valor  le  arrojo  del  grande  AiPUña :  , 

pu^  aunque;  contra  taoto  basilisco 
pocos  bravos  tan  bélicos  acuña 
España ,  como  aquel  Don  Pedro ,  advierte 

^     que  es  hydra  invicta,  y  que  cabezas  vierte  • 

Ya  comienza  el  heroyco  descendiente       . 
del  gran:  Bazan  a  j^vantat  W :  CrucjW    ;      j 
de  \ar  divina  $uya  en  jo^eto  Oíiditei*  ^  I   .  . 
sin  otros  Castellanos  y  Aiidaluces : 
y  aquel  Tokdo ,  q^e  b  Turca  gente 
con  los,,faroles  solos  de; siis.Uices    • /^  ..  r 
ciega ,  y  hace  ifiemHkrrr  para  que  quadíe     ; 

su  vivo  asero'lal'  dersu  muerto  padre p        : 

Ya 


Ya  del  Príncipe  de  Oria  el  phenix  wle 
Carlos  -Duque  de  Tursis  valeroso, 
que  es  biéft  que  en  Thebas  AleKiuidro  iguale^ 
igual  ep  añoi  y  e»  valor  6imo$o  : 
Canto  de  ]B6paña  él  tronco  herido  vale, 
que  hasta  eñ  Italia  unida  al  ramo  hermosa 

c  >Ériá  cabrías  tales  como  aquesta « 
sin  la^  que  {>róprias  propagando  apresta  # 

Mira  el  pellgtof  y  el  consuelo  mirai 
que  ós  él  retrato  mismo  que  me  deja^ » 
que  sin  áabér  su  mal  lÍoif4  y  suspira 
de  Tftr  ^e  -dé  los  ¿oS  tu  fostró  alejas . 
Diciendo  ariSíi  paía  llorar  respira  «i 
y  por^blai"  las  lágriMas  y  quejas  t 
la  furia  eoUpsái  que  al  !biglés  dispone  ^ 
la  niiía  entre  los  dos  llorando  pone » 

¿Seras  tan  fieré, dice,  que  le  alegues 
lo  que  te  pide/siá  hablar,  llorando? 
¿que  assi  nos  dejes  ^  ya  la  mar  te  eíitregues^ 
ensenado  del  mar  que  est^s  mirando? 
O  esposa,  le  replica,  no  me  rueges, 
que  es  \r  mi  hcüor,y  triunfo  dilitando i    > 
que  esííc  pequefio  pe?  es  casó  grave  ^ 
que  pueda  detener-  mi  honrada  nave » 

Lnito ,  aunque  piadosa ,  le  responde 
a  Medea ,  arrojando  al  fiero  avuelo 
los  pedazos  del  hijo  en  parte ,  donde 
mueva  tus  pies  echados  por  el  suelo  • 
¿Donde  tu  amor  el  sentimiento  esconde? 
¿Es  possible  que  ya  tus  pies  de  hielo 
osen  pisar  del  alma  los  pedazos, 
que  pongo  entre  mis  pehos  y  tus  brazos  ? 

Eca  Es- 


■'Y 


Esto  diciendo,  la  apretaba  a  efeto  ^ 

de  que  llorasse ,  y  del  dolor  UoraBá 

^    la  fiema  niña ,  que  lo  mas  secreto 
del  orgulloso  padre  lastiniaba; 
sintióse  enternecer,  y  en  tanto  aprieto 
le  puso  el  gran  dolor,  que  ya  dejaba 
naves ,  venganza »  .honor ,  tpdo  .rá  el  pueíto  y 
burlándose  4elajg^a  y  yi^e  iinciertQ  ,1, ;   .  ^ 

Pero  qual  suélft  el  agravia4p  andante?  \    ],  \:''\ 
que  . a  la  satisfacción  se  está  xiadietidp |     ;, 
que  con  engañp  y^.llgntQ^^ejjriejatííe.    ,:^    ,,/^j 

su  enemiga  y  sh  l?^íi  le^eáta  jdi?l4^  of> 

ansi  salt9 ;  füriosp  ^  ^lr,iristán$c  r     \  ^  f  v 

que  vid ,  su  obstinacipíí  eptérniíGiglido  >  r  ^y 
atajando  al  anxor  la  oculta  mina,;    ;* 
que  al  .edificio  del ,  honor  camina  •  .    , 

Deja  la  ociosa  camii  el; jnpzphonríJfó.^^^^  vv:Í^?r 
previene  sus  soldados  y  navios,;       *  ,,, ,.   /j 

;^  y-por  salir  al  noúir  tempesítjipsp      :   ;,  /  r  - 

deja  de  su  mugeí  los  tiernps:  ríos,     ,.  /^  >, 

soñándose  del  mundo  viñorioso  "*  .  . 

coq .  veídeis  años  y .  rpbufsiQ^  ibrip?  ,j  ,"  ^ 

para  vengar  la  d,e  .san  Juíin  di^  Lu^^^  ^  <^^ 
parte  alegre  del  puertQ/4^  P^^piiía.;;,.  ,^,^^, 


,   •  f  : 
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LA  DR  ACONTE  A. 

CANTO    III. 

PASSA  RICARDO  EL   ESTRECHO, 

roba  a  Chik.-  Envia^íf  Virrey  del  Perú  en 
su  seg^n^^ntp  r^  ly^BnrBfliran  deXastroifir 
lea  con  él  ^  y  véncele  y  llevándole  freía  a  XA- 
tr^a;  Corre  I) .  Francisco  Coloma  una  as f  era 
tormenta^  y.  atfiba  Sancfio  Pardo  Osortp  a 
Puerto-J^iipc^.  Acofnett  Or  Cdpari^  Fmncisco 
Draque :  de,  dondet  sak  huyendo  con  ^jperdidit 
de  sesentarlflgkfef.-    \:,  ;,  .    .  .,  j 


Y^,djel  ípózo  orgulloso  los  Titanes       -' 
con  ?u^  cabros  ;44fagM^,,ptrQ  PhaetQntCt 
por  el  estrecho. mar  4^, M^all^nes^j  ,    ..  ^ 
akrgftn .  riendas  a  Pbkgqí^.  y  Ethonte:    .  j 
mas  de  Ips  quatro  fuertqs  Capitanes  > 

salid  su  g^l^on  ,  .comolsla,  o  monté, 
y  los  tres  qnQ  pet^if  rpa ;  su  gpbiernp ,      ^  í 
por  el  agua  bajaron  al  infiecnp.;  ,  ... 

Dejando , los.  amigos,  sumergidos'  '/  .       -  -  ''¿ 

del  agua  al  fuego  en  la  tremenda  boca^ 
y  de  ^Lothos  eterno  adormecidos,, 
la  furia  del  fstr^choidesetnbopa:  ^    ;    - 
al  fin r por  tal  fortuna  cptíduddQS, 
los  quq^  del  resto  ,a  la  ocasión  provoca,   • 
en  Cliile  surgen  ,  dando  a  Chile  espanto,^ 
Chile  de  Ercilla^ ¡celetyjíidp  tanto.,,       :      , 
fL.iT  ■'       Alli 


Allí  quemo  g^aa  suma  de  cariM, 

por  rengar  a  los  tres«  Ricardo  ojiado  ^ 

robando  haciendas,  aue  otros  se?s  Tacios 

pudiera »  m  llegara ,  naTer  curg^do ; 

c<m  tal  furor ,  que  avcntaícr  los  bríos 

de  la  primera  vez  que  fue  robado  ^ 

de  aquel  Thcmias  Omdir,  Tbonus  qi|6  ha  «kt^ 

incrédulo,  nías  nunca  arrepentido •- 

Salé  de  Arauco,  entonces  ^ién  domad» 
dt  Tucapel  j  Jtengo  las  cervices 
con  fuego  In^es ,  mejor  que  coa  ei^podait 
un  vérgantia  de  tantos  iñfelkest. 
lítgá  al  Peré,  las  velas  des&rozadar»  ^ 

-  y  sm  vanos  RédioricM  itnatices  ^       - 

cuenta  llorando  el  misero  sucesso^         •  -* 

Y  de  Ricardo  el  atrevido  excessó. 

Viendo  el  Virrey  la  tierra,  qué  a  su  inVko,  ■  " 
( I  pecho  famoso  iátoto  havia  céstadd,  ^  .^ 

como  ló  sabe  Arauco,  j  su  distrito  -^  ^'  í 
con  ^^^Bgre  proptii  y  barbaráeompmd^t  ' 
castiga  de  Ricardo  el  gran  delito, 

Y  con  presteza  y  militar  cuidado 
aprestü^  «tt  ocho  dfás  seis'  navios  ' 
de  gente  Iknós,  de  temor  vados « 

Sigue  su  curso  Don  Bbifran  de  Castro; 
nombrado  General  de  aq-iella  empresa» 
y  si  en  la  mar  las  proas  dejan  rastro,       \ 
corre  el  qiíé  iléva  la  deírota  Inglesa : 
Ricardo ,  -que  a  las  iriános  de  alabastro     ^ 
de  r^  éápóia  ,  cumplicía  la  pfoihessá^        ^ 
tufaba  perlas  y  oro  en  copia  tanta/ 
igual  águila  del  rpbo  se  levanta  • 

i  ¡4.  Trein- 


Ca  KTO     HI,  3^3 

^Treinta  leguas  4e.  Lima ,  o  treinta  y  siete, 
el  General  del  gran  Marqoes  <:uña40| 
junto  a  la  fprtaleza  de  Cañete, 
lugar  que  de  su  padre  fue  fundado, 
mira  al  Inglés  Ricardo ,  que  pi órnete 
rendir  el  mundo  de  sobervia  armado  ^ 
pero  tuvo  el  aviso  por  novela, 
que  siguiendo  una  armada ,  halld  una  vela. 

Estando  pues  mirándose,  en  un  punto 
tan  recio  temporal  las  aguas  mueve, 
que  se  pudo  enmarar  Ricardo, y  junto 
parece  que  la  mar  le  sorbe  y  bebe  • 
Huyese  el  miedo  de  color  difunto, 
y  coq  s\xs  alas  a  engolfar  se  atreve, 
queda  el  de  Castro  en  la  mayor  fortuna^ 
sin  ver  del  enemigo  sombra  alguna . 

Ronca  eL  hinchado  mar ,  silyan  las  velas » 
la  pesadumbre  y  tablazón  desquicia, 
el  que  lloro  del  Griego  las  cautelas, 
y  de  Eolo  .su  Rey  la  sinjustjcia ,  > 

gruñen  I9.  travazpn ,  y  aferra.  velas^  ./: 

y  d§  acotada  el  agua  cinericia , 
llora    y  se  queja  que  la  rompe  el  hpmbre, 
desde  que  Typhis    y  Argos  tienen  nombre . 

¡O  mar,  de  que  se  quejf  tu  elemento,  , 
si  ha  mas  tiempo  que  jsufre  el- coíyo  aara4ch 
la  madre  tierra,  y  es  el  claro  viento 
de  las  aves  volátiles  cortado !        . 
Ni  pienses  que  es  el  mismo  íu^o  exento» 
por  §er  puro  y  hidalgo  ce^eryadPy 
qyc  amorje  rompe,  y  ise  su^teüta  dentip: 
que  dicen  que  es  su  verdadero,  centro^ 


XI    í 


0^4  La    Dracoktba. 

Bóreas  en  fin  entre  las  velas  brama, 
pegándolas  al  art>ol ,  Austro  luego 
por  lá  contraria  parte  ías  derrama, 
que  no  las  deja  un  punto  de  sossíego: 
del  cido  que  se  enluta ,  y  que  se  inflama » 
ya  con  agua  furiosa,  ya  con  fuego, 
bajan  rompiendo  el  manto  de  zaphyros 
balas  de  nieve   de  sus  negros  tíros . 

Las  grupadas  del  túmido  Nereo ,  ^ 
los  topes  de  las  gavias  alcanzando  ^ 
de  sü  venganza  muestran  el  deseo, 
la^  escalas    y  velas    derramando: 
rompe  a  la  Capitana  el  masteleo 
de  Óritliia  el  amador ,  y  quebraiitandd 
las<  jarcias  que  derriba  y  desbarata^ 
la  ovencadura  al  árbol  arrebata. 

Al  galeón  San  Juan ,  que  fué  éste  santo  ^ 
de  los  desiertos  amador  tan  cierto, 
por  imitar  sus  soledades  tacnto,- 
dejo  de  velas  y  arboles  desierto:  -^- 

rasga  a  Neptuno  su  cerúleo  máiitoi'     -    •  ^ 
para  que  viesse  el  fondo  el  cielo  abierto, 
y  conocíessen  las  arenas  bellas 
•si  mas,  o  menos  sotí  que  las  estrellas.       - 

Entumécese  él  piélago ,  y  él  cíelo  *    ^       ^ 

rfssi  ^1  Otíorf  juega  la  espada,  '  *     ^  * 

que  la  nave  nó  juzga  en  tanto  duóíd^- 
sobre  qual  de  los  dos  está  sentada: 
pero  bajando  con  phenicio  vuelo  v 
la  que  d  e '  srus  espumas .  Ítié  er^éñdfidlEí ,       { 
^éf -l^n  Bekráñ  al  Pids'/Í^^ptúhd  ¥ií^4>íi' 
que  su  hermosura  lof  enamora  y: ciega.   '  :^ 
-i  Al 


...  r 


AI  fin  volver  los  deja  al  puerto  nusfflo 
ain  arboles;  Señor»  qí  mast^leo^i 
escapado^  '<úí  fiero  büíbartsmb^  ^ .     . 
del  xnar  ijiíé^ ^oprime  Scylas  y«^l*ypheos^ 
porque  ea^Ia  conJíusion  del  proprío  abisiQOF 
de  poco  sirven  armas  ni  deseos : 
sabe  el  Virtéyjtíue  és  i«M  velá'5^ 
y  qtdém^MÍfotol^tV'a  k  É  '      '^ 

Vuelve  cgM  otra  en  busca  del  Cossarió 
el  valiente  Gallego»  flor  de  España t 
y  pof  lk'^ftiedsa''natve^4^^c<MB^aría 

Juan  Marfiíiéífc  ^  LefjrVa  t¿  a^c^oipañát  }' 
era  por -su  grandé¿a  üécessarió  ^  ^^ 

algún  socottó  ^úiz  naval  campaña» 
y  ansí  líe  dan  al  fuerte  Vizcaíno» 
gentil  soldado  }f  de  alabbnza  din,o¿ 

S^ue  al  Ingliás  4l  *Es|>añol  inafioebbi  > 

la  tierra  é^  lás^a^éoras  tocañdcí»  *        /  hí 
porque  si  tío  desvararen  rumbo  nuevo»      > 
le  parece  que  en  ella  ha  de  ir  varando» 
En  el  espejo  de  laS'  v^^as  Phebo       ^  ^ 

tranquilo  sus  babéllos  coñtemplá&dOf  '  [ 
prosea  el  viehto»  y  con  tan  féttíl  aura't^ 
passa  el  de  Lemós  a  Cbancbay  y  Qauraé  '- 

Después  de  tantas  puntas  y  recodos » 
senos  y  calas»  teca  en  la'Báhia  .         / 
de  Tacátoeat,  que  por  diverso^  taodo»       - 
-^protestante  bárbaro  segúia.  ? 

Ansi  se  alegran  y  saludan  todos» 
como  después  déla  tiñiebla  fría  ■   * 

^    las  bachilleras  aves  ,  cuya  salva        '      í-j^ 
es  la  pt^iinera^osíV  que  ekuíCha  lelídya.  ,^ 
Tim.III.  Ff  Mas 


Mas  de  docitetas  leguas?  costeadaá    •   *  7    /   •  \ 
del  terrible  y  pbr^peóco,  resurto 


I 


de  la  tormcnt^^i,yi§t|S^Q(}^ufaiya^4fí^.,^^u/J 
las  fdtasVel^s  d^ 'autpF:;4^1r<lkuri|»;      -:  ^.^^ 
jiero  apenas  las  ilufótras  dívis^dits  ^ /. 
levóse  del  litigar  (C^UQ  estaba  surtp;,  ^ 

creyendp^<iuc!y©lYWiBa¿¿%;^p*14íi5/  io  Ldi.i 
al  conhn,.(|ue!rse  UaH|ar:df!iÉ^99$al44f«r>  v 
Don  Beltcab  le  acomete.,  y  a  su  lado.;,      i.  /v 
se  ponp  el  rnavichuelp  Vízc^íím    -jí  ,.  ;.y  Íj 
contra  a<|i|^,í®9ji%ids.%fPolíPílijif#i%Íq»x|  \^ 

que  jcpipip  a  ppll<Hí,M[iJÍ¿  'Jj§  YÍafihti.'  nú;i 
Mirad,  Señor,  quiP Jueipz^ :4e  ^solj^d^M  t^^o 

y  que  y^i^  d^  Elspiúi^.  peregrino,-,  "^■■'■'•i 
pues  que  dura,  sin  descatts^i;  de.  dallaiy  -'^  - 

tres  soles  y  tres  lpl^.l%:;Í>*tail%,Li>j.    ;;.a-.¿ 
Derríbale  ej, trinquete íd:eHílíb'i4a?^(„ ni  k  ...'üí 
al  Vizcaínp^V  y  «o  ñ^^  ,injviriftl  sfllft,  .r.-j  i^l' 
que  ^«ntQ&reclbid^  que-  en  br^ve-.  plazo,   .    ^ 
pen«i  cubrirle  de  una  y  otra  qlg:  -  .; 

pero  ayudada, 4elaníigo,itrrg?o,j .,,,.,  i,,  j,:^ 

pudo,  $61^^;  :;poner;iwMi?íftRÍQlg,'nj;„T>fíf;) 

cqp-^¥ie  vueiltor ^ j^eguirl^i.al .^n  ^ :Jj§Í^, í^ 

a  jíelebrar  el  fi}i -del» 'batalla.'      ,  ',:,;•{ 

La  qual  coijio  passó,  nadie. se, atreva  *;? 

contar  mejor  , ai  i  vgrs?»  jQMíllaft^j  v  ,^<  í.^ 
aunqve  parezca  en  Chile  cp^  nijey.a,/?'  „<, 
que  Pedro  de.Qñ^i.  aqvl4 fampSíO»  .iñdl^np^: 
este  dirá  c^ejpr  de  vuestra  .rCiieva^.   .    ¡  .  .\ 
que  es  monte  de  Helicoita  ¡soberano, 
gran  Don  Belfr^n»  qye.no  mi.y.ega  humjJíie, 
que  r«>ení4is  i5í>y j  de  aqueIl«s^leií»«.:íUde,.!  :. 

.;v4lli 
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' -gáícto  nr¿  ^         S2f 

Allí  veréis  asido  al  estandarte 

aquel^ Don. Diego  de  Avila  valiente,  i 

y  como  Jh^ .Manrique  en  otra  parte        ^ 

causo  temonien]  fe: Br^ana  gente;  ■     ^  ;  r^  [ 

Don  Juan  Velazquez,  valeroso  Marte 

con  Pexko  Reínake  indeficiente » 

y  como  en  la  tordilla  entra  la  bdia  ^ 

y  otra^  éái  la  ;^ura  de  vapor  rcisvala  ^ ;**  r^ 

Veréis  un  artillero  ^^  que  zallandóf  í  -  ) 

una  disforme  y  gruessa  culebrina  t 
otra: .  aL  ^soslayo  ;del  contrario  vando^  . .  . . ; 
el  vientre  con  fiíror  desintestina:'^ 
y  que  las  tripas  en  un  lienzo  ^ndo ;  .     ( > 
la  níisma  /pieza  a  la  venganza  inclina  4 
que  coala  diferencki  de  mi  intento 
convienenae  que  siga  mi  argumentoc.*  ; 

Rindeset  gran  Señor ,  aquel  mancebo 

'   que  ayrado .  ea  Londres  prometid  a  su  esposa 
perlas  del  mar  del  Sur ,  y  el  oro  auevo 
para  las  manos  y  garganta  hermosa : 
ansi  se  queda^el  pez  asido  al  cevo 
y  el  pajara  a  la  liga  pegajosa: 
repárase  ¡él  rnavio-,  que  iba;  a  fondo^    j       > 
en  remolino  y  circulo  redondo. 

Tenia  (que  entre  muchos  celebrados 
norte  :viá-  tal  l^lorencia  ai  Lisboa) 

- \ quihiemas  toneladas ,  y :  formados      ^  *   •:  p ; 
dos  castillos  én  popas  jr- dos  co  proa  ti 
a  >  prueba  de  bombarda  los  costados  * 
con  ^  argamasa,  fuerte ,  que  se  loa  . 
por  tal,  que  no  se  ha  visto  btra  que  imifie 

•  mejor  ü^l¡¿¿  murallas,  de  'Asff:^aihit0i«^a..:.    >>* 
^  Ff4  El 


«■te 
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El  cuerpo  en  fin  de  iquel  caballo' Griego^  '    \ 
treinta,  f  dos  pííeeas  de  metal  encierra  ^        . 
armas:  7  variar  naachinás  de  'fuego^     ?  .     / 
y  gente  para  u^ríjpaia  guerra:       ■      :    j 
a  C^nrtagéna  los  Ingleses  lüégó 
a  sus  galeras  I>on  Beltran  destierra  x  > 

esta  la^  dbiism¿  jfue  y  que  otrosí  envia^  >  / 
a  España,  por  ^memoria  deaqpel  dia«  '  ^    ; 

Con  veinte  GAíallerod  a  Ripardo         '»  -         '  / 
de  los  mas  principales  lleva  herido, 
dónde  con  fiestas  Don  Beltran  gallardo   3 
fue  del  Marques  en  Lima  recibido «     \r  i> 
Oid ,  3^íor ,.  que  referir  aguardo:  -    r 

lo  que  a  la  entrada  admiración  ha  sido  i 
del  General  Ingles  » mirando  el  ¡huerto  ^  > 
de  piezas  y  de  naves  encubierto*  rí/r::» 

Porque  ciento  y  ciriquenta  ea  él  faavla  9  -    ^    i ;  I 
cco^"  otras  tantas  en  las  inertes  naves  ^:>  ;  ^^ 
y  k  ciudad  la  vista  stópéridia,  ^ 

considerando  machinas  tan  graves  í 
miranda  la  defensa  que  teáia,'.     .>  v     *     ; 
con  palabras!  mas  blandea  jX  sua/ve^^.     1^  / 
que  qu|indo  se,  partid,  sobprvio  y :  íiierte  >  :  > 
u^  dixo  a  los  circunstantes  de  esta  suerte: 
Engañado  me  havia  la  venganza    -  >    '.''C 

del  agraviado  paklra^  por  -c^Liién  véifgb;:  •  ^ 
{qué  menos^  gran^^Marqubsi,  .tu  fama  áli^jaza 
de  laique  ^1  obtas'ocmocida  tengo  ^^^  > 
Robar  Ja  mar  del  Sur  íiie  mi  esperanza  ^  ; 
tres  galeones  ^  y  el  que  veis  prevengo , ,  j 
tperó  el' ¡estrecho  en  fin  los  ures  me. sorbe»; 

q[uedanda¿^dL<^ue^uná  vuelta iha  dada  al:0fJ»e. 
13  '       ^  H  ^uan 


.  ♦   Cawto  ^I.  vT  <S59 

Juan  Acliioes  mi  padre,  por  ser  víejoV  J 

de  mi  Reyna  jamas  liceiicia  tUvo^  -^> 

o  pori  que  le  Importaba  su  consejó^    r.     ^ 
a  su  pesar  en  Londres  le  tlctuvo: 
yo  sintiendo  su  agravio ,  a  Londres  dejo  ^ , 
quan  en  lo  cierto  mi  muger  estuvo,      ,    i 
esta  dejo  ,  Señores ,  y  una  prenda  ^ 

que  estimo  eá  mas  que  libertad  y  hadentla» 

¡Hai  /duk^  esposa, y  cprao  siempre  acierta   ,    I 
de  las  mugeres  el  primer  acuerdo! 
ahora  con  tus  lagrimas  concierta, 
y  de  mi  sueño  prospero  recuerdo: 
pero  en  esta  prisión  tan  larga  y  cierta      • 
a  donde  patria, y  padre  y  muger  pierdo > 
por  consuelo  me  .queda,  y  no  pequeño,    > 
volverme  a  Dios  por  medio  de  tal  dueños 

Suplicóos  me  digáis  ,  Don,  Beltran  carot  .  ;  / 
noble  honpr  de  Galicia  j  Castro  y  Lémps^ 
del  Marques  mi  señor ,  ilustre  y  claro »  > 
la  condición  en  que  esperar  debemos:  7 
que  a  la  virtud  de  su  glorioso  amparo  \,/j 
por  tan  viciosos  y  ásperos  extremos  '  S 
kó  he  vfenido  sin  causa»  pues  rezjeioj^  o..d 
que  de  mi  perdición  se  duele  el  cielo  «i    >^ 

Entonces  Don  Beltran  enternecido  :     ,  J 

ansi  dice,  a  Rjcaído:.  Escuqha  atonto.  !  :  j 
del  \alor  de  MendpM  ,e$clar^dch  Ib  (  rf 
la  gloria,  honpr  ,  xrolima  y  oríia»(g|i6(>»rr  .j 
no  tuvo  el. año  diez  y  seis  cumplido^  '  -j 
quand9  se  vio  su  heroico  pensamiento;  -r-, 
fue  soldado  ,en  Itajia ,  que  la  parte;  t; :     i . . . 

sn  ostro. lü(^  t«»€vdla;de;itf arte .  ,.í  í.:>e>i> 

f';'  Cuín- 


Cumplidos  diez  y  siete,  gente  ordena 

de  Infantería  Capitán  eleto ,  -  •  . » 

y  en  la  guerra  de  ^Córcega  la  estrena:  "¡    > 
con  raro:  aplau^  :del  notóle  efeto:  n 

ncT  fue  menor  él  de  Rentin  y  Sena,  '^ 

de  gran  soldado,  y  Capitán  perfeto, 

en  las  demás  que  ^  «oñ'ecieroa  grandes ' 
[rAkmáiiiá^'  Ingala«rrá  «y  Flandéí.     >'  ;> 

Luegcí  al  Pern  con  ci  Marques  su  padré>  i   * 
que  el  Cesar  Carlos  su  Virrey  hacía, 
parte  de  Italia ,  y  de  su  antigua  madre , 
de  donde  a  Chile  en  su  lugar  le  eirriat^  '' 
lo  que  el  gobierno  a  los  vasallos  quadre 
mostrólo  por  exemplo  Don  García  ,  •         . 
que  en  wn  lustro  fundo  nueve  ciudades      ^ 
•eh  aquellas  incultas  soledades.    ?-     ' 

Venció fSiété  batallas,  y  fue  visto 
1^^  eHJs  pelear  por  su  persona  ,  * 

deseando  ensalzar  la  Fe  de  Chrísto, 
y  dilatar  de  Garlos  la  Corona  t  ^ 

con  fal  valor  que  al  polo  de  CalístO 
desde  la  ád^^ta  7  abrasada  Zona  ' 

llevo  la  #aína  él'nbmbre  hurtado  al  tempii^ 
de  k<  inmortalidad  por  alto  exemplo  * 

Los  Indios  asombrd  de  tal  manera, 

que  lo$>  ñfá$  iñdc^ínables  Araucanos  ^; 

hijo  del  iñismó  sdl  pensaban  que  era^    *    - 
temisláfidüd  4é  suí^  ráyos^  soberanos:  ' 

rindiéronse  de  paz  a  su  vandera    ^ 
con  «tías ^dénjias  rebeldes  comarcanos^ 
cosa  entftf» aquellos. barbaros  no  vista        •  ^ 
desder  la  •  ébááÁa^Mtí^díQí  stí^  i:tít\s¡^UA  li v  >  '(ü 

-ítJüD  Vi- 


Vínose  a  Esp^iña,  y  de  Philipo  AHgUsto  ; 

fue  enviado  al  fiamorjte  y  LQmbar4w>  t 
y  volviendo  después  de  %m  año  rjüsjOi^  -o 
de  nombres  4e  a^mas  le  dio  su  cómpatHa:^^ 
con  ella ;  en  Portugal'  el  zelo  y  guato  r 

inostrp  que  de  servir  su  J^ey  tenia V 
<lon<i?i  elxsoldadp  eij  ,jy*va ,  ep  Qoche  ahofa 

nuestrps  Ga^tiiUos  4f  ^^  Q^^i^^  4<^^ 
Luego  en  las  Cortes  de  Monzón  sirvkndo 

en  cosas  importantes  ocupado, 

de  ^§11  pa^re^j  el  ;oficio  cpB^iguie^ 

volvió  al  Pe^>jíiel,  Bftisnapí  icargo'ihpnrádo^, 

fue  la  renta  Rq^l  ^ngrandeciei^dp,  ¿ 

y  el  nombie  4^,  su  Rey  jcpn -tal  cuidado^ > 

Cómo  lo  sabe  Quito,  cuya  historia  r ; 

dio  grandeza, a  Philipo^  al  parques  gloría» 

Finalmei^ip^  ^.-medida,  dei  desea      i     ,  yu  ;    --A 
de  tanto  sabÍQ  antiguo^  e^  41  se  hallar^    ; 
un  B^jgiulo  y  un  Numa  semideo,  i 

que  igualmente  la  guerra  y  paz  trataran:  :  ^ 
de  cuyas  manqs  gene^psas  cr^ep  ,  ]  '  j 
tanto  la^  leyes j de  nd^jlez^  ampaifian,'  ; 

que  te  d^rán  el  bien  y  honor  que  goza  > 
todo  rendido  al  nombre  de  Mendoza. 

Esto  decia  Don  Beltran  en  tanto  1 

que  lloraba  Ricardo  entecijec^dp^t     .      v;  ; 
a  <j4en  movia  un  pen^aijiiento  sa^tp,        ,.  ;» 
el  corazón  del  mismo  Pios  movid^o :    ,       » 
y  iy[>  fue  vano  el  fruto  de  aquel  llanto,, 
que  su  estéril  terreno  humedecido 
la  simiente  Evangélica  recibe ,  ;      | 

y  en  el,  ff§m9^  ga^hoííco  se  escribft. :, ,      - 

Pero 


Pero  quede 9  Señor,  cautivo  ahora 
mientras  os  digo  la  ocasión  urgente, 
por  qtie  Drtaque  dejo  la  blanca  Aurora^ 
y  vino  al  Equinoccio  de  Occidente:       * 
que  si  Hiera  al  vestir  Vertupino  y  Flora  f 
de  verde  el  campo,  y  de  cristal  la  fuentCi 
-iíió  fuera  mucho,  mías  descubre  Oáubre    -^ 
la  secrf  tierra ,  qúándo  el  agua '  cubre  * 

Don-Firancisto  Coloma,  que  trahia 
la  plata  de  Indias ,  Argos  cuidadoso , 
y  a  Sancho  Pardo  Oscrió  etf'cíoÁpAíiáa^''^ 
dii  tiét^ra  firme  Géñeíal  ía¿lo«>:  ^     ' 

los  ^  galeones  prósperos  regía 
como  Caudillo  fuerte  f  generoso, 
mostrando  al  mar  la  blanca  Cruz  del  pecho 
*  bastante  al  golfo  y  al  mayor  estrecho,. 

Mas  nunca  el  mas  sobervio  y  espütñoso 
ha -querido  soí^ber  naves  hambriento » 
Bi  ha  mostrado  tan  graVe  y  proceloso ' 
el  campo  de  su  liquido  elemento: 
el  piloto  cobarde  y  temeroso 
Jamás  há  visto  tan  ayrado  el  viento 
<:onío  en  esta  ocasión ,.  cuya  fortuna 
a  que  os  escriba  della  me  importuna* 

Pero  en  tanta  desorden  no  se  puede 
guardar  ordfen ,  Señor ,  materia  es  esta 
que  está  escrita  mil  veces  i  y  que  excede 
de  mi  discurso  y  narración  propuesta: 
mas»  porque  en  tal  silencio  no  se  quede, 
imaginad  que  el  mar  la  furia  apresta > 
donde  Carybdis  ladta  y  gruñe  Scyla, 
y  que  -  ei  terrestre  globo  se  aíiiquUfi  •  ( 

^     )  Nun- 


Canto   fI{II^   i;  a^j 

Nunca  debajo  gl  Tropeo, |^  ha  yiV^^  j 

de  Capricornio .  casa  infai|sta/y  trl^tCt  ol    S 
donde  pierde  el.  amante  de  Calis to   .  . 
la  hermosa  luz »  de  que  su  rostro  viste^     ' 
y  se  levanta  Marte  t^n  malqijisto,         ,     / 
que  Venus  ^lo  le  aplac?.,  ni  resiste,  n      r.^ 
tan  espantosa  y  asperj*  toifméntat  > .     * ;  oí 
donde  también  la  cprre  quien  la  cuenta «  ' 
De  la  Habana,  ¡Señor,  salid  Colonia, 

quai^do^el  :Tu$son:4e'  Qarlos.yuest]^^  ^vuelo^ 
aunque  otros,  cuentan  iqui^jel  origea^^tpma;;^ 
de  la  Reyna  Christifi^ra  del  ci^lot    ^    '  . ;/ 
al  argentado  pez  la  escarcha  doma»     '      ^ 
y  del  Aquario  el  implacable  hielo, 
y  por  la  hierba  i  que  die  nuevo  nape,..,  r,  - . 
canta  el  giíg^eíoti  el  corderi^lo  pace.. 
Pues  en  esta  ocasión  que  prado  y  hierba, 
alegran  desde  el  valle  a  la  montaña , 
Eolo,  que  a  ningún  tiempo  reserva,    . 
rompe  la  suya^con  violencia  estrañat      ,  ^ 
desenfrenad^  el  áspera  caterva  ... 

en  la  de  Tierra  firme  y  nueva  Espaíuj^  - ,  . 
que  en  su  conserva  el  General  ^trahía^  - 
quieren  executar  su  valentía.    ;         ;  _     -j 

Has  Y^orv^ste  x  todos  ,^c,ad4^md 
enviste  ¿00^  las  . pavés .,  jr]  pxpyjocjk  ,   ,  f  ,^^^ 
la  mar  a  fyria  y  a  soberyia  tanta, >,.        ,,, 
que  fCn  la  fícente  \  de  Atlante  la  coloca;;      j  ^ 
quando  el  nubloso  viento  se  levanta^ 
la  C^a]^  de  Bahaina  .desembof  a .  ;    ^ 

con  veinte  J^  oc^o  grados  en  altura,   ,^ 
y  muchos  de.  trabajo  y  desventura»   , 
/Tom,  III,  Gg  '       toi 
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Los  marinos  pronosíicós  infaustos  í.rr.v 

de  los  ^pilotos  ya  reconocidos ,  '  • ' 

los  paranientos  y  sóberrios  faustds 
de  las  naves  dejaban  abatidos: 
y  para  sacrificios  y  holocaustos 
estaban  dé' Neptünó^^réVehidds^  ..      ^       -V 
los  altares  de  vidrió  íraiísjiarérítés ,  •^'^"'  ^'^^^ 
de  tantos  cuerpos  de-  diversas  gentes*   '  \   * 

Gomo  las  ridba  su  vestido*  el  viento,       .  '^ 

^te)'  se  fcá  ■  visto "^ladrc/n  íjuéássí  desnudé» V'  ' 
nFtjüédá'  está^ ,  ¡'  Híidl  ¿  ñi'  ifácamenlta;  ■  ¡  /  '  ■ - 
que  no  lo  roítipa -,  tuéhia  y  desánudeí"^  '/' 
las  braaás  (jue  al  peñol  sif vén  de  assíéntó^^ 
con  mas  robustos  brazos  las  sacude,  "  . 
rompe  fós  atóantillós  ,  y  destroza  -^  • '  H  -í 
brandales  v  chafaldetes ,  triza  y  ti^oza  /   •  ^  - 

El  cield  con  los*  ojos  enojados  '     '■ 

de  ver  que  uñ  viento  su  carrera  injuria  1'- 
arrebdzase  el  rostro  de  nublados,  - 

por  no  ser  conocido  en  tanm  furia:     i   '  / 
parecq  que  los  polós^áHrasadoar  [  •  ■■' 

puedfeil  sufirif  y '  padecer  ihjuHas*^  '"'^' 

y  que  póí  mas  que  áis  IGgüfás  sé  asgán^  . 
de  alli  se  desencajan  y  ^e  rasgan  1  ;    i 

Los  homWes'de  la  Mt  y  tíe  seto  •'■^^i- 

confiísos  tó  iwtóen  f  ^riftinífén ¿^- '-'^^ 
ya  tocan*  Itfe  réláihpagos  y  truenos  *í  -  í^*  -  - 
en  ef^hiismo  lugái:  dofide  sé  íHfúndeüi '^í 
ya  bajan  a  los  cdñcaVos  y. senos;    * 
donde  con  la  presteza  que  se  Kimldén, 
vuelve* como  se  escapa  sacudida  ^    ' 
T^a  pelota  de  la  pala  herida^   / 


>. 


Ya 


C^ííxo  ñXll-}  A  ¡Í35 

Ya  de  At^hanasio,  de  Au^sm^ú^/A^^lmo^  < 
se  escucha  el  verso ,  con  gemir -profundo^ 
pero  i;iene  Orion  calado  el  yelmo^ 
y  está  por  todas  partes  ifiicundo ..,     l  ^ 
Castor  y : Eolux. ,  ci^bceo  a  Sm  [Telíiip i-/ ■  \ 
suena  el  tonante  Júpiter  ;  <jue  él  miindo, . 
como  guien  rompe  tablazón  de  ripios, 
parece  que  le  vuelve  a  sus  principios. 

Qual  el  tpfddo  cañaino  trabaado      :  ,        ,        i 
aquello  intenta.  «ívis  qye  no  apifpye^rhaf . „ 
qual  de  h.aiparra  y  dpl  cor4el  CAlgímddf- 
quiere  arar  la  filaziga  deshecha: 
AfricQ  de  si)s  lastijcnas  jbudajti4ot 
como  si  filara  delicada; .ilqcfe^-   , 
la  ga^ia  ropipe  i_el  :iiig^stéle<)  die^h^^j:  .^ 
y  en  el  extremo  ^  swy.c^  sat^stoñ   i-  oíi.:.^ 

AUi  la  que  la  mar  antes  miraba 
enrían  alto  lugar  :<^£van^ida, 
debajo  d^  ks-^uftl.que  .v^gak>     ^   r:    v 
de  todo  puntp;  esiíiibar  siraLergi4*«     i  >-«   :.,S 
ya  el  palMp  ^qólordel  rostro  lavíi,      A  ,    r 
de  que  la  armada  misera  vestida 
lleva  el  temor  ^i<Aqu3pR:inPJa4<>j,:),  ,  i,, 
en  las  olas  ó^]^  .  ,  mv, 

Grita  el  piloto t  ^ffilíi,,  arriba-  cierra ,;ij  ^./\  . 
lanza  el  leme  a  la:*^  bandai  mas^  ya,  Ío¿a 
indómita  la  nave  en  todo  yerra , 
y  t4l  y^z  el  peñol  el  agua  (oca:   , 
el  caballo  del  mar  ftl  de  la  tíecra 
la  dura,  inobediencia  de  la  boca 
quiere  imitar ,  menospreciando  el  freno 
de  sacudida  espuma  y  sangre,  U^Ot 
:.     .,    Gg2     ■      ■  '  Ya 


-     é 


/ 

*  mi»  J 


t-' 


^f        -i    ; 
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Ya 'íobré  sierra»  «de  agua  se  aventura,  '•  ;«- 

ya  la  alta  ná^  Occidental  espanta, 
que  acompañar  la  de  Jason  procura » 
ya  su  estrellada  imagen  se  adelanta :       ' '  \ 
qual  'úiavt  rompe '  la  trabada  amura »  ' 

y  «qüal  abalanzándole  quebranta  '      '- 

del  voluble  timón  tres  ferros  corvos, 
por  no  tener  para  perderse  estorvos. 

Del  que  trabaja  álli,  <Íd  que  suspira,  -   J 

suenáb'á  un  jtlelhbo  diferentes-  hablas. 
^O  -sobprvia  del  mar-,  del  viento  irá-, 
qué  machina  tan  fíierte  desentablas  ^ 
Atruena  el  cielo-,  el  vozinglero  vira, 
gimen  las  Jarcias-^  Kjuejanse  las  tablas 
al  misnn^^'^sok  dé  kiTgá ,  amura,'  a  '^fíáf 
como  si  Rtei^' delicada  alcorza. 

Alli  si  que  los  votos  y  promessas, 

dichas  tan  bien,  pero' tan  ioial  cumplid!aS| 
salen  del  «alma/ 'hástar  [ialfr  ^iftipress^      '      - 
del  peligrótó- trtóoe'der  Í¿«^  Vid^s:    •    '       > 
como  ea  ^k' tempesfad  poí  las  tkhesaa 
las  ove juelas  huyen  esparcidas,  [. 

ansi  corriendo  van  iíéísaánadas;  ^ 

aqui  y  alli  las  naves *%rr€^daéj¿  ■    '-^ 

^Qué  de  fraylesíé'veW  allVÍ'íantí^  -  '  -^ 

y  qué  de  Carioielitas  y  Bernardos, 
que  apenas  de  la  costa  ven  los  riscos, 
quando  otra  vez  blasonan  de  «gallardos  ^ 
y  les  parecen  fieros  basiliscos  y-^^        '^ 

las  capas  bkocas,  q  Ibs  sacos  pardos: 
^-qué  de  haciendas   alli  restítuidas 
están  después  al  alma  y  cuerpo  asidas  ^  -' 
i/*'  •   ■  ^  Aquel 


^  I         i  t  i  1    A 


Aquel  volver  las^  fainas  disfamadas  / 

mejor  que  con  las  manos  ,  con  las  bocas  |  ^ 
que  tío  fueron  después  jamas  buscadas , 
porque  dicen  qué  'son  promessas  locas :  ' 
pues  *n  llegando  á  huérfanas  casadas, 
las  de  un  torito  les  parecen  pocas , 
y  aun  esso  xnismo  son  los  hospitales, 
pero  después  ni  aun  tocan  sus  umbrales . 

No  hay  cosa  -  ya  que  el  miedo  no  la  ocupe  i 
crece  la  tempestad ,  el  viento  crece , 
tres  rayos  juntos  una  nave  escupe 
a  un  leño  que  parece  que  perece : 
no  hay  cosa    que  no  rompa  y  desocupe 
de  quanto '  sobre  el  agua  se  le  ofrece :         ' 
pero  en  llegando  a  su  contrario  sale, 
hasta  que  encima  aquella  furia  exhale . 

Quatro  hombres  matan ,  dejan  ocho  heridos 
con  estraña  lision ,  desdicha  y  plaga , 
y  casi  én  la  fragata  sumergidos 
del  Capitán  Domingo  dé  ínsauraga: 
de  la  de  Vallejera  ,  en  que  perdidos 
a  la  deuda  mortal  hicieron  ¡Higa  ' 

algunos  hdmbres,  otra  nave  otupa  ^ 

los  que  p\ido  escapar  una  chalupa « 

Duarte  de  Quíros  por  verla  abierta, 
€U  nave  él  proprio  con  rigor  despoja, 
la  grana  y  cueros  a  la  mar  incierta 
para  aplacalla  en  sacrificio  arroja :  ' 

la  Almiranta  Real  dé  árbol  desierra  ^ 

de  tal  manera  la  carlinga  moja , 
que  a  pura  bomba,  que  la  dega  y  baña,   ' 
llegó  €oñ^  once  palíaos  de  agua  a  España  .^^ 
^*'    '^  ■  Abrien- 


j^^S  L  A  /D  R  A  <;  o  K  T  g  A  • 

Abnendose  la  iiave  Salvadora.^  ,', 

a  sí  núsma  salvar  no  se  pudiera » 
salvóse  en  fin  su  plata,  porque  ahora 
tan  justo  nombre  eternamente  adquiera. 
De  Chrístoval  Ramirei  hoy  se  ignora 
el  limite  que  tuvo  su  carrera , 
porque  del  mar  fludtisono  inclemente  t. 
aunque  Chrístoval ,  no  passd  la  gente  • 

San^Phelipe  ya  entonces  no  durara  ^^ 

si  ef  pan  de  aquel  milagro  el  agua  fuera,  s 
que  Christq  en  el  desierto  un  n^undo  hartaba  i 
si  alli  sediento  su  palabra  oyera, :    ,  . 
mas  xomo^  Don  Francisco  la  repara  |, 
que  la  í  Real  qtitre  las  otras  qr^t.     .  ) 

sale,  sin  que  del  daño  partícipe,.      . 
a  tierra  de  Philipo  san  Ph€ilipe% 

La  Qapitana  de  la  nueva  Ejspana 
assi  del  mar  y  viento  combatida , 
se  rompe ,  se  quebranta  y  eAm^rsují^ 
que  sin  parado  pof;  Qstar  partida  ^  j 

la  esperanza  indecisa  desengaña»   ; 
de  rotas  jarcias  de  la  nave  asida  , 
llevando  ^a  piezas  la  del  viento  vana ,     . 
bauprés ,.  trinquete ,  mástil  y  mesana^ 

Ya  Rodrigo  de  Rada,  que  v^n^a 
de  General  haciendo  oficio  en  eUí|,_. 
conoce  que  se  pierde,  y  que  porfi^i 
contra  su  triste  y  miserable  estreUí^.;; 
Misericordia  sin  cessar  ;  pedia    .      :  ;    ' .  \ 
al  Rey  del  cielo ,  y  a  la  Virgen  belU       , 
la  gente  con  mil  lagrimas  que  vierte , 

im  dedo  de  Ja  vida  yá^M.m^m.^ 
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Qual    se  ccrfiessa  aprisia,qual  se  abráJ^a  4 

cdfiei  tfmigo,  gtiálla  imagen  bediv  -     '■'' 
qual   mira  si  ha  de  háver  alguna  iraíd    '  ^ 
para    escaparse  en  caja  o  tabla  gruéssa : 
ya  no  hay  bota  a  estribor ,  larga  ,  ni  caza, 
ya  del  relox  el  harmonía  cessa  , 
ya  la  luz  se  les  muere,  ya  se  apaga,      - 
y  abfiendo  el  mar  la  boca  se'  la  traga .  * 
Trescientos  hombres  bajan  hasta  el  suelo 
del  arenoso  mar,  lastima  grave, 
si  las  alinaá  estañ  gozando  el  <ielo, 
alli  desembarco  la  ibdérta  nave  t     ^  ; 

arroja  mas  veloz  el  presto  vuelo 
desde  las  ramas  a  la  tierra  el  ave, 
que -a  la  chalupa  se  arrojaba  gente: 
•^-^ó  dé  tantos  se  escaparon  veintq.       ' 
Uaós^' jpétdidos  ,  y  otfps  derrotados,  ' 

por  ser  di  viento  a  popa,  hallaron  puertos, 
a  donde  los  naufragios  ya  pássados, 
dicen  <|ue  del  olvido  están  cubiertos : 
algunos  dé  lás^  olas  escapados  ^^ 

dieitíñ  entre  enemigos  descubferíos, 
como  fue  Martin  Monté,  si  es  ventura 
trocar  con  la  menor  la  desvetíttira. 
Quando  el  celage  de  la  tierra  éñ juta     -  ■'      ' 
descubre  el  verde  cálnpc^  ^^e  diláía      « 
el  puerto ,  y  él- lugar  está'  dn  disputa  ;       i 
y  hasta  acercarse,  el  que  será  se  tirata 4    ■' 
a  Mdñserrate,  Roma  y  Pie  de  Gruta 
se  oííecen  ricas  lamparás  de  plata  ¿ 
y  tanta  cera  j  qu&  el  ^Itar  ocupé,' 
_  a  la  pcSsi  de  Francia  y^  Guadalupe  i        ^ 
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y  no  menos  a  vos  ,  imagen  santa  ^  ^ ' ) 

de  Atocha  y  de  mi  patria^  ofrecen  ciriog 
los  qui?  esta  mano  celestial  levanta 
de  tan  profundas  penas  y  martyrios . 
ya  en  fin  en  tierra  ponen  boca  y  planta^» 
donde  las  algas  les  parecen  lirios, 
unos  pn  Cádiz ,  y  otros  en  Lisboa , 
qu^4o$  perdiera  el  viento  a  dar  en  proa«  ^ 

Sancho  Pardo  ya  libre  de  este  assedio ,  ^ 

no  pudiendo  seguir  la  dema^  flota » 
sin  tenqr  con  su  nave  otro  remedio »  > 

a  Puerto  Rico  vuelve  la  derrota» 
iba  de  plata  allí  millón  y  medio» 
que  solo  refiriéndole  alborota , 
dio  avipo  al  Gran  Philipo ,  que  por  ello   . 
manda  .que  corra  el  mar  Don  Pedro  TeUo. 

Pues  viendo  el  Draque,  que  la  nave  y  plata   " 
€n  Puerto  Rico  estaban  detenidas^ 
salir  a  su  pesar  del  tiempo  trata , 
y  a  Qosta  de  la  suya  y  tantas  vida« 
las  verdes  alas  al  Dragón  desata ,  o 

que  el  Escorpión  entonces  tiene  asidas V     } 
mostrándole  su  aspecto  afortunado 
sobre  su  misma  casa  levantado  • 

Con  estas  arrogancia^  sale  ahora  :  > 

la  Inglesa,  fuerte  y  codiciosa  armada »  j 
juzgándose  del  mundo,  vencedora  i  .  ;  ^ 
a  1^  prosecución  de  su  jornada :  - 

corre  el  Inglés  de  su  rosada  Aurora    " 
hasta  Caparla,  por  probar  la  espada» 
como  si^  fuera  gente  qué  pudiera 
huir  e\  rostro  9  9U  arrogancia  fíera«        ; 

Aquí 
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Aqui  les  dice ,  amigos ,  este  saco 
será  para  regalo  del  viage , 
que  de  conservas  dulces  viene  flaco 
el  salado  y  naval  matalotage: 
como  blasona  entre  los  bueyes  Caco, 
antes  que  Alcides  por  Italia  baje, 
ya  puede  ser  que  alguno  el  porte  pida, 
que  no  hay  dulce  sin  agro  en  esta  vida. 

Su  armada  en  luna  extiende ,  porque  arri  be 
desde  la  fortaleza  al  baluarte, 
en  cuya  legua  de  la  mar  recibe 
daño  cruel  por  una  y  otra  parte: 
con  gente  veinte  lanchas  apercibe  ,^ 
y  a  la  ciudad  apercibida  parte, 
donde  ochocientos  hombres  le  esperaban 
con  salva,  en  que  su  gente  condenaban. 

Eran  arcabuzeros  y  piqueros, 
y  ginetes  de  costa  valerosos, 
quarenta  Ingleses  matan  los  primeros, 
retirando  los  otros  temerosos: 
conocidos  del  Draque  sus  azeros, 
y  los  passos  del  puerto  peligrosos, 
volvió  la  espalda ,  y  hízose  a  la  vela, 
que  alli  no  le  valió  fuerza  o  cautela. 

Cinco  leguas  corrió  mas  adelante, 

mas  no  hay  remedio ,  aunque  la  Isla  ciña, 
para  sus  pretensiones  importante, 
por  mas  que  sus  montañas  escudrina : 
deterntínase  hacer  agua  bastante, 
y  veinte  Ingleses  pone  en  la  campaña  i 
que  llaman  los  Isleños  Melenara, 
pero  vendióse  el  agua  alli  muy  tara. 
Tom.  III.  Hh  Que 
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Que  ciertos  ganaderos,  que  a  sus  dueños    / 
guardaron  mas  el  agua  que  las  reses, 
ya  con  texidás  hondas ,  ya  con  leños 
como  troncos  de  pinos  o  cipreses: 
prueban  los  brazos  rústicos  isleños 
en  los  soldados  miseros  Ingleses, 
como  ministros  del  ayunque  en  fragua^ 
haciéndoles  llevar  sangre  por  agua.. 

Que  como  no  eran  de  David  soldados^ 
ni  la  cisterna  de  Bethlem  aquella, 
quedaron  en  el  carnpo  destrocados, 
sin  llevar  al  Dragón  el  agua  deHa: 
a  qual  deja  los  sesos  machucados 
la  voladora  piedra ,  que  con  ella 
no  hiciera  mas  estraña  batería 
el  pedrero  mejor  de  artillería. 

Hinchan  los  nervios  de  los  fuertes  brazos^ 
y  con  rustica  voz  escaramuzan, 
dividiendo  los  cuerpos  en  pedazos» 
las  piernas  quiebran  y  las  caras  cruzan: 
al   que  por  su  desdicha  viene  a  brazos, 
cruxiendole  los  huessos  desmenuzan, 
y  allí  se  vid  que  al  fin  de  tantos  robos 
mueren,  a  manos  del  pastor  los  lobos. 

Como  suele  quedar ,  después  que  ha  sido 
ac^ba;4a  la  fiesta  de  los  toros, 
este  desjarretado,  aquel  tendido, 
vertiendo  sangre  los  abiertos  poros: 
ansí  en  el  campo  el  esquadron  herido 
xnirab^Hgiv^ncjedor  riendo  a  coros, 
porque  de  veinte  los  catorce  tienden , 
y  de  SQ\^  que  quedaban  i  los  tres  prenden. 

Que 
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Qye  los  JijuIdos.se,  grrpjarop  luego 
de  aquellos,  riscos  al  tormetito  eterno,       . 
que  aun  en  la  mar  vencidos  se  dan  fuego, 
y  se  van  a  gozar  el  del  infierno. 
El  Draque  entonces  de  corage  ciego , 
no  le  sonando  muy  alegre  y  tierno 
de  los  Cfanarios  el  presente  canto , 
arrojóse  a. la  mar,  trocado  en  llanto « 
Tuvo ,  Señor ,  entonces  del  Audiencia 
el  Cesar  vuestro  padre  cierto  aviso,, 
y  asiendo  la  ocasión  la  diligencia,       . 
hacer  armada ,  y  detenerle  quiso ;     " 
muestra  JDon  Bernardino  su  experiencia » 
y  sale  de  Lisboa  de  inotproviso , 
pero  el  de  Avellaneda  parta  ahora, 
que  cierta  dama  a  su  marido  Hora. 
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CANTO   IV. 

LLEGAN  A  LONDRES  LAS  NUEVAS 

de  ln  fñs'ton  de  Ricardo.  Va  Don  Pedro 
Tello  fhr  la  plata  que  trahia  Sancho  Pardo 
Osorio.  Quiere  tomar  el  Draque  éí  Tuerto 
Rico  :  mdtanle  trescientos  Ingleses.  Parte  a 
N<Ahbre  de  Dios  ,  y  desembarca  tn  la  Zor 
vana . 

A  Mor  hijo  mayor  de  la  Fortuna  i 
hermanó  de  sXis  vueltas  y  naudanzas, 
y  mas  ligero  en  ellas  que  la  luna, 
como  lo  saben  bien  mis  esperanzas, 
^havrá  en  él  mundo  voluntad  alguna 
de  las  que  a  ver  en  tu  registro  alcanzas, 
que  haya  tenido  firme  su  alegria, 
desde  que  nace  ha^ta  (jue  muere  el  dia^ 
\  Qué  condición  es  está ,  6n  que  nos  pones  ? 
^  que  Argel  es  este  ,  en  que  vivir  nos  mandas  ? 
^qué  vidas  son  aquestas  que  dispones, 
y  qué  passos  son  estos  en  que  andas! 
^qué  elementos  enlazas  y  compones? 
^  qué  Oly mpo  humillas ,  qué  diamante  ablandas  ? 
^Tu  tienes  nada  bueno,  Amor?  No  creo 
qye  está  en  la  execucion  |  sino  el  deseo . 
/^  .    r.^  Pa«- 


Passo  la  primavera  de  mis  años,.    '  ' 
lo  que  hfi^  dejado  miro  con  vergüenza, 
y  al  blanquear  los  mismos  desengaños 
parece  que  otra  vez  tu  ardor  comienza.  ^^ 
<Pero  dcínde  me  llevan  tus  engaños.^ 
<qué  importa  que  me  deje, o  que  me  venza? 
No  soy  yo  amor ,  que  una  muger  hermosa 
e$tá  de  tu  mudanza  querellosa.  ' 

Llegáronle  las  nuevas  de  Ricardo  I 

a  su  afligida  esposa  ,  y  viendo  el  f ruto^ 
de  la.  arrogancia  del  Inglés  gallardo , 
en  vez  del  oro  se  cubrid  de  luto : 
la  prenda  hermosa  y  de  la  fe  resguardo, 
que  dio  a  su  Porcia  el  atrevido  Bruto , 
quiso  hacer  astuas  que  acabassen  luego     •  : 
con  fuego  artificial  el  proprio  fuego . 

¡Hai  dice,  amarga  prenda  desdichada 

de  aquel  dulce  cautivo  de  mi  vida,  ti 

cuya  alma  de  essas  lagrimas  bañada 
no  se  pudo  ablandar  en  la  partida! 
^En  qual  estrella  flusteis  engendrada, 
cií  que  contraria  conjunción  nacida, 
que  no  conoceréis  a  vuestro  padre,  . 

ni  al^gte  eternamente  vuestra  madre?        > 

^Quan  pobre  viviréis  huérfana  y  sola,    :  I 

sino  es  que  en  los  Mendozas  de  Castilla 
la  nobleza  de  España  se  acrisola ,  { 

pues  el  león  perdona  al  que  se  humilla  i 
^Pero  como  la  colera  Española  í 

podrá  tener  de  mi  dolor  mancilla? 
si  su  larga  paciencia  vuelve  en  furia 
de  Ingalaterra  la  ordinaria  injuria «  t 

{Don-^ 
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^  Dónde  fuiste,  mancebo  desdichado  '  \ 
con  el  nombre  de  pirata  perdido, 
por  el  oro  de  España  conquistado , 
para  mi  cuello  y  manos  prometido? 
que  para  la  muger  el  mas  honrado 

'    se  hace  de  los  brazos  del  marido: 
no  hay  corona  que  venga  mas  estrecha , 
ni  al  amor, ni  al  honor  ni  a  la  sospecha • 

Las  perlas  en  nativos  caracoles, 

los  Inicios  de  la  mar ,  y  nácar  fino , 
pues  que  los  conquistaron  Espióles, 
de  su  trabajo  es  todo  premio  diño : 
mal  volverás  en  los  cinquenta  soles 
del  incierto  marítimo  camino .  - 
Dixo,  y  cayendo  entonces  desmayada  ^ 
paro  la  voz  en  la  garganta  helada  • 

Como  en  ia  siesta  calurosa  siente 
la  candida  azucena  marchitarse ,     ^ 
en  la  sazón  que  del  león  ardiente  ^ 

la  estrdla ,  o  corazón  siiele  abra$ar$e : 
o  el  jlirio  que  la  mano  diligente 
rompió  con  el  arado,  desmayarse, 
ansi  queda  la  Dama    de  Ricardo, 
o  como  el  sol  con  el  nublado  pardo  # 

En  tanto  que  la  lluvia  cristalina 

ofende  el  rostro  que  entristece  a  Apolo, 
y  la  desdicha ,  a  que  el  amor  me  inclina 
not quiere  que  su  llanto  vaya  solo:  í 

Draque  veloz  al  mar  del  Sur  camina  $       > 
no  mide  su  codicia ,  mide  el  polo , 
que  como  su  Nadir  está  en  las  ondas , 
ni  le  alcanza  a  medir r  ni  bastan  sondas. 

Pero 


•• 
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Pero  haviendo  entepdidb  su  desmlo 

el  Cesa c  vuestro  padre  >  y  cjuc  intentaban.  í 
los  monstros  de  Lút&ero  y  de  Cálvinio,!  . 
que  ya  de  las  Canarias  se  alejaban, 
executar  su  fiero  latrocinio , 
donde  seguros  de  su  furia  estaban , 
la  referida  amenazada  plata  - 

de  entre  sus  uñas  ávidas  rescata  • 

Parte  Don  Pedro  Tello  valeroso 
con  sus  cinco  fragatas  bien  armadas , 
corriendo  el  mar  cerúleo   y- espumoso ^ 
colores  del  primero  cielo  hurtadas, 
para  que  libre  del  Dragón  famoso, 
de  que  estaban  las  aguas  alteradas , 
acompañasse  a  Sancho  Pardo  Osorio, 
que  era  el  peligro  de  volver  notorio. 

Siguiendo  pues  su  curso  por  la  plata, 

y  la  del  mar  rompiendo  en  blanca  espuma  ^ 

llevando  cada  prospera  fragata 

el  mar  y  el  viento  como  leve  pluma: 

dos  navios  encuentra  y.  desbarata 

de  aquella  Inglesa  referida  suma 

entre   la  Dominica  y  Matalino, 

Islas  del  mar  y  ventas  del  camino. 

Huye  el  uno  ganando  el  barlovento , 
y  abriendo  los  costados  las  espuelas 
al  caballo  del  mar,  que  iguala  al  viento, 
lleno  de  paramentos  de  sus  velas: 
echando  el  otro  a  fondo,  y  siempre  atento 
a  entender  sus  ardides  y  cautelas, 
diez  y  ocho  Ingleses  que  tomo  pregunta, 
Y  el  cuero  y  nervios  con  las  huessos  junta  •  [ 

Al 
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Al  tormento  confiessan  los  que  tienen 
tan  gran  odio ,  Señor ,  al  confessarse , 
quQ  de  Plemúa  con  el  Draque  vienen^ 
queriendo  por  su  mal  adelantarse : 
que  los  demás  entonces  se  detienen 
como  los  que  pretenden  ensayarse  » 

en  Canaria ,  y  su  puerto  y  Islas ,  donde 
al  ensayo  con  obras  se  responde. 

Y  que  Francisco  Draque  arrinconado , 
como  lo  suele  estar   el  que  despriva  9 
porque  volvió  de  Cádiz  arrojado 

del  que  acuíia  valor  en  sangre  altiva; 
o  porque  en  la  ciudad  que  el  desterrado 
Ulysses  dio  su  nombre ,  y  mas  arriba , 
a  donde  tiene  limite  la  tierra, 
tantas  vidas  dejo  de  Ingalaterra  • 
Sabiendo  como  estaba  en.  Puerto  Rico 
aquella  nave  y  plata  sin  amparo , 
aunque  en  el  General  que  significo 
havia  esfuerzo  valeroso  y  raro: 
a  Isabel ,  al  consejo ,  al  grande ,  al  chico 
hizo  creer  que  no  era  el  sol  tan  claro 
como  el  tomarla  ,  si  le  daban  gente 
a  la  famosa  empresa  conveniente. 

Y  que  no  solamente  prometia 
aquella  plata ,  que  también  pensaba  ■• 
entrar  a  Panamá  ,  donde  podria 
sacar  quanta   riqueza  en  ella  estaba : 
con  voz  tan  eficaz  la  persuadia, 

y  lo  impossible  assi  facilitaba, 
que  persuadida  del  y  sus  Milores, 
le<  dio  su  gente  y  naves  las  mejores  • 

Con- 
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Cóntatanlós  señores  ^ú\wiOAdsLf  >    :/»'    c> 
Capitanes v¿Al&re.cteriiSárgeiitps,T'    .  .  :j  > 
qualú'Qca  íbueá'  ¿onsejtírry  bilen?  respadaj 
estando  todos  al '  sucesso  atentos : : 
dixeron  qué  esforzaban  la  jomada 
entre  sqs  jmiHtares  paiclatnéittb^^^^^  :Á  fi-» 

,;  \I>í>n:  Tho^as/de..;Bafetó^         fSii.  heipianai^ 
Corpnél  y.  soldadoT^teíatiof.'    :»?  Ijí'[>   :'v 

Del  Sargento  mayor,  que 'era  sobrina:  -i        ^   . 
del  General  Rodulpho^un  gráji  sdldado^i- 
,vy  del  padra}ideiaquid:)que.a¿diendp  ?3¿o>ii;> 
por  el  frígido  ;hiarial:abra¿a;dqt  j:Lí  .oHT 
.  que  ya  os.fcontá  la  cansa  xlel  xamcnóv ' ^-^^^ ': 
que  fue  hacer  a  Juaá  Acbines  vfengadb,   - 
que  .aliora  sus  designios  efe6tua«y-u  , :;  a  •/ 
por  la  venganaaújde  rSanr  Juan  de  Lita>.T  7 

Este  arrojo ,  ,Sc&dar 4  llelgaiida\áL'^uet*cf  o^f  n  / 
FranciscQ  de;  Luxanconrr nuestra  flbta^;  »  <'•. 
y  de  ocho ' naves. con  succsso  iiicierto^ ' 
oon  solas  tres  el  ma«*  zhuyendaraaota::;  ^  ^  i  f 
vivo  en  da  '^una^  y:^en  el  \mundo:  mndrt^  i 
con  la  snenuDviajd^slte  in^gnb  rotn^  ^-  "'^> 
yace  en  SaúPedra  de  Madrid  ho4rad<t  •  í 
por  General  maritimo  soldador  í    ' 

]0  patria  quantos  hechos  ^  qoancos^inómbres^  I  I 
quantos  sucéssos  y  tviftoriás  grandeé,:^  ;  >) 
quaqtos ] ilustres ^  ji  temidói  hombres^    :     '■[ 
de  mar  y.  tierra,  fcnJndifs y. Francia  y  Flandes 
no  sabes  conkDi ^ digas,  coma Inombres         I 
sus  alt^s'  obras^.  ni  sus  vidas  ímaadí^  > 

a  los  archivos -inmortales:  fiíerüesj:  i  ^ /i 
después,  de]  sü$  hai^iias^y^sÜS'Iiiiuectcsii  *'■ 
I   Tom.  III.  li  No 
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No  es  falta,  de 'esditores-^  patria-imá:  -     . 
que  el  Tajoj  el;Bi8$i&<iaro  en  sui  arenas  t^ 
el  Fiiuerga  ^rel  'Xenü;  yj'el  Timá  /crie'     i> 
cisnes  que  mueren- por  faltar  Mecenas: 
con  esto;  se  adormecen  cada,  día 
en  la  contempladon  de  las  Sirenas:^     "^     ^ 
pues.^que!  tienes  quien'  haga,:  y  quien 4e  óbSgaf 
^  por  qué  te  falta:  España  ■  qtuen  lo  4ígai   - 

No  se  burlen  las  indicas  espadas  - 

d?  las  Jbumildes  plumas  destos  Numas , 
que  las  qbe.tiene  a)iora  el  mundo  honradla 
Dios  sabe  quc.lodeben  a  las  plumais*.  '  *  r 
{Mas  dónde  voy 9  las  cuerdas  destempladas» 
tan  lejos  del  oráculo  de  Cumas  ^ 
Anima  9  Apolo,  mi«  pequeño  haliento, 
y  y.os.^ 'claro  Señor  ^  estadme  atento-. 

Viendo  Don  Pedra  Tejloi ,  cuidadoso 
lo  que  dé  sus  tormentos  resultaba^ 
surca  el  piélago  azul  tempestuoso , 
y  llega  al  puerto^  en  que  la  plata  estaba  i* 
Pi«r¿^  el  odo  y  :d  común  Teposó    >    •    ' 
con  el  aviso  de  qué  elvmar  ipiejaba      '    ' 
el  Draque  de  sus  árboles  y  velas,, 
y  no  menos  ardides  y  cautelas  • 

El  (jenéral  riprevienc  y  - (brti£k:ar 

con  el .  Gobernador  lo /necessaria,     - 
y  contpa  aquel  Dí'agon  de&nsa  aplica^ 
que  amenazaba 'al  pajaro  Canario. 
La  fama  que  las  cosas,  multiplica 
con  el  eterno  hablar  del  vulgo  vario  1 
a  dar  avisQ  discurrió  la  tierra» 
sembiiando  Ale&o  estrepito  de  guerra»      ^ 

En 


En  el  Klcímbre  fie  ISo^^pffdPiesiebl^c^ov^  •.,.  :J 
qu#nstjsu;graa  diUgencia  lo  atrib©yo>¿  / 
el  esforzado  pechó  de  Don  Diego  ^   ^ 
Capitaí^^rGeparal  y  Alcajdietmijiotli.  ri  rJ  oí 
defenMS'Coifttrá  él  nuéí^ci  Ufysus  i^riegKrr. 
de  cuyo  arbitrio  y rdiligen¿iá»au¿íiya{o:i  Lru 
su  ingenio,  su  valor,  su  diligencia^. 
y  en  advertir  a  la  Real  Audien¿kii:     .  fi  s 

Responde  ¥siBBmí  ^Víp^Q  is^  j'   ;i. V 

por  ser  hibi^ao^' álU  la  artti^ida  Ifaglssar^^I 
Don  Diego  instaba  y  su  favor  peüi^;  -•:     ' 
que  de  su  reiñission.  le  duele  )h  piesa. .    ; 
Al  Virrey  del  Perú?laíii^tidienctt  í^wfh,  i  I 
que  de  adveftilU  el:?Gapitan  riiiénMisb^i  íurj 

con  las  caf&s.dd^IEbQjí^v^^^i^^^^^ 
socorre  a  Panamá,  y  ella  -a  Don  Diegó> 

Llegó  con  una. galizabra  al  puerto^  i »  .     / 

qjUfr)XÍe  Tie^ii'.a  c  CfaÜe  ¿monees  Vin6 
el  de  Soto  Mayor  ijsoldada  experto  lorr.r 
en  paz  y rguerra  dc:.j¿ahan2ai  ifioot 
era  tal  Gapátan  socorro  cierto,  • 
xnas  quQí.pof  lo.qus.truico  de  camina^;  juy 
pólvora,  bak$t,:¿uecda9  y  siei&'piezass  í:A  <¿ 
tanto  en  la'  guerráKÍmp0rtíaa.las/5iabens)i>  v 

Por  su  iTeniente^Genéf al  venia "     ^    '-^    v      ./t' 
del  Marques  y  Virrey ,  pero  la  Audiend» 
de  nuevQ  al  núsinb  Don  Alonso  cria.   : 
por  su  juridicion  y  preemmeaKÍia;:.!.  > 

de  los:  (ios '  Capitanes  ^  que  trafaia^  ^    ^  *  .  i ; 
estima  la  opinión  y  la  experiencia,    - 
que  es  bien  que  accepto  rokro  ^ignificpie 
a  Fernando,  de  Ocanipo.yM|uan:  Henrique.-: 
?  :  1x2  3Lle- 


v:^   ;    II-... 
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Llego  el  Ingles  a  Puerta  Rico  j  jr  qiifeor  :     :.H 
hacer  ^o  que  el  ladrón^  que  con  la  capa 
de  aquella^  encubridora  del  iaviso 
toda  maldad:  se  intenta ^  culn'e  y  tapa:        ' 
stas  caitío  no  los  hallan  de  improviso    ' 
mal  conoddoí' del  rebozo  escapa, 
que  quando  esperan  al  que  intenta  engaño^ 
atado  en  el  rebozo  lleva  el.  daño*  :     { 

Que  repartida  en -puestos,  diferentes  I 

la  atronadora  y:  fuerte  ártillerm ,     . 
de  todos  los  higaíes  eminentes  ' 

el  pertrechado  puerto ;  deíendia  •  ) 

El^mar^a  irás:  preguntas  entre  ^dienten  ^     A. 
con  reddblad)Os  iecós;iés]^ndiaf.  '  > 

y  *  >l08:  ^delp^^s.  cbn  ocrííletó  colas  >  <  - '  i    :> 
herían  de  temor  das  crespas  olas. 

Y  porque  el  Inglés:  tósigo  na  encrasse       .  .  -^Li 
por  donde  isiempre*  al  cúerf^i.elidaño'toc^ 
al  puerto,  le  mandaron  Nque«ccttisse  r^  '      u 
co|i.  tres  navios  k  :gaitganta  iy  ibocay       ; 
para  que  entre  svs  jarcias  encallasset  > 

que  np  iuera.al  entrar  defensa;  po^a,  i 

y  las  cinco  fragatas  palia:  abriga^  aÍ  ,  í 

y  dienten  .  que  mostiasse  iai  enemigo ; 

Pues  ya  que  el  manto  yrd^nofturno  velp         'I 
sebre  los  hombros  del  sereno  día 
la  mar  9  ia  tíerra  y  el  alegre  ciéloi 
de  sus  tinieblas  ff igidas  cubría :  *   • 
al  puerto  acdmetíd^  mostrando  el  zélo 
que  de  su  plata  prospera  tenia, 
con  veinte  lanchas  y  con:  mil  Ingleses  i 
torxumdoiosi  caooi^es^i^ilaneses.^         .  ^  .: 

-::a  i  ü  Tal 


Canto    TV.  *   ^  Sí§^ 

Tal  humo- y  densidad  los  amparaban, 
que  en  vano  de  los  titos  y^  arcabuces, 
plomos :,  piedras  y  pólvora  arrojaban 
contra '  sus ,  flor  de  lises  nuestras  cruces : 
mas  quando  a  las  Ji^[^tas  se  acercaban,  .  . 
permite  Píos,  que  no  falta^sen  luces, 
porque  poniendo  a  dos  el  Ingles  fuego, 
sin  poderlo  estorvar ,  ardieron  luego  •  <    '    • 

Arde;  -el  bauprés ,  mesana  ,  árbol ,  trifaquetes, 
como  si:  fueran  débiles  tomizas  y  . 
coronas,  aparejos,  chafaldetes, 
velas  ,  escotas ,  brazas  ,  trozas  ,  trizas : 
brandales  ,  racamentas ,  gallardetes , 
brioles  y  aflechátes^  son  cenizas 
amantillas ,  bolinas  y  cajetas, 
estay,  ovencaduras  y  jaretas. 

Ya  del  cabo  del  valde  no  se  trata , 

porque  d^e  la  gavia  hasta  la  quilla      '     > 

el  aiiudadó  leño  se  desata, 

y  el  fuego  hasta  las  bombas  aportilla» 

Crecerla  luz ,  la  llama  se  dilata,      ■  ■'.  r 

la  aguja,. la  vitacora  y  la  silla 

deja  el  piloto  ^  viendo  las  estrellas 

deL Norte,  en  la  n^nor  de  las  centellas* 

¿Mas  qual  sucesso  al  que  refiero,  iguala? 
que  como  la  dispuesta  leiía  ardia, 
y  el  sebO)  qué  en  las  gúmenas  resvala^^ 
dulce  materia  al  alquitrán  poniat 
ninguna  ardiente  y  furibunda  bala 
de  las  de  Puerto  Rico  se  perdia: 
{quién  vid  jamas  tan  provechoso  daño, 
ni  el  proprio  bien  por  el  ageno  engaik>«  . 

RoJMr 
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Rompen  del  pecho  laminas  y  planchas 
del  azero  gravado  los  mosquetes, 
vuelan  los  tiros  cuerpos  de  las  lanchan  :     . 
mas  altos  que  en  las  gavias  los ;  grumetést 
siembranse  de  la  mar  las  ondas  anchas     -'r 
de  plumas  y  sangrientos  coseletes  ^^ 
y  llevanse  los  ayres  cristalinos 
brazos. ,  cabezas  ^  piernas  y^  íntestinoi .        ^ 

El  jValor;  de  Don  Pedro ,  y  Sancho  Pardo  ^      f 
y  Juan  Fernandez  Coronel  famoso , 
por  otras  plumas  referido  aguardo, 
que  presto  os  diga  el  caso  belicoso: 
que  de  volver  a  mi  intención  me  tardo^ 
primera  idea  y  centro  mió  forzoso : 
pero  digamos  una  cosa  estraña, 
oydla  por  sucesso  y  o  por  hazaña . 

Cenando  estaba  un  Anglo  caballero 

que  de^  Teniente  al  General' servia^    !  . 
vid  la  luz  desde  el  puerto  un  artilleroi 
y  a  la  mesa  inclino  la  puntería:         \ 
la  vela,  el  blanco,  el  Norte  y  el  lucero 
de  aquella  noche  a  su  postrero  dia         * 
la  bala  ardiente  acierta  de  tal  suerte  ^     ^     1 
que  quince  y  él  cenaron  con  la  muerte  •> 

La  mesa,  los  manjares ,  los  criados, 

el  dueño  y  todo  junto  fue  al  infierno^      j 
dónele  no  les  faltaron  convidados 
en  otra  nave  de  tormento  eterno,     r 
Vuelan  los  platos,  y  los  bien  cargados 
frascos  de  Candia ,  Rhin,  Griego  y  Falerno^ 
hasta  la  sal  vertid ,  por  el  agüero » 
si  no  es  que  d^ó  sucedió  primero»^ 

A 
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A  quaí,  Kjue  no  era  convidado,  toca 
un  plato .  de  la  mé$a  ^  taza  ^  o  pieza: 
a  qual  ^ntre  las  manos  y  la  boca     - .     ^ 
le.  trincha  la  comida  y  la  cabeza;    ^ 
a  qual  bebiendo  la  salud  que  invoca» 
lesponde    al  brindis  con  mayor  presteza,» 
y  entre  .el  aplauso  y  voces  diferentes, 
le  rompevel  brazo,  taza,  boca  y  dientes. 

V9lviendo  pu§s  al  General  Don  Diego  ,^ 
de  Don  Pedro  de  Acuña  aviso  tuvo 
que  una  fragata  ha  visto  el  Inglés  fu^o, 
y  que  después  entre  la  armada  estuvo:  . 
no  le  dieron  sigiiiendola  sossiego, 
ni  apcessurando  el  vuelo  se  detuvo: 
venia  de  Maracaybo ,  y  sobre  el  cabo 
de  la  vela  dejaba  al  Inglés  bravo  • 

Llego  tras  esta  nueva  la  mas  cierna  ♦  i. 

en  que  otra  vez  Don  Pedro  lé  avisaba,   . 
que  ya  el  armada  Inglesa  descubierta, 
los  pueblos  de  la  costa  saqueaba. 
Mas  su  riqueza  en  Puerto  Rico  inciefta,  > 
trecientas  vidas  y  almas  le. costaba,    . 
que  r  las  pierden  assi  como  animales, 
pue^o  que  son  estotras  racionales. 

Ya  la  fama  el  valor  claro  y  notorio  { 

de  Juan  Fernandez  Coronel  dilata, 
Don  Pe4ro  Tello ,  y  Sancho  Pardo  Qsptio 

( :  en  defensa  del  puerto  y  de  la  plata.; 
entran  en  parlamento  y  consistorio, 
donde  el  Inglés  dejar  la  empresa  trata, 
maldiciendo  las  llamas  que  descubren  ^      t 
lo  que  las  alas  de  la  noche  cubren. 

De 
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De  enojo  desto  y  no  tomar  el  puerto  A 

por  su  fuerte  caudillo  defendido,  * 

el  General  de  tierra  quedo  muerto, 
y  el  Draque  en  los  dos  cargos  elegido. 
No  es  el  provecho  del  robar  tan  cierto, 
como  parece  que  al  Inglés  lo  ha  sido: 
oímos  que  llevó  esta  plata  y  .esta^ 
mas  no  las  vidas  y  almas  que  le  cuesta. 

Creed  ^  Señor,  que  no  hay  adarme  o  grano, 
que  no  le  haya  costado  treinta  vidas . 
Ai  fin  de  Puerto  Rico  sale  en  vano , 
vacio  y  lleno  de  dolor  y  heridas: 
anima  y  mueve  el  esquadron  Britano 
con  grandes  muestras  de  valor  fingidas, 
y  a  la  villa ,  que  dio  su  nombre  el  rio 
del  Hacha,  parte  con  orgullo  y  brío. 

Esta  robada,  a  «anta  Martha  vuela,  - 

abrasa  la  ciudad  tan  mal  provista; 
mira  el  incendio,  y  hacese  a  la  vela, 
sin  dar  al  Bravo  y  Cartagena  vista: 
de :  Panamá ,  que  su  intención  recela , 
para  que  del-  cossario  se  resista, 
con  Pedro  de  Quiñones  a  Don  Diego      > 
setenta  y  dos  soldados  prenden  luego. 

Era  aquel  Capitán  gentil   soldado, 

en  Fkndes  y  otras  muchas  ocasiones, 
^iííipbí  hombre  de  valor  acreditado,    t         l 
y  hermano  en  fin  de  Antonio  de  Qihiñonesi 
que  el  tercio  de  Españoles  embarcado 
como  hombres  de  León  entre  leones 
en  las  galeras  de  Oria  a  cargo  lleva^^, 
de  sus  armas  e  ingenio  heroyca  pruebq^»v 

''^l'        .  Ya 


,       Canto  ÍV.    i 

Ya  de  Nombre  de  Dio3  el  atalaya 
descubre  ?n  alta  mar  sola  una  vela, 
ya  dice  dos  y  tres ,  ya  el  fuerte  Amaya 
con  sus  setenta  y  dos  soldados  vela : 
ya  por  el  puerto  y  Ja  vecina  playa 
un  navio  vé  entrar  la  jcentinéla , 
que  desde  el  arrecife  sobre  el  Morro 
contra  el  orgullo  Inglés  pide  socorro. 

Disparale  una /pieza  que  tenia, 
para  este  efeáó  y  ocasión ,  y  luego 
desde  la  playa  la^  respuesta  envia 
con  un  v^erso  de  pólvora  Don  Diego: 
de  toda  la  demás  ártilleiía 
havia  hecho  a  Puerto  Belo  entrego 
por  orden  del  Audiencia  %  y  no  quedaba 
mas  de  una  pieza  que  en  la  playa  estaba» 

Esta  con  una  bala .  por  lo  alto 

dispara  luego,  y  viendo  el  enemiga 

las  dos  respuestas,  rerirdse  falto 

de  disciplina  y  militar  castigo:       ■■"'■. 

y  con  el  recibido  sobresalto 

de  que.  tenia  guarnición  y  abrigo 

con  fuerte  que  la  entrada  le  resista  f 

al  mar  se  alarga,  y  piérdese  de  vista .; 

Don  Diego  dos  esquadras  forma  enfrente  ,^ 
de  quarenta  soldados  veinte  envía 
al  rio  del  Faílor,  y  al  Manglar  veinte^ 
entradas  que  el  Inglés  tomar  ppdia.:    I 
quédase*  con ;  el  resto  de  ia  gente 
en  e\'¿úerpo  de  guardia  ^  aunqi»  sabía 
que-era  mayor  válojr^  que  resistencia, 
con  tan  4aca  ciudad,  a  tal  violencia » 
ZW.  ///.  Kk  Ya 


^5^  La   Dka6ontjba« 

Ya  la  candida  Aurora  al  hijo  muerto  ^ 

en  el  Troyano  fuego  lamentaba, 
quando  en  la  mar  se  vieron  desde  el  puerto 
cinco  velas  que  el  Al  va  declaraba: 
no  havia  el  sol  las  puertas  de  oro  abierto^ 
que  aun  el  primer  crepúsculo  duraba, 
quando  se  vieron  nueve ,  y  luego  quince^ 
un  marinero  de  las  aguas  lynce. 

Ya  el  sol  entre  diversos  tornasoles    ■        .    n^ 
bordados  de  topacios  y  jacintos 
sacaba  sus  dorados  arreboles 
sobre  los  horizontes  ya  distintos: 
quando  los  desvelados  Españoles 
en  términos  tan  breves   y  sucintos 
cinquenta  y  quatro  velas  descubrieron, 
y.  a  la  boca  del  puerto  las  diez  vieron . 

Ninguna  entro ,  que  a  popa  entrar  pudiera 
qualquiera  dellas,  si  el  Dragón  se  arrisca; 
temen  el  fuerte,  y  como  si  le  huviera, 
la  vuelta  van  del  rio  de  Francisca: 
porque  alli  la  demás  armada  espera, 
creyendo  que  en  el  cerro ,  que  se  enrisca 
€n  aquel  arrecife  referido, 
estaba  todo  el  mundo  prevenido  • 

Quiere  reconocerie  con  cautela , 
antes  que  en  éi  escaramuze  y  rife, 
y  despacha  con  ima  caravela 
un  ligero  patage  al  arrecife: 
sabe  lo  que  es, y  amayna  toda  vela^ 
y  sin  quedar  el  mas  pequeño  esquife , 
da  fbpdo,  surge  en  él,  Uéea  a  la  beca 9 

j  sin  ju)mbre  de  Dios  ai  Kombre  toca .  - 

Gúar- 


^  ■• 


Cakto   IV.     !  £59 

Guardando  su  ciudad  está  a-  la  mira 

Doa  JXego  coa  su  gente  en  un  abriga'.    ;^ 
con  tal'  constancia  y  libertad  ,  que  admira 
a  la  misma  virtud  que  fue  testigo: 
dice   que  ha  de  saber  quien  Icretiray     o: 
y  que  ha ,  de  ver.  la  cara  al  enemigo^ . .    i : 
a  quantos  le  requieren  lo  contrario^  ■ 
pareciendóles  hecho  temerario. 

Acuden. a  la  Inglesa  Capitana 
chalupas  y  bateles  a  consejo  ^ 
por  el  vacio  de  la  barvacant  *    i 

del  muerto  General  Nestoreo  viejot  * 
con  <.  menos  alboroto  en  tierra  llana^ 
el  Español ,  de  la  milicia,  espejo  :  ' . 

replka  a  Ips  consejos  de  sa  gente 
con  aátmo  gallardo*  y  voz  prudente  •      i^    - 

El  Cura  y  Comissario  que  tenía  > 

alli  la  Inquision »  le  molestaba , 
que  mirasse  al  peligró  qutí  poñia    - 
los  Danieles  x]ue  al  Dragón  echabas    <h  \ 
y  que  del'  monte  que  la  incierta  via  ^    ; 
con  ásperas  malezas  intricaba^ 
tomasse  los  cabellos  ofrecidos^ 
^qiuénivid  ocasión  por  arboles  asido^^  >^ 

Al  Clérigo  í  le  dice  que  ch  suiofido  ^  :'  ^      fl 
para  todos  piedad  con ^Dk>^  merezca^'       .; 
al  Oficial  le  obliga  a  su  exerdck)^      í 
y  al  soldado  le  dice  que  obedezca. 
íEt  .Gura  por  guardar  sa  benefido^ 
porque^  «itre  los  Ingleses  iqoi  /pfeiíeártfí '^^  -^o  : 
fiíése  a  la  Mesia/ y  alaiípilá  sááta,  ^^^^  '^i 
cavando  el  blanco  pie,  tal  hymno  canta: 

Kk  2  Estas 
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Estas  dos  barras  que  de  plata  pura,  ^^ 

y  de  ochocientos  pesos  bien  pesadas  ^    . 
pila  bendita  9  te  encomienda  el  Cura, 
sean  en  tí  del  fiero  Inglés  guardadas : 
ansi  mil  veces  del  traydor  segura , 
en  tus  aguas  benditas  j  sagradas , 
exercite  el  divino  Baptisterio, 
y  tu  goces  del  olio  y  del  misterio. 

Guárdalas  bien,  ansi  tus  blancos  bordes 
pueblen  hermosas  manos  y  ituidritias, 
y  destos  pueblos  juntos  y  concordes 
hagas  la^  almas  de  los  cielos  dinas:    ' 
ansi  su  manto  qual  de. estrellas  bordes » 
labradas  en  tus  aguas  cristalinas,  .-  x) 

pues  que  sin  tí ,  y  <j[ue  de  dos  procede  j  - 
que  padre  y  hijo  son  ,  ninguno  pueíds  •      > 

Por  el  misterio  que  su  origen  tuvo  ^  /   i  ^ 

a  donde  el  Jor  y  el  Dan  el  Jordán  ^ozan , 
y  donde  Elias  por  el  agua  anduvo »      .    > 
y  los  viejos ,  si  es  cierto ,  se  remozan  4  I 
y  por  el  pozo  en  que  Jacob  estuvo^^ 
a  donde  agora  beben  y  retozan 
las  cabras  de  Samarla ,  y  el  servía 
por  la  blanca  RacheKla  negra  Lia:    ^ 

Por  el  mar  «h  que  Pedro  y  j Andrés  fiíerón    A 
pescantes  do  peces  y  dd  almas, -^  ' 
por  la  pisdná  santa,  en  que  sufrieron 
tantos  pobres  sin  nombre  inciertas  calmas, 
por  la  íupDte ,  en  que  al  niño  Jesús  dieroa 
sombra. los  Seraphmes  y  las  palmas».  . 
mientra^.  María  i^us  camisas  bel&s 
lavaba  coa  sus  '  manos  como  estrellas :  . 
,...á  Por 
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Por.la  fílente.  d«Ordb,:  que. vio  crecidas    .    :  I 
en  Rapliidin .  sus  aguas  iy  cristales ,     -     :;    ^^ 
por  la  mar  de  Tiberia,  en  que  dormidas^ 
iban  aquellas  luces  celestiales, 
por  las  aguas  que  en  viíio  convertidas  ^       r 
al  acabar  las  Jhjsdms  fueron  tales  ^  >  ^ 

por'Ias  que  dividiíks  s©  apartaron,  v  ^ 

quando  los  montes  del  Jordán  saltaron: 

Por  la  fuente  del  huerto  de  Susana ,  - 

por.  ^1; Cedrón  i  qué  ftierlecid  la  puente^  : 
que  passd  deste  mar  la  gente  humana 
al  puerto  de  la  gracia ,  al  nuevo  Oriente: " 
por  todo  en  fin,  o  pila  soberana, 
pues  Dyagon.  eslo  mismo  qué  serpiente  j  ' 
y  eres  de  ía  primera  azote  y  fuego,  '  .  f 
guarda  1^  barras  que^  té  úoy  y  entrego é 

Esto  diciendo ,  las  abraza;  y  mira, 
y  como  si  dos  hijos  enterrara, 
pálido  «sq)ultandolas  suspira,  [ 

quitándoles  al  requiem<  la  ktí:  clara  ♦.    r    :    y 
Don  Diego  ten  tanto  que  el  Inglés  aspira  > 
a  entrar  en  la  ciudad ,  piensa  ,  reparat         > 
intexfta,  traza,  elige  y  considera, 
y  no  hayiendo  i^medioj^  al  fini  esperáis  '  .-^ 

Un  Mulato,  peitdoniennie „ si  quierien^      .¿    ¿w  A 
algun9t.^qiie  hay  de:Jsu  colop  hcbrados^^  ;  ^ 
que  en  fin  lo$  que  lo  son ,  como  lo  adquieren 
por  su  virtud,  merecen  ser  loados,:.  ; 

que  los  quprjsialen  tales,. no  difiereá  t .  '- :  \ 
de  hidalgos , i  bien  nacidos  y  enséñadoSt      r 
mae^ijue^en/haverles  dado  el  éo\  mas  íuefite 
en  el  eomun  camino  de  k  muerde.  .        ^ 
,-i  Es- 
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Este ,  que  Andrés  ^  gran  Fridcipe^^  ^e  iiombrai^ 
y  amador ,  auiique  ingrato  se  apellida  y  ' 
con  arco  y  flechas  al  contrarío  assombrá^ 
jurando  aventurar  por  Dios  la  vida: 
pero  no  hajr  que  fiar  de  viento  y  sombra  y^ 
ni  de  madera  de  aíamo  teñida »  '<? 

que  quando  aquesto  -jura  i  él  misma  piensa' 
mostrar  la  entrada  ^  donde  no  hay  defensa  • 

De  cuentas  gruessas  un  rosario  al  cuello 
trahe  por  barida  el  CMphos  de  Ethippiat 
no  sé  quien ;  fia  un  átomo  o  cabello 
de  hyprocresia,  o  santidad  impropia: 
con  muestras  de  rezar,   o  de  ofrecello 
por  el  remedio  de  su  gente  propia  fi 
passaba  el  oloroso  calambuco ^ 
si  no  era  acaso  de  Escariot  sabuco  «^ 

Hombre  que  va  rezando  por  la  calle 
con  reverencias  a  qualquier  distanciat 
hombre  de  risa  c falsa  ,  con  mal  talle,  ; 

.  que  huye  en  falta  y  sirve  en  abundancia:    • 
dicen  i  que  hablalk  bíenv,  y  no  fialle    '       • 
es  de  (SU  cambio  la  mejor  ganancia  r 
passóse  Andrés  al  Draque ,  en  acabanda 
el  rosario  <iue  Veis  que  va  rezando  i-  '• 

A  las  ^ñasiique  'hizo ,;  dos»  l^eleS)   :   >'    í -  '; 
salen  pbcá',  y  Uevanle  á  la  arnu|ída^      :  - 
adonde  con  pensamientos  infíeles' 
alentó  la,  ocasión  de  su  jornada. 
{O  palabras  de  barbaros:  crueles^' 
y  malida  ride'  esclavo  executadft  I 
'^Yai  forma  id  Draque>en-laMcIia^i  su'  dieattd^ 
que  fueron,  con  la  suya  veinte  y  quatro  * 
'•¿J.{  Ca- 
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Camina  a  la  Zabana  con  la  gula» 
donde  otra  vez'lá  piéispa  le,  disparan: 
rebienta  y  liiere'el  hierro  el  agua  firia, 
xujo  grave  furor  las  ondas  paran: 
salpicando  la  lancfia ,  én  ^ue  venia^ 
la  suya  y  todas  con  temor  reparan, 
que  al  cobarde  la  sombra  le  alborota, 
mas  luego  vuelve  i  y  «igue  su  derrota  • 

y  pr^vinicndo^  en^£n  con  mas  cuidado, 
3Í  estaba  de  emboscada  prevenido, 
cien  Negros  echa  a  discurrir  el  prado, 
que  del  rio  del  Hacha  havia  trahido: 
Don  Di^o  para  ver  como  soldado, 
SI  el  estrepito ,  voces  y  ruido, 
era  como  la  fama  le  pregona, 
'  acerca  al  enemigo  «u  persona « 


.-> 
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CANTO    V. 

R E TIRA NDO SE  £) O N'  I>IEGé 

al  caminó  de  Pdnamd'  i  después  de  hdwr 
muerto  algunos  Ingleses  y  entra  Francisco  Dror 
que  en  Nombre  de  JDios  con  mH  y  quinkhtos 
homhres  y  que  hallando  íd  biüdad  desierta  ^'  ra^ 
han  las  chozas  y  iukió^/  ¿fiscarriemio  elé^te. 

» 

YA  por  el  prado ,  o  la  Zabana  verde 
marchando  viene  el  esquadron  formado^ 
que  de  las  cajas  el  compás  no  pierde, 
mas  que  de  azero ,  de  sobervia  armado : 
no  hay  eco  en  tierra  o  mar  que  no  concuerda^ 
poniendo  brios  al /menor  soldado, 
para  que  alegre  }r  arrogante  marche 
con  el  acento  que  despide  el  parche* 
Con  diez  vanderas  de  color  tendidas 
mil  y  quinientos  hombres  juntos  vieneit 
contra  setenta  y  dos  honradas  vidas, 
que  a  su  Nombre  de  Dios  en  guarda  tieneai 
mas  aunque  para  ser  tan  bien  vendidas 
el  animo  Español  y  armas  previenen  ^ 
los  despojos  y  prendas  femeniles 
Néstores  vuelven  los  setenta  Achiles* 

No 


No  tienen  ce?cft jai  triaches r  kéfhíza^r': 
ni  muniqqn,  ni  fuentes  baluartes» 
ni  c^5as.d6í^rm«.y  potque  ;sqii Lpagizas. . 

basta  para^Yolvérlas  en  cenizas 
sin, mina»  estratagema,  ardides  y  artes» 
un  taco  ardiente  de  arcabuz  deshecho» 
.oomói  la  ;seca.  paja  en  el  baryecho .     ' 

Vista  su  fiíriav  y  vistas  ks  razones»:  i,     / 

que  todós^  por  su  bien  ruegan  que.  mire»_  . 
manda  Don  Diego  a  Pedro  de  Quiñones^  - 
que  tome  la  vangardia  y  se  retire: 
porque  en  tan  desiguales  esquádrones       , 
la  temeraria  presunción  no  admire : 
recoge  del  lugar  k  pobre  gente» 
como  suele  el  pastor  que  el  lobo  siente  •  . 

Ya  que  de  la  ciudad  la  íkca  entrada  :. . 

tiene  él  Inglés  jl  y  el  Español  la  pierde^ 
didle  con  una  carga  y  rociada 
la  bien  venida »  porque  del  se  acuerde ; 
midieron  dos  Ingleses  la  portada» 
tiñendo  de  su  sangre  el  campo  verde» 
que  no  ha  de  entrar  ».a  que  su  gente  oprttfiai 
en  el: Nombre  de  Dios  quien  no  le  estima. 

Ya  que  escaramuzando  van  subiendo 
de  Panamá  por  el  camino»  miran  ..  .♦. 
dos  esquadras-de  Ingleses:».. presuotíondi^  :.: 
ataja?  los  qiie  al  monte  se  retiran:     /.. 
guiólos  el  traydor  Mulato »  haciendo 
contra  su  mismo  Rey  cosas  que  admiran,:   * 
que  estrella, jtan  nublada  ao  podia  » 

6inó  4^gcmí'  sin  Digss  ¿servir  de  gvua  •     :  .> 
Tom.  III.  U  A 
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» 

Volved ,  volved ,  y  no  permita  el  cielos    ' 
que  de  Españoles:.' tal  crueldad  se ;  diga-,  ^ ;  i 


que  larj^noranda  4Ío 'd|Lra^<0|isüeLc>i. 


',^!J[) 


::  -^a  qóienr^l  sbn^4e  k  'batalla' obl^a •      i^   Y 
^•Permitiréis  que  cubra  sangre  el  suelo, 
y  que  digan ,  que.  siendo  tan  amiga 

/'d^?;do(te;quB/mvrriero»,  van  ligeros        ^'j> 
a  Panamá  setenta  mensajeros  3^       '. 

Ansí  decía :  perb^  nadie  hablaba^  ' 

de  suerte  que  el  buen  Pedro  ya  quería 

cortar  algima:  oreja  que  escuchaba 

con  Hebrea  y  indigna  ocobardia:      .  -  |  i. 

con  la<  ^  éspáfla  iolrerios  *  intentaba » :■ 

la  espada  ihenos  que  la  voz  podia, 

solos  diez  le  siguieron ,  que  diez  fueron  .  - 

los  que  morir  y  no  sufrir  quisieron. 

Hallóle  con  el  lodo  a  la  rodilla, 
que  haciendo  alto  resistirse  quiere, 
mas  los  diestros  del  monte  hasta  la  orilla 
del  rio  le  aconsejan  que  tío  espere. 
Al. parecer  común  el  suyo  humilla, 
que  en  siendo- conveniente  le  prefiere, 
porque  entre  las  espessas  arboledas 
la  guia  es  negra,  y  blancas  las  veredas # 

Y  haviendo  todo  el  ^ia  sustentado  . 
a  plátano  por  hombre,  fruta  Indiana ^ 
en  el  i;io  descansa,  ai^s  calisado  .   ^ 
de  esperar  el  sucesso  y  la  máiíana. 
Entra  el  Ingles  en  la  dudad  ayrado 
desierta,  sola ,  despoblada  y  Hacia, 
tonut' «aposento  en  lo  mejor  qiieJbavia,* 

que  el -eco  solo  huésped' rebudia  t 
■     /     •  yatt 


Canto    V.  u6^ 

Van  a  la  Iglesia,  y  como  suelen  ,  hacen 
que  nunca  en  ellas  lo  caído,  adoban, 
pue^  las  barbajras  leyes,  con  que  nacen,  , 

:  meno6  por  miedo  del  castigo  ínnoyan : 
la   codicia  en  los  santos  satisfacen, 
y  aunque  poco  dejaron,  esto  roban ^ 
que  a  imitación  del  gran  Jacinto  el  Cura 
dos  custodias  de  Dios  llevar  procura « 

Saco  del  fiero  incendio*  Lutherano  . 

el  sagrario  4el  Santo  Sacramento  ^ 
y  una  imagen  de  hermosa  taUa  y  mano, 
las  dos  arcas,  del  nuevo  Testamento: 
y  para  ser  Christifero  Troyano, 
un  Crucifixo  lleva  con  intento 
de  no  fiar ,  aunque  la  plata  entierra , 
lo  mejor  de  los  cielos  a  la  tierra. 

La  imagen  pues  de  aquel  Pénate  en  pena , 
Christp  en  la  Cruz, y  de  la  Virgen  santa, 
de  tantas  gracias  y  excelencias  llena, 
que.  al  cielo  admira  y  a  la  tierra  espanta: 
aquella  sierpe  en  la  cruzada  entena^        I 
y  la,  «que  Salomón  celebra  y  canta , 
dejó  ,  d(£ jando  Phebo  su  horizonte,  >. 

en  lo  hueco  de  un  árbol  en  el  monte « 

y  llorando  mejor  que  con  las  barras,       - 
dixo  a  la  Cruz  ansi :  Lagar  divino    < 
de  los  racimos  de  las  verdes  parras , 
que  solo  el  mismo  Dios  a  pisar  vino^ 
nave  de  cuyos  arboles  y  amarras 
pende  la  vela ,  a  quien  el  viento  indino 
de  tocaK  en  la  vida  el  cuerpo  santo;       > 
obedeció  en  el  sur, y  tenuó  tanto: 

Jo- 
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Joseph:  vendida ,  Isaac  santo  obediente 

al  padre  hasta  morir^  cordero  muerto       ^ 
al  principio  del  mundo, fuego  ardiente^'  * 
que  La  subido  a  su  esphcra  y  centro  cierto: 
Moysen  orando  ,  Capitán  Tállente, 
pelicano  de  amor  el  pecho  abierto^ 
JEmperadon  que  sobre,  el  hombro -tuvo     * 
su  Imperio, y  como  Atlante  lo, sostuvo i 

Muerto  león  con  él  panal  sabroso, 

harpa  contra  el  Demonio ,  que  refrenas 
con  tres  cla^^ijas ,  cuyo  son  piadoso 
se  hizo  con  las.  cuerdas  de  tus  venasí:  -i 
hiedra  divina  en  álamo  frondoso^ 
mejor  que  la  que  tuvo  en  las  arenas 
del  mar  Joñas ,  pues  nunca  tu  perdiste 
las  hojas  verdes,  que  una  vez  tuviste» 

Seraphin  de  Esaias  de  seb  alas, 

que  cinco  llagas  tienen  descubiertas , 
escala  de  Jacob ,  que  el  cielo  igualas , 
bandera  blanca  ,  que  la  paz  conciertas :  - 
llave ,  de  cruz  de  las  supremas  salas  ^        ^ 
que  para  abrirnos  sus  intaébas  puertas^ 
xon  olio  de  tu  sangre  estás  untado , 
vestido  de  Joseph  ,  cordero  assado : 

Hostia,  altar.  Sacerdote,  precio,  prenda ,; 
piedra  angular  ,  Dios  fuerte ,  luz  j  vi¿íoriá> 
trigo ,,  león ,  Emanuel ,  ofrenda  í  > 

virfud ,  divinidad  ^  honor  y  gloriad 
pastor  ,  jaez  ,  sol ,  vida  ,  verdad ,  senda^ 
libro  escrito  con;  sangre ,  a  cuya  historia 
quitados  sellos d  Cordero  tierno ,ií-.     j 
consejero  admirable  ^  .sabio  ^^ 'etisrrno^  .       j 

Aquí 


Aquí  quedad  ^  que. otro  Joseph  no*  pudo 
ofreceros,  ínejor  labrad^,  piedra  -      ^ 
que  el  pardo  Ijueco  díKte  tronco.  ludo\v:    ^ 
que  dQoélaTO  i»ilagíto.  el  nócoln^dín^ 
JEn  este  Mausoleo  para  ^  escudo  *      * 

deste  roble  serán  mis  bracos  hiedra: 
mirad  ^^nor  ^  que  dentro  de  tres  dias 
os  Yuelvan  á  tocar  lis  manos  miaa. 

Si  un  pinQi  i  si  un  laurel .  alma  tenia ,      '        , 
y  esto  la  antigüedad  tuívo  por  cieno , 
tei\ed  9  árbol  dichoso  ^  en  este  dia 
un  vivo,  eternamente ,  y  en  Cruz  muerto  »    . 
Y  vos  div^ia  y  celestial  María,  > 

Ciprés  5  Fuente ,  Laurel ,  Plátano  ^  Huerto , 
Oliva  ,  Cedro  ,  Lirio  ,  Rosa  j  Palma , 
también  en.  ^esíe  quedareis  por  alma^ 

Mirad  Señora ,  que  hay  enemistades  ! 

para  ^icinpre  entre  vos  y  la  sapiente, 
que  ansi  lo  dixo  Dios ,  cuyas  verdades 
son  mas  firmes  quel  cielo  eternamente; 
si  vuestras  plantas  para  mil  edades 
y  mü  sin  fin  han  de  plisar  :su  ir  ente  9. 
pisad  este  Dragón,  pues  que  se  atreve 
a  vuestros  |>les  mas  candidos  que  niéve> 

O  estrella  de  Jacob  ,  sol  ^n  quien  puso  .,  '.* 
«u  asiento  el  sol, que  en  vos  su  lumbre  encierra 
fiíerte  fm^er ,  que  al  oró  >sef  antepuso^   ;.rr. 
su  precio  de  Ibis  fines  desta  atierra:-    '    . 
poloma  en  nido  die  la  piedra  induso,    .  /. 
Iris, oliva, y  paz  de  nuestra  guerra:: 

j¿tu  que  hiciste,  en  el .  cielo  .  humildemefite     > 
que  ^idiesse  la  iu0i  indf^Qoente:     ^    ^«    ..      ; 

Arca 
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Arca  ,  cerca ,  flor ,  vara ,  vellocino,  '  '      '^ 

throno  de  Salomón ,  purpurea  rosa» 
al  sol  intaab  vaso  cristalino, 
vitgen  santa  Abisag  ,  Rachd  hermosa:-       i 
fuerte  ciudad  del  Principe  divino; 
Judith  valiente ,  Abigail  piadosa, 
puerta  Oriental,  que  EzechVel  decia^ 
y  que  varón  ninguno  la  entraría. 

Vos  ,  Señora  divina  ,  a  quien  fiie  dada 
del  Libano  la  gloria ,  y  del  Carmelo 
la  hermo^ra,  que  tanto  al  cielo  agrada  ^ 
aqueste  tronco  transformad  en  cielo: 
estrecho  Jo$ephat ,  corta  posada , 
pequeño  Nazareth ,  rustico  suelo , 
Bethlcmitica  entrada,  aunque  divina » 
honrada  de  la  Virgen  Palestina. 

La  gente  popular  también  havia  s 

la  imagen  de  aquel  martyr  reservado, 
que  a  Diocleciano  Capitán  servia, 
y  fue  de  los  dos  Cesares  privado: 
aquel  que  al  hypodromo  truxo  un  díat 
después  que  de  las  flechas  (lie  curado  ^ 
donde  rindió,  ganando  «terna  palma, 
mas  al  azote  que  a  la  flecha  ,  el  alma*   ' 

Sepulta  en  fín  a  Sebgstian  lá  gente 
.  en  lo  que  ú  tiempo  de  los  troncos  cava  % 
mientras  el  Eero  bárbaro  inclemie&te       ^^^^ 
el  resto  de  la  Iglesia  acuchillaba  •    *  ^ 

Era  el  retablo  de  un  pincel  valiente, 
donde  el  Calvario  figurado  estaba, 
Christo ,  su  Madre >  y  Juan  f  q^  tres*  div¡n;o% 
y  bueno  el  qtiarto^  que  la  fue  Longinos.^ 

Tieov» 


t 

Tiembla  la  mano ,  Mdpomene  líoira  / 
fáltame  voz ,  que  la  garganta  añuda » 
para  dcdr  ,  Philipo  heroycó ,  ahora  «   -      ^ 
lo  que  tan  sblam^Med  llanto  ajuá^i  '     ;> 
¡o  mano  de  los  Attgéles  áiitora,  H; 

aqiaella  infame  de  piedad  des  nuda  ' 

os  vuelve  a  herir ,  y  pernSítis   que  sea    ^ 
incrédula  y  <:fruel  como  la  Hebrea  1    ^ 

Piréis  que  para  vbs  no  es  esto  "nuevo  ¿-  *   '  * 
ni  por  el  hombre  la  primera,  hazaña» 
Eclipsaos  otra  vez  rayos  de  Phebo , 
y  diga  que  es  Dionido  cosa  estraña : 
basta  la  sangre  que  a  essas  llagas  debO| 
cordero  humilde,  qué  al  tondente  baña; 
Virgen  otro  dolor»  orra  vez  padre 
del  cielo  dais  a  Juan  a  vuestra  madre? 

|Las  puertas  del  re^al:^  con  la  historia 
de  Bafbiirá  divintf  guarnecían  '     '  • 

del  Calvario  de  Ghírísto  la  memoria , 
que  los  hombres  de  nuevo  en  Citiz  ponían: 
pmtaroA  del  martyrio  lá  viftoria» 
porque  por  abdj?2^a^lr  tenían  ;      ' 

contra  las  tempékades  y  aguaceros 
de  aqueUa  tierra  horrilOnos  y  fieros  w 

Cortaban  del  divino  rostro  bello 

los  barbaros  de  Barbara  y  a  Díoscbro 
imitando  en  cortar  su  hermoso  cuello 
su  filicida  padre  ,Scytha ,  o  Moro  ¿ 
Tal  la  pusieron  desdé  el  pie  al  cabello  > 
con  tal  codicia  y  sed  de  plata  y  oro » 
que  la  moldura  y  guarnición  rompían  > 
y  ú  oro  sin  provecho  deshacían « 


•.    *l 


\ 


1^74  La  0itAOoHt%A/ 

No  hallando  que  robar  a '  gtísto  dellosi,; 
desnudan  con  la  espada  los  pintados) 
ella  Barbara  en  nombré ,  e|i; .qhr^s : .'ellos  ¿  -  ; 

quedaroa  de  ser  bSarbaro^.  pagados  4  m     :    >  << 
}Esto  podéis  sufrir  ,  Anales,  béüés ,     •.  r    ^  • 
o  los  que  estáis  del  cielo  dj^sterrados  t 
xnas,  o  bondad  de  Dios  ^  que  aXin  ver  queria^i 
si  pudieras  xñoVér  álgua  .Jd^ia$^>        ■ .  .       :' 
Como  1^  pila  del  baptismo  vieron  -  í  , 

de  marmol  blanco,candida. y  lustrosaf^ 
llevarla  a  sus  navios  pretendieron, 
que  fue  del  Cura  kstinia  espantosa. 
Apenas  por  los  pies  la^,  descubrieron,^     ,    ;, J 
quai)do  fas  barras:  de  la  plata  ocíosla    i   '  .r\ 
resucitaron  con  aplauso  y  úsá,  .    \' 

de  los  que  la  ganaron  masaprissá. 

Pues  si  lo. bien  ganado  lucíe  y, ídtora,. : 

como  era  aqueUQ-ea  mt8ss;i^;y  í5u6«g^«S¿   j-/ 
^  qué  espera  quien  lo  HeVA^^etío  aveaii|ri>   \    í' 
lentre  tantási  foctunas  y  naufragios  t,;  ,  .      i-: 
pila ,  que  tantas.  ainUs  assegwr a  - . f.  ft. > i l  ■  ^:  j 
de  las  paternas^  Culpas  1  y  contagios^ ^  •:: 
por  las  manos  .y  voz  y  oficio  y  wo  *;     •  \:.  * 
del  que;  sus  barras  en  las  vuestras  |>uso «    ^ ; , 

^Cdmo  perder  pudistes  el  respeto 
a  sus  c<>njiu:o's  $  que  de  aquélla  suerte  .  t 
decir  podrá .  que  encomendó  el-  secreto. ;  .  1 1  ; : ,. 
al  agua  y  viéitto ,  que  se  Y»  y  íe  vifette^  • 
Algo  de  esto  teáeis ,  pero  en  cféto 
el  agua  era  bendita  i  el  marmol  fuerte  ^ 
al  arfa|(ol  parecéis  de  la  Escritura, ' 
de  barro  el  pie,qua  el  barro  poco  duri»  - 

Hai 


»•«  \ 


Hai  del  que  en  tierra  siis  secretor  fia , 
tierra  qtle  dixó  al  ¿ieío ,  yo  prormeto  ' 

de  no  teaer  secretea  ^  que  álgundk  •  •     -'  ^ 
no  le  descubra  coii  iiQtable  eféto:     '        ' 
dinero  que  se  guarda  en  alcancia 
está  mas  Jimto ,  pero  no  secreto:  ■    ^ 

ansi  cantón  la,  falta  4éí  Rey  Midajf  i 

las  cañas  del  ^seéretó  mal  ¿átídas. 

Faltando  que  rbt>af  en  templo  ,  o  casa, 
guiados  de  la  noche  del  Mulato, 
con  ^u  fiera;  codicia  al  iifíbñte  passa^        '  ^ 
como  quien  de  iu  í asip '  iíbe  el  trató : 
con  féü  le"  cori'é  /y  discurriendo  abrasa 
quanto  les  muestra  sü  ventor  ingrato 
de  ropa  oculta, y  de  escondidos  líos 
por  cueyas^  ¿  ramas ,  chozas ,  y  buhiós « 

Hallan  a  Sebastian  n^l- éstróndído .  * 
las  (saet^ái  del  pechó  desclavadas , 
en  el  hueco  del  árbol  referido,    ^ 
y  fue  yunque  otra  vez  de  sus  espadas  • 
N|0  suele  de  los  Gyclopes  herido  -   , 

escupir  las  centellas  inflamadas      ^      V'      ' 
el  tierno  hierro  al  mismo  que  martilla, 
como  de ! bulto  la  rompida  astilla^ 

Mas  estupendo  es  este  sacrilegio  '  ;  •   \  * 

que  el  robo  de  los  Yásois  significa         '^^' 
la  mano  y  letras  del  convite  regia  ^^ 

del  terópl*'  santo  •  que  'Esdrás  reiedifica :     ' 
con  ^e-  viélórióso  privilejgio,  ' 

que  a  la  giierra  de  barbaros  se  aplica, 
llegíifón  a  una  choza  loaf- Ingleses, 

^  hecha-dé^ lai  rdiquias  dd  las  fliSfees* 

Mm«  Efl 


»7^  Ti  A   P  A  A  6  0  irr  I  jt\ 

JBln  ella  estaba  una  muger  hermosa  ^ 

con  el  vftlor  de  Espaiía  por  e^peja^  ; 

de  su  indispuesto  espo$o  rezelosa»  j 

y  de  la  vida  de  su  p^dre  viejo.  ^  t 

Kntra  la  esqüadra  entonces  yiftoriosaf 
como  siguiendo  al  tímido  conejo  , 

por  W  vivares  de  diversas  quiebras  r, 

suelen  las  veneníferas  cule^t^as. 

Y  como  ya  tragados  los  gazapos 
salir  apenas  pueden  de  la  cueva , 
ansi  de  joyas  ^  lipsi»  rppa$ ,  trapos  ^ 
cargado. cada  qual  el  ,p^cho  lleva; 
ya  de  dragones  los  convierte  en  sapos^ 
comiendo  tierra  la  serpiente  de  Eva , 
que  como  en  tierra  de  platero  a  bulto 
imagiíjan  qu?  llevan  oro  oculto  -^ ,        ,  » 

La  misera  Esp^^ola  enterncfcida  ^  f 

entre  el  e¡pfermo  esposo  y  yiejq  padre, 

mira  la  furia  barbara:  encendida^ 

sin  ver  remedio  que  a  impedirla  quadre: 

y  a  dos  hijuelos  tiernamente  asida, 

de  que  era  apenas  medio  lustrp  inadre> 

los  apretó  con  un  abrazo  estrecho, 

pensándolos  guardar  dentro  del  pecho  #. 

Llegan  furiosos,  a  buscalle  el  oro , 

con  las  demudas  puntas  ^ei^dlandp 
Icl  pecho-,  donde  estal» ;su  thesoro^  .     ^  - 
en  dos  taa  tiernos  Angeles  llorando,  .^ 
Gomo  están  al  furor  del  Euro  o, Corp 
las  hojas  de  los  alamos  temblando,      . 
ansi  temblando  en  hielo  están -deshechos 
cabello^  9  maAOSj  pl^fi  {#o^:X;|>^o^«^ 


Y  cofttó  el, hielo,  que  del  sol  focado 
deshaciendo  se  va,  si  un  rato  asisiste^ 
ansi  de  todos  al  furor  soldado 
el  hielo  se  desata  en  llanto  triste: 
al  tierno  niño  en  lagrimas  bañado  ^ 
le  parece  que  el  pecho  le  resiste  5 
y  afirmando  la.  frente ,  abrirle  piensa, 
para  esconderse  en  el  de  t^a  ofensa. 
El  otro  sin  volver  donde  le  impelen 
las  manos  de  los  barbaros  perjuras, 
a  quien  las  carnes  candidas  no  duelen, 
imprimiendo  en  su  cera  estampas  duras: 
como  en  la  hierba  las  perdices  suelen 
pensar  que  están  de  quien  las  vé  seguras, 
todo ,  mientras  la  madre  les  responde, 
en  el  camino  de  n^^rfil  se  esconde.  . 

Para  busca|r  las  joyas  inclementes,  I 

como  de  Herodes  los  ministros  duros, 
arrojan  los  muchachos  inocentes 
de  los  pechos  que  tienen  por  seguros: 
descubrense  las  dos  hermosas  fuentes , 
vertiendo  perlas  y  cristales  puros,      ¡i 
con  sola  aquella  joya  de  gran  fama,  r<-- 
que  él  pecho  honesto  en  la  muger  se  llama» 
Pregúntale,  que  donde  están  guardadas, 
responde ,  que  no  tiene  mas .  ^ue  aquellas 
,  <|úe -arrojan  por  el  suelo  despreciadas,  ;: 
y  las  espera  i^l  cielo  para.  estrcOks;    \\  v 
y  con  ks  manos  puestas  ,:y  bañadas 
en  fino  aljófar  las  mexilla^  bellas,  .^ 

ansi  les  dice  y ,  mueve  cQa/ solkxzos  /     i  .1 
v^ue  era  gaUardaLj  y  los.  j^^^peai.  mozos  :í; 

Sol- 
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Soldados ,  si  de  Dios  tenéis  noticia, 

que  no  hay  bárbaro  alguno  que  le  nieguei 

y  si  el  justo  temor  de  su  justicia, 

no  hay  alma  tan  remota  a  quien  no  llegue : 

no  os  ciegue  tanto  aqui  vuestra  codicia » 

puesto  que  a  todos  los  soldados  ciegue^. 

que  toda  mi  riqueza  és  estas  vidas^ 

que.  en  estos  tnrazos  son  oro  dé  Midas. 

No  tengo  yo  mas  plata  que  el  cabello 
y  blanca  barba  desse  viejo  anciano, 
alli  podréis  las  manos  hinchir  dello, 
que  desde  que  aqui  estáis,  está  masí  cafiót' 
no  tengo  yo  mas  oro  en  pecho  y  cuello 
que  aquel  primero  bozo  de  mi  hermano, 
hermano  dixo ,  viendo  que  ofendido- 
estaba  en-esto  el  nombre  de  marido. 

Estos  dos  Seraphines  son  líiis  perlas,  ' 

que  ya  de  aquellas-  lagrimas  se  forman ,     ^ 
essas  tomad,  mas* no  queréis  cogerlas, 
que  solo  con  mí  nácar  se  conforman: 
si  ocultas  presumís  que  he  de  tenerlas, 
los  que  de  nuestras  casas  os  informan , 
y  esse.  Andrés  Amador  que  os  ha  trahido, 
ía  hacienda  os  contará  de  mi  marido  • 

Por  la  Reyna  del  cielo  que  bendita 

han  de  llamar  por  fuerza  las*  naciones  .    ^ 
desde  cf-Negifo  abrasado^  al  bláiíco  Scyiha, 
y  de  la  Eqdno<;^ialá  ldí'tf¡6hési;    -*     : 
aunque  la  fieria  vuestra  icsúdtá  -      ; 

de  Heladio  ks  infaméis  opiniones^ 
que  permitáis^  que  criín  estos  pechos        ^  - 
a  quien  os^  pi^^,'  4^i(pdé^grati4j^s ,  pechos» 

Que 


Que  si  es  preciso  hado  que  esta  tierfa, 
y  la  deQxas  que  a  su  comarca  alinda » 
pague  tributo  Injusto  a  Ligalate^ra ^ *  ..    >  . 
bien  es  que  crezca  quieaXe  pague  y  rinda  i 
dio  el  cielo  a  España  de  África  la  guerra 
por  el  pecado ,  o  fuerza  de  Elorinda: 
si  Muzárabes  fíieron  sus  Ghristiaños,  >  > 
Dracarabes  seremos  los  Indianos « 

Fama  tenéis  de  blandos  y  piadosos  y: 
venciendo  al  apetito  la  osadia^ 
no  como  algunos  piensan  virtuosos, 
porque-  nacido  *  haveis  en  tierra  fria^ 
yencidos  quedareis  mas  ^¿lóriosos, 
creciendp  vuestra  gloria  la  Vofc  mia: 
xnirad  lo  que  os  obliga  a  tal  viéloria 
Dios ,  niíío ,  viejo ,  hermano ,  madre  y  gloria « 

De  diez  que  efan,  los.  cipco  se  movíbr«i> 
fueronse  aquellois  y  estos  se  qüedaront 
donde  a  la  Dama  de  comer  pidieron » 
y  atii  tener  la  siesta  decretaron: 
íimtos  al  triste  esposo  y  padre  fueron , 
y  de  irnos  trasportines  los  sacaron 
en  que  passaban»  ¡o  futor  i^ipio! 
el  uno  la  calor  ^  y  el  otro  el  frió. 

Es  por  extremo  aquella  tierra  enferma 
por  los  tíos,  y  el  mar  que  ?e  le  arrima, 
o  p<>r  estar  de  casá$  altas  yerma, 
o  por  querello  el  riguroso  clima: 
pues  piara  que  se  coma  a  gusto  y  duerma, 
al  viejo ,  que  nombrándole  lastima, 
atan  por  las  espaldas  con  su  hierno       -v  : 
a  un  tronco  duro,  y  mas  que  todos.  tiertib« 


sBo:  La  Dracokiéa. 

Ligan  las  manos  flacas  7  arrugadas 
con  las^  robustas  del  mancebo  esposa 
coíi  cuerdas  de  arcabuces,  empleadas 
siempre  en  a£to  mortal  y  riguroso: 
de^  la$  armas  luego  y  las  espadas » 
y  tratan  del  comer  y  del  reposo; 
este  degüella  el  ave,  aquel  la  pela^ 
o  saca  especia  y  sal  de  la  encarcela .      • 

Qual  junta  leña «  7  con  la  cuerda  hacienda 
un  camino  de  pólvora  debajo, 
va  las  serojas  secas  encendiendo 
con  poca  llama  y  con  menor' trabajo: 
resuena  el  blando  humoi*  del  ramo  ardiendo  9 
escureciendo  el  humo  el  techo  bajo; 
y  qual  espeta  en  la  covarde  espada 
^1  ave  recien  muerta  y  mal  pelada  • 

Quanto  mejor  sus  armas  empleadas 

están  de  Baccho  en  tales  oficinas,  ' 

porque  eií  efe¿);o  en  ellas  espetadas 

estaban  en  su  centro  las  gallinas: 

las  maños  de  la  dama  delicadas  ^ 

sacándoles  las  obras  intestinas , 

á  las  que  restan  de  lavar  se  encarg» 

con  agua  de  sus  lagrimas  amarga. 

Pone  la  mesa,  y  siéntanse  los  cinco 
a  no  dejar  salud  que  no  brindassen, 
poniendo  para  premio  de  oro  un  brincti     > 
a  los  que  mas  gallardos  celebrássen.  ^ 

El  viejo  triste,  que  a  morir  propinco, 
teme  que  el  cuello  misero  le  passen, 
con  voz  trémula  y  baja  al  hierno  dixo? 
^<h>e  ñtfk  es  ^ta  de  desdichas,  hijo, 

Eíi 


CAWto  V.       '  aSf 

JEn  el  lugar  donde  nací ,  no  creo 

que  nacieron  los  honibres  con  dos  caras  ^ 
porque  su  hidalgo  trato  y  su  deseos 
mostraba  en  una  frente  linead  ckf a« : 
quando  seguras  mis  espaldas  veo, 
que  en  fin  puedo  decir  que  las  amparas  i 
es  quáado  temo  despedir  la  vida, 
rota  la  cárcel  en  que  vive  asida. 

Por  mí  ya  no  me  pesa,  que  en  fin  llego 
de  mi  camino  al  termino  ordinario , 
y  solo  sirvo  de  ocupar  el  fuego, 
o  la  tnesa  a  su  tiempo  necessario . 
De  tí  me  pesa  mas ,  si  mueres  luego 
a  las  manos  del  pirata  cossario, 
que  eres  ya  padre  de  mi  hija  y  nietos, 
y  mió ,  no  en  la  causa ,    en  los  iefétos  • 

No  pensaba  este  tronco  que  pudiera 

llevar  a  un  tiempo  verde  y  seco  el  fruto  j^ 

ni  que  regado  con  la  sangre  fuera 

de  aquellos  a  quien  dio  siempre  tributo: 

si  quando  el  alma  de  temor  se  altera  f 

(aunque  tarde  esta  physica  disputo) 

huye  el  humor  de  la  quartana :  hoy  quedo 

libre  del  mal,  que  yo  confiesso  el  miedo. 

Si  mis  robustas  manos  desatadas 
comosolia,  padre  amado,  viera, 
responde  el  joven  fuerte ,  y  las  espada$ 
del  mundo  opuestas  a  mi  pecho  viera; 
yo  sacara  tus  canas  respetadas 
sobre  mis  hombros  deste  incendio ,  y  fuera 
otro-  piadoso  Teucro  en  la  partida 
con  essM  dos  Penates  de  mi  vida. 
Tom.  lU.  Na  Pero 
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Pero  de  aquesta  cuerda  reprimido » 

que  a  tí  me  liga ,  estoj  rompiendo  el  siielOf 

como  novillo  al  primer  yugo  asido 

levanta  de  los  pies  el  polvo  al  cielo: 

mas  siendo  destos  Angeles  oido , 

a  cuyo  tribunal  divino  apelo, 

el  tierno  llanto ,  en  él  no  pongo  duda^ 

que  alguno  dellos  por  los  dos  acuda. 

Ansi  lloraban ,  quando  en  risa  y  fiesta 
los  tiene  a  todos  en  el  campo  Elysio 
la  ambrosia  Bacchanal  de  la  floresta 
del  que  la  antigüedad  Hamo  Dionysio  • 
Ganóse  el  brinco  de  la  dulce  apuesta 
uno  de  todos  Alemán ,  o  Frisio, 
mas  desi^uidadós  todos  de  su  dueño, 
cansancio  y  vino  los  sepulta  en  sueño  ^ 

La  dama  sale ,  y  como  lleva  el  oso 
por  los  campos  de  Mysia  las  colmenas^ 
cargada  de  sus  hijos  va  a  su  esposo^ 
rio  de  olvido  de  sus  largas  penas : 

-    desliga  al  viejo  padre  temeroso , 
volviendo  sangre  a  las  heladas  venasg 
y  de  común  consejo  los  tres  luego 
a  la  casa  de  paja  ponen  fuego» 

Arde  la  seca  fabrica  teosa 

de  los  ahumados  pinos,  y  la  paja 

de  los  frascos  Tá  pólvora  espantosa 

enciende,  y  crece  con  mayor  ventaja: 

cae  la  fácil  máquina ,  y  reposa 

la  empinada  techumbre,  y  amortaja 

los  cinco ,  a  quien  entre  abrasados  leños 

diversos  frascos  dan  diversos  sueños^ 

Ea 
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En  tanto  los  demás  van  discurdendo 

Ííor  una  7  otra  parte  la  montaña» 
os  arboles  cortando  y  deshaciendo^ 
del  alto  pino  hasta  la  humilde  caña: 
UegQ  la  voz  intrépida  diciendo, 
que  alli  no  ha  de  quedar  planta  de  España^ 
sin  que  rinda  al  Inglés  fruto  en  dinero, 
a  la  cho^a  de  un  misero  tendero. 

Con  su  muger  y  hijuelos  escondido^ 
por  no  desamparar  su  pobre  casa» 
«taba  temeroso  y  encogido, 
quando  el  furor  de  los  soldados  passa; 
y. como  entre  la  cascara  del  nido, 
al  mismo  dueño,  por  extremo  escasa, 
$e  esconde  el  caracol ,  quando  le  toman , 
ansi  los  dos  se  esconden  y  se  assoman, 

pero  entrando  el  buhio  como  Harpías, 
lo  poco  que  tenia,  saquearon, 
y  discurriendo  por  diversas  vías , 
de  algunas  llaves  un  manojo  hallaron. 
O  vifiano  le  dicen ,  si  tenijas 
tanto  oro  que  guardar ,  donde  quedaron 
los  escritorios  y  arcas ,  \  como  ahora 
te  finges  pobre,   y  tu  muger  nos  llorad 

Negaba  el  desdichado ,  pero  en  vano, 
aunque  su  oficio  y  tienda  les  decia, 
que  desnudo  al  furor  del  Lutherano 
mostraba  la  inocencia  que  tenia: 
pretma,  cuerda,  vara,  soga  y  mano, 
le  labraron  las  carnes  de  atauxia, 
de  suerte  que  al  salir  de  las  veredas 
quedo  como  salmón  partido  a  ruedas» 

Nnii  Con 
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Con  su  mugér  el  sacristán  estaba 
en  otra  choza ,  tímido  y  medroso, 
y  sintiendo  que  el  bárbaro  llegaba, 
se  descolgaba  al  monté  presuroso; 
a  discreción  de  Marte  la  dejaba 
'  con  Venus  el  Astrólogo  piadoso, 
y  cubierto  con  una  y  otra  rama, 
hacia  como  liebre  oculta  cama* 
Desnúdala  un  Ingles  la  vez  primera^ 
y  dejala  im  vestido  razonable, 
vuelve  el  amante ,  y  al  segundo  espera 
con  rostro  amilanado  y  lamentable: 
y  en  sintiendo  otra  vez  la  esquadra  fiera  > 
huyese  como  anguila  deleznable 
de  las  trémulas  manos  de  la  triste, 
que  por  los  dos  al  bárbaro. resiste*. 
Este  la  desnudo  lo  que  le  havia 
la  piedad  del  primero  concedido  ^ 
de  suerte  que  la  triste  parecía^ 
la  compañera  del  primer  marido , 
Volviendo  el  sacristán ,  como  solia> 
•  halJó  del  templa  el  velo  dividido  ^ 
robados*  los  altarea  de  su  pecho, 
y  la  pila  del  agua  sin  pFovecbo* 
No  descansaba  apenas  el  haliento, 

quando    siente  otra  vez  la  gente  fiera; 
deslizase  furiosa  mas  que  el  viento, 
como  el  que  al  toro  con  la  capa  espera; 
que  vj^endo  el  curso  que  miraba  atento  j^ 
a  brincos  abrazando  la  barrera, 
solo  cuidando  que  la  vida  escapa, 
deja  por  menos  pérdida  la  capa» 

.       .  Pues 
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pues  como  hallassen  la^  muger  desnuda  9     . 
una  Negía  cautiva  le  llevaban , 
ella  a  sus  pies  movió  la  lengua  muda, 
que  ya  las  sinrazones  desataban. 
Ésta,  les  dixo,  que  mi  afrenta  ayuda, 
cuyas  manos  me  sirven,  guisan,  lavan, 
por  las  llagas  de  Christo  eterno  y  fuerte, 
que  no  me  la  llevéis ,  o  me  deis  muerte . 
'Caso  notable  y  fuerza  milagrosa, 

que  el  uno  respondió  de  los  Britanos: 
Dejarte  la  cautiva  es  justa  cosa 
por  essas  llagas ,  pies ,  costado  y  manos: 
y  la  boca  perjura  y  rigurosa, 
blasphe];na  de  Catholicos  Qiristianos, 
pidiéndole  un  rosario  que  tenia, 
puso  en  la  Cruz  que  a  lo  ultimo  pendía. 
Besándola  mil  veces  se  le  vuelve, 

dejando  a  las  dos  damas  negra  y  blanca, 
que  cada  qual  en  lo  que  halló ,  se  envuelve  ^ 
mientras  el  fiero  Ingles  el  monté  arranca  • 
¡O  sangre  que  nos  limpia  y  fios  absuelve  1 
o  Gondidon  de  Dios  bidalga  y  franca! 
nunca  de  redimir  dejaste  al  hombre , 
alli  vertida ,  aqui  con  solo  el  nombre»      ' 
jO  llagas  mas  que  el  sol  fulgido  bellas  i 
del  Cesar  Christo  Redentor  deí  suelo, '' 
que  entró  donde  ninguno  'entró  con  ellas^ 
sino  es  el  que  bajó  del  mismo  cielo! 
•|0  rubies  que  admiran  las  estrellas, 
aunque  tiñen  la  purpura  del  Velo! 
{ que  .mucho  quenos  diesse  tantas  gotas, 
i][uien  tktte.  para  dar  las  manos  rotase 
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CANTO   VI. 

RETIRADO   JDON  DIEGO   A  LA 

sierra:  4^  Castra  y  h  T^  sigunndo  fon  luyocchfh 
tos  Ingleses  ef  Coronfl  JPorf  Thomar  Vasvile. 
T  quedando  el  Draque  (n  la  fiudady  procura 
la  amistad  dt  los  Negros  de  Santiago  4^1 
Princijpe^  unot  d§  los  guales  mata  ^l  Sargento 
mayor  y  sobrino  suyo^ 

E  las  tinieblas  del  escuro  Ocaso^ 
Jf  desatado  al  cabello  ¿i  negro  e^r^Ot 
salia  con  Veloz  y  incierto  passo      , .. 
^  la  xnadjce  del  j5Í¿pcio ,  3UcnQ  y ;  miedo  ^ 
quando  dudoso  del  siniestro  caso^ 
y  en  esta  incertidumbre  firmé  y  quedo^ 
Don  Diego  a  recoger  \^  g^^^te  envki, 
que  en  l^s  estancias  derramada,  hs^viafs 
Que  puesto  qu?  a  los  viejos  retiraba 
con  mas  piedad  que  de  sus  proprios  d^os^^ 
cautivo  por  enfermo  se  quedaba 
lino  dellos  de  mas  de  cinquenta  años; 
.  Francisco  Cano  el  viejo  se  llamaba, 
que  fue  de  aquellos  barbaros  estraños 
llevado  al  General ,  a  que  inforpiasse, 
por  donde  a  Panamá  ?u  gente  passe^ 


Canto   VL  Í87 

G>noci<ío  de  Ojeda,al  Draque  dice 

que  es  arriero  ^  y  del  cammo  expertos 
^  pero  él  viejo  leal  le  contradice, 
que  no  passd  jamas  el  monte  incierto; 
y  para  que  mejor  desautorice 
la  confianza  del  traydor  Alberto^ 
dice  que  era  también  del  mismo  oficft>9 
y  iguales^  en  el  trato  y  exercicio . 
Mas  como  de  ver  hombres  mal  nacidos 
no  se  maravillaba  él  que  lo  era, 
y  de  los  semejantes  conocidos 
es  la  amistad  mas  llana  y  verdadera,         ' 
no  fueron  sus  remedios  admitidos; 
.  mándale  que  el  canino  enseñe,  o  muera: 
solo  el  real  confiessa  el  viejo  honrado, 
a  morir  y  callar  determinado. 
Ya   el    rojo  y  claro  padre  de  Phaetonté 
los  caballos  con  ágil  movimiento 
sacaba  a  discurrir  nuestro  horizonte, 
vertiendo  espuma  de  oro ,  y  luz  de  haliento , 
quándo  de  las  estancias  de  aquel  monte 
Narbaez  Alférez ,  y  Ramón  Sargento 
vuelven  de  recoger  por  varios  cabos 
niños  ,  hembras ,  decrépitos  y  esclavos, 
Al  mas  cercano  plantanal  envia 

seis  hombfés  el  de  Amayk  por  sustentó, 
que  solo  desfa  ítiíta  ser  podia, 
pero  volvieron  imitando  al  viento: 
porque  por  él  de  Ingleses  discurría 
según  su  miedo  un  numero  sin  cuento : 
crece  la  hambre ,  y  mengua  lá  paciencia 
yer  xaíx  remisa  la  avisada  Audiencia. 


n8S^  La  DuAOONi-iA. 

A'  quien  el.  Genergl  cQt^  m  soldado       *        '^ 
una  carta  enviQ, 44  enemigo, 
que  le  truxo  un  cautivo ,  en  Que  ha  ffíostvkáo 
deseos  de  tenerle  por  amigo: 
y  que  por  fama  le  es  aficionado » 
y  porque  fue  de  su  valor  testigo» 
midiendo  en  tan  honrosa  retirada 
no  solo  el  arcabuz ,  pero  la  espada . 

Y  que  nunca  después  que  era  soldado 
havia  visto  a  Capitán  ninguno 
retirarse  mejor ,  ni  mas  honrado , 
y  qiic  pudiera  dar  envidia  a  algunos 
mas  que  haviendo  de  paz  desembarcado^  . 
y.  no  como  otras  veces  importuno^ 
que  debiera  esperalle  ,  y  que  pudiera » 
pues  alzo  por  señal  blanca  yandera» 

Que  se  víesse  con  éi  9  o  que  enviasse 
para  tratar  negocios  de  importancia» 
con  quien  por  su  persona  los  tratasse,. 
pues  era  tan  pequeña  la  distancia: 
Don  Diego  con  temor  que  le  engañasse 
el  juramento  Griego  y  paz  de  Franca» 
ni  estima,  ni  responde  a  sus  razones^ 
sino  despacha  a  Pedro  de  Quiñones  t 

Parte  con  veinte  y  cinco  arcabucero^ 
a  recoger  la  gente  por  las  huertas» 
donde  emboscados  los  Ingleses  fierog 
estaban  con  las  armas  encubiertas. 
Passando  el  rio  sienten  los  primeros» 
que  el  alma  rompe  al  corazón  las  puertas  t 
ven  la  celada » y  descubierto  el  robo^ 
como  en  las  zarzas  el  ganado  al  lobo.  ; 

Ea- 
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En  orden  v^en  las  cajas  y  banderas  t 

que  tocaron .  al  punto  que  los  miran  >  . 

y  dando  buena  carga  en  las  primeras  > 
honradamente  de  ellos  se  retiran: 
viendo  Don  Diego  y%  sus  armas  fiera« 
dentro  del  monte,  y  que  a  passarle  aspiraiJi 
como  lo  hicieron  seis  banderas  ,  luegp 
amenazando  guerra  ,  sangre  y  fuego : 

Retírase  a  la  sierra  de  Capira, 
para  poder  fortificarse  €n  ella, 
aunque  a  la  retaguardia  ^1  Inglés  tira^ 
picándole  y  siguiéndole  por  ella: 
de  povecientos  hombres  se  retira 
hermosa  tropa  ,  y  por  gobierno  della 
Don  Thomas  Coronel ,  de  aquella  armada 
por  la  sangre  estimado  y  por  la  espada « 

Dos  dias  en  el  mome  mal  seguro 
sufrió  la  hambre  nuestra  gente  Goda: 
ábrese  =el  cielo ,  y  el  Olympo  escuro 
despide  un  mar  aquella  noche  toda: 
a  donde  sin  comida ,  amparo  y  murOf 
en  la  sierra  Don  Diego  se  acomoda» 
y  el  enemigo  amenazando  guerra, 
se  aloja  media  legua  de  la  sierra  • 

Entretanto  ,  &  ñor ,  en  nuestro  puerto 

quedo  Francisco  Draque  con  la  armada »  ; 
posando  en  tierra,  del  sucesso  incierto 
de  la  difícil  y  áspera  jornada: 
los  Ingleses  sin  orden  ni  concierto 
iban  al  rio  para  hacer  aguada ,  o 

pero  si  el  agua  ha  sido  su  contraria, 
sabenlp  los  pastores  dp  Canaria  •  ^ 

Tm.  III.  Oo  Es 


ftgo  La    Dragontea» 

Es  Santiago  del  Principe  de  aquellos 
Etliiopes  llamados  Gimarronesy 
que  en  el  primero  Ganto  dixe  dellos 
su  origen , libertad  y  condiciones» 
Estos  que  hasta  quarenta  son^  y  entre  ellos 
Jalonga  un  Negro  en  obras  y  razones 
como  _sí  natural  fuera  de  Europa ,  • 

daban  assaltos  a  la  Liglesa  tropa» 

Quando  se  rebelaron  >  eligieron 

Rey ,  que  a  la  guerra  y  paz  su  ingenio  aplique, 
y  por  esta  razón  obedecieron  .  ^ 

al  famoso  Don  Luis  de  Mazambique,       ; 
Negro  en  cuyo  valor  las  partes  vieron, 
que  conviene  que  un  Principe  publique, 
y  mas  quando  ha  de  ser  tan  gran  Lycurgb 
de  aquella  fuerza ,,  ciudadela  y  burgo  :►? 

Era  Don  Luis  Ethiope  atezado  ,  •" 

doblado  eii  cuerpo,  en  animo  sencillo, 
de  barba  hasta  los  pechos  prolongado  ^ 
aunque  parezca  Éibula  deciUo : 
lo  blando  de  ios  ojos  relevado 
con  algo  ]unto  al  círculo  an^Ü^Uo; 
cano  el  mostacho ,  que  a  eníplir  se  atreve; 
el  tiempo  ál  fin  el  evano  y  la  nieve .       -  '   ^ 

También  para  sus  guerras  y  ocasiones       ' 
ua :  Maestre  •  de  Campo  seíkkron , 
su  nombre  era  -Don  Pedro  y  y  «us  báasones : 
los  que  muchas  hazañas  confirmaron: 
a  los  demás  valientes  Cimarrones 
con  oficios  repubiícos  honraron,  ¿ 

y  assi   ¿¡esde  que  el  Rey  obe-decieron,  i  - 
como  Monteros  de  Espinosa  fiíeron. 

Pues 


.--.:< 


Pues  con. ésta  lealtad  al  enemigo 
salían  por  momentos  de  Santiago, 
que  fue  de  los  Ingleses  gran  castiga 
no  yer  la  mano  autora  del  estragó : 
Jalonga  estaba  entre  ellos,  como  digo, 
moreno  Seipíon  sobre  Carthago, 
hombre  de  quien  un  hecho  heroyco  estimo , 
y  a  quien.  Don  Xuis  el  Rey  llamaba  primo. 

Este  de  la  ciudad  fue  carnicero,  ' 

y  ansi  enseñado  a  derribar  las  rcses, 
aqui  con  plomo  ^alli  con  el  azero, 
mataba  desde  él  moníe  los  Ingleses: 
era  Jalonga ,  diestro  arcabuzero, 
exercitado  en  TÍ¿l:imas  montees, 
<ie  que  mejor  que  éí  Principe  de  Athenas 
las  aras  «de  Diana  tuvo  llenas  • 

Pues  como  51  esperara  liebre  a  ciervo, 
ansi  detras  del  árbol  a^ardaba, 
que  a  veces  lel  azor  persigue  el  cuervo, 
y  el  duro  pico  entre  los  pechos  clava. 
Si  el  monte  lleva  siempre  el  fruto  acerbo, 
aqui  por  cierto  exemplo  se  mostraba , 
que  «n  descubriendo  manga  ,  pluma  o  trapo , 
no  acertara  mejor  un  Turco  Azapo . 
Pinalmente  con  flechas  y  atcabuces 
por  el  monte  escondidos  los  tiraban, 
de  donde  vian  solo  el  humo  y  luces, 
y  el  son  mucho  después  que  disparaban. 
En  esta  alegre  caza  de  abestruces 
los  libres  Negros  de  Sandago  andaban, 
el  Draque  viendo  su  designio  fiero, 
intenta  su  amistad  por  un  tercero. 

Oo  2  Parte 
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Parte  un  Embajador  de  paz ,  pensando 
una  larga  oración:  los  Negros  luego 
juntáronse  a  consejo  ^  imaginando 
el  servicio  del  Rey  y  de  Don  Diego: 
al  consistorio  Ethiope  llegando^ 
los  Senadores  puestos  en  sossiego  ^ 
comienza  Tulio  al  Capitolio  grave 
esta  oración  en  Español  que  sabe» 
£1  General »  o  Ethiope  Senado » 
de  tierra  y  mar  por  Isabel  Inglesa  9 
que  otra  vez  por  amigo  haveis  jurado  > 
si  del  rompido  juramento  0$  pesa: 
está  de  vuestra  fe  maravillado, 
pues  que  sabiendo  todos  que  professa 
vuestro  remedio ,  libertad  y  vida^ 
le  haveis  dado  tan  áspera  acogida  «^ 
Es  la  amistad  un  vinculo  que  liga 
los  hombres  en  un  lazo  tan  estrecho , 
que  quien  le  rompe  y  a  cielo  y  tierra  obliga 
para  el  castigo  de  su  ingrato  pecho : 
que  una  vez  comenzada  se  prosiga 
en  el  adversidad  como  el  provecho^ 
es  de  almas  generosas ,  que  el  ser  vario 
fue  vicio  siempre  a  la  verdad  contrario* 
Pues  acordaos  de  la  amistad  passada, 
por  vuestra  parte  sin  razón  rompida  ^ 
quando  otra  vez.  le  distes  llana  entrada^ 
y.  por. estas  nfiontañas  acogida r 
alli  su  hacienda ,  su  valor ,  su  espada 
quedó  para  serviros  ofrecida , 
que  el  hu viera  venido  de  su  tkrra, 

si  le  huTiera  Uanudo  vuestra  guerra  * 

El 


El  General  es  bueno  para  amigo , 
tendréis  en  el  un  proteiftor  piadoso» 
de  cuya  autoridad  tema  el  castigo 
el  Español  >  vuestí'o  tirano  odioso: 
pues  ya  sabéis  lo  que  es  para  enemigo   '. 
temido  por  su  brazo  belicoso: 
I  qué  nación  no  tuviera  a  gran  ventura 
alabarse  que  del  está  segura?  , 

Quantos  eii  puertos ,  montes  ,  mares ,  rios 
habitan  los  dos  Trópicos  templados,  í 

y  quantos  los  dos  circuios  mas  frios, 
o  viven  de  la  Tórrida  abrasados : 
y  quantos  en  distintos   señoríos 
de  tierras  firmes  go¿án  sus  estados^ 
los  Isthmos ,  Islas ,  y  Penislas  todas  ^ 
de  Dania  a  Java ,  y  dé  Saxonia  a  Rhodaft 
Temen  su  furia,  y  su  amistad  estiman i 
vosotros  que  tenéis  ventura  en  esto,  .  ' 

porque  quatro  ¡Españoles  o$  animaity        '^ 
en  romper  íai  amistad  ós  Haveis  puesto  r' 
no  aguardéis  que  sus  fuerzas  os  dpríittaft 
con  tan  bárbaro  trato  y  presupuesto, 
porque  después  sin  tiempo  arüepéntido*     ' 
no  seréis  perdcmados  ni  admitidos. 
jQué  merced  os  ha  hetho  elRey  de  Espáná^ 
que  no  se  acuerda  de  qiíe  hayáis  nacido*^ 
vi  sabe  si  habitáis  esta  montaña , 
en  mayores  cuidados  divertido  i 
^  Quien  como  el  Español  ofende  y  dan* 
vuestra  nobleza  y  libertad  ?  que  ha  sida 
aquel  que  truxo  a  misera  bajezat 
vuestra  libre  y  igual  oaturdesfa^ 

Este 
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Esté  cruel  que  vuestras  costas  corte  ,* 
engaña  vuestra  crédula  inoc^cia , 
y  del  cebo  que  os  pone  >  se  socprre  i 
para  fingir  &u  ^rato  y  cpc^veniencia : 
I  que  puede  ^r ,  que*  no  p?  afrenta  y  corre 
de  vuestra  patria  la  llorosa  ausencia  t 
la  esclavitud  sin  arnaas  engañosa , 
la  vida  miserable  y  trabajosa? 

Pues  desde  que  Philipo  os  di^»  la  Crisma 
por  el  Eunucho ,  y  predico  Matheo , 
en  vuestra  India  y  Trapobana  misma 
el  Evangelio  recibido  veo: 
de  ando  aquella  barbara;  Morisma 
del  Telme  hasta  ¡ZaqHea  deL^rythreor 
I  €n  qué  os .  difereac^fais  ?  ep*  qué  ^qís  viles  \ 
siendo  inocentes ,  donde  sois  Gentiles  • 

Seguid  a  nuestra  JR^ejna  como  Ingleses, 
dejad  los  Españoles  4^varíos , 
huyendo  los  .engaños  J?cMrtugue$e$  j  ^ 
que,  lastran  con:  vosotros  «ijs !  navios : 
que  de  los  muertos  Anglos  y  Escoceses^ 
que  desde  vuestros  montes  y  buhios 
hav^is  tirado  mal^lDraque  os  absuelve,    . 
y  a  la  paz  y  anustad ;  primera  os  vuelve  #. 

I)ixo.  Y  háviaidp  entre  ^Uos  prevenido      :^^. 
ia  respuesta  y  la  platica  primero^ 
Don  Luis  de  Mazambique,  el  que  elegir 
fiíe  de  su  rdbelion  por  Rtey  primero, 
lo  blanco  de  los  ojos  encendido, 
no  demudado  el  tostro ,  aunque  severo , 
responde  assi  como  Orador  discreto 
del  morenQ  ConseJQ  este  decreto « 
.    ^  JBuen 
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Buen  Rey  tenemos,  si  amistad  hicimo^^ 
con  enemigos  suyos ,  fué  igporanciá^  '    - 
de  que  pefdótí  á  su  piedad  J>é^dimós 
con  fe  jurada  de  inmortal  constancia: 
si  entonces  su  grandeza  deservimos, 
no  sabiendo  ddíc&só'^taíiirtpoítáncia 
ahora  e»  tiempo  dé  cobrar- aquelío» 
que  entonces  no  síipíiiato¿  Conocello .        '     ' 

Que  no  sepa  quien  somofe  poco  importa^ 
si  sabemos  quien  e$,  tií  que  m  digáis     [       * 
queítiené- pata  ve#níÉw  vista  cortía,' 
que  na  repafíatiáaí' águila  en  hormigas:''^  '^ 
y  solo  elser  Embajador  reporta,  ' 

que  el  poder  de  Philipo  contradigas, 
que  dé  otra  suerte  tan  siní  lengua  fueras  >; 
qué'  por  ^éíías íií  ' Dra<(ué ' res^íótóü^éráái  ^ '  ■ 

El  cautivarnos  es.  eii' buéníi^  gt*éi*á f '   .'        '  '- 
que  amos  con  otros  en^  G^üiñéá  tenemos  ,r 

.    donde  los  naturales^  de  la,  típrra 
.  al  mercadet'  estraño  nóS  vendemos  í  '■  *^ 

si  engaño  imagináis  que  rios-dé^iéríá ^  ''""'\ 
nunca  menof  de- édádílé  líatíááremosr    •   '^'^ 
\  qué  rico  engañó  >  y  ncy  fingido  zelo  y '   ' 
^  mejorarnos  de  tierra  ^  y  darnos  cieloi     -   - 

Pobres,  sin  Dios,  $ittleye^,V {desnudos >    '  j^- 
vivimos  ¿n  desiertos  aiíéítóilés 
como  anímales;  rtístictos  j^'  rudos  v 
y  a  su  selvatiquez  *n  todo  iguales;  \    \ 

En  fin  aquí  dejando  dé  sér-npmdoí^ií  .  /  i 
conocemos  •  las  almas  racionales  >'  :  -  ^  ■]  ' 
si  es  nuestra  vida  esclavitud^  ^lípeñd^,!'^  ■ 
es  el  mejor  del  mundo  nuestro  dueño  P 

DÜe 
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Dile  a  tu  Geqefal ,  que  np  queremos 

su  amistad  desigual  tan  ejQgañosa»   •.        ;,. 

y  que  s)is  aflienazas  no  ten^ririos , 

ni  el  poder  de  su  Reyna  belicosa: 

Catholico  seíipr  o|>edeceroos, 

que  puede  vuestra  arjrnada  pod^^rosa 

hacer  del ;  fondo,  de  la  jtn^r  despojos 

con  solo  el  moviniieato  de  sus  ojos. 

Si  haveinps  muerto  gente  aqui ,  tjios  pesa 
de  que  no  fuesse  masf  que  si  no  sale 
del  puerto  lluego  con  mí  armada  Inglesa  ^ 

verá -si  hay  rayo  que  esíe  brai^O  iguale: 
mas  cara  ha  de  costarle  aquesta  eiDpresat 
si  luego  de  las  velas  ño  se  vale, 
que  no  somos  por  I^egros  hombres  viles  ^   f 
sino  las  sombráis  de  He^r  y  de  Achilas» 

Negra  le  pronpstupp  la  veílturaK:  í  ;      :  ? 

y  que  1?  ha  de  salir  la  suerte  en  blanco 
si  este  arcabuz  y  pólvora  me  dura , 
que  a  cien  passos  cien  veces  clava  un  blanco  : 
para  eogañarflos  el  Ingles  procura 
mostrarse  ahora  Jiberal  y  franco;  j : 

viva  Philipo ,  y  viva  de  Austria  el  nombre , 
aunque  el  Dragón  de  Escocia  al  mundo  assombre» 

Santiago  e^  deste  pueblo  .«1  apellido, 

y  del  Principe  a  honor  del  gran  Terceros 
pues  hoy  a  tal  patrón  íavor.  le  pido^         ,  > 
y  por  mi?  dos  Philipos  morir  quiero. 
Dixo ,  y  el  pueblo  a  su  furor  movido, 
triste  despide  al  Caledonio  fiero : 
sabida .  por  gl  Praque  la  respuesta 
con  otros  dos  recados  los  molesta ,- 

Al 
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Al  tercero  le  dice  el  buen  Jalonga, 
que  vuelva  las  espaldas ,  si  no  quiere 
que  al  negro  serpentín  la  cuerda  ponga,  ^ 
y  la  respuesta  en  otro  mundo  espere: 
viendo  que  es  impossiblc  ,  que  componga  ^ 
la  npgra  furia  que  el  Inglés  refiere. 
Draque  feroz  una  Angla  compañía, 
con  los  que  iban  a  hacer  el  agua ,  envia . 

Con  bUncos  y  gravados  coseletes, 
lo3  jréflexos  del  sol  reverberando, 
con  arcabuces ,  picas  y  mosquetes 
el  Sargento  mayor  los  va  guiando : 
con  im  vestido  verde  y  mil  corchetes, 
que  de  bruñida  plata  van  quajando, 
una  casaca  que  vestida  lleva, 
mete  en  la  tierra  el  pie,  y  el  ayre  eleva. 

Rojas  las  dos  mexillas  sobre  nieve, 
el  bozo  nuevo  al  oro  semejante, 
la  planta  y  el  bastón  al  compás  mueve 
de  la  caja  belísona  delante : 
para  exceder  a  los  famosos  nueve, 
al  despedirse  en  Londres  arrogante, 
a  quien  tuvo  por  alma  y  por  thesoro, 
promeüo  de  pagar  el  alma  en  oro. 

Era  del  Draque  General  sobrino, 
del  en  extremo  por  su  talle  amado, 
y  porque  fue  por  otras  partes  diño 
el  mozo  ilustre,  en  guerra  y  paz  honrado^ 
enamorado  a  la  conquista  vino,  ,       :, 

que  todo  es  guerra  amar  y  ser  soldado^    r;  * 
todo  es  batalla,  espia  y  centinela,  ; 

estratagema  ,  ardid  ^  ira  y  cautela . 
Tom.JII.  Pp  Re- 
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Revuelta  como  vid  entre  los  brazos 
del  árbol  de  que  Alcides  se  corona, 
mezclando  sus  racimos  y  sus  lazos , 
que  amor  qualquiera  desatino  abona» 
H  desdichado  joven  con  abrazos, 
que  era  en  extremo  de  gentil  persona  > 
estas  amargas  quejas  le  decía 
de  la  partida  el  miserable  dia. 

Vaste  a  la  guerra»  dejasme  en  la  guerra ^ 
Rodulpho  hermoso,  de  tu  ausencia  triste, 
donde  la  paz  del  alma  se  destierra» 
que  dessós  ojos  en  la  luz  consiste: 
si  el  corazón ,  quando  sospecha,  yerra, 
a  tiempo  tu  partida  resolviste, 
que  volverás  a  Londres  con  viátoríá, 
con  cierto  aumento  de  tu  incierta  gloria  • 

Pero  sí  acierta  el  corazón  amante, 
quando  sospecha  el  venidero  daña 
de  la-vida  a  la  $uya  semejante, 
no  volverás  acá  del  polo  estraño» 
Si  alguna  vez  el  sueiío  fue  importante 
para  el  humano  bien  y  desengaño, 
también  a  mi  sospecha  ha  dado  aumenta 
con  la  visión  de  un  áspero  portento  • 

Ayer  al  descubrir  la  fresca  Aurora       ' 
la  mascara  del  sol ,   del  cielo  y  campo, 
soííe  que  una  paloma  arrulladora, 
oandida  mas  que  de  la  nieve  el  ampo, 
en  el  jardin ,  donde  la  planta  ahora 
en  puro  hielo  convertida  estampo, 
un  cazador  la  derribo  del  nido 
de  pluma- y  hierba  en  ua  ciprés  texido. 
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Maldito  cazador,  $i  acaso  tienes 

de  scx  la  mano  que  a  Rodulpho  acabe, 
principio  de  mi  mal,  fin  de  mis  bienes, 
de  mi  primero  tu  furor  se  alabe. 
¡O  quan  injustamente  me  detienes  ; 

con  essia  Toz ,  Partehenope  suave!. 
Rodulpho  le  responde ,  y  con  los  brazos  :» 
rompe  a  la  hiedra  los  hermosos  lazos. 

£lssa  paloma  candida  que  sueñas, 

es  hí:  India  a  que  voy ,  no  me  maldigas,  , 

que  soy  ^1  cazadc^^  en  talle  y  senas, 

y  a  qué  me  parta  mas  veloz  me  obligas»:  • 

mira  esisas  selvas  de  arboles  y  peñas 

contra  las  fuertes  armas  enemigas , 

que  esso  parece  en  mar  la  armada  nüestríf, 

verás  que  fuerza  inaccesible  muestra-  | 

Ni  el  mar  ,  ni  el  viento ,  ni  el  valor  ¡de  España^ 
que  es  mayor  que  la  mar,  que  él  fuego  y  viento, 
contrastarán  la  altissima  montaña ,        .    . 
que  ha  de  agoviar  el  huinído  elemento,  v^ 
Deja,  el  agüero  y  sueño  que  te  «engaña,//. ' 
tristezas  de  amoroso  pensamiento, 
que  por  las  esperanzas  de  la  vuelta 
hasta  el  alma  de  verde  llevo  envuelta. 

Pues  este  verde  al  campo :  reducido  .  ^  T 

Rodulphp  entonces ,  gran»  Señor  \  llevaba     [ 
por  esperanza ,  empresa  y .  por  vestido , 
quando  la  dura  muerte  el  arco  armaba . 
Ya  en  el  jardin ,  eatéLtipres  y  di  mido 
cqü  pimplen  ojüps  la  paloma  leataba,  ? 

y  el  cautp  cazadoj: ,  que  nunca  vemos , 
juntando  ^  la  ballesta  los  extremos* 

Pp «  Ja^ 
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Jalonga  que  otras  veces  desde  el  día, 
que  al  mensagero  dio  mala  respuesta  > 
con  los  demás  el  monte  discurría, 
matando  Ingleses  con  aplauso  y  fiesta: 
estaba  con  su  negra  compañía 
en  el  repecho  de  una  excelsa  cuesta, 
quando  llegó  el  mancebo  descuidado 
a  pagar  a  la  muerte  adelantado. 
Viéndole  ansi,  sus  compañeros  mira 

Jalonga  alegre ,  y  dice :  Al  de  lo  verde 
apunta,  dale  fuego,  enciende,  tira; 
y  el  pobre  Inglés  la  amada  vida  pierde: 
con  súbito  temblar  el  cuerpo  estira, 
los  ojos  vuelve  en  blanco ,  el  labio  muerde^ 
«prueba  a  tenerse,  pero  vuelto  en  hielo       :• 
perdió  vista, y  color,  midiendo  el  suelo» 
Y  como  el  conejuelo  temeroso 

alargado  en  la  hierba  sangre  vierte 
al  golpe  del  virote  cauteloso,, 
que  desde  el  árbol  le  tircí  la  muerte: 
verd^  vestido  y  hierba  el  mozo  hermosa 
tiñe  de  sangre  de  la  misma  suerte, 
que  entrando  el  plcnno,  y  dando  puerta  al  alma^ 
con  fácil  parasismo  se  desalma  •  . 

Trocado  el  oro  en  plomta  Éicilmente 
hace  que  el  pecho  la  codicia  tape, 
siendo  blanco  del  Negro  mas  valiente 
que  ha-nacido  jamás  en  Congo,  o  Zapeif 
álzale,  en  hombros  la  turbada  gente , 
que  estando  -  muertes  estima  que  se  escape ,  ^ 
y  cargando  en  los  ojos  mayor  rio, 
esta  agua  anurga  llevan  a  $u  tia. 
■  .\  Cau- 
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Causaba  cotttpassion  el  blmb  nuevo  ^  ^X 
cortado  por  el  retde  tronco  en  Mtijró,       ' 
el  racimo  en  agraz  y  árbol  de  Phebo, 
que  siendo  intaélo  le  deshizo  el  rayo: 
el  bello  Adonis  i  el  Ingles  mancebo, 
en  sueño  étemoí  y  en  tíkktíá^  desmayó^'     ^ 
verde  salid,  volvió  liiarchitoei^  fruto, '  ■'•   • 
que  la  esperanza  es  visfíera  del  luto  • 
Draque  furioso,  los  despojos  viendo 

que  traben  en  lú^r  del  águd  aftiárgá,^     *"^ 
arráncase  las  canaá ,  maldiciendo  >  '     ' 

su  larga  edad  para  noísoti'ós  larga':  '        "   * 
y  luego  el  triste  entierro  previniendo, 
hacele  todo  armar,  y  el  cuerpo  carga 
a  los  hombros  ma«  nobles  de  su  gente  i 
y  parte  a  la  Zabana  tristemente.  '  ^     * 

Iban  dos  companias  enlutadas 

de  negras  plumas  y  toquillas,  dando 
indicio  de  dolor  las  destemplada^ 
cajas,  que  el  ayre  entristecían  sonando:      '^ 
las  Lises  de  las  armas  despreciadas, 
las  vanderas  y  picas  arrastrando, 
y  los  mosquetes  de  los  mas  feroces 
las  bocas  adelante,  atrai  las  cocéis;  ■      '     ' 
Cavan  el  prado  por  lo  iiñás^^  en|tttofj  '    ' 

cj  entiérí-an  el  óiancébó  mario^iraidd,         j' 
porque  el  hombre  que  vive  como  brutb,   ' 
es  justó  que  le  entierren  en  el  prado. 
SuiÍQ^l^no  de  funesto  luto,  ;'  '      ' 

ya  dé  la  pompa  funeral'  dejado,       •  "  y   I 
fue  a^ver  de  aquella  seéiá'un  grande  ámfgo, 
que  por  predicador  truxo  consigo  • 
^  Ha- 


^02  L  A    í)  R  A  G  O  N  T^  A . 

Hallóle  ya  espirando,  porque  havla 
salida  de  la  msíX  enfermo  a  tierra  f 
donde  quiso  con  falsa  prophecia 
pronosticar  el  fin  de  aqiiella  guerra . 
No  tengas  pena ,  (preaeral ,  decía, 
de  vojyer  sin  l^odülphp  a-  Ingalaterra ». 
pues  llevarás  tan  celebre  villoría,  ^ 
que  dure  por  mil  siglos  tu  memoria. 

No  niego  que  es  dolor  haver  perdida 
un  ma^Kebo  de  tale$  é^pera^zas, 
mas  hoy  quedando, el.  Español  vencido,  . 
tomarás  de  su  vida  mil  venganzas: 
tendrás  a  Panamá  con  vil  partido, 
con  cuya  plata ,  vientos  y  bonanzas  t       :    : 
volverás  a  tu  patria  a  gozar  luego,         .     , 
rica  vejez  y  general  sossiego» 

Diciendo  ansi ,  con  rostro^  horrible  y  fiero 
el  doginatizador  perdió  la  vida, 
partióse  a  ver  a  su  inventor  Lt^thero, 
mintiendo  .mas  que  nunca  en  1^  partida: 
y  siendo  im  vil  perjuro  y  hechicero,     i 
mecánico  sin  ciencia  conocida, 
anathenaa  lasciva  y  revoltoso,, 
su  transito  alabaron  por  glorioso. 

Vistenle  un  alba  y  candida  casulla  • 

que  hallaron  en  el  monte  andando  a  caza> 
y  en  confuso  esquadron,  trápala  y  bulla 
a  im  lado  le  enterraran  4e  la  plaza. 
Con  tres  gárgantí^  eVpprbero  ahuUíi,       : 
y  el  alma  d,ú  ^pqst^ta  ^ípenaza,     : 
y  al  cuerpo  sepultado  en  vino  y  ocio 
las  insignias  le  d^n  dc\  s%cerdacio. 


1. 
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CANTO    VII. 
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HALLA  DON  DIEGO   EN  LA  LOMA 

de  Cafireja  al  Capitán  Juan  Henrique  ccm 
algunas  herramimtas  y  moldados  i  Jortifíca^ 
se  ,  determinando  de  esperar  al  enemigo. 
Cuéntase  el  valor  de  Francisco  Cano  arriero^ 
y  el  que  tuvieron  en  defenderse '  los  Negros  >  de 
Santiago  del.  Principe  ^  hasta  qusmar  fU  tfkis-* 
mo  pueblo*  :! 


• ,  í  • 


5^  Ejaba  ya  el  Aurora  el  Océano, 
los  rorantes  cabellos  descogiendo» 
y  del  Ida  frondoso  a  lo  masf  QaiiO 
iba  el  lucero  fulgido  saliendo^ 
^ando  entretanto  que  el  Dragón  Britano 
estaba  sus  designios  previniendo, 
mojados  j,  flacos ,  sin  sustemo  y  i  fiíego 
acuden  ^sus  soldados  a  I>on  I>iego.  f 
4 No  miras,  dicen  de  tropel,  que  estamos,' 
o  General,  tres  dias  sin  sustento, ' 
y  que  passados  de  las  aguas  vamos, 
que.  este  ha  sido  el  meror;  alojamiento :* ^^^  i i^- 
y  que  el  poco  socorra  qué  ^«peramós,     r  I 
aunque  viniesse  atiora  por  el  viento ,  í    ■ »   > 
no  ha  de  llegar  mas  presto  que  el  contrario , 
a  quien  sobra  el  sustenta  necessario^ 

Si 
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Si  a  disparar  probamos  los  mojados 
piosquetes'  y  arcabuces  poi:  dédeatro , 

*  no  toman  fíiego ,  y  donde  están  cebados 
burlado  el  polvorín  no  passa  al  centro : 
pues  nosotros  t^mbi^ft  debilitados 
oos  rendiremos  al  prraier  encuentro, 
de  suerte  que  este  Reynoy  nuestras  vidas 
por  precio  4^  tu  fama  están  vendidas » 

Llevanps  a  lugar,  que  estando  enjutas   , 
las  municiones  y  art)ias  que  trabemos  ^ 

'    flaquezas  ,  dé  que  abora  nos  imputas , 
en  Españoles  ánimos  troquemos: 
con  bierbas  solas,  con  silvestres  frutas, 
nqiie  ya  m  vino  y  ni  máií  quedemos  ,\* 
haremos  cara  a  novecientos  hombres,  \ 
dando  a  la  fama   nuestros  pocos  nombres^ 

Pero  sin  herramientas,  que  nos  puedan 
fortííi^r  aqui,5Ín  pan,$in  lumbre,    : 
no  te  e^pwites  .que  hablen ,  y  que  excedan 
de  su  valor  y  natural  cojitumbr^:      '   ;  >    . 
haz,,  cuenta  ^  General ,  <pie  a  morir  quedan^ 
y  que  passa  el  Inglés  la  inculta  cumbre , 
hacienda; -en  /  Pafftamá  por  ^u^osadia 
la  suya  .estraga  'en  ieste  mismo  dia,         ;:  ?i 

< Qué  ..pertinacia  es  esta?  4 Tu  no  sabes, 
que  aventurar  la»  gente  siempre  lia  sido 
de  herpycos  Capitanes  y  hombres  graves, 
como:  ei:a.jel  Puque  de  Alva,  defendido?» 
Las  vi^lorias  mas.  alta^.  y  suaves ,         ./ ' 
que  Bueyes  y  Monarcas  han  tenido , 
.  quando  copia  de  sangre  les  costaban, 
trágicos  ¥eiadmiento5  las  llamaban. 
í:>  Xer- 
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Xerxes  coi\sLderanda  que  no  Havría 

de  su  fanioso  exercitp  &i  deii  anos  .         ^ 

un  honjLbre'.^ivb  de  uní  xjaillott.quc   haviai 

lloró  del  vano  mundo  los  engaños:  ' 

y  tu  con  temeraria  valentía 

ofreces  nuestra  sangre  a  los  estraños ,      ,    - 

que  aunque  es  verdad  que  es  de  pastor  tu  o£cíO| 

no  nos  has  de  llevar  al  sacrificio* 

Con  estos  y  otros  mil  requerimientos , 
consultado  con  Pedro  de  Quiñones^ 
y  con  otros  Alférez  y  Sargentos  ^ 
satisfizo  Don  Diego -sus  razones  : 
Nq  ialtá  dé  valor  ,  de  bastiinentos  j^ 
la  pólvora  mojada  y  municiones 
le  llevo  can  honrosa  retirada, 
a  la  venta  que  Uairian  la  Quebrada» 

Enviada  una  éspia  diligente, 

volvió  fxm  grande  priessa  y  alboroto 
diciendo  que  marchaba  con  su  gente 
el  Inglés. que  imaginan  tan  rcnloto^ 
Ponese  en  ar¿ia.  valerosamente ,  .     .  ' 

y  luego  de  comuBL' acuerdo  y  votó      : 
dos  Negros  dejan ,  que  la  venta  quemen» 
que  tres' cañónos . de  cercarla,  temen,   > 

Pera  casto  havía  de  ser  iquándo -llegasse^»  \ 

mandando  ^.  a  cack. 'Negro  tteinka  pteso$, 
Y  un  vesdido  taiñbíen,  porque;  «aperasse 
del  Coronel  Brítaixo  los  sucessos .    . 
I^to.  ordenado  ,  con  su  gente,  vase 
por  entrectábks  y  arboles  espiessos 
de  Capireja  a^^la  noml>rada  Lóiba,  .        i) 
por  ver  qu^ .  arbima  el  enemigo  tojnt  #  ^ 
T<MW.  JII.  Qq  El 
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El  Capitán  Henrique  en  ella  estaba  ^ 
que  Don  Alonso  de  socorro  envía, 
treinta  y  cinco  soldados  gobernaba» 
y  algunas  herramientas  le  trahia: 
porque  al  llegar  la  tarde  declinaba , 
solo   cortado  un  álamo  tenia  y 
por  donde  Amaya  passa  diligente 
con  su  animosa  y  desmayada  gente* 

De  vizcccho  y  de  queso  trae  refresco  > 
en  que. la  pobre  y  desvalida  gente, 
como  si  fuera  en  pan  sabroso  y  fresco^, 
como  lebrel  de  Irlanda)  famcaba  el  dientes 
no  ílie  Vi  convite  ni  él.  beber  Tudesco,     ! 
porque  a  trago  de  vino  solamente 
de  dos.  botijas  cupo  a  cada  boca, 
que  con  menos. dolor  Tañíalo  toca.  .    .: 

Para  los  que  pudiesse.  hayer.  heridos  •  T 

la  unac manda  reservar  Don,  Dí^o, 
y  cobrados  los  ánimos  perdidos, 
las  herramientas  desligaron  luego »  i 

Ya  los  arboles  gimea  sacudidos  r.j  ,      .•  ., 
que  no  íes. dio  tras  el  comer  sossiego» 
de  las  hachas  y  brazos,, y  en  lo  hueco  : 
de  los  opuestQs  valles  suena  .el  eco^    .    /p 

Ase  Don  Diego  un  h£|cha,y  a  su  exemplo  i/I 
lo  mismo  haceá;  los  demás,  saldados:,.  ;.{rj;a 
donde  en  su.  punfic^  ^el  aáíoM^  oocKfiemplo  v 
de  aquellos  que  Herrón  jcfesináyados .  '  ^ 
Ya  estaba  en  Delpíu>s  adornado £á. templa 
de  sus  <sifaelios  iiibios  y,  doiíaidosi;  jí  :  '  ív^ 
el  pastor  dd  Dfa<ado}.<3ríssáoí /..;:• ';í;.^  ..L 
y  llaio&fido  la MKochie  al  grátv  Mcprpiíeo .    : 
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Quando  fortificados  por  sus  puestos 
estaban  con  las  armas  alistadas» 
al  fiero  Coronel  Vasvile  opuestos, 
con  velas  de  Mercurio  recatadas . 
Para  poder  áaber  los  presupuestos, 
los  arbitrios ,  las  maquinas  trazadas,  ^ 

tres  espías  perdidas  por  la  venta 
van  a  saber  lo  que  el  Inglés  intenta^ 

Vuelven  diciendo,  que  se  apresten  luego ^ 
porque  en  passar  estaban  pertinaces, 
y  que  la  venta, a  quien  pusieron  fuego » 
la  empiezan  a  cubrir  llamas  voraces: 
que  se  confiessen  ordeno  Don  Diego, 
para  la  guerra  haciendo  con  Dios  paces, 
que^el  Cura  de  la  plata  referida, 
pensaba  con  valor  perder  su  vida. 

Llegado  el  Coronel  junto  a  la  venta, 
al  Cano  en  nombre  y  barba  persuadía} 
del  monte,  que  passar  con  daño  intenta, 
le  enseña  alguna  oculta  senda  o  vía : 
porque  si  a  Panamá, sin  que  le  sienta, 
Don  Diego '  que  estorvarselo  porfía  ,^  ; 

puede  pássar  spgur6<y  sin  ofensa;, 
robar  la  plata  al  R^y  y  al  común  piensa  r 

Responde  a  las  promeSsas  y  amenazas 
el  valeroso  viejo  Español  fino: 
Vanos  designios  y  ^amin<ís  ti^azas  y"     ^  >  *  i 
para  sacarme* dd*  real  CaéiinO;!    *      í.  -.  .  ^ 
estas  fueron*  íftis!  lonjas  y  mis  plazas^  ; 

nunca  mi  requa  por  atajos  vino,        : 
no  fiíé  mas  que  el  real:  y  bien  decía,       >>* 
que  el  camino  real^del  Rey{s^ap»4>i>^^    '* 

Qqíi        '  Víen- 
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^  icnJolc  firme ,  a  un  Capitán  le  entrega, 
ipc  con  palabras  blandas  y  feroces 
a  un  tiempo  mismo  le  amenaza  y  ruega  j 
mas  era  como  dar  al  viento  voces, 
que  no  sabe  las  sendas  jura  y  niega. 
^  a  los  tormentos  le  apercibe  atroces , 
fijan  im  palo ,  a  ver  si  desta  suerte 
cantaba  como  cisne  con  la  muerte. 
Atan  al  viejo  noble,  y  en  el  cuello 
ponen  la  cuerda,  y  tuercen  el  garrote; 
y  aunque  los  vé  coléricos  torcello, 
no  hay  cosa  que  le  mueva  y  alborote: 
Confiessa  ,  dice ,  asiéndole  el  cabello : 
y  ?1  viejo  haciendo  al  cielo  sacerdote, 
sus  culpas  y  pecados  le  decia, 
pero  no  las  verdades  que  sabía. 
A  nadie  le  parezca  barbarismo 

querer  morir  ansi  Francisco  Gano, 
pues  fue  morir  por  Dios  su  intento  mísiOiO, 
librando  tanta3  almas  de  un  tirano: 
que  estando  en  el  primero  parasismo, 
y  dicien^ple  el  bárbaro  Britano: 
Confiessa  perro ,  en  porfiar  proUxo^ 
estas  palabras  entre  dientes  di^^o: 
Señor ,  si  yo  confiesso  este  camino 
segura  en  Panamá  pongo  esta' gente, 
donde  el^  Inglés  furor  y  desatino , 
vertiendo  sangre  triste  y  iimocente, 
profanq^rá  los  templos  y  él  divino 
Sagrario  santo  9  en  que  vivís  presente . 
como  «en  el  cielo ,  liaciendo  excessos  tantos 
en  Reliijpas.  y  imagines  de  Santos  • 


\ 
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^•fíá  de  poner  la  mano  rigurosa, 
sacrilega  y  cruel  en  vuestra  Madre? 
^  en  aqueUa  purissima  y  hermosa , 
que  os  tuvo  por  su  hijo,  esposo  y  padre ? 
v^Seré  total  ruíha  lastimosa,' 
porque  la  vida  misera  me  quadfe-,  _ 
de  todo  aqueste  Reyrio ,  siendo  un  hombíe 
de  muchos  años  y  de  poco  nombre? 
Sirvo  a  Philipo  Rey  y  señor  mió, 

consefvb  un  Reyno  a  costa  de  una  vida, 
en  cuya  sin  igual  piedad  confio, 
que  la  tendrá  del  alma  en  la  partida* 
En  este  tiempo  el  Draconario  impío 
la  cuerda  aprieta  al  cuello  flaco  asida, 
que  viéndole  sacar  toda  la  lengua, 
vid  su  lealtad,  y  conoció  sú  mengua # 
Volviendo  el  Coronel  a  donde  estaba 

el  valiente  Español  semidifunto, 
.  creyó  que  las  veredas  Jgnorába, 
por  verle  reducido  al  postrer  pumo:    ^  r- > 
mandóle^  desatar ,  quando  espiraba  ;»- 
y  un  Irlstndés  Catholico,  que  junto 
estaba  al  palo ,  le  volvió  la  vida , 
ya  casi  de  loi  miexnbrosr  daasida  • 
Preciese  Spartha  de  Glepmenes.  fiíérte^  ;  a»:'  .I  O 
de  ^Godro  Athenas , '  Guedá  ;dc  -The^oo^vap 
y  de  Bulides  de  lá  misma  su^nb      *('  i^nl: 
LacedemoniaiCon  igual  trofeo,      /;'         v 
Phfygiá  de  Anchuro  jr  do  su  .inpicít^  inüette, 
Alba  del  Sabio  Numa  semicko, ,  i  > »  ü^.    ^> 
y  Roma  ,  por  haverle  datf©  oiiítiUoj  ::j^  v 
de  Curcio,  Decio,  3ceyola  y  Atüio;  '  ■    i 

Que 
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Que  las  Indias  de  España ,  fuerte  Cano , 
aunque  hombre  bajo  y  de  tan  bajo  oficio  ^ 
se  preciarán  de  tu  valor  Christiaao^ 
que  dio  de  un  almí  noble  claro  indicio. 
Mi  verso  ,  lengua ,  pluma ,  ingenio  y  manp 
ensalzarán  tü  heroico  beneficio, 
tu  constancia  ,  tu  fe ,  tu  fortaleza , 
que  la  virtud  es  la  major  nobleza. 

Pompeyo  los  secretos  del  Senado 

callo,  .poniendo  el  dedo  en  lína  velai 

de  Phalaris  Zenon  atorinentado 

calló  de  sus  amigos  la  cautela : 

mato  Nerón  a  Thraseas  desangrado, 

y  honró  de  los  Sophisticós  la  escuela: 

pero  este  viejo  a  todos  aventajo, 

<jue  no  era  obligación  de  un  hombre  bajo» 

Un  soldado  Espíuiol  por  cierto  excesso 
sentenciado  a  morir  puso  en  la  lumbre 
de  un  acha  el  brazo ,  y  rechinando  el  huesso 
genero  -na  ñiostró  de  pesadumbre: 
libróle  en  fin  el  General  por  esso, 
de  su  valor  tentendo  certidumbre^ 
y  ansi  también  el  Coronel  dio  vida 
a  quien  mejor  la  tuvo  merecida « 

O  famoso  arriero ,  no  quiskra  ..    *. 

que.  aqucJíPropheta  .i>il,  lo  buviera  sido, 
sino  que  el  traginar  ofido  fiíera, 
que  le  huvieraa  mil  iConsuks  tenido .: .        ¿ 

,^iElr«>l:.te¡ preste  cL  carro  densti  e^hér^^jü 
de  5U  eclipricá;iajpdíente  désasidcr;  .  j  ' 

y  sus  caÜillcs  <de::  doradas  crines  r  ^     / 

para  rt^lía'  famosa  j  en  que  tragines .     ' 
1  />  •      Lie-* 
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Lleves  perlas  y  el  tama,  colorado,  >> 

que  tietno  y  vcjrdé  se.  cottó. primero^  r:     . 
el  oro  rubio  en  tejos  no  labrado,  ! 
la  plata  en  barras  iñel  mejor  minero.    .    . 
En  efedp  v  gran  Cesar ,  fiáe  librado 
nuestro  famosa  :if  iiiclitOi  átriero-       ^)    t 
de  la$  manos  incrédulas  y  viles 
de  aquel  Thomas,  como  un  Christiaao  Achiles» 

Un  cautivo  soldada,  de  honor  diño; 
examino  también,  por  ver  si  ac^o,     n 
sabía  r  las  veredas  del  camino ,    >  :  i  ;    ?      i 
y  del  fragoso  monte  ocidto  el  passo  • 
Nuevo,  responde,  soy  y  peregrino^ 
ni  sé  si  hay  monte,  rio,:: cuesta  o  raso^  .^ 
nunca  le  vi ,  ni  fe  passé ,  ni  creas , 
que^  aunque  me  males  ^  infcirmado,  seas  * ; : 

Es  Español ,  les  replico ,  dejalde, 
no  dirá  mas .  atormentado  y  muerto  t 
y  prosigiiid  diciendo,  esse  tu  Alcalde > 
vy  Capitán  de  la  ciudad  y  puerto,       ,    »  p 
que  piepsa  qué  a  su  tierra  viene,  en  valde 
mi  General  ppr  tanto  mar  incierto, 
I  qué, señas  tiene ,  edad ,  partes  .y  nombren 
^ten^isle  por  muy  sabia  ^  oj^r  muy  hombre? 
Que  pues  en  la  ciudadjIcCaffiierto^^.^aj^i^-Q 
nos  híxQ; 'fostró v^ift^t^íév  datdidnde>  i.>/>' 
y  ahora  en  esta  sierra  tieae  a  raya,     .  ;  , 
a  buena  sangre  y  cienck^corresponde»... 
Don  DiQgO!  que .dríSuárez;  yf  deAmsiyaC.^ 
tiene  ilu^tce  apellido ;  lé^  responde  .; ;    /r  . 
;el  ■  (Sititivo  Español  i,  es  un  soldado       -   /^ 
len  Flandes.  y  en  Italia  exercitado».: 
'./.  Quan- 
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Quando  sus  años  treinta  7  quacro  sean^^* 
€%  a  /ni  parecer  la  edad  ^le  tienev 
guarda  las  n^os  que  con  él  se  vean , 
si  en  la  campaiía  a  la  batalla  viene» 
Estos  soldados  qiie«am^  pelean» 
con  disciplina *iiiilicar  detiene. 
Riéndose  el  Inglés ,  dixo  al  soldado^     ^  ^ 

.*  verle  deseo ^  soyle  aficionado. 

£s¿o  passaba  en  la  fragosa  sierra , 
mientra^'  Francisco  Draque  prevenido 
intenta  hacer  a  fuego  7  sangre  guerra 
a  los  Negros  del  pueblo  referido: 
que  durmiendo  la  nüsma  noche  en  tierra^ 
que  le  traxeron  a  Kodulpho.  herido» 
Vio  su  figura  pálida  ^  que  én  sombra 
con  ^  alterada  voz  le  llama  y  nombra « 

O  tio  f  dice  i  assí  te  mueve  el  pecho 
U  sangre  de  tu  sangre  derramada , 
por. un  bárbaro  Negro»  síuStot  del  hecho^ 
que  no  de  blanca  mano ,  o  hidalga  e^pattajf 
I  Con  enterrarme  quedas  satisfecho^  ' 

dejando  en  tierra  estraña  sepultada 
tu*  misma  carne ,  que  infamado  della» 

^    vendré  a  ser  Ol^pañol  resuelto  en;  ella  ^ 

QuatTQ  barbaros  dejas  sin  castigo, 
ladrones  de  ml>  vid&'ienpart&  oculta: 
^'qué  hicieras  x:(M  mas  áspero  enemigO| 
si  aquellos  tu  venganza  dificultad 
De  que^  está  i^igraidcud  use»  ponmigo^ '  ' 
mas  infamia  que  glbria  te  resulta,  i *^        -^ 
que  en  «enterrarme ,  ^qué  gnmdezds  halí^v 
pues  cmerio  Alexandro  a  su  ciballol^       ^ 
\  >  Apre- 
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Apretábale  tanto  aquella  sombra, 

que  prueba  a  despertar,  y  no  es  possible; 
pero  medio  despierto  el  muerto  nombra 
con  voz  interrumpida  y  compassible: 
luchando ,   al  fin  cayó  sobre  una  alhombr* 
donde  despierto  vio  que  era  invisible  i^ 
y  a  la  primera  estrella  matutina 
ai  pueblo  con  su  exercito  camina . 

Esta  de  la  ciudad  el  lugar  fuerte, 
media  legua  en  un  cerro  levantado  ^ 
pegado  al  rio  del  Faífcor ,  de  suerte 
que  está  de  monte  al  rededor  cercado: 
claro  el  camino  a  la  ciudad  se  advierte, 
mas  tiene  un  puentecillo  atravesado 
en  el  rio  que  llaman  de  Meceta , 
que  puede  resistir  quien  le  acometa. 

Mando  el  Inglés  que  por  el  monte  y  puente 
por  divertirlos  fuesse  combatida 
la  máquina  dé  paja  fuertemente, 
del  varonil  Jalonga  defendida . 
Ved  que  Roma,  oque  Troya  tiene  enf¡:e|ite 
el  Dragón  Minotauro  que  le  impida : 
el  mismo  ardid  parece  que  promete, 
pues  tal  pasta  de  casas  acomete.  i 

Repartense  los  Negros  por  el  monte,  :    !; 

y  puestos  MI  celadas  diferentes: 
envían  a  las  aguas  de  Acheronte 
algunos  enemigos  inocentes; 
porque  por  mas  que  el  Escocés  desmonte, 
menos  ^alla  los  Negros  diligentes', 
y  por  mas  que  al  passar  le  desocupen,       ^ 
jnas  balas ,  peñas  y  arboles  escupen .         .  ^ 
Tom.  III.  Rr  Guar- 
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Guardaba  el  puente  un  Español ,  que  tnuoo 
su  madre  al  hombro  j  a  Eneas  semejante, 
y  al  pueblo  de  los  Negros  se  retruxo, 
no  pudíendo  seguir  los  de  adelante: 
de  Achiles  el  borrón ,  sombra  y  dibujo »    ,. 
Jalonga  valeroso  y  arrogante, 
a  este  y  a  otros  dos  soldados  blancos 
dio  el  passo  j  y  los  demás  se  hicieron  francos » 

Cargo  tal  furia  en  ellos ,  que  forzoso^ 
retirados  los  otros,  y  seguido, 
fue  preso  nuestro  Eneas  valeroso, 
que  era  Diego  Rodríguez  su  apellido* 
Draque  admirado  del  valor  famoso: 
^  Qué  causa ,  le  pregunta ,  os  lia  movido, 
a  quedaros  aquí  tan  loco  y  ciego, 
y  no  seguir  al  General  Don  Diego? 

Truxe  mí  madre  aquí ,  responde  Eaeas , 
que  me  guardó  en  su  vientre  nueve  mcscSf, 
y  no  es  mijcho  que  tú  guardar  me  vea? 
un  hora  su  vejez  de  tus.  Ingleses  ^    . 
t'ijO  quan.hien,  replicó,  tu  vida  empleas  í  • 
^Qué  pueides  hacer  mas  quando  Inglés  fiiesses? 
Mas  di,  (cómo  essé  Amaya  tan  valiente, 
se  retira  de.  mí  con  tanta  gente? 

5 Setenta  y ^ dos  soldados  te  parece, 
el  soldado  responde,  tanta  copia? 
Burlas ,  replica  el  Draque ,  y  no  merece 
esta  piedad  respuesta  tan  impropia: 
^'  el  monte ,  que  ahora  ibrtalece, 
mil  hombres  tiene  de  su  ^ente  propia t. .  •;• 
esto;  sacó  de  aquí,  con  éstos  mira 
que  estoy  en  su  ciudad ,  desde  Capira  • 
-'>■'-  Si 
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Si  quinientos,  responde  ,  solos  fueraii, 

r^    es  Don  Diego  soldado  tan  váliejite, 
que  nunca  en  la  ciudad  los  pies  pusieran 
tus  Capitanes  y  visoria  gente, 
y  aun  con  menos  tu  armada  resistieran; 

;     mas  no  son  todos  quatro  veces  ^nte;^   r  i 
Anda,  le  respondió,  que  essa  es  brabata 
de  vizarro  Español ,  que  hablando  mata» 

Volviendo  a  los  valientes  Cimarrones, 
digo,  Señor,  que  muerta  gente  alguna f 
porque  los  Caledonios  esquadrones 
jno  tuviessén  viáloria  alli  ninguna , 
con  encendidas  hachas  y  tizones, 
no  siendo  a  tales  ruegos  importuna 
la  domestica  paja  ,.  dieron  luego 
a  su  Numancia  honrada  civil  fiíego. 

Don  Diego  dos  trincheas  fabricadas, 

puso  un  cabo  de  esquadra  en  la  primeras     .. 

con  doce  arcabuceros;  que  guardadas 

las  espaldas  mejor  el  rostro  espera: 

estas  de  una  vereda  amenazadas, 

poner  en  retaguardia  considera 

de  Henrique  y  de  Quiñones,  dos  Sargentos^ 

y  dixo  en  alta  voz  todos  atentos* 


Rr^ 
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CANTO   VIII. 

'ANIMA  DON  DIEGO    SUARJEZ 

de  Amaya  sus  cien  soldados  a  resistir  mil 
Ingleses  $  llega  el  Coronel  Don  Thomas  al 
juerte  de  San  Pablo ,  as  salta  dos  veces  l^ 
trineheaj  y  a  la  tercera  venciendo  los  JEspaño^ 
les  los  Ingleses  desbaratados  y  huyen.  Llega  el 
Captan  Hernando  de  Agüero  ^  y  de  alíi  a 
foco  tiempo  los  Capitanes  Balthasar  Callejo^  y 
Luis  Delgado ,  y  luego  el  maestre  de  Cam^ 
po   con  Hieronymo  de  Zuazo. 

Spafioles  hidalgos,  envidiados  - 

por  las  arpias  de  todas  las  naciones^ 
temidos ,  perseguidos ,  y  estimados 
por  vuestros  indomados  corazones: 
sangre  de  los  Catholicos  soldados , 
que  han  puesto  los  Christiferos  pendones 
en  las  remotas  playas  de  Occidente , 
peregrina  ocasión  tenéis  presente. 
Hoy  es  el  día  ,  en  que  podéis  al  mundo 
mostrar  que  fuistes  de  las  armas  soles ^ 
y  a  Philipo  Catholico  Segundo 
servir  como  leales  Españoles. 
^Es  bien  que  el  nuevo  Typhis  iracundo 
dirija  a  nuestras  Indias  sus  faroles, 
todas  las  vtCQ^  que  robar  las  quiera, 
sin  que  una  vez  a  nuestjras  manos  muera? 

Mi-  • 
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Mirad  que  no  es  razón  cpxt  aquella  gente, 
que 'Talor  de  los  Godos  acfkóla  ,  ^ 

sufra  un  ladrón ,  un  pirata  inclemente , 
que  contra  nuestra  Fe  pendón  arbola: 
quando  fuera  cobarde  ,7  lio  valiente     ^ 
la  sa^gréylanadon  nuestra  <  Espariola,     '> 
hombre  a  quien  Dios  no  ayuda  es  ipas  cobarde, 
si  de  Xerxes  hiciesse  el  mismo  alarde  • 
Estos  vien^.  sin  Dios,  tú  Dios: nos  guias, 
luego  para  tu  daño,  Achab,  te  empleas 
en  dar  crédito  a  &lsas  prophecias,  . 
que  ¡no  poxlrán  faltar  las  de  Micheas: 
con  tan,tas  confianzas  Hzechias , 
( porque  afuera  de  Dios  todas  son  feas)^ 
un  Ángel  vid  poner  en  tal  martyrio 
del  ^an  Senácherib  el  campo  Assyrio . 
Kindese  Nicanor  al  Machabeo 

con  este  nombre,  que  de  Atila  en  Rbma 
detuvo  el  fiero  y  barbara  deseo, 
y  Josaphat  los  Mohabitas  doma, 
David  humilde  vence  al  Philisteo, 
contra  el  Rey  de  Basam  las  armas  toma 
el  n[U9nio  eterno  Dio»  por  Esaías , 
porqué  juzga  su  causa  en  tales  dias* 
Quando  diezmo  pagó  de. los  despojos 
de  la  guerra  Abraham,  reconocía 
que  con  su  brazo  al  revolver  los  ojos 
:  el  Dios  de  los  exercitós  venda : 
en  la  prisión  de  Loth,  cuyos  enojos 
vengo  con  sus  domésticos  un  dia, 
contra  los  Reyes  de  tan  altos  nombres 
mas  fue  la  fe  que  los  trecientos  hombres. 

De 
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De  treinta  ntíl  soldados  solo  estriba  -     \  " 

■ 

Gedeon  en  trecientos^  que  Achab  bdxtLi' 
passa  el  Joi^dan ,  y  a  Jcrico  derriba 
Josué ^ con  que. solo. ei  Arca  lleven:     .;,  . 
del  Macedón  la  magostad  altira,  » 

a  quien  las  armas  tanta  glofia-  üeben^     .' 
adora  humilde  al  Sacerdote  Jádo,^ 
y  de  Jerusalem  sale  surbado  * 

Pue^  si'  quien  lleva  i  cansa  (iád  divinc^r  .,  •  -  H. 

vemos  que  con  tan/ justa:  ctonfianzar 
a  la  yióloria  próspera  camina , 
que  de  la  multitud  contraria  alcanza  >     ^ 
o  cubran  la  móntala  o^ia- marina ,  : 
que  llevo  de  Téncerlos 'esperanMi,   '  ^*r 
que  justameme  haceUo  me  resuelvo^' - 
si  a  vencimientos  dé  Españoles  vuelvo  i  ': 

Cien  Moros  de  Xerez  para  un  Christiano    • 
vencieron  la  batalla  milagfosav  '   "^ 

la  Cruz  del  Arzobispo' Toledano '  •'»  > 
venció  la  de  las  Navas  de  Tblósa,  í.  ^' 
el  Gallego  Patrón  al  Africano  * 

con  la  cuchilla  roja  poderosa 
quitó  el  tributo  de  ks  cien  doncellas  >      ' 
armas  a  quien  se  humillan  las  estrellas*    f, 

Pelayo  restauró  dd  Moro  a  España  v 
que  desde  Gibraltar  y  de  san  Lucar 
ocupó  ^  con  llegar  a  la  montaña , 
el  Tajo,  el  Betis  ^  Duero ,  Dauro  y  Xucaf : 
y  en  la  bella  ciudad  que  «el  Turla  baña , 
el  Cid  venció  la  multitud  de  Bucár: 
no  hay  ímpossible  a  quien  espere  y  crea, 
detuvo  el  sol  el  Portugués  Correa  • 

Y 
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Y  fiíera  de  que  el. cielo  nos,  ampara* 

so^o  el  ser  Españoles  v  ños  obliga     ^   .     .    1 . 

a  no  volver  al  fiero  Inglés  ,lá  cara , 

quando  con  mas  poder  nos  busque  y  siga: 

que  por  ventura  volverá  la  xara 

al  arco  y  mano  Alarbe;  y  enemiga,  . 

y  quando  no,  para  mor5i?; nacemos , 

y  después  de  la  muerte  viviremos . 

No  costó  la  conquista  de  esta  tierra 

de  t^aldie  a  ws  primeros  moradores ,  / 

que  sufrieran  por  ella  en  paz  y  en  guerra » 

del  inclemente  cielo  mil  rigores: 

la  riqueza  beUisima  que  encierra, 

no  la  goQen  estraños  labradores ,  ^ 

que  no  se  han  de  IWar  ^a  sus .  cortijos     ,  . 

lo  que  Ip.fcuei^tgift  Esp^ñí^  tantos^  hijos;     ■  > 

Que  vosotros  no .  haveis  *  peregrinado  ^. 

con  el  fuerte  Colon  ^  ni  haveis  sufrido 
al  lado  de  Cortés  lo  que  híin  passado.; 
los  aniíjUíS  que  Espaííft  h^  producido ;;  rr, » 
.A  fcL  como  ^pstuyo ,  hajreif  ítaí&ppcQ .  e§l^4d^^  íí 
desnudo  Fernatx  Nuñez  y  perdido,    r  í  -  ' 
diez  años  entre  monstros  inhumanos^    r 
mas  fieros  que  Abígrinioj§  y/r^xaQnsiíiBQs^  .j- 

De  los  hielos  de  Fian4e^.*íy%.  rliavwsotíisti^ 
^llWtfti^ra.rel  .rjgpr  ,eí§8í?¿a  yríhklo^ríoo: 
que  sufren  por  el  Polo  de  Cajiáto  r  í-, 
los  que  calientan  con  su  sangre  el  3üdo;: 
ni  poij  el  cUiíia  Antartico  d®  Chri^Q.  a.  ru 
haveis  presta ;la^arffiaj$íu¿idslÍLCídkí i  hb 
sufriendo^  el  Cancro  -ardien^  ♦/ói.el  ^Y»mff» 

del  rebelado  bárbaro  Chüenp.      .  . 

•»•/ .  Es- 


3^9  La    DaAcaKTBA. 

Esto  sufre  Español ,  a  tanto  obliga  ^r 

el  nombre  de  Español  y  de  Christiano,    - 
^y  (]ue  pensáis^   quando  verdad  os  diga^    - 
que  puede  ser  este  Dragón  Britano? 
Basta  que  la  Escritura  le  maldiga, 
que  el  Apóstol  de  Pathmos  soberano, 
si  el  numeró  cont<$  de  quien  le  sigue, 
sabe  que  havrá  quien  su  furor  mitigue  • 

Romper  de  los  dragones  la  cabeza 
de  Christo  fue  contra  Luzbel  rlQioth, 
o  en  el  agua  con  tanta  fortaleza 
de  Pharaon  la  miserable  historia: 
es  nombre  del  demonio  su  fiereza 
por  la  lengua  veloz ,  aunque  en  la  gloria» 
que  cayendo  perdió,  le  puso  freno 
el  Ángel  vencedor  de  gracia  Heno* 

Aquellos  tres  espiritus  inmundos, 

que  Juan  escribe  que  el  dragón  vomita» 
o  de  aquellos  caniferos  segundos 
también  aqueste  en  otros  tres  imita: 
Rodulpho,  y  Don  Thomas,  que  tantos  mundos 
vencer  con  su  arrogancia  solicita, 
Juan  Achines  tercero ,  aunque  ya  tiene 
el  primero  lugar  que  le  conviene. 

Fórmase  de  tres  partes  la  Chimera,  ■■  -'^ 

leoni,  cabrá  y  difagon,  el. león  sangrientOt 
el  temor  del  cjuc  es  reo  considera, 
lá  cabra  aquel  lascivo  fundamento, 
muestra  el  dragón  la  variedad  ligera 
del  uno  al  otro  frivolo  argumento, 
áK^i  esta,  todo  junto  ,  y  destemodo  - 

león,  cabra  y  dragón  Chimera  ea  todo. 


Canto   VIII/   ^_  ^üi- 

Beben  la  sangre ,  asiendo  las  orejas 
a  los  índicos  fuertes  elepbantes^ 
los  Dragones  que  mueren  con  mil  quejan  ^^ 
a  hidrópicos  hinchados  semejantes: 
estos  Dragones  de  erizadas  cejas , 
del  oro  que  aos  roban  abundantes, 
tan  preñados  se  vuelven ,  que  algún  día 
los  matará  su  misma  hydropesia  • 

Que   por  esso  Alexandro  a  sus  soldador^ 
una  vez  que  los  vid  volver  vencidos  i 
los  despojos  y  el  oro  antes  ganados 
quito  y  quemo,  sin  serle  resistidos. 
Venci3tes ,  dixo  ,  pobres  ,  y  cargados 
de  los  ricos  thesoros  adquiridos, 
volvéis  vencidos  por  guardar  el  oro: 
estos  lo  mismo  harán  por  su  thesoro* 

En  fin  el  nombre  de  rapiña  al  cielo 
es  de  manera  odioso,  que  solia 
hasta  en  el  sacrificio  odiar  el  zelo 
de  lo  que  hurtado  alguno  le  ofrecia:        / 
pues  odiosos  a  Dios ,  al  cielo  y  suelo , 
¿  qué  l^an  de  poder  en  este  alegre  dia  t 
que  nos  ofrece  esta  vi¿toria ,  y  llama 
al  templo  de  la  gloria  y  de  la  fama^ 

Visto  haveís  ,  Españoles  valerosos, 
de  la  divina  y  de  la  historia  humana, 
exemplos  de  batallas  milagrosos, 
y  del  Dragón  el  arrogancia  vana: 
apretad  en  los  puños  belicosos 
contra  la  bestia  indómita  Britana 
las  cruces  que  rematan  el  azero» 
que  ha  de  embaynarse  por  su  pecho  fiero « 
Tom.  IIÍ.  Ss  Mi« 


^ss  La    Drag^outbá. 

Mirad  del  templo  el  lamentable  estrago 
que  el  rápido  furor  sin  duda  ha  hecho  ^ 
hagamos  con  la  sangre  de  este  Drago 
blancos  los  dientes ,  y  contento  el  pecho : 
Santiago  ,  españoles ,  Santiago : 
ensanche  el  corazón  lo  mas  estrecho , 
o  gran  Pablo  Eremitico ,  y  del  Fuerte 
consagrado  a  tu  nombre  el  daño  advierte* 
Dixo  el  mancebo  generoso  en  todo, 
discreto  y  gran  soldado;  y  todos  luego 
como  a  Español ,  como  a   caudillo  Godo  y 
juran  seguir  su  General  Don  Diego. 
Alerta,  estaban  todos  deste  modo , 
de  cuerdas  y  ojos  sacudiendo  el  fuego^ 
confiriendo  entre  sí  lo  que  platica, 
y  alabando  el  valor  que  significa.   • 
Ya  el  fiero  Coronel  marchando  parte 
con  novecientos  hombres  para  ciento, 
el  duro  acento  armisono  de  Marte 
de  cajas,  y  clarines  dando  al  viento : 
y  no  creyendo  que   en  ninguna  parte 
huvieraa  resistirle  atrevimiento,  :       . 

como  quien  va.para  robar,  se  apresta  y 
la  pólvora  gastaba  en  salva  y  fiesta. 
Con  algunos  soldados  adelante 
el  falso  explorador  mulato  vino, 
que  desde  un  alto  a  Judas  semejante  ^ 

reconoció:  la  loma  y  eL camino:  - 

como  el  silencio  foe  tan  importante^ 
no  vio  lo  que  de  noche,  se  previno  ^  » 

y  sentado  esperó,  seguramente  ^       .         .  :  : 
que  se  acercasse  el  resto;  4e  la  gente  •' 

Vita- 
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Viendo  tan  cerca  el  Escocés  contrarío, 
las  tres  espías  con  /silencio  vuelven: 
previcnese  el  esfuerzo  necessáiüOf 
y  a  la  famosa  hazaña  se  resuelven:    ' 
llega  al  mulato  el  campo  Draconarib, 
y  de  la  duda  a  su  caudillo  absuelven  > 
pera  en  fin  le  mando  que  $e  adelante, 
que  «a  el  cuydado  entonces  importante». .. 

Viendo  el  atajo  Andrés  en  el  camino, 
avisa  a  Don  Thomas^  y  parte  luego 
un  Capitán  Inglés ,  que  a  verse  vino 
a  tiro  de  Jballesta  con  Don  Diego  • 
No  le  tiro  ninguno ,  mas  previno 
todo. soldado  el  polvorín  y  el  fiíégo^ 
para  quando  el  camino  se  cubriesse : 
recelóse  el  Inglés ,  y  huyendo  fuese.. 

Que  no  suele  mas  pálido  el  villano^ 
que  en  el  camino  la  culebra  mira , 
volver  atrás  el  pie  .y  alzar  la  mano^ 
como  de  ver  la  gente  se  retira . . 
Habla  ^en  su  lengua  al  Coronel  Bntano^    . 
que  armado  de  desden ,.  de  enojo  y  Jra , 
cubre  el  camino  de  su  gente.  Inglesa , 
lloviendo  en  ellos  una  carga  espessa» 

La  trinchea  acomete  el   Anglo  fiero,  . 
que  el  Fuerte  de  San  Paulo  se.  dedat 
aquel   Pablo  Eremitíco  primero ,        , . 
por  ser  de  su  glorioso  nombre  el  4ía : 
con  aqueste  apellido  que  refiero, 
y  el  Santiago  de  Españoles  guia , 
se  comenzó  la  singular,  defensa     . 
contra  la  mulutud  de  tanta  o&nsa« 

Ssa  pe 


3^4  Lá  DiiAeoWTCi* 

De  las  oclio  a  las  once  los  Britano9 
tres  veces  assaltaron  la  trincfaea, 
donde  Don  Di^o  con  la  lengua  y  manos 
aqui  la  gente  anima,  allí  pelea: 
entre  los  enemigos  inhumanos 
tüíe  el  azero  en  sangre ,  el  brazo  emplea  f 
y  con  esfuerzo  y  militares  modos 
discurre  ,  esfuerza  ^  acude  en  todo  a  todos  <; 

Saltan  de  la  rodela  golpeada 

astillas  y  centellas ;  ¡  caso  estrano ! 

que  ima  de  tantas  balas  desmandada 

no  llegasse  jamás  a  hacerle  daiío. 

No  están  con*  menos  fuerza  en  la  estacada 

contra  el  Dragón  y  su  violento  engaño 

los  dos  jamás  vencidos  corazones 

de  Juan  Henrique  y  Pedro  de  Quiñones  • 

A  qual  derriba  el  brazo ,  a  qual  la  pierna 
el  valiente  Quiñones  encendidos 
a  qual  envia  a  la  prisión  eterna  > 
de  una  punta  de  puño  el  pecho  herido: 
a  qual  que  sube,  arroja  y  desgobierna,-  '  t 
casi  3  los  brazos  cuerpo  a  cuerpo  asido  ^ 
y  como  toro  que  la  frente  eriza, 
en  ellos  hace  sanguinosa  riza. 

Acude  alli  Don  Diego ,  y  sacudiendo 
la  hidalga  espada ,  los  azeros  vibra 
al  ronco  son  del  fiero  Marte  horrendo: 
alli  presenta  el  pecho ,  alÜ  le.  libra  y. 
las  bastas  de  las  picas,  que  blandiendo* 
viene  el  Ingles  como  delgada  fibra, 
corta  y  desvia  de  los  mismos  ojos, 
haciéndalas  astillas  y  despojos. 


CANto   VIH.  3^5 

Helado  en -píe  V  coma  él  saga^^ podenco,         ^ 
tal  vez  dejaba  ¿I ^^Ánglo^'eoh'  la  pica,        -* 
cotóo  íh  4o!s  váálesf  de  (Dd^  y  Pehcíd, 

el  que  a  k  iliaza  batbára  se  aplica: 
y  a  Juan  Heñríqlié  Conebut  Flamenco 
los  tajos  d^^ü  patria^  certifica: 
aqui  y  allí  éestícz^^'tt^pty  hieírev    '    ^  ^ 
y  nuevo  fatoíábré  de  Español  adquiérefl       ' 

Llega  un  soldado  Inglés  a  la  trinchea 
de  mietnbros  desigual ,  fornido  y  bronco,  ' 
y  en  medio  de  lá-rigkla  pelea  *  '■'".' 

afirma  eh'pié  sobre  di  primero  ttónoD^:    ' 
para  trepalla  anhela  y  hi jadea, 
gimiendo  con  el  pecho  bajo  y  ronco, 
a  quien  siguiendo  un  Escoces  aplica 
aL  mismo  puesto  el  animo  y  la  pica. 

Perp  dos'  Españoles  arrebatím  ' 

las  hastas  con  que  entrar  los  dos  aspiran, 
y  a  los  de  fuera  defenderlos  tratan, 
y  a  los  de  adentro  por  ganarlos  tiran* 
Do&  balas  la  contienda  desbaratan,    ' 
con  que  a  un  tiempo  losf  dos  sueltan  y  espitan^ 
de  las  hastas  haciendo  estanteroles 
a  su  opinión  los  fuertes  Españoles. 

Una  manga  de  -  Ingleses  llega  junta, 
viendo  que  se  resisten  como  rocas, 
y  los  mosquetes  a  una  esquadra  apunta , 
escupiendo  relámpagos  las  bocas  s 
alli  una  vida  de  Español  difunta 
no  cuesta  de  la  tropa  Inglesa  pocas:  ' 
cayeron  diez ,  y  un  Capitaíi  etóre  dlós^ 
rojo  de  plumas  ^  barbas  y  cabellos 

Don 


•  i 
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Don  Diego  assiste,  vuelve,  y  sojiidta;  , 

el  animo  de  t94ps,ísi  »felta|?aj    .  .^  ^  7   .es   ^ 
p^os  pone  ec^;.^^l;l,pué$to.♦J:ftq^<J^pS:qu^f»^.^ 
esfuerza  al  flaco,  y  ^al  valieAte  álaJt>a>      :, 
Quiñones  las  hazaña^  re^i^a 

del  Cid,  que  l^fi,^9nfi?rft¿;C0íiqmstal>aJ 
Henri^ue  apriet»  eLpuñjp  ¿^.1%  liQJír, 
que  hasta  la  cruz  desde  la  puqu  piojos* 

Y  ellos  y  los  demás  obedeclaa, .  . 
como  a  su  G^oeraJ,,al  fuerte  Amayít 
que  la  jurisdicción  recop<^ianf 
que  :al  rio  Pequenil  termino?  raya.    .      ;  J 
Ya  que  el  segando  assalto  acometía 
hecho  por  todas  panes  atalaya,  .i 

oyd  un  clarin ,  donde  la  esquadra  pu$o,  ' 
y  de  las  armas  el  rumor  confuso  •  . 

Partid  al  remedio  i  y  viendo  que  .cesjal»,^  < ,  ;  i 
^1  lugar  que  dejo,  la.  vista  emplea t  .: 
que  su, gente  mejor  desamparaba, 
subiepdo  los  contrarios  la  triñchea. 
No  de  otra  i»uerte  el  es(][Madroa  trepaba 
de  las  picas  y  gente  Dragontea, 
que  el  vulgo  sin  respetó  ni  decoro 
a  los  andamios,  quando  sale  el  toro. 

Arremete  furioso  9  y  con  la  espada  ; 
la  retirada  gente  deteniendo  - 

^con.di  azero  y  la  razón  honrada ^ 
semejante^  palabras  va  diciendo: 
^Es  esta  la  esperanza  y  fe  jurada 
de  defenderos  y  vivir  muriendo, 
Ecy;>añt)les  hidalgos  í  ^  es  aquesta         , 
la  honcadft.  Accepta^cioa  de  mi  respuesta  ^ 

lí^ol^ 


©AKTO  'VIII.'   '  5^: 

Volved,  volved,  que  tkO  t»  fi\íútí'(fi6  ^xkfátí-- 
tales  cosas<en  tales  comzdáeSf 
que  mas  vale  motir,  que  no  que  áepan 
esta  infamia  de  vos  ótrás  éacbMiies^  ^  - 

estos  que  aflora  vále!roso6rrfépán¿    '         -  - 
no  son  hombres  ,  qual  veis  V*  sino  Drágoiiés^^^ 
venid,  y  cortaremosles  las*  aks^  ^ 

de  que  para  subir  han  hecho  festialas «^ 
Ahora  los  que  tienen  hecho  tanto,      -       / 
quieren  volver  atrás  por  lo  que  ci  menos:  - 
esto  no  es  de  Españoles ,  y  me  espanto 
de  mi ,  que  os  he  tenido  por  tan  buenos: 
fiad  en  Dios,  llamad  a  nuestro  Santo, 
de  fe, y  de  esfuerza,  y  de  esperanza  llenos, 
Santiago,  aqui  soldados,  cierra  Espaiía, 
que  a  quien  defiende  a  Dios ,  ninguno  daña. 
Con  esto  entre  ellos  arremete  al  puesto , 
poniéndose  el  primero  a  resistillos, 
donde  Henríque  a  morir  está  dispuesto, 
haciendo  de  los  brazos  dos  castillos « 
Llega  Quiñones  con  su  geiite  en  esto, 
y  cierranse  dd  todo  los  portillos^ 
derribando  a  la  tierra  los  Ingleses 
a  tajos,  estocadas  y  revertes • 
Qual  mide  de. celebro  el  süeío'  rojo 
de  la  enemiga  sangre ,  y  qual  de  frente 
en  la  fagina  cae  lánguido  y  fió jp,  -'- 

donde  muere  {Msadó  dtí  la  gente  ?  ''" 

qual  manco-,  estropeado,  herido  i  o' cojo,' ^ 
se  descuelga  del  árbol  diligeMe^ 
y  va  huyendo  a  socorrerse  tuegOj  •--     » 
como  de^xrasa  en^^qúe  sé/^^cíájMid'fií^aú' 
Tií."  -  En 
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Mas  como  suele  el  nadador,  que  mira 
al,  amigo  en  el  agua,  que  se.  ahoga, 
arrojarse  vestido  a  donde  espite, 
y  con  manos  y  pies  y  haltento  boga : 
los  Capitanes  con  valor  que  admira 
la  Romana  virtud ,  clilámyde  y  t<^a, 

,  *..*  se  arrojan  por  el  agua  hasta  los  pechos  >, 
y  a  la  temida  margen  van  derechos  # 

El  pez  león  del  mar  es  tan  piadosa     , 
que  se  le  allegan  otros  infinitos  ^ 
que  van  siguiendo  el  curso  pressuroso, 
CQmo  en  la  lista  de;s^  gente  escritos; 
el  esquadrpii  primero  temeroso ,     - 
y  que  buscaba  jnedios  exquisitos, 
desta  manera  sigue  los  dos  peces 
y  a  Buzanos ,  y  a  Tántalo?  a  veces . 

No  en  báldelos  Romanos  ense^ñaban         .    ' 
orilla  el  Campo  Marcio  a  lo?  tirones  j    < , 
que  en  el  Tibre  fenigeno  nadaban, 
para  las  imlitares  ocasiones : 
y  a  los  rayos  de  Pbebo  se  ^  apartaban 
del  estrellado  plaustro  y  los  Trione»^  h 
callaba  el  mar ,  el  cam{x>  y  los  ganados^ 
el  Zephyro  y  los  pájaros  pintadte ; 

Quando  para  mostrar  su  heroyco  brazo, .  .  ..: 
el  Maestre  de.  Campo  al  fuerte  üe^. 
Don  Hiefonymo  ilustre  derZuazoy    . 
que  tantas  plumas  a  la  fama  bntrega^ 
mas  viendo  que  Uegd  passado  cLpíazo^ 
y  que  cabellos  la  ocaáioa  le  mega, 
ateas  vueWuoai  legua  thaistfi  la-v^nta   - 
de  Pero  Cana^}^  4as  1^  .^raelta  intenta. 

vrlé  ;T  .     Cien- 
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Con  deseo  de  ver  al  enemigo 

Agüero  ^ale ,  aunque  passado' ^  pkzó ,  > 
con  Pedro  dé  Quiñones ,  biidri  «stígo  • 
de  su  deseo  y  animoso  braíro;  ^ 

mas  los  nueve,  que  estaban  donde  digo, 
se  le  passaron  luego  de  un  balazo: 
que  si  agüeros  no  es  bien  que  tema  un  hombre » 
aquí  no  se  excusaban  por  el  nombre.  •   { 

Esto  es  lo  que  se  llama  llegar  tarde  í 

y  negociar  temprano? mas  yo  creo¿  ^ 

que  tarde  olvide  el  esquadron  cobarde 
de  Agüero  el  tíial  agüero » y  baén^  deseó  r  > 
Arremete  la  gente  al  Anglo  alarde, i       »> 
haciendo  de  las  hojas  fuerte  empleo, 
que   aunque  nueve  su  numero  se  llama  t 
será  los  de  la  infamia ,  y  no  la  fama  * 
'  AUi  era  ver  la^  hojas  de  Toledo  ">  ^ 

de  FrancíJsco  \R.tiiz  maestro  ráíf o    ' 
cortar  y  sin  que  de  mellas  tengao  miedo ,,.  ^ 
el  casco  y  duefño  Inglés  sobre  él  reparo:; 
fue  lá  pieza  méñot  oreja  o  dedo^  . 

por  vengar  él  agüero  entonces  claro,  > 
sáñ  ver  la  preápectíva  de  Carranza,  — » 
por  qual  ángulo  mas  la  espada  alcanza ;  ^ 

Llego  un  hora  después  de  estomagueros         > 
su  compáñfa  a  passo  apresurado?,    —  ^     » 
y  luego  >con  "noventa  arcabuceros   '  1 

el  Capitari' Callejo  y  Lüíst 'Deigiaído:*  -  ;> 
en  ei.  rio 'de  Cagre  los  primeros  c 

por  la  creciaite  tiniidos  delvado-  ( 

no  le  osab^  ípas^r ,  y^  Üet^iides^  '  '  ^•^ 
estaban :  ^kttdA%  yí  co¿ri4Qsrv  - -?  o :  M  ub 

-     Tom.  ni.  Tt  Mas 
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Mas  como  suele  el  nadador,  que  mira 
al  amigo  en  el  aguaique  $e  ahoga « 
arrojarse  vestido  a  4ondie  espiras 
y  con  manos  y  pies  y  haliento  boga: 
los  Capitanes  con  valor  que  admita 
la  Romana  virtud ,  clilámyde  y  tc^ , 
,-•  $e  arrojan  por  el  agua  hasta  I03  pechos^ 
y  a  la  temida  margen  van  derechos  i» 

El   pez  león  del  mar  es  tan  piadosa 
que  se  le  allegan  otros  infinitos  ^ 
que  van  siguiendo  el  curso  prc;ssurQ$o , 
CQmo  en  la  lista  de  su  gente  escritos; 
el  esquadron  primero  temeroso, 
y  que  buscaba  pedios  exquisitos  9 
desta  manera  sigue  los  dos  peces 
y  a  Buzanos ,  y  a  Tántalos  a  veces . 

No  en  balde  ^  los  Romanos  enseñabant 
orilla  el  Campo  Marcio  a  lo^  tiroptes,    ^ 
que  en  el  Tibre  fenigeno  nadaban, 
para  las  militares  ocasiones : 
y  a  los  rayos  de.Pbebo  se^ap^rtábaa 
del  ejstrellado  plaustro  y  los  Trioxie»^    ., 
callaba  el  mar ,  el  campo  y  los  ganadci$^ 
el  Zephyro  y  los  pájaros  pintados ; 

Quando  para  mostrar  su  heroyco  braa:o»   .  . 
el  Maestre  de.  Campo  al  ftíerte  ikj^-. 
Don  Hieronymo  ilustre  de,Zu»o^v :.  '    - 
que  tant^  plumas  a  la  fama  entregan  >  ; 
mas  viendo  que  llego  passado  el  píazo,, 
y  que  cabellos  la  ocasloa  le  niega, 
ateas  vuelve,  woai legua  hasta  la- venta    ' 
de  Pero  Cano^y  dac  la  Tiielta  intenta.' 

í  '.T.-'  :'"    ^  .•    Cien- 
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Ciento  y  dnquenta  del  Inglés  murieron, 
sin  doscientos  heridos  que  se  valen         ^ 
de  los  ligeros  pies,  con  que  se  fueron,      ;  ^ 
miradí  entre  los  f iento  isl  conío :  salen  r 
también  dos  Capitanes,  fenecieron^ 
aunque  con  este  numero  se  igualen , 
y  de  su  Coronel  el  proprio  hermano, 
hombre  de  estima  y  Capiíán  Brkano «    i. 

Los  muslos  un  fcfalazo  lei  atraviessa  ^ .  i    ^     r-f  /i 
y  al  fin  vino  a  morir  entre  las  lajas, 
que  fueron  su  sepulcro,  y  desta . empresa >    ' 
a  donde  ^  hicieron'  alto  gente  y  cajas^     ^    { 
Habito  tuvo;  de-U  Reynalngleáa-^-  *¿ 

honra  ^privwfóá^  tíjulo^^ y  ventajas}    *  1  /f  :  : 

pero  cruces 'iWBy  árven  a  ladrones  V 
desamparan  en  t^^  oca^ries>  ( 

Alojado  er  O0iíéri|^ioj^iitr^*^do$  rtói^;>  -  .  *:  <>  i.^'í 
una  tegnSife^^aili  cleses^»iÍdo'^  --p  r    r:  h 
puso  a  los  ®ipfeñ<^4SiAi>^í«Sí  briáSí^o^l  hb 
y  de  su:  vwlt^'gefferalr ^cuidado  r^^^ 
y  aunque  Jas'  urnas  y  cristales  frios- 
de  A^wio  m<^jfiibaft  itestraíiay^^  ^^up 

gastan  la  e Aodié)  tóéb,  '^ñ  ^ atalía}l^á  -^  '^  ^*  :^  rii  ;  r i 
los  Cfiqíái»«&  ?j^hdvwliíeriteuAiriayav^'*^^    :  [> 

Mirad  ,  Sdiott^u^btí»  iii$^)OÍí%atiteí''haz^  '^"^^'^- 

fu&  ía-íeáte  ij^aácelí^  f  de  su  gente ,'  í- 
y  da  qiíánto'  pr¿vechd>ipara  Españia  :  ( 
y  para  todo'.el  P¿ldrde^<><fcideMrey  ;  'tr^^ 
Olmoífc^l  rk)9qúeíifiá-^triá  Ijaíia^^  *  ^' 
creced  los  ramos, coronad  su  frente?; 
Alcidea  fue  1  la>  ^envidia  no  lo-  ¿iaga-, '  .  ^  - ' 
¡mas  hai  qu6^  |ake  <l6>-fm  [ 

-   ?  Tt2  Tiem^ 
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Tiempo  ,vendri  que  C4nte  en  otra  lírá 
con  otro  plc(ftro,si  lo  quiere  el  cielo, 
el  va^or  Español  que  aL  mundo  admira 
con  fuerza  del  amor  del  patrio  suelo : . 
que  puesto  que  la  envidia  me  retira^ 
no  me  (:on6cerá  trocado  el  pelo^ 
y  entQfices  cantaré  sus  alabanzas , 
si  llegan  hasta  alU  mis  esperanzas  * 

Podré  cantar,,  si  la  fortuna  en  popa 
me  toca,  de  su  dueño  soberano, 
como  cierra  los  términos  de  Europa , 
y  comí¡pn?a  el  Poniente  el  suelóf  Hispano : 
si  es  abundante  de  oro,  plata  y,  ropa,    . 
templada  <en  el  liybiemóí:y  el  reraho,  . 
si  es  copiosa  de  Ceres  y  Lyjbeor   ,    > 
y  en  ella  tuvo  fama  el  gran  iiethed.  ^ 

Su  costa,  a  qiáen  léijsirve. de>igittfl{«dda  ,. 
el  mar,  que  pubFrapcia  le  'ciprtóPywáe,  l 
del  MoQt^  í^i^i»  Jjt Jtenuda  .&ldb  r oi  ; 
que  tal  thesord  en  sus  entrañas  ftfene^ 
la  distancia  de  Orospeda  a  jubaídairv 
que  hjitíjafja  maa?id^sd¿  yízcaya  li5Íepa>  '^'u 
los  montes  Haiiianóry  .itfus  tierral)  r  i  n-vx,^ 
que  ahora  UatAañ;lit$Metevfedas  Smt^i    -  )i 

Diré  del  Kb-ro ,  que  A^X^ooi  íftái^,,  )        ,  ImiM 
a  Pisijerga ,:  Tiroit,  Pgal, >A^rga  i-f.  Ba^,  h 
y  como itémpJji  el.  hierro  el  rio  Caljfbe  ; 
antiguamiejite  feidiebre  reití Vizcaya :  >í       .  {   ; 
lo  que  del  claró  .Taja/Plínio-^tíbc,  -.'O 
hasta  que  vé  de  Portugal  la  fayia, 
las  aguaSí  fiülc^  del  .corriente  Segre,      ..i. 

y  el  RubrlSCatQcide  color. al«grí,;   :,;      r: 

-:   ri  t  r  Los 
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Los  cal)allo$  feroces  en  la  guerra » 

,:  ligeros  en  la  pazj  que  al  viento  exceden^ 
los  frutos  abundantes  de  la  tierra, 
cuyas  olivas  celebrarse  pueden: 
las  /uentes  salutiíexas  que  encierra]^  > 

pues  es  tan  justo  que  en  memoria  queden^ 
y  la  que  passa  por  lá  piedra  azufre,^ 
cuya  calof  tocarse  a  penas  sufre. 

Su  origen  y  sus  Reyes  de  lo*  Godos» 
d^  Hispan  hasta  Rodrigo  desdichado^    . 
y  de  Pelayo  hasta  Philipo  todos» 
Philipo  que  nos  dio  siglo  dorado: 
Reynos  ^  ciudades ,  armas ,  leyes  »  modos» 

V  d^sde  el  primero  hasta  el  presente  estado^ 
colonias ,  edificios  y  calzadas » 
.los  condueños  y  puentes  celebradas» 

Darán  lugar  para  discursos  varios» 

mas  en  marmol  guardados  que  en  papeles»» 
X^edos»  CofuelÍQs»  Silvios»  Piméntariojs» 
que  ahora;  :Deza$.  soít  y  Coroneles : 
no  son.  Silvios  de  Silvas  txmy  contrarios > 
ni  denlos  Pimjentario$  Pimenteles: 
l:aq»]b)aA>dy:é  de  aqiu^llas  torres  claráa     . 
de  yfel«5Cosi  Mendozas^  y  Guievara^;;      , 

Los  Moros  Africaiipp  y  Andaluces».^  ^j  : 
las  conquistas-  de  Reyes  Castellanos^ 
las  Ordenes  y.; insignias  de  las  Ouces 
^  .pe¿ho  trjajsladadas  de  las  manos »  . 
y  la«jestjreUas.fulgidaS' y  luces» 
que  al  cielo  dieron.  Decios  y  Dadanos^ 
de  Espaiíoles  ilustres  por  martyrio, 
de  laurdl. coronados  ^  palQia  y  lirio. 

Tamr 
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También  diré  de  Carlos  Quinto  historias,  I 

de  aquel  Don  Juan  terror  del  Asia  hazañas» 
de  Philipo  conquistas  y  memorias, 
de  un  Cortés  Español  cosas^  estranas,  > 

de  im  Toledo  y  Bazan  tantas  viclófiaé» 
^aktás  celebran  hoy  las  dos  Españast      v 
y  de  otros  Capitanes  hechos  graiides  ; 

en  Alemania ,  Italia ,  Francia  y  Flandes^  > 

Cantaré  del  famoso  descendiente  '  ^  ::3 

del  gran  Fernando ,  gloria  de  Beaii^LOntet  > 
aquel  valor  divino  y  excelente,  ' 

Alva  de  nuestro  Hispánico  horizonte! 
y  ^aquel  milagro  de  la  edad  presente,        í 
ya  en  el  campo  Maírcial^  ya  el  Pindó  m!Ciiite 
de  un  CondestaWe  de  Castilla  solo  ^ 
Marte  en  la  espada  ^  y  en  la  pluma  Apolo  • 

Las  altas  esperanzas  y  blasones,  :      i  .     Ti 

que  en  tierna  edad  su  claro  ingenio  abona; 
de  aquel  Pedro  que  adorna'  sus  ©iroiíes^i 
de  oro  y  laurel  texiéndo  k  corona  t^  -  ví 
poí^  quien  al  agua  cla^a  de  Corboñest 
se  humillan  los  tribales  de  Helicona^ 
y  allí  la  fama  Daqüé,'M^rq[ues^  Quides ^^ 
de  Oáuna,  XJrena  y  FeSafiel  re^pí>üdff,  ^^^ 

Aquella  espada  belicosa  y  fuerte >       r"  íí  K  ->.I 
si  del  ingenio  bastan  niéi^as  y  arte  ■  • 

para  poder  quitársela  a  la  muerte,  ^ 

"fcuel^e  eael  templo  del  sangrieúio  'MáfteV* 
de  aquel  mancebo  ilustre  y  ^e  lá  suerte  -    ( 
tuv<í  lan  corta  en  el  vivir  en  patté^ 
que  el  gfan  nombre  de  Silva  y  de  Pastrana 
viven  con  faijia  Sterjia  y  soberana .     -    - 1^ 

Y 
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Y  si  de  versos  dulces  numerosos, 

proprios  de  España,  honrat  qufero  la  íanxa., 

el  Coqde  de  Salinas  los  lamosos 

del  mundo  exceda  coa  su  honesta  llaman 

si  envidia  y  tiempo  ^  injustos  y  envidiosos. 

desde  k  cuna  a  la  postrera  carnal 

al  Marques  de  Tarifa  libre  dejan» 

ya  de  Ja  fama »  que  gaiid»  se  quejan . 

Los  versos  dignos  de  una  ilustre  empresa 
de  aquel  Francisco  de  los  Borjas  gloria, 
que  con  la  mayor  Cruz  honra  a  Montesa, 
y  con  su  pluma  la  Española  historia: 
y  el  Pimentel ,  que  de  loar  no  cessa 
de  España  agradecida  la  memoria» 
y  el  heroyco  varón  Marques  de  Denisi 
digno  del  Griego ,  que  pintó  a  Iphigeniav 

Con  letras  de  oro  escritos  ^n  diamantes 
4el  generoso  Duque  de  Gandía 
los  versos  eloquentes  y  elegantes 
celebrara  también  la  historia  mia: 
y  pues, que  no  :5e  vieron  claros  antes 
que^  amáneciesse  dfe  su . ingenio  el  dia, 
los  'moptes  de  Helicón»  que  hoy  vemos  claros, 
cantaré,  del  Marques  de  Montes  Claro6» 

Y  de  los  dos"  hermanos  honra  y  gloria 

del  Español  Vjandalko  horijsQBte  . 

la  heroyca  vida  y  la  inmortal  inexrMDria» 
música  etfema  delGastalio  monte^ 
Cisnes  del  Betis  ocupad  la  historia 
del  Marques  valeroso  de  Ayamo8*eV  . 
y  áú  gran  Capitán  Doa  L^ii^  $mh€tmmo, 
como/  ^u  antecesor  en  nombre  y  mano  ^ 

^  Y 
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-Y  de  aquella  Ribera  ilustre  y  nueva, 
'llena  de  discreción ,  gracia  y  blandura ^ 
de  aquel  Francisco ,  por  quien  Tajo  llcva\ 
ventaja  a  las  demás  en  hermosura: 
y  quando  aquella  palma  se  le  atreva 
algún  laurel  de  nuestra  fuente  pura, 
suba  del  Conde  la  gloriosa  palma,  ^ 

donde  Viven  Ids  obras  quanto  el  alma. 

íara  dar  a  mi  canto  un  gran  trofeo, 

y  aunque  en  loarle  el  que  merece,  agravio, 
diré  de  España  el -nuevo  Ptolemeo,  ^ 

Purbáchio,  Sacrobosco,  Regio  y  Clavio:;; 
honr^ido  a  Murda  de  un  Christiáno  Orpfaeo 
en  todas  artes  liberales  sabio,  - 

vuele  la  fama  con  sii  voz  sonora 
d^  do¿to  Don  Ginés  de  Rocamora.         \ 

Las  letras,-  la  bondad,  la  cottesia  •:  »  -) 
del  gran  Don  Juan  de  Arguijo  SevilliaBoi 
€n  quien  se  vé  por  gracia  y  gallardía ,  ' 
la  imagen  de  un  perfeáko  cortesano:  -^ 
de  aquel  varón  insigne  ,  que  podia  ■  [  C 
llamar  el  mundo  Macedón  Christiáno  *  '  ^ 
don<k  tantas  virtudes  resplandecen, 
que  atemos  versos  y  laurel  merecen. 

Aquel  aliña  real,  aquella  súmaíj^ 

cifra  de  (^Míto  bien  conóte  el  suelo:  > 
aut«pé  <:omo  otro  Dédalo  presuma  -  -  .' 
mirar  los  rayos  del  ardiente  Délo. 
Seguro  del  honor,  no  de  la  pluma, 
podré  cantar ,  venciendo  el  arte  el  2elb,  * 
<x)n" la  virtud ,  que  por  el  mundo  esparce, 
el  v;dor  4e  Roífrig^'Vazqueaí  de  Arce.^ 


>         Iv. 
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Y  el  grande  ingenio ,  que  regir  podria 
quanto  ganara  un  Alexandrp  Mano, 
de  aquel  Navarro,  a  quién  Castilla  fia 
con  gran  razón  la  de  su  estado  Hispano : 
y  aunque  es  difunta  ya  la  Vega  naía, 
secando  a  mi  Fonseca  soberano, 
diremos  como  el  phenix  se  renueva 

de  aquel  Fernando  en  otra  vida  nueva*     > 
También  la  santidad  de  aquel  Manrique, 
a  quien  la  flor  de  mis  primeros  años 
este  tributo  es  justo  que  publique, 
como  a  primero  puerto  de  mis  daños: 
y  aunque  a  su  gloria  la  del  mundo  aplique 
para  exemplo  de  proprios  y  de  estraños, 
celebraré  su  claro  entendimiento 
de  tan  altas  virtudes  ornamento. 
Por  la  luz  de  los  Avilas,  que  debe 
llamarse  ansi  virtud  tan  digna  y  sola, 
también  es  justo  que  a  la  fama  lleve 
la  historia  de  Prelados  Española: 
para  que  en  nuestro  siglo  se  renueve 
de  Julián  y  Paulino  en  Cuenca  y  Ñola 
la  vida  inimitable  en  Cartagena 
de  aquel  Don  Sancho  que  la  envidia  enfrena « 

Y  si  de  aquel  mi  peregrino  objeto 
recogiere  algún  tiempo  la  gran  suma.^ 
que  dirigida  al  celestial  sujeto 

no  es  justo  que  el  olvido  la  consuma : 
de  su  hermosura  y  mi  amoroso  efeto, 
quanto  cantado  huviera  lira  y  pluma, 
ha  de  venir  donde  el  amor  me  dice, 
que  su  nombre  y  mi  fe  se  inmortalice . 
Tom.  ni.  Vv  Mas 
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Mas  no  es  razón  que  el  prometer  ligero 
límite  ponga  al  Impossible ,  tanto 
que  desmayara  al  Venusino  Homero, 
y  que  al  pastor   del  Mincio  diera  espanto* 
Volviendo  a  mi  proposito  primero, 
digo  ,  Señor  ,  pero  el  siguiente  canto 
proseguirá  mejor  ,  con  que  fortuna 
toco  la  frente  del  Dragón  la  luna  * 


LA 


339 

LA"  DRAGÓN  TE  A. 

CANTO    IX. 

LLEGA  BOISÍ   THOMAS  VÁSVILE 

desvar atado  al  Nombre  do  JDiosx  el  Draque 
pone  Juego  a  la  ciudad  y  y  se  embarca  con  ei 
resto  de  la  gente  :  t tienta  Guillermo  Inglés  sti 
vida  a  Don  Diego  Suarez.  J\4iran  Esp¿ma^ 
Italia  y  y  las  Indias  su  destrucción  de  la  ar-- 
tnada :  forjia  en  tomar  a  Panamá  ^  y  desem^ 
larca  en.  Puerto  Bdo.^  a  cuya  defensa  sale  el 
General  Don  Alonso  de  Sotomayor^ 

TRiste  V  afligido  por  tan  varios  casos , 
cubierto  el  corazón  de  sangre  y  hielo  i 
midiendo  el  suelo  de  una  sala  a  passos » 
y  con  el  pensamiento  mundo  y  cielo : 
temiendo  de  la  guerra  los  fracasos , 
y  de  Don  Diego  el  generoso  celo , 
en  el  Nombre  de  Dios  el  Draque  espera 
el  cierto  fin  dé  la  batalla  fiera» 
Sin  duda, dice  al  referido  Ojeda^ 

traydor  al  Rey  y  a  la  nación  Christíana  # 
que  nuestro  Cbronel  vencido  queda , 
y  lo  está  desde  ayer  por  la  mañana. 
^Cómo  es  posible  ,  le  responde,  pueda 
vencer  la  nuestra  a  la  fero2  Britana  ? 
Vuestra  Excelencia  esté  con  mucho  gusto ^ 
y  deje  el  melancólico  disgusto. 

Vva.  Sin 
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Setenta  hombres  no  mas  Don  Diego  tiene  ^ 
sin  armas, sin  cabeza  y  sin  milicia, 
y  si  de  Panamá  socorro  viene, 
mas  saben  que  de  guerra ,  de  codicia ; 
es  gente  que  del  trato  se  entretiene 
la  Audiencia  de  gobierno  y  de  justicia, 
y  con  Mercurio  y  Júpiter  no  hay  parte, 
qué  mas  se  aleje  de  Belona  y  Marte. 

La  gente  de  Vasvile  no  es  visoña , 
sino  de  largo  tiempo  exercitada, 
no  usada  entre  el  ganado  a  la  zampona, 
sino  al  pifaro  y  tantara  templada : 
dragones  de  Anibal ,  cuya  ponzoña 
hizo  temer  a  la  contraria  armada, 
o  como  aquella  gente  Dragontea , 
que  tiene  su  señal ,  porque  lo  sea . 

No  dudes  de  gozar  tanta  riqueza, 
Cómo  de  Panamá  te  ofrece  el  hado, 
que  a  su  tiiunfo  tus  passos  endereza 

Íor  Chagre  desde  el  Tamesis  helado « 
)raque  con  bajos  ojos  y  cabeza 
oye  al  traydor ,  que  la  razón  de  estado 
ha  puesto  en  la  lisonja  que  se  usa , 
de  donde  viene  a  ser  razón  confusa . 
Debia  de  saber  el  mal  sucesso, 
que  familiar  se  dice  que  tenia, 
y  pues  ahora  llego  a  tratar  de  esso^ 
escuchad  lo  que  de  él  Londres  decía: 
que  sea  verdad  este  notable  excesso 
no  lo  afirma  ,  Señor ,  la  historia  mia , 
Jo  que  se  dice  os  digo  ,  esto  divulgo, 
6Í  es  voz  de  Dios  aíU  la  voz  del  vulgo. 

Su 
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Su  misitta  patria  afirma,  que  el  demonio 
con  él  tenia  pafto  y  conveniencia, 
de  que  era  cierta  prueba  y  testiínonio 
una  cédula  escrita  en  su  presencia; 
esta</Dragon  del  monte  Caledonio, 
y  el  que  cayo  para  su  eterna  ausencia 
del  monte  del  excelso  Testamento  j> 
hicieron  con  infame  juramento. 

A  cierto  plazo  el  alma  le  mandaba, 

que  si  es  verdad ,  Señor ,  es  prodigiosa  > 

y  que  mi  Musa  por  decillo  estaba 

erizado  el  cabello  temerosa. 

Desta  manera  su  nación  le  alaba^ 

que  no  es  en  esto  España  mentirosa, 

y  de  hombre  que  ha  negado  a  Dios ,  quién  duda 

que  a  su  enemigo  por  favor  acuda  • 

Con  esto  tiene  aviso,  y  con  el  priva, 
sirviendo  en  un  anillo  conjurado; 
soldadas  de  la  nave  en  que  yo  iba 
a  Ingalaterra,  aqui  me  lo  han  contado, 
que  en  ocho  años  de  prisión  esquiva, 
que  e^  la  Corte  de  Londres  han  passado, 
oyeron  estas  cosas  que  refiero: 
I  qué  alma  tan  conforme  a  un  cuerpo  fiero! 

Doce  lanchas  envia,  que  acometan 

por  el  rio  de  Chagre,  y  el  sé  embarca, 

atmque  por  mas  que  todos  le  prometan, 

teme  que  coge  el  sol ,  y  el  viento  abarca  • 

Agüeros  melancólicos  le  aprietan, 

de  que  le  llama  la  fimesta  Parca, 

y  aqui  y  alli  sin  fuerza  y  sin  sossiego , 

maldice  el  pensamiento  de  Don  Diego* 

Lie- 
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Llega  Andrés  Amador ,  y  dale  aviso  . 
de  como  Doa  Thomas  perdido  yienet 
pierde  el  color  ^  y  atmque  vencerse  quiso ^. 
no  halla  risa  que  su  pena  enfrenen 
manda  volver  las  lanchas  de  improviso » 
y  recoger  ti  Coronel  previene^ 
cubriendo  el  monte  las  ocultas  vías 
tres  fuertes  y  lucidas*  compañias . 

Manda  poner  al  Nombre  de  Dios  fuego» 
digo  aquella  ciudad  del  nombre  suyo : 
la  casa  en  que  vivió  se  emprende  luego, 
que  desta  hazaña  su  bajeza  arguyo: 
a  voces  dice:  ¡Hai  Español  Don  Diego! 
bastaba  ser  aquesse  nombre  el  tuyo , 
debes  de  ser  el  Santo  que  en  su  tierra 
venció  de  tantos  barbaros  la  guerra  • 

Levanta  la  materia  salitrada 

la  excelsa  llama ,  y  a  su  misma  esphera 
envuelta  en  humo  sube  apressurada>  . 
consumiendo  en  ceniza  la  madera: 
estalla  el  pino ,  y  crece  derramada 
su  tea  o  su  liquor  de  dentro  y  fuera, 
crugiendo  el  fácil  valago  y  la  paja> 
que  de  centellas  y  humo  el  ayre  quaja .    ■ 

Como  el  villano,  que  el  Agosto  hecho, 
y  en  las  troxes  guardado  el  blanco  trigo, 
a  las  reliquias  rubias  del  barvecho 
pone  fuego  que  abraza  el  monte  amigo: 
ansí  donde  vivió  con  vil  despecho, 
abrasa  la  posada  el  enemigo, 
que  siempre  el  liombre  mal  nacido  deja, 
quando  se  va ,  los  huespedes  con  queja « 

Suc- 
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Suelen  dqar  los  Principes  exentos 
los  pueblos , donde  fueron  recibidos, 
los  huespedes  hidalgos  y  contentos, 
y  los  villanos  siempre  destruidos: 
mas  pienso  de  los  altos  pensamientos 
de  aquellos  moradores  bien  nacidos, 
que  quando  los  Ingleses  no  lo  hicieran, 
fuego  a  sus  casas  al  volver  pusieran  • 

X>aba  el  divino  Cesar  vuestro  avuelo 

casa  a  Borbon  Francés  en  la  de  un  grande, 
y  respondióle  con  honrado  celo, 
yo  debo  hacer  lo  que  mi  Rey  me  mande: 
pero  en  saliendo  del  la,  vive  el  cielo, 
que  apenas  del  portal  seis  passos  ande, 
quando  la  ponga  con  mis  manos  fuego: 
esto  hiciera  también  después  Don  Diego* 

Al  qual  de  la  viéloria  el  mismo  dia, 
alzando  un  blanco  lienzo  en  una  vara, 
vino  un  mancebo  Inglés ,  que  parecia 
Catholico  en  las  obras  y  en  la  cara . 
No  me  tiréis,  no  me  tiréis  decia, 
y  ansi  el  íiiror  de  los  soldados  para, 
querube  la  trinchea  resbalando 
por  la  caliente  sangre  de  su  vando » 

Misericordia  de  rodillas  pide, 

Don  Diego  le  promete  acogimiento, 
dale  a  comer ,  que  el  sobresalto  impide  * 
hallar  entre  los  huespedes  sustento: 
tras  el  vizcocho  y  queso,  el  que  preside 
en  toda  fiesta  y  mesa,  le  da  haÜento, 
bebe ,  y  dice  su  patria ,  intento  y  nombre, 
que  el  vino  alegra  él  corazón  del  hombre . 

Gui- 
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Guillermo  soy,  Catholico  Don  Diego, 
valeroso  Español  y  Marte  Indiano, 
en  el  error  de  la  Ingalaterra  ciego 
con  algunas  centellas  de  Christíanót 
que  én  las  cenizas  del  primero  fuego, 
si  las  revuelve  tu  piadosa  mano, 
k  piedra  de  mi  alma  no  esrá  fria, 
ni  el  gran  nombre  de  Ghristo  y  de  María* 

Tuve  un  hermano  compañero  santo 

de  aquel  Jesús ,  que  tantas  veces  nombra 
Pablo  su  Apóstol ,  y  ^e  humillan  tanto 
cielo ,  tierra  y  infierno ,  a  quien  assombra: 
de  este,  cuya  memoria  alegre  llanto 
baña  mis  ojos,  comencé  a  ser  sombra, 
mas  quanto  mas  mi  sol  iba  a  sa  Ocaso, 
creció  mi  sombra ,  y  alargó  su  passo  ♦ 

Niño  estudié  con  él  en  su  colegio ,  * 

de  Antonio  el  Arte ,  y  el  de  amar  a  Ghristo 

para  escapar  con  e^te  privilegio 

á¿í  nuevo  error  entre  nosotros  visto  i 

que  ya .  es  notorio  aquel  edifto  regio 

de  la  estrellada  Virgen  a  Calisto, 

ctt,  que  Henrico  mas  ciego  que  Tiresiaf 

se  quiso  hacer  cabeza  de  la  Iglesia. 

Passaba  la  Gramática  de  Antonio, 
y  entraba  en  la  Rhetorica  del  délo, 
dando  de  entrambas  ciencias  testimonio 
mi  honesta  vida  y  continente  zelo:  . 
quando  el  íley  inducido  del  demonio, 
perturbadqí  de  la  qqietud  del  suelo , 
manda  prender  aquel  mi  santo  hermano 
con  otro  viejo  frayle  Cartujano, 

La 
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La  ocasión  ya  la -stíbes /» <|áe  én  éfeto   •     ví  i  i 
c  ^i^-^daffeHob^díetida j^e^fio  <Ú  ;Pap6í  '/  ^/''  ^^ 
llega  el'ttopel  >ftft?Í!fiofos6í]HAjiife  ^'^   ^^ 

y  allá  le  llevan  sin»  bonete  y  capá:  ' 

íst 'noinbra  a  Dios  o  al  P^pa-eivefete  apfietOt 
la  hontúd3\^tá^Wx'^fiÁgtiéntát^^         ?¿^' 
quetho^liay^cü^^/fií  íbárte  ^U^  ñtí  Ocu^, 
y  atgiinds^^  >dkiite¿  cow  la  «angre  escupe . :  • : 

Christiano  era  su  nonabre,  y  Ved  si  tavia^ 
^  déjféfidicncto  ^  «I  ^^ma!tt6  G¿pitoÍi<t , ^ '      • ' .. 
de  mórír^' jíbr?'^  Ab«lfere^q«e^téií!¿¿v 
desde^4ií  ífák'  •det'ijápdsm^      ttllbv 
Ne  '-^íélé  '■  et^  áspid  ^  ^  (^  -  la  «I^i^bi*  ¿rla^ '  ?  ^  > 
hu&^'ííátuffehneétte  del  trifiáio^  - 

confiáis  yelockiád ,  q«^  huyo  mi  hermana 
de  las  honrftp^é  el  Refj^^le-^aba  ¿a-Ytiiio. 
Vi  endole  ansi  < '  cifú  úná  gran  cadto'a  *  i 

en  una  ^scXirar  cárcel  ímponuna^ 
a  la?  lt«nt>f^  del  €c4  ^  y  siempre  ^iagena^:^ 
ceñirle  máfidá  í^»  un  4il'atniol^  o'  ^uluna  «v  ^  ^' 
^*  Poseíate  ^eA'l  di^o,  <jüé  ¿aiepezco  pieirai,  5 
que  imite  ecf  pane  de  mi  Ghristo  aigtifiaí 
diclioso  marmol  ¿blanco  del  Hydaspe,     a> 


si  de  mlísangre^  te^^rolviestó  en^jaspevt  í:! 
Yo    ce  do  í^te '  desdi^iel  yrio  ^  íésteba»  I  lügsí  J. 
mirando^ftS^nítfBslroí  y  4ds '^Übcesi^ ; i  s  ígíÍ 
y  aunqtifeíen  íüegó  ^de  saiigf^^  ms  abrasaba^ 
ser  mi  hermanó  tafí^ien  negiiá-ttes  vocea, 
A  la»  ;rtebu«tas.>ijfe^dí:  imitaba  i^  I -> i  i  ioi  md 
qi¡f&«'palb&^>dá«ifcsJív<rdii^         iMCl^üi^s  i^a 
que  solo  c€ ti  ipfilátwaiiídb  ¿mi:  l^tmahó^  v. 
lagr'nrflis  ^detríii^abd  ;de:JCbri^tiaflO.  '3  .^¿ít 
t^^-Tom.  III.  Xx  Lio- 
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Lloré  en  ?feQ:o.  oyéndole,  decirme  y 

Guillerpao  t&iíia  ,^5^Jíipia  eii;  propria.ííu^^ 
al  Vicario  de  Ghrjsto . >adpta !  iSpme ; ,  o.   ¡^ 
quando  el  tirano  a  azotes  te  desangre; 
que  si  len  esta  opinión  no  W  d^:.  s^gMiríHíe» 
hare.,quft  mis  iraternas  rvena&í^togre^^ .    [  j 

,de  suerte  que  no  tangas,  páirte  en  ,ell^ ,    f. 
pues  no  la  lias  de  tener  de  las  estrellas^,  •  . 

Mira  los  siete  hermanos  Machabeps^ 

aun  sin  ténef  del  «muerta  Christojexejnpjia, 
mostrando  fi?ie|  mattyriQ  |p$.  dps^s^  ;  .:^ 
de  ser  columnas  firmes  dé ,  $u  templo : , .  f^ 
tu  qi^J^as^  visto. su  Cru25^ y  IpSitrdfeosj^  ; 
que  del  dolor  de  su  passion  contempl^^r; 
vCorona»  azotes,  clavos ,  lanza ,  esponja > 

.' huye  la  adularon  X  la  Jisonjaé.     ,    ;,       > 

Deja  del  Rey  el  ínclito  palacio  ^ ;  '      :   ;  / 

sepultura  dorada  de  hombres^  vivos  > 
qug  siendo  nuestra  yi^á  corfp  P5p*:iP,^ :  r. 
vienen  a  ^r  sus  bienes  fugitívps,*f,    /  ,;;  .^ 
EstpT  decía  aqwl  Christi^p  {fora^íp^ ./{ : 
lentre  muchos*  Cátholicos  cautívps  ^  ^ 

que  en  la  puente  del  mundo  defendía, 
la  multitud  que  j$l. alma  cpmbatia^vi 

Llegando  jdt.dia  éú  rígpr> :}hái  tíistel »  rj      Y 
hai  alegre  dite  niejoryD0li-J35#go>  r^,i  :r 

.¡.atado  a  un  palo  de  su  sangre  viste    1 
.la.dura  tieaa  de  su  pueblo,  ciego:     . 

sus  tormentps,;isu9maqukia$  reside r'  ; 
su  yercoi  mí^smiy  .su^.^ncefadidb  fuegpj:, 
assistiendo  a  su  bárbaro  suplicio  .  , 

mis  tristes  ójófi  con  .piadoso  oficio «  ^    . 


Matar  pudiera:  ctfíiega#  águá  ámaíga;» 
no  le  ftiato,  qáe' la' lloraba  lefos :  ' 

el  desde  alíi  sai  mané  santa  alarga  t 
y  de  su^5oí  láe  tócarf^tó^^  -'^'  ^'  ;^ 

que  no  obedéíéá  al^  6érol'1ííéy^ia^-mi^^ 
oyendo  )^  sttS'laSÜifto^  ^áejbS  ,'^    i     n    .) 
puesto  a  mi  cuello  tan  estrañb  nudo  „ 
que  iba  di  aliña  a^  salir ,  pero  no  jpúdo^; 

Rompe  del  chifet-Véxdli^b  61^^^  -' 

el  pecho -'santío ,  ^  a<^eí  álníá  refó^iT  ' '  -'■ 
de  dondé^  saca  él  totázon' señdlloV     ^"    ' 
y  pdpitaiido'se  le-^iírroja  aísuélóv 
Jesús  ,  dixo  tres  veces  ^  que  de  óilíá      • 

»    se  ¿legraron  Ids  An¿elk  del  tíAo*;\    - 
que  a  un  tiempo  ábffiéfórf' el  í^^^ 
el  pecho  y  cíelo ,  en  que  le  dieroá  pzimzi 

Quede  triste  y  alegre,  y  poi^ im  año   • 
tuve  ;áeim)fé:Sü  ioStró-eh  iWtóem 

vivienda  libré' -del  común  engáSiío i  •      í   "^ 
que  propagaba  sü' maldad  tiotóiria :     '^* 
pero  amor  que  nado  por  nuestro  daño, 
•  y- como  sabes ,  comenzó  su  historia 
primétó  que  •  Ü '  crií^idia  'f  que  lá^  muerte  i;  ^ 
mis  sihccrbs  ¿ifóplositók  ^lérviéíte-;        .      \ 

Amé  una  datfíái  cjuíe^ntffc  hielo  y  'ilierfr'     '  - 
en  el  Septentrión  cíip  Suecia,  ^ . 

que  en  hermosura^  y  castidad^  >e  atreve ■' 

'va  <ío¿ipedr  cdfi  ¿amíá  y'fcóñ  Lucrecia:  : 
pues  cufQta  dé¿dé  ttéicíe  a;dit¿''y  nuéVé   * 
las  viíeítas  que  el  hermano  de  t'ampéciá 
al  mundo  pudp  dar  con  rayos  d?  oro^ 
que  taíüíís-attoi  'ítíL  que  ai  Cl^día  adoro « 

•  Xxt  Y 
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del  santo  hermano,  qtie"  la  lupa  ftisa' i 
de  la  palma  de  onartyica^ofíia^o,  .1,  ..;    i-. 
que  con  4^i^fsip^í^¡¿^Ti$fi,£(miu  :Ai  < 
«i^  GQijiOr^ífu  yc,fiflipl^6|  y^^solda^Q-ío  on  'jiip 
de"  amor  y  de  Li#iera,.|a,;4ijíiis%,-  ,.  ,  v  ... 
qiie  todo  pienso  que  es  de:  gna:i:páne;ra»  , ; 
barloa  seaa,.ia^ispufaí>M  yr^fierf,  ,_■■,    ,  ,p 
Mas  c<«í¡(ft|tp4q;6ljgiwd<ft;esté{.^§tc^3{,  „jr!0>J 
a  la  nitfdanaa,  y  w^  de  ,^HA9»b.jq  i  j 
j  no  h^a( i ^stad<>. solido  ^  g§#%qob  -j¡> 
debajo  de  U .  e^phera  de.Ja«IuQa,;;-  .,  , . 
y  hag%.ien  la  muger  jtaa  presto. eí^to    ^  ^  . 
el  nuevoo^»o|.^,^^lío/a  ,y.;  qiíp,  .^íjwrtiitta, 
pHdRJc)i^^;ppc,quÍsnf.yp/ía^,,pe(í?á|ra»;  -,  - 

que  en  su  lealtad  acogimiento.  halüraL» 
Galas,  entonces  ^agjt^s  me  visto»    .;    ,,  ;  ,   ,;  ► 
para^  ,qyefimii,desd|qhíi^>^,ítejapp;,a^  ' 

y  por  sold?49,fa,a(?^tt)iíifjn]^e.!ali^<¡^;, .;.;,, 
entre  la.gei^té.^efFrandsf^o  Draqji^s,,  .v.r 
alguoo^  de  vosotros,  pusa  un  Qbiristo,.  , ,   ' 
que  quiere  el  mi$mo.  ]I>io&  que  ji'p,  l^,aaqu^y 

o)os  (|ue  al;ttohc<>..sÚ9,-|upnp^  |;iáciaii\w  .;,  , 

Bien  dice -que  de  sieípft.fue  .figu|ra.v,  ^  .  -  :     ,,/<. 

que  como  él  labrador  ;^e,vtó>  (a  aerpe,. ,.  , 

Butfómi  rpsirq,.a(g)jfll.a  pi^yerpurá,^, .  .    , 

alli.para  llorar, i^ii.defven^iin»         ,;, 
quisiera  die  ui^  David  feener  la.  Euter 
al  fin  al af bol  dixe. arrepentido,,;    j:j  .,  ¡., 
coma;4bs^a  j¿or,,eJ  #ejj^,,ásj4^f.,\  " 
Y  ovx  Ar- 


Árbol,  si  vos  ,oon,ser  ,4sii;iijtil  nojpíire,  í^  j   j¿:^ 
tep^cl  corazo^^  .«l^.carpe  tienja,,.,,;,  . 
ípor  qué;le  ha  4^  *:ener  4^!=piedta  ^^,|ipmí)re, 

y  la  passad*  cprrq^^pn  fr^t^í-iía,  .,,  i.  ,,¡^ 
piden  piedad  ,  o  árbol  santo  ^  puro.»  ^  ¡, 
al  alma  ^i|ejrpa,  ¡desje  .trqjj^o^  fhjry .  ,./j'  ^  .j   ,, 

Besándole  ipil,Tf5ft^  el'^í^ip^..!,  ^^i,  j-   .^,jr'  Y 
íomé,^el.  550^^;,^  a-ihi  caijilpp. Íljeg9»,.,;j^_ 
dpo^ef-efl -es^'iaüjl^ '?!"  ?](p^^^  j[^    [ 

al  soí  Ue.io^sttas  ^íinas,  ¿ran'Ijíon.Dijegíí: 
volver  a  I^ps  proíiiro..j.det^rmin¡o,.,,  .^ 
aqueL  pseu^orpfopt^ta  ip'&no.  j;  ifiegol;^.^ 
doleos , de  ¿li  i  pues  ya.^abeis  mi  Historia^, 
que  es  obra  para '.el  ¿ielii  meritoria.. 

Dixoiy  mov^nfjo  el  G^i^er^,.Chxi^ñ^no\,.^^^--j, 
a  copp^^on  » (pn.  tieffii^  .^c^iqaiei^  ..   "^ 
de  prpf:u^a,^  su.  bÍejá^jle.,áa,V^  .; 

con  Español  y  B¿fc^  ¡uííipemtp:,^./^    '.   ,' 
dicÍfn4ole  tambjen,  que  el  Rey  Hispano 
estimar]^  jijj,|.ChrIsiiano  intento  »j_,|.,  .¡¡^  , ,  ,j 

de  am¿fl^^p|edra  triangular  djv^af-^  vun?. 

Saca  Gmllér^nio  dos  liaranjas  luego*,  ..  :■   j;,,/, 

y  partiendo  la  iina,délla  comcj    ]  ,. "^^  ^rí" 

la  otra  ©'fí-ece, ai  General  X)onit^gcf^\:,^^ 


Pr^g¿i^l? r después  con  blab4o  nie^,|^,,., 

«jue  no, )iay.  pecho  tsn  £fero?«ü^  ^  dopí^, 

Jos   arbitri^¡  áel; r Draque  ep  ,^stíi,!^pf^6J, 
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En  todo  ló  que  toca  a  la  jornada  '  *'\  "   '''  '*' 
lo  mismo  dixOyt]ue  a  Don  Pedro  TeKo 
la  gente  en  el  tormento  coníessada -;  '.  * 

que  nunca  s^be 'sin  tbrniejtuó' 1^  '.  ; 

qnanto  a  la  gente  éú  Lonickei'  diísdidá^  [ 
sin  discrepar  tm  mínimo  cabello  t 
dice  que  cinco  mil, los  tres  de  guerra^ 
y  los  dos  de  la  mar  y  de  tadcrtai 

Y  que  el  rio  de  Gfiágre  acómdtíei^tt;      '  '      ' 
antes' que  al  puerto  de  común  acuerdo « - 
si  el  Praque  sólo,  a  (^uien'iiiafar  cspeiran^' 
no  reprobara  parecer  tan  cuerdo  j        * 
y  que  si  acaso  ahora  consideran  / 

volver  al  rio  pót  el  rumbo  üzqtiierdoV       ' 
será  en  su  daño,  porque  ya  la  gente   ' 
perdida ,  poca  y  sin  valor  sé  siente  • 

Contó  luego  la  entrada  de  Canaria, 

y  en  la  de  Puerto  Bico  el  daño  fiero^  * 
y  dixo  su  intención  siempre  contraria 
a  la  se¿la  del  bárbaro  Lútheró: 
y  no  fue  en  esto  mentirosa  y  varia  ^ 
que  fiíe  del  deío  vocación  primero, 
pues  enviando  a  Panamá  a 'Guillermo;' 
sanó  dé^  'alma  ,  de  que  '  est^^ba  enfej^iügf  •    '  ' 

Abría  el  sol  las  puertas  del  AuroraV 
los  pimpollos  de  plantas  y  de  flores^ 
enjugando  las  ligrimas  que  llora,' 
que  para  siempre?  etí  aguk  los  dploreii'f   *. 
q^uando  después  que  las  'montañas  dora  '  *" 
aquel  Soto  Mayor  de  los  mayores, 
Don  Alonso  famoso  y  diligente, 
al  fuerte  Uqga,  aunque  con  poda  gebte^  '* 


\ 
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De  la  casa  úc  Cruces  vino  a  donde 
con  Bautbta  Ántoi^elí  ^  UO),!^  - 

de  los  que  Jt^ia  diestros  tienf  9  esconde    ] 
la  entrada  a  Chagre  al  Caledonio  fiero: 
que  le  siga  le  ruegan  y  responda; 
Puente  d^  plata  al  qw  ^ujrC;^  y  si  4^  azero 
para  I  su  ^raa  codicia  se  |a.  jiLcieora^  ;  .  r 
sin  duda  que  por  ella  le.  cogiera  •         . 

Levantóse  del  triste  alojamiento^ 

que  no  sufre  el;  t^mor  tan  largas  calmas , 
marchajpido .  ar  Ift  ¿iudadMtyoii  .passq  liento  ^ 
o  heridos  en  \q&  cuerpos  m  a  en  Us  álmas^: 
y  cstq  con  tanta  falta  de  sustento  ^ 
que  de  cogollos  de  silvestres  palmas» 
y  de  cañas  virotes  animaban  ^ 

los  cuerpos  que  a  los  trqñgpi  art^mab^.f 

No  pudiendo  llegar  a  la*  l|?ajada     .   . 
de  la  nombrada  sierra  de  Capira » 
quedo  la  gente  misera  alojada, 
qne  de  los  Éspañples  se.  riCtii^ai        ^y 
en  fin  de  los  soldadps  alcanzada    •■■\'  ; 
la  que  descansa,  o  la  que  herida  espira, 
quatro  heridps  truxeron,  que  Don  Diego 
a  la  Aüdijenoi^  Keal,  dipspacha,  luego ^^  .    ,, 

Halló  im.^ldadpi.un  Capitán |heri4a^ ,,    . 
que  estaba  ditre  los  muertos^jdeisangjrajcioi.^ 
blanco  el  cabello ,  y  rojo  deteñjwio    *        . 
en  sangre  hasta  la  barba  y  pec(io  honracÍQ. 
Llevarlp^q^^fo  ;^  lastíína  moy^ 

y  ^^}^j§kms  ?^qHS^i#cre|^fe  Sf4d^^^^    v 
asió  una  pica  ^,y  sin  temqr  U.xdí^jx^  ,  ,,3 

terciándola  ifs  dixodesta. suene:  ! 

Espa- 
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Español  desbarbado  y  átrevidb, '  ^  ^    •'-- 

que  a  fári^  éstráñó  j>uhta  me  reíáúcíés^, '  /^  V^ 
de  tbror  de  bastardo  mal  hiaciáoV  í*  '  '  "^ 
aunque  tráygas  disculpas  AndsJtidds  t  • '  ' 
mal  color, mala  cara, y  mal  vestido ¿'  \] 
^Hálnja'  bajá  por  cristkl  ^rásklcÉsH^^  *  ' 
y  un  hombre^tdihb  ybqu^^^ 
mas  que  tu  Vd  prí¿icn ,  su'lionVádá'i^ 

Tengo  yo  mucha  barba  para  dalla 

a'tjuíen  apenas  tiene  el  primer  bozo; :      »' 
y  'tmy  b'fánda  'tafmtóéh'  í¿r4i^  ihañctíalla'  - 
¿rila  tinta' dé' lai'báííí^to         íhoío:'     '   * 
ven  cuerpo  a  títief|ip  a  isingular  bátaHái 
sin  esperar  de  irií  prisión  el  gozo , 
que  aquesta  poca  vida  que  me  queda , 
bíferi -cs'qiíe  este  ;liceiíc?a  !me'feónceda% - 

Inglés,  responderé!  soldadillo  loro;    • 

que  soy  mefór  que  tu  sin  duda  es  lldno^ 
pues  la  ley  Evangélica  ^  que  adoro,  -  ^\ 
la  sigo  sip- error  cbníp  Chmstíatí^^^  "i 

si  la  virtua- de  la*  piedad  ighofo   '  '      '  ''^-^ 
en  apretar  al  arcabuz  la  mano,  ^ 

és  porque  a  faka  de  razones  quiero, 
que  coiiozcas  por  obrgs  a  X.uthéró.'^'^      * 

Dixo  :  y  poniendo  al  salitradb'  gfárto  '^ 


■o. 


i> 
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'J    jU^" 


eKdctnento  rilas  ^  voraz  ,  á  dóiídef' ' 

por  la  pequeña  entrada  al  víerito  vatto    ■ 

•fen  el  canon  hortísono  responde; 


y  eCT'W'innernoiía  ar.^^p 

que  mi^iídotó  ¿í  áfina^ííor  el  tÓAÓ'i  '    '^'^ 
le  jjiete  deütro  Hxd  ¿ümá  de  BÍofmo  v 


> 
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Llegando  el  CoroiKl  desbaratado 
con  I9Í  demás  al.  General  perdido  > 
viendo  enfermo  eb  exercito  nio|á4o  , 
de  la  humedad  «del^  agua  corrompida, 
que  los  rios  passaodo  a  pi^  y  a  nadoV. 
enjuto  japaás  vi^cgn  el  vestido , 
embárcase  con  ellos,  y  en  ua  punto 
los  cubre  color  |)alido  y  difunto . 

Est^  enf imsií^  jde  ^9  Jiigles;^ .  armada     _ 
Ja  Religión  Qhristiaíia  victoriosa  I 
de  divinos  espíritus  cercada^ 
con  su  espada  de  fuego  rigurosa: 
■y  «lobre  la  ^ntissima  celada     . 
ima  paloma  candida  y  hermosa, 
que  daba  luz  a  s\^tQ  plumas  bellas 
con  pico.de  tubís  y  pies  de  estrellas» , 

En  una  Isla,  enfrente  sobre  un  prado 
de  e$m.eraldas9  diiimantes.y  jacintos^ 
por  la  florida  margen  r  esmaltado  ,  .    r 

entre  varios  per5file3  labyjrintho^s ;     ^  ;  - 

por  el  tranquilo  mar ,  sesgo  y  saíadoi^ 
con  ojos  de  mortal  vista  distintos, 
Espatía  ,  Italia^  America  mirabain 
las  llamas  que  sobre  ellos  arrojabais  «^ 

Cayo  la  Babylonia ,.  Esp^iíia  dicei  ; 
la  madera  en  ceniza  se  resuelve  9 
Eza:h'iel,  armada  te  maldice, 
del  fiíego  sale,  quien  al  fuego  vuelve:       ^ 
dad  gritos  naves,  que  ya  el  mar  predice 
vuestra  fortuna ,  y  en  su  ar^na  envuelven 
decid  con  Esaias  :  ¿  Quién  creyera , 
que  Tyro  coronada  esclava  fuera? 
Tom.  IlL  Yy  ^  A 


• « 
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A  tu. carne  dará  Dios  enojado 

Baruch ,  porque  buscaste  grandes  cosas  ^ 
la  desventura  y  daño  inopinado, 
y  porque  en'  vicios  duermes  y  reposas : 
ya  del  proverbio  estabas  avisado , 
que  a  las  riquezas  vanas  ^  codiciosas^ 
y  de  impossible  y  áspera  conquista  > 
no  levantaras  corazón»  ni  vista. 

Draque  entré  tanto  al  mar  con  grandes  pesas 
y  gran  pesar  los  cuerpos  arroja^bá 
de  aquellas  naves  miseras  Inglesas  > 
que  la  espada  crucígera  quemaba: 
y  aunque  iban  hasta  el  fondo  a  los  pies  presas, 
como  sustento  vil  los  vomitaba  > 
y  fluéiuando  muchos  dellos  truxo» 
al  arrecife  y  playa  el  gran  refluxo- 

Con  esta  pestilencia  y  desventura 

dos  naves  quema ,  que  sin  gente  lleva  ,j 
y  coa  el  resto  enferma  dar  procura 
velas  al  vienta  disparando  a  leva* 
Como  era  la  sazón  áspera  y  dura » 
que  el  Saturnino  Aquario  el  rostro  eleva, 
la  corrompida  gente  se  le  pasma  ^ 
mintiéndole  el  propheta  y  la  phantasma» 
La  vuelta  del  Escudo  de  Veragua  > 
el  rumbo  tuerce  el  bárbaro  ,^  y  fabrica 
seis  lanchas  >  que  por  donde  Nicaragua 
a  Cartagena  su  corriente  aplica, 
lleguen  a  la  laguna  ,en  que  desagua, 
con  esperanza  de  la  presa  rica, 
que  no  teme  de  Acuña  los  assonlbros, 

al  tnar  del  Sur  passandolas  en  hombros  r 

Ya 
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Ya  pone  en  Panamá  su  pensamiento, 
que  solo  el  pensaníuento  poner  pudo  j 
lleg^  a  Veragua  con  el  mismo^  intento^ 
mas  no  pudo  }amas  montar  su  escudo:, 
no  solo  se  lo  niegan  mar  y  viento, 
Neptuno  ayraídp  y  Aquilón  de§^udo, 
sino  la  muerte  de  trecientos  hombres 
de  enfermedades  de  diversos  nombres. 

¡  O  castigo  de  Dios ,  o  santa  espada , 

0  justicia  re^issima  del  cielo  1 

1  qué  priesto  Babjloñia  levantada 
humilla,  con  Nembrot  su  extremo  ál  suelda 
Arriba  en  fin  la  miserable  armada, 

una  luna  pasada ,  a  Puerto  Belo 
con  veinte  y  siete  velas  solamente, 
desesperado  el  resto  de  la  gente. 

Y  aunque  era  la  sazón ,  en  que  los  peze? 
mostraban  sus  escamas  argentadas, 
y  los  Tritones  de  la  mar  jueces 
las  frentes  de  corales  coronadas: 
anima  $u  esquadron ,  como  otras  veces , 
con  palabras  fingidas  y  travadas, 
y  hasta  ponerle  todo  en  aventura, 
su  centro  Panamá  sigue  y  procura. 

Como  el  que  muchas  veces  ha  perdido, 
y  para  desquitarse  a  perder  vuelve, 
hasta  que  de  picado  y  de  corrido, 
a  perderse  del  todo  se  resuelve: 
jura  de  no  volver  al  patrio  nido, 
si  el  cielo  con  la  tierra  se  resuelve» 
hasta  que  funda  en  Panamá  qrisoles 
del  oró  de  los  tejos  Españoles  • 

Yys  Ya 
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Ya  no  teman  distinción  las  cosas  ^ 
robadas  las  ¿olores ,  y  confUsa 
la  maqníha  del  munda  en  las  medrosas .    ^ 

Í)hantasmas  de  la  noche  circunfusa: 
os  Phebeos  caballos  de  las  rosas 
paciendo  ambrosia  por  su  óíor  difussaf. 
en  la  Caipe  asperissima  Tartesia 
daban  sus  ráyo^  a  la  diosa  Ephesia* 

Quando  el  silencio  j  sueño  rompen  voce» 
en  Panamá ,  que  el  ehemigo  viene, 
^y^  que,  ya 'con  sus  barbaros  feroces 
por  Puerto  Belo  caminar  previene  • 
Ya  los  caballos  fuertes  y  veloces 
relinchan ,  porque  el  dueíio  los  enftenej 
ya  la  gente  se  akera  y  armas  toma,         > 
y  con  qualquiéra  luz  el  Draque  asoma». 

Ya  Don  Alonso  de  la  cama  salta, 
y  antes  las  armas  toma  que  el  vestido^, 
ya  le  parece  que  la  espada  esmalta 
con  sangré  del  Dragón  fiero  atrevido! 
en  todo  esta  presente ,  én  nada  falta, 
y  de  su  entendimiento  prevenido, 
influye  a  todos  corazón  y  haliento 
con  este  breve  y  cuerdo  parlamento: 

Españoles ,  ya  veis  como  porfía 
el  enemigo  Inglés  a  darnos*  gnerrá, 
esta  es  honra  de  Dios,  del  Rey  y  mía, 
y  vuestra  que  perdéis  h^ienda  y  tierra:^ 
el  que  roba  de  noche ,  teme  el  diá, 
¿  qué  ha  de  acertar  quien  al  principio  yerra , 
y  qué*  ha  de  errar  quien  ky  y  Rey  defiende, 
^  jey  de  Dios,  Rey  Philipo,ea  quaato  emprende? 
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A.  la  ventura  ya  tambieu  se  armaba  ; 

Don  Diego  a  toda  priessa ,  que  Don  Diego. 
Calderón  de  Moscoso  le  llamaba  9 
porque  a  las  ventas  caminassen  luego: 
vestido    apenas    pues  Don  Diego  estaba, 
quando  como  cometa  ardiendo  en  fuego^ 
j  con  alas  mas  ágiles  y  exentas 
passo  de  las  ventanas  a  las  ventas  • 

El  Maestro  de  Campo  fiíe  el  primero 

que  álli  se  halló ,  Don  Diego  fue  el  segimdo, 

y  Don  Alonso  el  General  tercero, 

primero  entre  los  que  hoy  celebra  el  mundo: 

con  él  venia  el  Capitán  Agüera, 

aunque  herido ,  gallardo  y  iracundo, 

con  ellos  luego  el  Capitán  Ocampo, 

y  toda  la  ciudad  cubriendo  el  campo, 

Don  Diego  al  foerte  de  San  Pablo  parte 
con  sesenta  soldados  de  sü  senté, 
que  si  el  Inglés  la  pone  en  el ,  no  es  parte 
a  defender  que  su  designio  intente: 
guárdale  ,  fortifícale  y,  reparte 
linces  V  espías ,  y  Argos  diligente, 
y  sobre  la  trinchea  con  trofeo 
mira  al  Dragón  cristado  y  a  Zacheov 
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CANTO   X. 

MUERE    FRANCISCO  DRAQUE^ 

eligen  los  Ingleses  for  su  General  al  Coronel 
JDon  Thomas  Vasvile ,  a  quien  Don  Alonso  de 
Sotomayor  inquieta  desde  tierra :  Jinalmente  se 
hace  a  la  veta  ^  y  de  cinquenta  y  quatro  velas  y 
con  que  entró  en  el  fuerto  de  la  ciudad  del 
Nombre,  de  Dios  ^  sale  de  Tuerto  JBelo  con  diez 
y  ocho  ,  y  llega  a  Inglaterra  con  solas  Cinco. 

SAIe  la  fiera  abominaHe  Aleto 
por  mil  volcanes  de  diversas  quiebras 
del  Erebo  espantoso  a  un  triste  «feto , 
crinada  la  cabeza  de  culebras: 
en  el  Styge  turbio  y  inquieto 
bañó  de  azufre  las  disformes  hebras, 
j  como  pez,  que  sacudió  las  ovas, 
atrás  dejó  las  hórridas  alcovas . 
Brama  con  raudas  aguas  el  Cocyto, 

hinchado  suena  el  turbio  Phlegethonte  ^ 
y  entre  uno  y  otro  lamentable  grito 
almas  voltea  el  túmido  Acheronte. 
Escapada  del  pálido  distrito 
miró  la  luz  del  Indico  horizonte, 
y  a  donde  el  triste  Inglés  calafatea  > 
1^  ribera  nGiaritima  passea. 

Víen-» 
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Viendo  enterrar  los  cuerpos  desdichados, 
a  donde  los  espíritus  superbos 
bajaban  por  las  almas  regostados, 
como  a  cadáver  de  animal  los  cuervos: 
donde  estaba  una  tropa  de  soldados 
mas  temerosa  que  cobardea  ciervos, 
le  mete  en  forma  de  un  sargento  ausente, 
y  dice  ansi  con  arrugada  frente : 

^  Hasta  quahdo ,  Britaíios ,  seguiremos 
este  fiero  Dragpn  y  basilisco, 
que  por  su  atrevimiento  le  veremos 
muy  presto  del  Caucaso  atado  a  un  risco? 
^  hasta  quando  las  armas  llevaremos 
por  el  gobierno  de  este  vil  Francisco 
sobre  nuestras  cervices  levantadas, 
fuego  en  la  mano ,  y  sangre  en  las  espadas? 

^  Hasta  quando  veremos  este  Chagre, 
los  rios  del  Perú  ,  Chile  y  Mapocho , 
porque  él  sus  triunfos  a  Isabel  consagre 
con  millones ,  que  van  de  en  ocho  en  ocho  i 
Aquí  nos  dan  el  áspero  vinagre, 
el  carcomido  y  mísero  vizcocho, 
con  el  salado  atún  y  queso  rancio , 
mas  escaso  que  a  esclavos  de  Bisancio, 

El  come  la  gallina  y  la  ternera, 

que  engorda  el  mar,  y  que  la  tierra  escota  y 

y  bebe  el  vino  que  el  sentido  altera 

de  la  aromatícada  candiota: 

llévase  el, oro  de  la  presa  entera^ 

no  viendo  que  la  sangre  nos  agota, 

que  a  peso  de  la  nuestra  lo  ha  comprado , 

(^ue  el  feroz  Español  nos  ha  quitado. 

Que 
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¿Qué  tíene  este  soldado ,  aquel  sargento, 
sino  essa  rota  cuera  acuchillada, 
un  estrecho  calzón  del  ornamento 
de  la  Iglesia ,  cortado  con  la  espada  i 
un  juboQ  de  gamuza  vil,  mugriento, 
una  pluma  de  sangre  jaspeada 
'en  un  sombrero  del  cabello  almario, 
passado  de  las  balas  del  contrario? 

¿Tras  esto  no  miráis  los  compañeros 
ya  por  los  arrecifes  blanqueando, 
y  los  demás  con  mil  suspiros  fieros 
la$  almas  de  los  cuerpos  arrancando^ 
¿No  veis  con  qué  propósitos  y  azeros 
a  Don  Alonso  viene  amenazando 
con  quatro  miserables  que  restamos, 
que  al  matadero  de  oro  a  morir  vernos  ? 

¿No  basta  la  refriega  de  Canaria, 

y  la  de«.Osorio  y  Tello  en  Puerto  Rico, 

la  de  Don  Diego  a  todos  tan  contraria  ,^' 

que  todo  el  daño  a  su  defensa  aplico^ 

Ya  le  ha  dejado  la  fortuna  varia : 

si  en  el  Sotomayor ,  que  os  rignifico , 

entra  una  vez ,  es  soto  tan  espesso , 

que  en  él  ^e  ha  de  perder  o  muerto ,  o  preso . 

Toda  la  desventura  ha  procedido 

del  gran  valor  de  aquel  Don  Pedro  Tello, 
que  pQjr  dar  el  aviso  referido , 
hallamos  la  ocasión  sin  el  cabello: 
guardaos  de  aqueste  joven  atrevido, 
que  ahora  qual  león  eriza  el  cuello: 
jio  vé  el  sol  tal  soldado  en  quanto  mira 
desdp  la  sierra  Orospeda  a  Capira  • 

Mí- 
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Matar  podéis  al  Draque,  pues  doliente 
de  aquel  sangriento  fluxo  está  en  la  calila, 
con  tosigo  y  veneno  que  rebiénte 
hincjiado  como  Midas  de  oro  y  fama: 
siguiendo  a  Don  Thomas  la  demás  gente, 
volveremos  a  Londres ,  donde  os  llama 
con  abramos  y  nuevos  regocijos 
la  multitud  de  esposas ,  padres  y  hijos » 

De  tal  manera  en  ellos  se  reviste, 
que  luego  apercibieron  el  veneno: 
hablan  al  Camarero  que  le  viste, 
y  aun  dest^  nombre  estaba  entonces^^  Heno : 
conoce  ya  su  desventura  el  triste, 
y  hace  primero  prueba  en  cuerpo  ageno, 
un  hora  aguarda  y  mas  aun  que  $e  pruebe^ 
y  con  aquesta  salva  come  y  bebe. 

.Viendo  que  ya  lo  sabe  o  lo  adivina, 
buscan  otro  remedio ,  y  fue  notable  p 
porque  ^J  tosigo  en  una  medicina.  / 
halló  camino  al  corazón  mudable.  ; 

Mirad  la  desventura  y  la  ruina 
de  aquel  hombre  atrevido  y  indomable:   ,  r 
mirad  qué  triste  genero  de  muerte:  ^        ,  ^ 
del  cuerpo  el  alma  a  los  infiernos  NiéttJ^j, 

.Ya  con  el  fiero  tosigo  vasquea, 
ya  las  heladas  manos  enclavija, 
ya  levantarse ,  ya  dorjpir  desea , 
y  apenas  sabe  que  remedio  elija.         .   ;   .: 
Con  la  vida  phr enético  pelea, 
que  no  tiene  sentido  que  la  rija, 
y  en  quanto  vé  del  negro  camarote 
mira  de  pios  el  vengativo  ^zoíe* 
Tom.  IIÍ. Zz  AUi 


%■ 
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Alli  se  1er  presentan  sus  derrotas  ^ 

el  ora  conquistado ,  el  mar  y  la  tierra , 
el  Norte ,  el  Sur ,  las  Philipinas  flotas , 
con  el  estruendo  y  maquinas  de  guerra: 
mifá  las  jarcias  y  las  arnlas  rotas, 
y  al  fuego  general  los  ojo*  cierra  ,^ 
parecele  que  escucha  grandes  gritos^ 
y  puMícar  a  voces  sus  delitos* 
Algo  debió  de  ver  tras  estas  cosas> 

.que  díxo  éfi  voz  ya  trémula  y  turbada: 
Ya  voy  »  yá  voy  j.  o  sombras  espantosas  p 
y  a^tí  ella  quedo  la  lengua  helada » 
Paráronse  las  niñas  temerosas ^ 
y  la'  cárdena  boca  traspillada  j 
a' que  la  eterna  del  infierno  ocupe  y 
el  alma  pertinaz:  dél  pecha  escupe  •. 
I  Miserable  de  tí  Dragón  cogido 
del  cueiY>o^  del  exanime  elephahte  f 
a  quien  la  sangre  frígida  has  bebido, 
castigo  a  tus  sobervías  semejante  I 
Ahora  que  del  águila  vencido 
ya  no  erizas  las  conchas  arrogante  ^ 
su  planta  pone  en  tu  cerviz  Rritaná 
la  «Religión  santissima  Christiana^ 
Passaste  el  duro  estrecha  de  la  muerte , 
que  es  otra  Magallanes  de  la  vida , 
y  fuiste  a  ver  de  Rhadamanthq  fuerte 
la  India  mas  adusta  y  encendida. 
Sí  te  engendraste  de  la  mísma  suerte 
que  el  dragón  de  Proserpína  vencida 
del  grart  poder  de  Júpiter  su  padre,    . 

verás  ahora  el  reyno  de  tu  madre. 

Mas 
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Mas  consolarte  puedes  que  has  tenido 
Penates  compañeros  de  tu  agravio, 
como  Conrado  y  Ladislao  lo  han  sido, 
Qarios  Francés,  y  Mahometo  Arabio: 
el  agua  te  ha  bajado  y  te  ha  subido , 
cessd  tu  mathematico  astrolabio, 
tus  naves  dieron  como  dado  «I  tu^abí», 
.y  tú  s^ste  4el  infierno  d  xumbo. 

^  Quán  bien ,  si  este  Dragón  subiera  ^1  cielo  ^ 
de  intercession  cccentríca  hirviera, 
y  eclíptica  tsind>iejx^  quando  jSU  :YUjda 
pqr  el  Septoatrion  la  .luna  hiciera: 
Genhazar  fuera  del  Arabio  suelo, 
cabeza  y  cauda  del  eclipse  fuera; 
mas  no  le  verá  mas  la  luna  Inglesa# 
que  m^s  cscuros  ,circu|o$  prpfessa./ 

Suele  él  padre  til  4G^gpn  :setnidifunto . 
con  la  l?ierba  balin  volver  la  vida? 
esto  Jyeiera  Isabel ,  si  en  este  punto 
le  fuera  de  los  cielos  icojocpdida; 
pues  pensar  que  por  todo  «1*  Jiitiodi^  ^unto  i 
le  puede*  ahora  ser  Tcstímida, 
es  locura  mayor  -,  ni  que  su  ciencia 
'  o  su  ventura  es  vinculo  de  Ji^t^JW^ía-. : 

La  pie4>^  dracomtes  ^  que  ;8e  adqulore         :    .  I 
de  la  cabj22ía  del  dragón  lodik^^  í  p 

para  qué  nfl  aprgyéfhíá^^  <}«flteído  muere 
la  enturbia.,  y  la  maltrata  con  h  manó; 
lo  mlsníxp,  dd  Dragón  Ingles  se  infierct 
quQ  jnuertp  ya  seca,  buscarla,  en  vana j    :, 
mejot  a  JSfipaBa  salm  ilustre  yino^ 
contra  las/ fttcMaa  ¿el  Dragcim  ijürino 

2z^  Él 
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El  águila  y  dragón  que  Plinio  escribe, 
ya  dejaron  la  rígida  batalla, 
que^  el  Cesar  Español  premio  recibe, 
y  el  Draque  Inglés  entre  sus  plantas  calla» 
Ya  la  gente  sepulcro  le  apercibe, 
no  con  la  gola  y  la  azerada  malla, 
no  con  entierro  ,  cajas  y  randeras , 
mas  como  echaiído  cueirpo  muerto  a  fieras» 

Una  caja  lastrada  y  dos  anclotes, 

para  que  el  fondo  frígido  aferrassen  ^ 

fueron  el  ataúd  y  sacerdotes 

que  el  corrompido  cuerpo  acompafiássen  • 

Alli  los  Protestantes  y  Hugonotes 

no  tuvieron  sufragio  que  rezassen: 

la  caja  sepultada  en  el  arena    . 

quedo  de-  concháis  y  langostas  llena • 

Sobre  elección  de  General  bastante 
mil  nuev  as  diferencias  comenzaron , 
aunque  siendo  Vasvile  su  Almirante, 
injustamente  el  cargo  le  negaron : 
llamólos  agraviado  y  arrogante, 
y  quando  a  Parlamento  se  juntaro», 
I  Quál  de  vosotros ,  dixo  ,  se  me  opone, 
y  a  pretender  el  cargo  se  dispone  ? 

^No  sabéis  que  soy  yo  Coronel  vuestro, 
y  que  soy  Almirante  de  esta  armada , 
mas  bien  nacida'^  y  Capitán  mas  diestro 
en  tierra  y  mar  ,  en  galeón  y  espada  ? 
Después  del  General  difiínto  nuestro 
a  mi  «me  toca ,  y  a  quien  no  le  agrada , 
passion  le  mueve ,  y  no  razón  alguna, 

y  envidia  de  mí  prdsíp  era  fortosia. 

JEdüar- 
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Eduardo  del  Draque  apassionado, 
de  quien  el  Coronel  era  enemigo, 
No  lo  has  de  ser ,  Thomas  ,  responde  airado , 
que  bien  me  puedo  comparar  contigo ; 
tan  bien  nacido  soy,  tan  buen  soldado, 
del  muerto  General  mayor  amigo. 
No  te  compares ,  le  responde  Uberto, 
ni  a  Thomas  vivo ,  ni  a  Francisco  muerto  # 

Era  Uberto  robusto  de  persona, 
atrevido ,  colérico  y  bermejo, 
por  los  Bolenos  deudo  a  la  Corona > 
Capitán  de  una  nave  y  del  Consejo : 
Eduardo  solícito  se  abona 
con  los  servicios  de  su  padre  viejo; 
y  ansi  porfía  que  elegirle  tienen, 
que  de  palabras  a  las  manos  vienen « 

Ya  las  espadas  cruzan ,  ya  golpean , 
ya  se  tiran  disformes  cuchilladas, 
estos  aquellos  sugetar  desean 
a  pesar  de  las  jarcias  embreadas: 
ya  los  mas  viejos  en  la  paz  se  emplean, 
y  en  me  dio  de  la  colera  y  espadas 
atraviessan  las  picas  y  escopetas, 
venablos  ,  alabardas  y  ginetas  • 

Por  mas  qtie  defendieron  a  Eduardo 
los  amigos  que  tuvo ,  en  brazos  coge 
su  cuerpo  Uberto ,  Capitán  gallardo , 
y  sbbre  el  mar  ál  viento  le  descoge. 
Allá,  le  dice  ,  bajarás  bastardo, 
Neptuno  , entre  los  brazos  le  recoge, 
y  con  la  furia  que  le  baja  al  centro, 
le  vuelve  a  echar,  sin  consentirle  dentro. 

Na- 
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Nadando  passa  el  joven  a  la  nave 
que  de  la  Capitana  vio  mas  cerca  ^ 
el  Coronel  se  elige  4  y  como  sabe 
que  Ig  armada  dé  España  se  le  acerca» 
de)a  la  empresa  peligrosa  y  grave, 
temiendo  al  iin  que  con  Philipo  alterca» 
y  sale  del  primero  Parlamento 
dar  las  proas  ai  mar  ^  y  el  lienzo  al  viento* 

Despacha  un  Portugués  cautivo  luego» 
y  por  su  guia  al  buen  Francisco  Cano» 
que  entre  la  enfermedad ,  tormenta  y  fuego 
venia  el  viejo  honrado  salvo  y  5áno; 
llegan  los  dos ,  y   cuentan  a  Don  Diego 
la  justa  muerte  del  Dragón  Britaiw» 
y  para  rescatarle  muestran  carta 
los  cautivos  del  Hacha  y  Santa  Martha. 

Don  Diego  avisa  a  Panamá  al  Audiencia» 
que  con  ijotables  fiestas  y  alegrías 
del  fiero  monstro  la  final  sentencia 
y  muerte  infame  celebro  dos  dias^ 
Nq  vuelve    el  Portugués  a  la  presensia 
de  Don  Thomas»  que  por  diverisas  vias. 
intentaba  mostrar  valor  fingido 
al  fiíerte  Don  Alon§o  prevenido  ^ 

Viendo  de  la  respuesta  la  tardanza » 
de  Ojeda,  aquel  traydojr  que  diicQ  arriba» 
le  vino  a  la  memoria  la  privanza , 
que  aborrece  el  que  hereda  al  que  antes  priva : 
y  crédito  fingiendo  y  confianza» 
poder  y  cartas  manda  que  reciba, 
para  que  vaya  a  PiMiamá,  castigo 
q\ie  da  por  galardón  el  enemigo» 

Dojft 
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Don  Alonso  entre  tanto  pretendiendo 
inquietar  al  Ingles ,  la  gente  mueve 
de  todo  el  reyno ,  alarde  y  campo  haciendo , 
pata  que  el  premio  de  sus  obras  lleve: 
Gerónimo  Ferron  reconociendo 
la  armada  ^  vid  venir  con  veinte  y  nueve 
soldados  una  lancha  a  tierra  sola, 
segura  de  topar  gerite  Española .  ' 

Venian  a  lavar  su  ropa  a  tierra 
por  unas  ensenadas  y  recodos, 
y  descuidados  de  celada  y  guerra, 
trahian  tres  mosquetes -entre  todos: 
el  seguro  esquadron  la  lancha  aférra> 
levántanse  las  mangas  a  los  codos, 
y  tendiendo  los  paños  lava  y  tuerce , 
sin  que  el  temor  a  prevención  les  fuerce. 
Sale  Ferron  del  monte  oculto  a  ellos, 
y  coa   doce  soldados  y  tres  cargas 
mata  los  veinte  y  seis,  que  los  tres  delloS 
por  tierra  huyeron  y  por  sendas  largas: 
que  eran  los  tres  Ethiopes  de  aquellos 
del  río  del  Hacha ,  y  fabricando  adargas 
de  las  ramas  del  monté,  al  plomo  ardiente 
escaparon  del  transito  presente* 
El  Capitán  Guerrel  de  Infantería, 

que  vino  altí  después ,  viendo  el  sucesso^ 
con  generosa  envidia  espera  el  día 
toda  la  noche  por  el  monte  espesso  j 
veinte  Negros  flecheros  que  trahía  . 
imaginando  algún  Ingles  excesso, 
pone  en  alerta ,  y  por  defensa  dídles 
otrQS  tantos  mosquetes  Españoles^ 

Ya 
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Ya  se  mostf aba  Hyperion  Titano 
con  su  rosada  boca  al  nuevo  mundo  ^ 
-dorando  el  sesgo  mar  cerúleo  y  cano^ 
y  el  vientre  al  suelo  prospero  y  fecundo: 
con  ocho  Ingleses  un  batel  Britano 
vierpíT  cortar  las  aguas  iracundo , 
y  una  lancha  tras  él  llena  de  gente 
"^  romper  la  plata  al  húmido  Tridente  i» 

Al  apartarse  de  Ja  Inglesa  armada, 
tocaron  sus  trompetas  y  clarines, 
despertando  su  voz  y  salva  usada 
lobos  marinos ,  phocas  y  delphines . 
Sale  a}  batel  primero  la  emboscada, 
no  viendo  que  la  glpria  esta  en  los  íine$, 
mata  los  ocho  Ingleses ,  y  la  lanchíi 
las  dUs  libres  a  la  mar  ensancha , 

¡O  quanto  la  Española  furia  yerra, 
y  el  Capitán  Guerrel  perdió  aquel  dia, 
qwe  el  General  a  recrearse  a  íierra 
con  la  flor  del  exercito  venial 
Si  aguarda  oculto,  y  con  la  gente  cierra, 
mejores  plumas  que  U  inculta  mía 
1^  Ueváraij  al  templo  d^  la  fama, 
que  quien  pierde  ocasión ,  tarde  la  llama  ^ 

En  viéndola  volver  la  Capitana 
un^  tras  otra  disparo  tres  piensas, 
donde  el  ruido  y  apariencia  vana, 
mostraba  las  burladas  gentilezas^ 

y  A  la  gente  culpada  de  liviana 
amenazan  por  alto  las  cabezas, 
haciendo,  al  escupir  las  portañolas, 

íiiego ,  hupio  y  balas  rimbombar .  U$  ola^. 

La 
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La  Audiencia  imaginando  que  tenia 
Don  Alonso  del  Reyno  la  mas  parte  1, 
Y  que  si  Don  Thojnas  lo  conocíais 
pudiera  caminar  por  xjtra  parte : 
por  muchas  causas  a  llamar  ^ivia 
al  valeroso  y  invencible  Marte, 
que  con  alas  del  animo  procura 
reiidir  la  armada  en  alta  mar  segura  • 
£1  General ,  que  én  la  turbada  idea 
pencada  tiene  la  £br^osa  buida , 
a  Do]ái  Alonso  divertir  desea» 
aprestando  entre  tanto  la  partida: 
y  para  que  mejor,  que  aguarda ,  crea  1  / 
para  el  rescate  manda  que  resida 
en  Panamá  con  su  poder  Ojeda , 
que  lleno  de  temor  y  infamia  queda « 
Y  para  no  llevar  le5o3  vados 

del  ni^mero  de  geáte  en  ellos  muerto » 
echo  a  fondo  y  quemó  nueve  navios  1, 
y  dejó  los  cautivos  en  el  puerto : 
y  quebrantados  los  sobervios  bríos  | 
de  bastimentos  y  salud  incierto, 
a  la  vela  se  hace  ardiendo  en  ira, 
y  el  mar  del  Norte  a  Ingalaterra  gíraé 
Arrasó  por  el  suelo  la  trindbea, 

que  al  Rey  nuestro  sdior  costado  havia 
más  de  cinquenta  mil  pesos,  que  emplea 
hasta  en  las  piedras  su  infernal  porfía : 
la  codicia  del  oro ,  que  desea , 
en  tres  piezas  trocó  de  artillería, 
maiz,  pólvora  ,  herraje  y  herramientas 
carga  de  bajos  hurtos  y  de  afrentas. 
Tom.  III.  Aaa^  De 
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De  suerte  que  del  daño  recibido 

del  gran  Don  EXego  en  la  trinchea  y  fuerte  | 
y  de  la  mortandad  que  en  negro  olvido 
cantos  Ingleses  miseros  convierte  ^ 
a  diez  y  ocho  velas  reducido  9 
muerto  su  General  > y  él  a  k  muerte, 
con  cinco  solas  entra  por  Plemua, 
como  el  que  vino  de  San  Juan  de  Lata*  ^-^ 

La  Religión  Christiana  con  sus  hijas 
volvía  a  entrar  por  «1  rosado  Oriente  >.. 

'  quando  del  Aries  de  oro^  las  vedijas 
iba  a  tocar  el  Sol  resplandeciente  %. 
y  del  suyo  mayor  las  luces  fixas 
en  el  rostro  del  Padre  omnipotente , 
que  entonces  vio  ccm  jubilo  divino, 
dixo  alegre  en  llegando  al  trono  Trino: 

Gracias  te  doy, Señor  de  cielo  y  tierra, 
que  al  gran  Dragón  y  la  muger  sentada » 
que  la  abominación  infame  encierra 
en  la  copa  del  tosigo  dorada ,  ^ 

con  el  cordero  tuyo  hiciste  giierta> 
y  con  la  cruz  de  gu  sangrienta  espada^ 
Espdia ,  Italia ,  America  contentas 
están  a  tu  servicio  siembre  atentas  •      ^  / 

Gregorio  te  bendice»  el  gran  Philipo, 
hijo  de  Garlos  ,te  da  eternos,  loores^ 
yo  a  todos ,  que  de  todos  participo , 
cuento  la  obligación  de  estos  favores: 
de  hoy  ínas  al  fiero  bárbaro  dissjpo» 
ya  no  estimo  el  Dragón  9  ni  los  azores  ^ 
que  el  Águila  del  Júpiter  eterno  .. 
no  teme  al  Angliá f  al  Asia >  ni  aÜ,  inS^f no* 
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Tu  quebrantaste  del  Dragón  la  frente »  ^ 

que  por  sustento  a  los  adustos  diste» 
a  Ethan  secaste  la  raudal  corriente» 
y  el  mar  seguro  en  tu  virtud  hiciste; 
¡  O  como  eres ,  Señor ,  omnipotente, 
que  al  sobervio  la  rueda  desluciste ! 
en  tus  manos  está  la  mar ,  la  tierra » 
la  blanda  paz  y  la  sangrienta  guerra » 

Tu  sacaste  al 'Dragón  en  el  anzueloi^  * 

su  lengua  ataste»  y  diste  su  cabeza 
a  la  garganta  vil  del  pecezuelo » 
por  mas  que  estaba  armada  de  fiereza: 
tu  mismo  9  que  le  echaste  de  tu  cielo 
al  centro  de  la  misera  bajeza  9 
con  el  armella  y  la  azeradá  evÜla 
agugeraste  su  feroz  mexilla. 

Ya  come  el  gran  Behemoth  árido  heno 
como  elf  humilde  btiey,  y  ya  ha  caído 
en  el  lazo  su  rostro  de  venejio» 
en  polvo  juntamente  convenido» 
Este  que  esmvo  de  arrogancia  lleno» 
que  se  pensó  ^mélico  atrevido 
tragar  codü  el  Jofdátí ,  ya  queda  muerta » 
ocupando  del  ínar  el  centro  abierto « 

Como  el  Alva  svtí  parpados  abría  - 
estornudando  resplandor  intenso » 
lamparas  de  su  boca  despedía , 
de  sus  narices  humo  negro  y  denso: 
de  escamas  relucientes  guarnecía 
el  verdinegro  lomo ,  que  inofenso 
a  las  vibrantes  bastas  se  mostraba» 
quando  el  oro  precioso  despreciaba  • 

Aaas  Ya 
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ya  dejo  la .  rique?a  miserable 

en  la  mitad  del ,  curso  de  sus  dias, 
que  el  corazón  del  hombre  inescrutable 
tu  le  entiendes, Senpr,  que  tu  le  crias;     .. 
.  la  maldición  ^le  alcanza  irreparable4^ 
que  un  tiempo  a  Selo  el  hijo  de  Joslas  ^ 
no  volver,  a  la  t¡crrg  en  que  ha  nacido, 
quien  codi(;ioso .  de  oro  y  sangre  ha  úáo. 
En  sepultura. de  animalesi  rudos, 
y  de  Jerii^alenja  puerta  afuera, 
que  nd  en  su  teiiapfó  con  trofeos  y  escudos^ 
quedarás  para  siempre  bestia  fiera : 
]que  bien  te  llorarán  los  peces  mudos! 
que  roen  en  el  fondo  tu  litera, 
al  lastre  mismo  de  las  tablas  presos^ 
para  gastar  tus  miserables  huessos. 
O  gran  Señor,  que  humillas  al  gigante ^ 
al  humilde  David  Vuelve  tus  ojos, 
al  Moro  ahora  pirata  arrogante 
cargado  de  Catholicos  despojos : 
revuelve,  eterno  Júpiter  Tonante, 
los  rayos  de  tus  ímpetus  y  enojo? 
«obre  mis  enemigos  y  de  España^ 
que  su  datu> ,  Señor ,  me  aflige  y  daña. 
Guarda  la  gran  coluna ,  en  que  sostengo 
mi  peso  todo ,  y  si  descansa  Adante 
el  phenix  de  Austria ,  en  quien  socorro  tengo , 
assista  al  peso  con  valor  bastante: 
hoy  con  España  a  suplicarle  vengo , 
que  su  prospera  vida  se  adelante , 
y  que  entre  los  Phenicíos  y  Sábeos 
aromas  suba  al  cielo  sus  deseos. 

Ocu- 
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Ocúpense  mil  cisnes  en  historias 
ác  heroycas  y  Catholicas  hazañas  ^ 
para  que  resplandezcan  las  memorias^ 
que  pudieran  hallar  nuevas  Españas? 
cante  la  fama  triunfos  y  visorias 
del  Principe  de  Asturias  y  Montañas^  • 
y  yo  9  Señor  ^  tus  alabanzas  diga 
mientras  el  sol  su  eclíptica  prosiga^ 

Alábente  los  Angeles  del  cielo  ^ 

los  hombres,  aves , peces  y  animales ^ 
agua  9  ayre ,  tierra  ,  plantas ,  niego  ^  hielo^ 
montes ,  valles  ,  peñascos ,  minerales  t 
quanto  criaste  en  cielo,  ayre » mar,  suelo^ 
con  gracias  y  alabanzas  inmortales, 
con  incessable  voz ,  con  dulce  canto 
digan  eternamente  Santo  i  Santo  • 
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FIESTAS  DE  DENIA 

AL  REY  CATHOLICO 

PHILIPO  III 

DE    ESTE    NOMBRE, 


DIRIGIDAS 

A  LA  EXCELENTISSIMA  SEÑOBA 
DOÑA  CATA1.INA  DE  ZUÑIGA» 

Concisa  pe  Lemos  ,  Andsada  y  Viii,AiyA|, 

VwRíyNA   PP  NAPQI.SS, 
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A  LA  EXC.w^   SEÑORA 

DONA   CATHALÍNA 

DE  ZVNIGAy 

VlRREYNA     DE     NÁPOLES» 

% 

*OOr  excusar  al  Marques  mi  Señor  de 
•^  lo  que  él  supiera  tan  bien  hacer  en 
prosa  ,  o  verso  j  que  en  lo  primero  no 
tiene  segundo  ,  ni  en  lo  segundo  le  co- 
nozco primero  j  escribo  a  V.  E.  la  Re- 
lación de  las  Fiestas, que  en  Denia  hizo 
su  Ilustrissimo  hermano  a  la  Magestad 
de  nuestro  Cesar  Catholico  ,  para  que 
por  ellas  sepa  ,  como  fue  hücsped  en  su 
casa  el  mayor  y  mas  poderoso  Monar- 
ca del  mundo.  Dios  guarde  a  V.  E.  y 
nos  la  vuelva  con  bien  de  Ñapóles» 


Criado  de  V.  E, 
Lope  de  Vega  Carpió, 


Tm .  IIL  Bbl>  FIES* 
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FIESTAS  DE  DEN.IA. 

CANTO  r, 

(tiesto  que  del  valor  divino  vuestro  ¿ 
Ínclita  generosa  Cathalina , 
gloria  de  España ,  honor  del  siglo  nuestrOf 
3e  hi(¿iera  obra  mas  alta  y  peregrina , 
pues  no  hay  pluma  sutil  ni  pincel  diestro 
de  manp  humana  en  perfección  divina } 
hoy  es  fuerza  cantar  otto  sujeto, 
qu5  mira  al  blanco  de  este  mismo  efeto  4 

Aplicad  el  divino  eAtepidimiepto 

al  canto  humilde  por  la  causa  grave, 
haré  cuenta  que  tengo  el  cielo  atento , 
de  cuyas  gr?tci?s  tanta  parte  os  cabe ; 
no .  llevará:  mas  favorable  el  viento 
dando  en  la  popa  la  contenta  nave, 
que  yo ,  si  tal  favor  mi  canto  mueve , 
quQ  np  hablando  de  vos  será  mas  breve.' 

tiempo  vendrá  que  diga  en  otra  parte 
vuestra  grandeza  heroyca  y  soberana, 
ya  para  el  son  del  belicoso  Marte, 
ya  para  el  exercicio  de  Diana . 
Daráme  vuestra  luz  ingenio  y  arte  ^ 
con  que  la  fama  ya  mayor  que  humana^ 
escriba  entre  columnas  de  alabastro 
Zuñiga  9  PLoxas ,  Sandoval  y  Castro « 

Bbbi^  Id 
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Id  ahora  a  regir  la  ciudad  rica 
otro  tiempo  Sirena  despeñada, 
con  el  famoso  Conde  ,  que  hoy  aplica 
al  Republico  bien  la  heroyca  espada: 
y  mirad  de  qué  suerte  significa 
vuestra  patria  el  estaros  obligada  ^ 
que  os  hace, ya  que  de  ella  no  seáis  Reynaf 
de  la  estraña  por  méritos  Virreyna* 

Estas  fiestas ,  Señora  ,  justamente 

os  cuento  a  vos ,  pues  que  faltaste  déll^ 
por  culpa  de  aquel  súbito  accidente^ 
que  pudo  entristecer  vuestras  estrellas* 
Veréis  a  Denia  coronar  la  ftente 
Philipo  y  Isabel  con  plantas^  bellas  _, 
que  tanto  la  humillo  para  besállas , 
que  en  su  extremo  pudieron  estampallasrj^ 

¡Veréis  aquella  casa  antigua  vuestra  ' 

del  pridiero  Marques  tan  merecida 
por  la  batalla  insigne ,  en  <}ue  hoy  se  tQuestta 
Castilla  a  Sandoval  agradecida, 
honrada  de  su  Rey  en  la  edad  nuestra  j 
y  como  era  razón,  favorecida: 

•    que  la  lealtad  que  siempre  alli  produxo ,    " 
labro  la  piedra  Imán, con  que  le  truxo. 

Sin  duda  que  los  hüessós  Sándovales 

donde  quiera  que  están,  se  estremecieron | 

y  las  cabezas  a  su  Rey  leales, 

para  velle  ,  sacaron  y  rindieron :    ' 

los  muros  que.  las  Águilas  Reales 

venir  de  lejos  a  sus  nidos  vieron,  ' 

hasta  el  cielo  creciendo ,  para  el  suelo 

tajar  quisieran  el  dosel  del  cíelo  w 

Sa- 
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Sale  Phelipo  Augusto ,  gran  Señora  , 
de  Vergel  ya  después  de  medio  día 
con  la  que  fue  del  sol  de  España  Aurora, 
y  las  hermosas  Damas  que  trah'ia: 
píntase  el  campo ,  el  ayre  se  enamora  ^ 
que  ya  la  nueva  Primavera  envía, 
cantan  las  aves  esparciendo  amores  , 
que  es  bi^  que  del  vergel  salgan  las  flores . 

Iba  a  caballo  el  Alexandro  nuevo, 

de  aquella  edad  el  Magno  venció  a  Thebas^ 

y  la  fama  del  Ínclito  mancebo 

dando  de  su  valor  mayores  nuevas : 

por  ver  el  suyo  sus  caballos  Phcbo 

paro  mil  veces  con  gallardas  pruebas  | 

y  como  verle  en  su  Zenith  porfía, 

creció  la  tarde  ,  y  fiíe  mayor  el  dia  * 

I-ia  divina  Isabel  Eugenia  Clara 

bordando  un  luto  de  las  perlas  y  oro^ 
cord  y  nácar  de  su  hermosa  cara , 
mostró  a  su  lado  su  Real  decoro: 
siguiendo  luego  como  a  Cynthia  clara 
de  las  estrellas  el  luciente  coro, 
iban  las  Damas  a  la  hermosa  lunxt, 
por  quien  a  España  Flandes  importuna  • 

Era  él  luto  la  nube  que  la  cubre 

por  largo  espacio  de  su  sombra  ociosa  ^ 
hasta  que  el  rostro  Angélico  descubre, 
saliendo  con  sus  rayos  viéloriosa ; 
que  ya  las  aguas  del  lluvioso  O&ubre, 
y  la  nieve  de  Enero  rigurosa 
deshace  la  divina  Primavera, 
y  el  Austro,  que  ha  llovido  ^$ol  espera. 

'  Con 
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Con  gallardo  compás  hiriendo  el  suelo 
iban  los  palafrenes  de  las  Damas, 
Atlante  cada  qual  de  un  nuevo  cielo, 
y  mas  que  los  del  sol  vertiendo  llamas ; 
suspendían  los  pájaros  su  vuelo , 
inclinaban  los  arboles  sus  ramas , 
y  para  competir  con  sus  colores, 
antes  de  su  sazón  brotaban  flores* 

AUi  la  antigua  madre  se  remoza, 
y  los  viejos  cabellos  reverdece, 
mirando  Doña  Juana  de  Mendoza 
el  campo,  que  mirándole  florece: 
el  cuerpo ,  gracia ,  y  bizarría  que  goza  ^ 
de  nufva  Primavera  le  parece, 
y  rompiendo  los  céspedes  del  prado  | 
quedó  de  clavellinas  esmaltado . 

A  las  dos  de  Guzman  el  campo  mira 
justasieñte  arrogante  del  trofeo, 
que  con  Doña  Francisca  y  Doña  Elvira 
bien  se  pudo  igualar  al  campo  Hybleo: 
Doña:JBeatriz  la  tierra  y  cielo  admira , 
ciega  de  nuevo  amor  ,nace  el  deseo, 
y  a  honor  del  nombre  ilustre  de  Cardona 
de  flores  el   camino  se  corona. 

A  los  hermosos  ojos  Portugueses 
de  aquella  celestial  Doña  María  t 
honra  del  apellido  de  Meneses, 
extremo  de  hermosura  y  cortesía, 
siempre  verdes  naranjos  y  cipressea 
los  suyos  humillaban  a  porfía,  ' 

y  la  tierra  con  quadros  y  colores 
los  pies  del  palafrén  cubrid  de  floras  t 

El 
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El  viento  con  los  pájaros  se  acuerda 
en  concertados  números  cantando, 
quando  de  Doña  Juana  de  la  Cerda 
las  celestiales  partes  va  mirando; 
y  como  vé  tan  reposada  y  cuerda, 
y  con  mirar  tan  apacible  y  blando 
a  Doña  Ana  Maria ,  estuvo  atento 
para  no  divertir  su  entendimiento . 

Sus  blancas  Nymphas  a  salir  incita 
el  campo  con  la  prisa  que  florece , 
quando  el  valor  de  Doña  Margarita 
de  Tábara  en  sus  límites  merece  j 
y  como  el  mar  camino  solicita 
al  Bazan  que  sus  aguas  enriquece^ 
assi  la  tierra  mifá  humilde  y  llana- 
Doña  Maria  su  gallarda'  hermana  • 

Saldrán  claveles ,  rosas  y  jazmines 

a  hurtar  colores  dé  su  cafa  hermosa,         j 
quando  a  mirarlas  tu  hermosura  inclines  ^  .:^ 
o  gran  Doña  Geronima  femüsai^'j  ^        n» 
porque  ái  hay  éñ  la  tierra  Serafines  |. 
y  de  tenellos  vive  gloriosa, 
el  apellido  de  Hijajr  los  ha  dado^  1 

y  el  'bieni  del  tíeló  en  tu  ívalór  díbadot  "^ 

La  gracia, la  bófidíid^í  k  gattfwrdia  (    •        )v  !lil 
que  de  Doña  Is^hel  cuenta  la  i&ma,    . 
y  inmortaliza  el  nombre  de  Mexia , 
solo'  se  viera  en  tan  hermosa  Datoaj . 
y  el  ofo  y  p4ata,fefrfuego-y  nieve  firía» 
que  del  cabelló  y  freftte  se  derrama , 
solo^  juntara  Doña  Luisa  Osorio , 
yreiitja^  ád  tíelay  su  valor  notorio* 


/ 
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AJ  dulce  ingenio  en  tiernos  años  viejo, 
a  la  hermosura  rara  y  peregrina , 
al  discreto  donayre  y  al  despejo , 
que  tanta$  almas  a  su  norte  inclina, 
suspensa  está  lá  ciencia  y  el  consejo  | 
y  la  harmonia  celestial  divina, 
siendo  dueño  de  partes  tan  loadas 
la  Condesa  bellissima  de  Pradas. 
Criando  Venus  al  galán  Cupido 

supo  que  era  impo^sible  que  creciessCt 
que  as6Í  le  fue  de  Tliemis  respondido 
hasta  aquel  tiempo  que  otro  amor  pariesse: 
si  a  la  Condesa ,  que  Cupido  ha  sido  y 
fue  justo  que  otro  hermano  amor  le  dies^Ci 
poner  en  un  lugar  tan  alto  puedo 
la  hermosa  Doña  Antonia  de  Toledo « 
\  Pero  donde  pondrán  ingenio  y  pluma , 
o  venturosa  Denia  ,  a    tu  Señora » 
aquel  alma  Real  que  cifra  y  suma 
quanto  bien  en  la  tierra  se  athesora  t 
primero  es  bien  que  a  numero  resuma  ' 
las  luces  que  se  esconden  del  Aurora» 
los  átomos  del  sol ,  y  que  al  sol  mire  ^^ 
que  a  tan  divino  pensamiento  aspire « 
El  venturoso  campo  conociendo 
sti  señora  dignissima  y  téndia 
mil  alhombras  de  flores  ,  esparciendo 
las  de  todo  aquel  año  en  solo  un  diai    ' 
aunque  le  estaba  en  pattes  encogiendo  p 
que  sin  sus  hijas  y  su  sol  venia , 
que  a  falta  de  sus  claros  resplandores 
por  abrir  se  quedaron  miichas  flores» 

BI 
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El  sol  de  Doiía  Juana  envuelto  en  niebla,  > 
llevóse ,  auivjue  con  Nidbla  alegre  y  ledo ,    , 
el  sücessbr  de  aquél  Guzman,que  pUd^Ik  - 
de  honor  a  España  ^  al  África  de  nuedo  i 
pero  no  fue  esta  Niebla  de  tinieblat 
sino  de  luz,  que  al  ^igualar  puedo  > 
porque  ú  que  Bueno  ei  mundo  llama,  {ue«^ 
tal  ^  que  ser  Niebla  deste  Sol  pud¡e$se> 

También  el  campo  conocer  procura^ 
de  Sarria  la  belUssima  Marquesa^ 
a  cuyo  entendimieíaío  y  hermosura 
todo  encarecimiento  humano  cessa:  > 

y  viendo  .que  le  falta  su  luz  pura , 
^itre  las  fii^tas  mu^tra  que  le  pesa« 
aunque  se  alegra  algún  jazmin  y  rosa, 
por  no^anvidiar  su  boca  f  fresóte  fiermosa# 

Pues  sí  su  soledad  .siente  aqud  suelo , 
que  jfue  de  su  primera  estampa  diño » 
y  su  miftmoria  ronvertída  én  hielo 
atn^asaba  las  flores  del  camino  1       . 
aquel  Olympb  de  su  hermoso  cielo  ^ 
ca2idido,peroialegre  y  cristalino, 
<qué  sentiría  de  su  gloria  ausente  ? 
Solo  quien  ama ,  juzgue  lo  que  siente« 

Dos  veces  dos  hermosas  Cathalinas 
de  casa  Sandoval  honran  a  Lemos , 
de  Iz  sangre  Real  de  Castró  dinas, 
que  en  los  Bjeyes  Henriquez  conocemos^ 
O  ^luseíQtes  luces, darás  y  divinas, 
extremos  de  virtudes  sin  extremos^ 
¡quán  )ustam^ite  ios  hizo  el  Hymeneo 
4e  t^l  Fernando  y  Pedro' ricp  empleo  I 
Tom.  IJI.  Ccc  Por 
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Por  otjra  ver  el :  campo  Valenciano 
de  t  Navarra  coirocé  la  'Marquesa  9 
y  di  valle  ,el  soto ,  el  prado ,  el  mont©^  el  llano 
de  í  Jacincurt  los  pies  humilde  besa : 
Madama:  Jacincurt ,  que  el  suelo  Hispana .  . 
de  beii4ecir(y  d¿  loac  no ,  cessa ,  -:1  .'    o    . 
íí|)ttes  debe  ia  v  su  crianza  y:  aictior  solo      ^^ 
lo  que  a  Delpbos :1a  Lunada  íCynthíoÁpbk), 

I^ilegando  pues  a  la  famosa  villa, 

a  sus  pies  s&  descubre*  un  -Verde  jpriado  ^   ^      ^ 

que  el  mar  remata:  con^-su  parda  orilla    ^ 

de  maritimas  algas  coronado:  ^  . 

en  medio  del  con  nu^a  maravilla 

se  desqdbria  un  e?quadron  formada  ^ 

cde  Valenciana  y  fuerte  soldadesca^     >  ^  :- 

mas  bo^arra  que:  Esguízara  o  Tudescas  '^• 

Diez  compañiasr  entre  todas  eran     í  .    i »-:  :  •  ^  ^  ' 
quatr o :  de  picas ,  seis  arcabuceros , 
mil  y  trecientos'  hombres  ,  que  pudieraflt.  ■- 
vencer  a  veinte  mil  Bárbaros  fieros  *     ^  "^^  - 
Ya  suejian '  cajas ,  armas- '  reverberan ' ' 
brillando  de  las  imntas  ^losvazeros^  . 
y  el  eco  de  los  parches  y  trompetas 
convida  a  retumbar  las  esacopetas^. 

Hiriendo  el  sol  con  mas  ardientes^  lünJbreír*     ».^ 
que  si  abrasara»  el  Toro  o  los  ¿hermanos     - 
dé  las;  celadas  las  gravadas  cumbres^    .     ^ 
y  los  cañones  de  las  fuertes  míanos,    .^ 
volviendo  a  nuestros  ojos  sus  vislumbres 
mas  claras  que  de  espejos  Venecianos  f 
daba  a  todos  tart  súbita  alegria,      ' :         -^ 
que  el  dÜJXtíí  por  loá  ojos  isuspendia»    í    - 


01.  •■^'"' 


.^J. 


yr--* 


A  saludar  al  Cesar  y  Rey  nuestro      • 
el  Maestre  de  Campo  el  passo  aplica 
ante  sus  Capitanes  fuerte  y  diestro^ 
y  DMrchando  tres  passos  con  ia  4>ica: 
al  mismo  Mafcte  armado  len  campo  tas?  jnuéstfOy 

no  menos^  su.  persona  dignifica  v'f       >   •'  ^ 
porque  ^quién  imitarle  alU  pudiera        . 
mejor  >  que  Don  CbriBta^ai  Zmbjgaa^ 

Oro  y  ^útBWiú  sol  teijj^laivteda ,    , '  •     ' 
de  todas  piez^  y  Ti^r  kriáa^, 
y  el  morrión  labrado -de' ataugíat 
de  un  lástofso  penacho  coronador 
de  rojo  y  tela,  de  brb  dividía- -  '  :.    ...  :   ; 
la  sobiEe-iresta  tm.  H^ito  <:ruzado  t 
de  blanca  plata  y  de^  lucida  vista  r  -  f 

con  la  señal  del  Precursor  Baptísta  • 

El  Sargento  Mávor  al  diestro  cuerno 
del  esquadrofiíiiostraba  igual  decoro  9 
puesto  Si,  caballo  al  militan  golnemo, 
vestido  de^tmanllo  y  tela  de.  oti¿iz  "    :       > 
la  Cítiz  blanca  fe  adorna  el^  pedio  tierno  ^ 
con  que  suele  temblar  de  Malta  el  Moro) 
y  puede  del  valor, y  kazañas^  grandes^  -     \ 
que  .Don  Vkente  de  Hijar  hi¿!>  en  Glandes. 

JDe  diez  y  sietis  pícase Jpor  Ja  frente^    - 
y  por  el  fondo  deciseis  hileras 
formado  «estaba  el  ^quadrón  valiente , 
sJbr  lai^pie  tiene,  eñ  giwrda  larf  vandera^* 
Por  los  costados  >con  la  «ueí:<ia-ardíetite^     ' 
coíK4xuenos.dj?  HÜan  9  con^  bocas  £eras^ 
de  cinco  jen  cinco .  la  arcabucería 
la  referida  forma,  guampa  v  .      -  > 

Ceca  ^  Qash 
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Quarenta  y  ocho  hileras  ocupaban 

dos  mangas  de  vanguardia  ,  y  treinta  y  siet* 
las  otras  dos  que  en  retaguardia  estaban , 
sin  que  nadie  se  mueva  o  se  inquiete: 
,eL  Maestre  y  Sargento  se  ayudaban 
del  valor  militar  ,  que  les  promete 

-    fuerte  y  galán  Vicente  de  Cutanda^ 
puesto  a  caballo  a  la  siniestra  vanda  • 

Suelen  pintar,  Señonr^ia^^spam  armada #  '       ^ 
y  sobre  la  celada  Jaf<aJ¿a  frente  - 
de  muros  ^y  castillos  coronada, 
y  esto  era  Denia  en  la  ocasión  rprésente :   . 
parecia  el  exercito/cekda,  ,  > 

mirando  j^ñto  él  esqiíadrbn  lucíeitte , 
y  la  torre  jsu  excelsa  fortaleza, 
y  todo  .al  fin  de  España'  la  ¿ábeza» 

porque  quando  otras  causas  -no  tuviesse,  t 

bastatja  para  serlo:  entonce»- Denia ,        ; ,  * 
que  honrada  de  tms  ojos  estuvi^^ ,       ^  ..r  7 
que  son  iPhilipo  y  Isabel  Eugenia*  < . 
De  hoy  masía  fama  de  los  Alpes  césse^ 
del  Pyrcneo,y  de  la  Sierra  Ardenia, 
y  al  extremo  de  Denla  p^egríno  . 
¿e  rinda  Atlarite ,  Olympo  y  ApeirinQ» 

4 Qué  cabeza, qué  sienes  Imperiales  • 

del  mas  invino  Capitán  Romano 
tuvo  coronas  a  las  de  hoy  iguales? 
qué  Albano  Osar ,  qué  Español  Trajaisol . 
'  Si  navales  se  daban  y  murales, 
o  del  Jaurel ,  que  Apolo  llora .  en  vaiK>  |  j 
todas  de  perlas  o  doradas  puntas, 

4»banse  de  fox  s>;per&  no  juntas» 
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pero  a  l>ejiia  esta  vez  juntas  se  acercan, 
ceñida  por '  el  pie  la  verde  falda , 
naves  ,  y  azero ,  y  arboles  la  cercan , 
todas  le  ^r ven  de  mayor  guirnalda: 
todos  los  triunfos  por  ceñirla  altercan, 
verdes  naranjos,  hierba  de  esmeralda, 
puntas  de  picas  ,  oro  de  vestidos , 
naves  del  mar  ,  y  todos  merecidos  • 

Si  esta  cabeza  fue  de  Sandovales, 
naves ,  oro » laurel ,  muros  merece , 
y  assi  los  suyos  a  su  Rey  leales 
con  las  coronas, que  ganó, le  ofrece: 
y  faltándole  voz ,  que  a  sus  Ideales 
plantías  le  rinda ,  aunque  a  vasallos  crece, 
forma ,  haciéndole  salva  entre  humo  y  luces, 
confusa  voz  por  boca  de  arcabuces . 

Con  gruessas  piezas ,  versos  y  esmeriles 
con  su  (astülo  Denia  les  responde, 
y  el  cielo  el  humo  denso  y  los  sutiles 
ayres  del  mar  por  largo  tiempo  esconde: 
tiemblan   en  ellas  los  gigantes  viles, 
que  sepultados  no  presumen  donde, 
tales  tayos'se  forjan,  y  imaginan, 
que  de .  nuevo  los  Dioses  los  fulminan , 

Una  dorada  y  bella  galeota, 

hecha  a  su  honor ,  de  mas  despojos  llena 
que  aquella  de  Cléopatra,o  de  la  flota^ 
len  que  Páris  sacó  de  Grecia  a  Helena , 
aunque  de  plata  y  perlas  fue  la  escota^ 
y  (Cubierta  de  laminas  la  entena, 
si  crédito  sil  fábula  merece^ 
en  nombre  del  Marques  el  mar  le  ofrece  • 

No 
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No  suele  mas  bizarro  al  curso  ardiente 
el  caballo  nacido  en  las  orillas 
del  Betis  sacudir  la  altiva  frente , 
cubierta  del  bozal  de  campanillas; 
el  bordado  jaez  resplandeciente, 
y  de  las  guarniciones  las  evillas , 
el  freno  y  piezas  con  esmalte  Moro> 
y  las  borlas  de  seda ,  aljófar  y  oro  • 

En  la  corta  cerviz  la  vanda  roja, 

la  barba  Turca ,  o  el  petral  sonante  » 
tan  lleno ,  que  la  cincha  al  poner  ñoxa 
.  hacer  quiefe  pedaíos  arrogante : 
quando  el  bocado  y  las  cadenas  moja 
de  blanca  espuma  con  feroz  semblante  i 
hiriendo  con  el  pie  la  tierra  dura , 
por  ver  si  está  de  su  furor  segura. 

Como  la  galeota  se  presenta 
de  flámulas  cubierta  y  vanderolas^ 
con  un  rojo  tendal ,  que  ser  intenta 
dosel  de  las  dos  luces  Españolas, 
rempen  a  un  tiempo  de  la  mar  atenta 
los  rojos  remos  las  azules  olas, 
y  haciendo  salva  con  los  otros  leíiOf, 
mostró  reconocer  sus  claros  dneñois. 

En  el  rumor  que  el  ayre  íbrma  de  €st&i 
la  lengua  de  la  fama  el  eco  tiene^ 
y  -como  el  mar  se  humilla ,  passa  pesto  ^  > 
sin  que  el  espacio  su  carrera  enfrene? 
y  fue  con  tal  furor,  que  el  Moro  apuesto- 
hecha  de  ver  que  el  gran  Philip©  viene,  ( 
.  y  creyendo  que  ^1  mat  passar  quería ,   ^  ^ 
tembló  en  Argel  ^hasta.  el  siguiente  diair 

Ha- 
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Hacen  su  fiesta  y  reman ,  tañen ,  tiran , 
albor o^n  el  mar  música   y  truenos, 
estos  tornean ,  estos  se  retiran , 
de  hujno ,  de  agua  y  de  contento  llenos  : 
ya  al  rumbo  iziquieído ,  ya  al  derecho  giran, 
por  los  cristales  líquidos  serenos , 
'  pareciendo,  sin  ver  mudanza  alguna , 
los  leños  aves, y' la  mar  laguna, 

Fassd  PhiUpo  la  arenosa  orilla, 

quedando  el  mar  de  velle  satisfecho, 
y  entrÁ  la  puerta  de  la  insigne  villa 
por  un  arco  de  marmol  contrahecho; 
alli  le  ofrece ,  y  a  sus  pies  se  humilla, 
mas  que  las  llaves ,  de  su  dueño  el  pecho 
que^quando  Denia  en  cifra  el  mundo  fuera, 
de  la  ynisma  manera  se  ofreciera .  ^ 

Dieron  vuelta  al  lugar  fuerte   y  famoso , 
pequeño ,  aunque  de  buenos  edificios , 
anchp  de  calles  ,  y  de  vista  hermoso  > 
que  daba  todo  4é  su  zelo  indicios. 
Los  Pyramides  altos  ,  el  Colosso , 
que  tuvieron  tan  grandes  frontispicios^ 
las  que  en  Egypto  con  la  luna  alindan , 
a  la  altura  del  fuerte  parias  rindan. 

A  la  llaneza  de  la  noble  casa 

pc^  una  áspera  cuesta  van  subiendo, 
que  lo  que  vos  sabéis ,  por  lo  que  passa , 
es  fuer?:a  que  se  vaya  refiriendo; 
no  porque  ha  sido  volundad  escasa, 
dificultad  la  casa  está  ofreciendo , 
mas  porque  en  lo  mas  alto  esté  del  suelo , 
a  ijuien  hizo  el  jnayor  del  mundo  el  cielo . 

Pin- 
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Pintaba  por  un  áspero  camino 

el  fin  de  la  virtud  la  antigua  historia  f 
por  ella  Alcides  con  trabajos  vino 
al  templo  de  la  fama  y  de  la  gloria* 
No  viene  mal  el  symbolo  divino^ 
ni  la  dificultad  de  su  vi&oria 
al  llano  fin  de  aquesta  gran  subida» 
de  la  virtud  del  dueño  merecida . 

De  murta  y  de  naranjo  dio  la  entrad^ 
en  un  arco  gentil  un  verde  Mayo  j 
Diana  en  él  con  mas  primor  pintada » 
que  quando  ei  agua  le  sirvió  de  rayo» 
la  viga  en  otra  parte  levantada, 
estaba  el  Sandó ,  que  valió  a  Pelayo , 
y  en  dos  festones ,  como  marmol  tersos  i 
de  Aguilar  ingenioso  algunos  versos , 

Denia ,  que  en  otro  tiempo  fue  Diana 
por  el  ftmoso  templo  que  tenia, 
grandeza  antigua  y  devoción  Ronüanat  ] 
mostraba  que  a  Philipo  se  ofrccia : 
el  Sando,  que  la  barbara  Africana 
gente  en  la  cueva  resistió,  decia 
la  qausa  de  las  armas  y  los  nombres 
de  aquellos  claros  y  inmortales  hambres  # 

Nombraba  al  gran  Gutierre  generoso, 
del  Sexto  y  del  Odavo  Alfonso  amado^ 
y  ^  las  naves  también  al  belicoso 
Gómez  de  Sandoval  ,  t^n  cdebrado  $ 
y  conquistando  al  Andaluz  famoso, 
de  aquel  santo  Fernando  siempre  honrada 
Diaz  de  Sandoval  ,*con  cuyos  hechos 
están  rendidos  los  Alarbes  pechos  t 

Fue- 
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si  el  arc9  sus  personas  retratara  > 
y  a  Lope  entré  los  moros  deCástíll^' '  ^    • 
bañada  en  sangre  lá  gloriosa  car^  J  ^  '    r  ';  ( 
y  no  menos  teñida  la  cuctóUa ,      ^  * 

quando  el  estado  de  su  Rey  repara,         y 
al   fuerte  Diego  Gómez  en  Valencia , 
•  y  de  Bernardo. la  Real  presencia:.       ■  "  *'"  ^ 

Que  hablar  de  vuestro  hermanó ,  gran*  Señora  j^' 
fueran  pocas  las  lenguas  de  la  fama,  ' 

desde  las  hojas  donde  el  Austro  llora» 
de  k  cuna  del  sol  hasta  la  cama. 
La  virtud  de  la  envidia  vencefdora  ' 

su  templo  ilustré  y  irimónal  le  llama, 
siempre  OÍ  España  venturosa  ha  sido 
qualqüiera  Rey  de>Sandoval  servido. 

Trahiendo  a  Roma  aquella  imagen  bella 
por  mares  tan  •  estrañós  y  reinotós  ,•  '  ;* 

que  él  dé  mayclr. virtud  fiiesse  por  ella ,   «• '   , 
responde  Apolo  en  sus  sagrados  sotos; 
y  si  le  cupo  a  Scevola  el  trahella, 
en  una  vozí  los  populareis  votos,  '         - 

no  es  mucho ,  gran  Marqués ,  si  ps  anticipo^ 
paratraher  la  imagen  de  Philipo.        ^^  ^  " 

Llegado  al  fuerte,  ríndele  las  llaves,  *'     '      '  -- 
gran  Señora ,  de  Denia  vuestro  hermano 
al  Cesar  Español,  que  con  suaves 
ojos  le  mira  y  con  semblante  btimánOé    •    ( 
Al  fin  responde  en  dos  palabras  graves,  '  -' 
que  están  bien  empleadas  en  su  mano; 
y  porque  en  mas  favores  le  aiitícipe, 
recibe  dentro  al  Júpiter- Ehelípev       .        --> 
Tm.  III.  Váá  Des- 
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Después  del  gran  diluvio ,  que  iracundo  ' 

sorbió  la  tierra ,  Júpiter  concede 
a  Deucalion  que  renovasse  el  mundo  ^ 
porque  pagado  como^  huésped  quede  • 
Vos  sois  ahora  Deucalion  segundo, 
ó  gran  Marqués ,  pues  vuestra  mano  puede  i 
añadiendo  al  de  huésped  otros  nombres,    , 
en  nuevo  mundo  hacer  de  piedras  hombres  • 

Volviendo  a,  su  quartel  cada  vandera  } 

del  esquadron  ,  que  ya  se  dividía 
en  el.  castillo ,  que  envidiar  pudiera 
Milán ,  de  guarda  entro  una  copipania :, 
otra  en  la  plaza  de  la  villa,  y  fuera  " 

a  la  .marina  por  la  orilla  ítia, 
que  daba  a  Denia  una  grandeza  hermosa ,; 
guarda  y  luz  a  la  nochfe  temerosa . 

Al  Maestre  de  Campo  el  Cesar  mismo 
esta  y  Jas,  otras  noches  le  dio  el  nombre  f 
fue  el  primero  el  terror  del  Paganismo , 
patrón  de  Espaiía ,  porque  al  Moro  assombre: 
Phelipe  Apóstol ,  y  Francisco  abismo 
de  amor, llagado  Seraphin  y  hombre, =  . 
iQomingp,  y  el  Vicente,  que  del:  suelo       t 
Valenciano  fue  honor  y  luz  del  cielo. 

Bordaba  el  cielo  ya  de  luces  bellas     •  . : 

el  manto  azul  con  diferencias  varias » 
porque  salieron  todas  las  estrellas , 
y  bástalas  nebulosas,  voluntarias. 
Entonces  Denia  en  competencia  dellas 
se  cubre  de  lucientes  luminarias, 
y  lo  que  al  suelo  le  parece  el  cielo,    .^ 
entonces  paf ecia  al  cielo  ciruelo.     . 

.    :  Con 
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Con  curso  mas  veloz  quie  las  saetas  - 

al  quarto  cielo  ;van  cómo  correos  -■  ' 

por  el  ayré  cohetea  ó' éomeífas  / 

a  referir  die  Deniá'lóís  tr<>fees'f  '      > 

pero  siendo  sus  voces  imperfetas 
para  decir  al  cielo  sus  deseos, 
dan  voces  éh  el' ayre ^ müeíen  luegb, 
dejando  el  humo  por  scáikl' del  fuego*      '^ 
Acabado  del  Júpiter lePdiá^ i  i 

Venus  se  sigue  ^  y  mas  íjüe  nurica  hermosa^ 
llamando  al  sol ,  que  yá  tamfeien  salia,  '   i 
y  huyendo  ^  al  Al^á^  coce  fetíá^  pies  dé  róSa }  ^ 
que  porqué  el  R¿y-Gathólic<í;  •  Veñiá v  *       '  ^ 
por  vefíe  se  mostraba  ¿péfézósa :  ' 

oyó  Missa  Philipo ,  y  al  mar  vinó> 
honrando  corir  sus^  platotás  el  cáminov        ^ 
Entro  por  una  puente  d¿  miadera, 

pací  que  se  eníbaréásse^fabricadaV'       '      ^ 
donde  la  galeota  yá*  le'  espera  ,       > 

de  veintiquatró  remos  adornada:  ' 

tenia  el  %rbol  lá  Real  vandera  ^ 
y  la  popa  bellissiiKtó  dorada ,    •     ^^     - 
como  lo  estaba  lo  demás  del  cüscdV  '      •  '^ 
y  un  tendáléte'  íojo  dé  Daiñás^« 
G  alcerán  Monsoríu  la  gobierna  >    . ;  - 

qual  nuevo  ^Automedon  de  Tiphys  y '  Argífe^^ 
mas  dfgñas  ellas  y  él'de  fam  '  !^ 

que  essoirás  dos  pbr  sus  discursos^  Ikrgóí'i-^ 
No  piense  el  íftáft  ^queT  áón  de  edad^táñ  tiéi^na 
Philipo  y  Isabel  peqüeííos  cargos , 
allane  4  Phryxcf  y  Helle  su  camino  v 
.ique 'Uevíari-trii^l'^ééhd'lítvfe^^  '--^p 

Ddd  5^  De 
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3Peba]o  de  las  armas  ,  que  trahia  ^ 
del  Cesar  entre  flámulas  y  galas, 
las  del  Marqués,  el  jnar  obedecía    ,       .   ^, 
desde  el  assieíitQ  de  sus  ■  vitreas  salas , 
con  un  verso  Latino,  que  decía: 
Dbbajo  de  la  sombra  db  tus  alas$ 
y  bien  decía ,  que  a  la  sombra  viene 
del  aguir^  ydel  sol,  que  España  tiene ^ 

£ntran  con  él  algunos  Qibálleros , 

y  a  su  lado  el  de  Denia  y.  de  Velada  j 

y  de  rojo  vestidos  los  remeros 

U  f^alamenta  i  mueven ,  levantada :      . 

calan  Ip^^íife^os^y  al  partir  .Hgeros  .\ 

en  hombros  de  Amphitrite  coronada  . 

carga  España ,  oprimiendo  sus  profundos  ^ 

el  pe$9.deL gobierno ;de.  dos  mundos. 

Parece  qíie  al^  entrar ;  did  un  alto  grito , 
diciendo  a^r  ^gua  :  O^mar  sesgo  y  quietO| 
este  es  el  hijo  de  Philipo  iavit6, 
este  es  de  Carlos  el  heroyco  nieto : 

y  que  Nepfuno ,  en  todo  su  distrito 

mostró  humillarse  con  igual  respeto  ^: 

de  suertia^queieQ  las  caks;  y  recodos  ] 

mas  baja  eL^ua  conocieron  todos. 

La  salva  del  castillo  y  de  las  naves  ^ 
^  ,y .  dfc  aquellas  lucidas  corap^as,    ,    ;. 

Í[ue  d^ban  a  U  tienda 'trijeiíosf^rayjes, 
üeg4>  ^Imar  y  al  ayretfh^^U^sÍAS,i:/.  ,     .  , 
^    los  clarines  du]cisQno^íjüaye^,;\    .  ;.  :-  ; 
cajas,  voces ,  trpmpetas ,  chirimías,        i  :/  ! 
tal  harmqjDtift  pn  esté  df ñipo .  hicieron  ^,n\ ,  . 

que  d  sÍÑl9jí>iphlPí^y)'^W^ 
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Embafcafonse  en  otras  galeotas 
algunos  cortesanos ;  y  la  gente, 
como  $i  fuera  a  ver  Indianas  flotas, 
discurre^  el  mar  en  barcas  HÜligehte^ 
no  fueron  las  marítimas  derrotas 
muy  largas  por  el  húmido  Tridente, 
las  naves  vid  ,  y  en  una,  entre  otras  grandes  1 
entro  su  Magestad  honrando  a  Flandes. 

£1  áspero  vizcocho  y  la  manteca 

probo  como    soldado   el  León  Hispano  i^ 
otro  Alexandro,  que  la  fruta  seca 
recibió  de  las  manos  del  villano. 
Vuelve  a  la  galeota,  el  curso  trueca 
para  salir  ,  hallando  mas  «cercano 
el  puerto  ,  en  qué  se  vid  con  maravilla , 
que  el  mar  por  ir  tras  el ,  dejo  la  orilla  • 

Alli  toda  la  gente  le  aguardaba , 

por  ver  eij  cifra  el  bien  del  cielo  todo, 
y  el  mismo  a  que  le  viessen  lugar  da]^;* 
vidsq  el  Valor  y  la  humildad  de  un  modo  * 
Subid  a  caballo  al  fuerte,  que  ya  estaba 
triste  ,  por  ver  al  descendiente  Gx)dó> 
que  envidioso  del  mar  aquellos  tiros         í  > 
era  que  .daba  por  su  Rey  suspiros  • 

ISl  sol  con  menos  sombras  deteoia 
a  nuestro  parecer  su  carro  ignéo, 
quandp  otra  vez  Phitípo  al  mar  salía,     '    : 
y  el  sol,  que  tiene  al. sol  por  su  trofeo?  v: 
iban  tainbden;  conao  el  primero  dia^ 
enlazando  al  amor  con  el  deseo ,  / 

en  palafrenes  las  hermosas,  damas,         ^  - 

,« par  a. abracar  del  mar  el.  agua  cst  Uaflias;    ' 

Lue^ 
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Luego  las  Nymphas  de  la  mar  por  vellos 

sacaron  las  cabezas  coronadas 
"^  de  verdes  ovas ,  descubriendo  entre  ellas^^ 
tersas  conchas  ^  lustrosas  y  doradas  ^ 
el  limpio  aljófar ,  y  las  perlas  bellas 
de  blandas  ramas  de  coral  colgadas; 
^nias  luego  que  salid  del  mar  al  cielo,  <  ^ 
volvióse  el  coral  rojo ,  el  agua  hielo  * 

asidos  a  la  quilla  levantaba 

los.  marítimos  Dioses  el  gran  peso , 

y  otros  delante  de  ellos  apartaban 

la  espuma  ^  que  es  del  mar  haliento  e^sso  • 

Ya  quej  una  legua  de  la  mar  estaban,    ' 

mirando  para  prospero  sucesso 

en  los  ojos  de  Eugenia  el  Norte  claro  9 

vieron  un  edificio  antiguó   y  raro  • 

Era  una  cueva  r  que  la  mar  batia » 
cubierta  de  peñascos  y  de  riscos, 
que  entre  salados  huecos  detenia 
conchas  ,  cangrejos ,  pulpos  y  coriseos  # 
Allí  quieren  decir  que  residía 
sobre  ^rfechos  ,  hinojos  y  lentiscos 
en  otro  tiempo  el  Español  Prothéo, 
del  mar- de  Denia  antiguo  semi-Deo, 

Y  si  debió  de  ser ,  que  entrando  en  ella 
Philipo  Augusto  y  Isabel  hermosa 
a  merendar,  y  a  ver  Ib  que  por  ella'         ^ 
mostró  naturaleza  prodigiosa :       '  r 
yendo  por  agua  ¿iota  Nympha  bella, 
que  alli  suda  la  gruta  cavernosa,  '  • 

o  vuelve, en  agua  el  áyre  detenido, 
le  .vijQ  :eh  im  hueco  ^al  ^ios  del  mar  tendiclo» 

^> .    s  ^  V 
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Y  dicen  (yo  no  sé  si  es  fabuloso) 

que  mientras  merendó  junto  a  la  fuente  ^ 
oyd  esta  voz  y  acento  sonoroso , 
no  digo  toda  ,  pero  alguna  gente : 
O  Philipo  gallardo ,  generoso  , 
'.  del  divino  Philipo  descendiente , 
que  ya  pisa  la  luna  con  pies  santos 
poje  tantas  obras   y  niartyrios  tanteas: 

O  gran  Philipo  ,  Olybrio  ^  Probo ,  Augusto, 
gran  Cesar  ,  Frangipanio ,  Perleonio 
en  tiernos  años   varonil ,  robusto, 
de  los  futuros  hechos  testimonio, 
espada ,  que  en  un  Principa  tan  justo 
las  seétas  inducidas  del  demonio 
ha  de  segar,  y  como  Alcides  luego 
a  los  cortados  cuellos  poner  foego : 

O  divina  esperanza ,  luz  y  amparo 

,  del  nuevo  siglo,  que  con  vos  se  dora, 
águila  del  Imperio ,  phenix  raro , 
del  Ocaso  del  sol  divina  Aurora : 
una  vez  y  cien  mil ,  Principe  claro , 
gocéis  tan  alta   y  celestial  Señora, 
ya  pesar  de  mil  barbaros  vestiglos, 
eternos  años  e  inmortales  siglos . 

Pues  vid  el  amor  la  llama  en  vos  escrita, 
venga  ,  que  ya  es  razón ,  Philipo  Augusto,, 
que  tan  divina  piedra  Margarita 
en  oro ,  como  vos ,  se  engasta  al  jijsto: 
llámala  España,  el  inar  la  solicita,  ^ 

Austria  os  la  ofrece  con  aplauso  y  gusto. 
Dios  os  la  da,  San  Pedro  os  la  bendice,  , 
y  el  para  en  uno  todo  el  mundo  dice . 

Mt- 
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Mirad ,  Señor ,  que  haviendo  ya  tenido 
con  dulce  sucession ,  para  bien  nuestro  , 
entre  los  otros ,  que  hoy  al  cielo  pido  |. 
algún  divino  semejante  vuestro: 
para  qualquier     sucesso  estoy  rendido 
con  todo  él  campo  de  cristal ,  que  os  muestro 
no  miréis  en  sus  rocas  y  baxios, 
que  mas  han  de  allanar  vuestros  navios  • 

Por^aqui  passd  Carlos  vuestro  avuelo, 
Túnez  le  vid ,  y  el  agua  en  otras  partes , 
y  de  vuestro  gran  padre ,  que  honra  el  cielo ^ 
mil  veces  las  vanderas  y  estandartes: 
yo  vi  temblar  el  mar  y  el  Turco  suela     ^ 
de  los  Austrinos  Españoles  Martes, 
j  el  poder  Othomano ,  orgullo  y  brío 
humillado  a  los  pies  de  vuestro  tio. 

Tiemblen  Tripol ,  Argel ,  Túnez  ,  Biserta  t 
Constantinopla ,  el  Cayro,  tiemble  el  mundo  > 
de  ver  que  el  mar  pisáis ,  y  que  en  su  puerta 
ponéis  lá  planta  con  valor  profundo  • 
Desde  ahora  ,  Señor ,  os  queda  abierta 
a  vos  Tercero  del  mayor  Segundo,  - 

que  norha  de  ha:ver  con  vos  de  hoy  mas  Alies^ 
Nimoratos  ^  Chaferes ,  ni  Mamies . 

De  hoy  mas  las  costas  han  de  estar  seguras 
como  amparadas  de  reliquias  santas , 
ya  guardo  esta  agua  entre  estas  peñas  duras  ^ 
porque  toco  vuestras  Reales  plantas: 
cuenten  versos ,  historias ,  escrituras 
de'^vuestro  avuelo  y  padre  hazañas  tantas, 
que  a  lo  menos  de  vos  decirles  puedo, 
que  coa  Yenir  dé  fie^á ,  disteis  miedo . 
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4 Pues  qué  será  quando  con  peto  y  gola, 
cubierta  de  penachos  la  celada, 
la  vanda  militar  roja  Española 
por  esse  fuerte  pecho  atravesada, 
os  vea  con  el  hasta,  que  enarbola 
laiVánderá'Catholica,  bordada 
de  tan  altas  virtudes  y  despojos? 
a  tanto  sol  no  bastarán  sus  ojos  • 

Y  vos  ,  clgra  Isabel  y  Eugenia  clara , 
gozad  mil  9SSOS  el  gallardo  esposo  t 
serenad  de  las  lagrimas  la  cara, 
debidas  a  aquel  Principe  famoso: 
Jiermáno ,  esposo  y  padre ,  hoy  os  ampara 
en  vuestro  primo  inviéto  y  generoso , 
que  Qpí.  solo  Alberto  el  cielo  soberano        > 
pudo  cifrar  tal  padre  ,  tal  hermano. 

Madrid  lloro; vuestra  fatal  partida, 

a  qui^^amtÚQa  debeüs  vuestra  crianza; 

fue  el  UasitQ  r^neral>  £iltd  su  vida, 

falto  su  luz^r'sulgloriay  su  esperanza.  '  ^ 

Empañaros  {»erde,  iReyna  psclarecida, 

pero  jqueda  don  : justa,  confianza , 

que  poi^.laejoya,  que  hoy  Flandes  le  quita, 

Austr^jüos  quiere  dar:  su  Margarita  i  > 

I O  villa  triste  l:;fquanto  tócn-  perdiste;  í 

en  perdefr;aquet  Ángel ,  que  criaste, 
de'  quien  honrada  tantos  años  fuiste , 
por  cuyo  sol. Oriente  te  llamaste.^        :   r/ 
4jM«s.  queodiatñánte^  perla,  ni  ámetiste,    . 
con  el  ydor  del  mimdo  por  engaste,   » 
te  dieran  .en  descuento,  como  dbora, 
con  nuestra  Jleytw.  y  imperial  Señora?      .. 
-iJTcwo  UL  Eee  Id 
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Id  en  buen  hora ,  pues ,  paloma  hermosa 
con  la  oliva  de  paz  tras  el  Diluvio , 
esté  la  guerra  en  vuestro  siglo  ociosa» 
pues  aparece  el  sol  dorado  y  rubio: 
den  las  encinas  miel,  leche  sabrosa 
corra  ,  y  no  sangre  ,  el  Alemán  Danubio  ^ 
y  aunque  del  sol  la  luna  se  divida, 
no  haya  eclipse  jamás  en  vuestra  vida. 
Dixo :  y  en  fin  partiendo  de  la  cueva, 
ya  de  noqhe  llegaron  a  la  orilla, 
donde  Denla  la  mar  alumbrar  prueba, 
•  ardiendo  en  luces  la  contenta  villa: 
mas  salva  huvo  al  amaina ,  que  no  al  leva  ^ 
iue  alegre  fiesta  desde  el  mar  oÜla; 
entro  en  el  fuerte,  sin  cessar  la  salva ^     . 
donde  después  represento  Villalva* 
Como  altura  mayor  de  su  horizonte 
los  extremos  de  Denia  el  sol  bañaba»  ^ 
y  de  su  pesadumbre  el  alto  monte  ^ 

del  mar  en  el  espejo  se  ndraba:   ' 
no  hay  nube ,  que  no  huya  y  se  remoñt?»'  > 
de  ver  que  el  sol  de  España  le  eclipsaban 
que  viéndole  salir  con  nuevo  estilo, 
dejan  el  cielo  azul,  puro  y  tranquilo.    -    ' 
Entra  en  la  mar  en  una  corta  barca    ^  í     '  *' 
el  nuevo  Cesar  de  mayor  vyiitura,  '•     ;  "  ^^ 
porque  con  el  valor  de  tal  Monarca  - 

Amycla^  crea  que  ha  de  estar  segura  t 
con  el  de  Denia ,  que  también  se  emba^cfa^ 
y  el  de  Velada  entretener  procura    *     ^^ 
la  mañana ,  matando  algún  pescado,  ' 
que  dejó  de  una  lanza  atravesado* 
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Admirábase  el  mar,  Señora  mía, 
de  ver  en  tan  pequeña  y  débil  casa 
el  que  dos  mundos  a  sus  pies  tenía , 
que  a  su  imagen  Real  sirven  de  basa: 
ya  daba  el  claro  sol  aumento  al  dia» 
quando,  a  la  galeota  el  Cesar  passa, 
y  hasta  que  igual  distó  de  los  dos  polos  ^ 
passea .  el  mar  con  los  que  digo  solos  • 

.Vuelto  al  castillo,  a  la  Real  comida 
se  dio  principio ,  y  ya  que  se  inclinaba 
de  su  meridiano  el  sol ,  perdida 
la  encendida  color ,  que  le  doraba^ 
Philipo  y  Isabel  esclarecida, 
a  quien  la  esquadra  hermosa  acompañaba 
de  las  damas  bellissimas ,  salieron 
a  un  mirador ,  que  entonces  cielo  hicieron. 

En  la  marina  de  la  mar  bañada 

un  fuerte  ocupa  un  cirtulo  espacioso , 
todo ,  rodeado  de  encubierta  estrada ,. 
con  cinco  caballeros ,  puente  y  fosso : 
la  fiesta  es  su  ^conquista,  y  si  pintada 
no  fuere  con  estilo  cuidadoso , 
Señora ,  perdonad ,  que  a  breve  suma 
no  puede, tanto  reducir  la  pluma. 

No  me  permite  amor ,  que  fi^e  castigo 
del  cielo  en  mí  desdé  mis  años  tiernos  ^ 
y  sin  remedio  há  dé  vivir  conmigo, 
después  de  muerto  yo,  siglos  eternos, 
hablar  mucho  de  Marte,  su  enemigo , 
quando  sus  zelos  son,  o  mis  infiernos, 
por  quien  en  tantas  fiestas ,  como  canto , 
nube  me  vuelve  junta  al  mar  mi  llanto  • 

Eee  2  Di- 
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Digo  pues  que  este  fuerte  fabricado 
estaba  orilla  el  mar  tan  bien  fingido  ^ 
que  pudiera  de  veras  conquistado 
ser  de  quien  le  guardaba  defendido: 
guardábanle  por  uno  y  otro  lado 
trescientos  hombres  con  igual  vestido , 
el  cplor  era  rojo,  y  Turco  el  trage» 
preciados  de  imitar  hasta  el  lenguage  • 
Con  tiros ,  arcabuces  y  ballestas 

los  muros  muestran  pretender  guardallos^ 
para  cuyo  combate  alegre  y  fiestas 
entraron  de  la  costa  los  caballos : 
lanzas ,  adargas  y  libreas  compuestas 
los  T>jos  obligaban  a  mirallos: 
reconocen  la  tierra  diestramente, 
el  sitio ,  la  defensa »  fosso  y  gente. 
Luego  dos  fuertes  compañías  entraron 
de  arcabuzeros,  que  del  fuerte  cerca 
con  plomo  y  fuego  el  muro  saludaron^ 
respondiendo  también  los  de  la  cerca: 
la  levantada  puente  desataron ,  ^^ 

viendo  que  el  esquadron  se  les  acerca , 
y  al  campo ,  que  a  una  parte  y  a  otra  cruzaiti 
salen,  donde  con  él  escaramuzan. 
Los  gastadores ,  que  una  coinpañia 
píjra  este  efedo  prevenida  estaba , 
llevan  con  temeraria  valentía 
leña,  que  el  esquadron  atrincheraba: 
mientras  en  esta  parte  le  servia , 
otra  mas  adelante  se  formaba, 
detrás  de  la  qua)  leña  los  soldados 
tiran  al  fuerte,  y  de  él  están  guardados^ 
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Todas  las  compañías  entran  luego,  * 

de  armas  gallardas  y:  de  galas  ricas, 
los  arcabuzes  previniendo  el  fuego, 
y  el  azero  las  bastas  de  las  picas: 
quedo  quajado  el  campo ,  y  el  sol  ciego , 
y  hasta  en  la  esphera ,  en  que  el  furor  publ^s, 
o  Marte  sanguinoso,  mil  centellas 
arrojaron  tus  rápidas  estrellas. 
Entran  y  salen  mangas ,  llegan ,  tiran ,  ^ 

ganan,  pierden^  está|i ,  mudan ,.8spantan; 
•ya  los  del  fuerte  salen  y  retiran, 
matad,  defienden,  corren,  adelantan:* 
la  parte  flaca  los  Christianos  miran, 
toneles  traben ,  y  cañones  plantan , 
juega  k  artillería,  el  furor  crecej 
responde  el  mar,  y  el  campo  se  estremece* 
Ya  finge  aquel  soldado  ,  que  está  muerto, 
y  tal  son  del  arcabuz  la  tierra  mide; 
ya  le  Jlevan  aquellos,  ya  despierto 
hace  que  cobra  balíento ,  y  armas  pide  i 
ya  cautivan  aquel,  ya  el  fuerte  abierto 
a  su  pesar  un  bora  en  él  reside, 
yá  corriendo  se  escapa ,  y  de  su  gente 
recibe  el«parabien^  alegremente. 
Ya  sobre  el  despojar  algún  herida  *?    : 
llegan  con* mas. furor  las  caiiiáfadas, 
el  cuerpo  arrastran  por  fingir  tendido:^     .   ' 
sin  los  bjos  abrir  a  las  espadas:' 
ya  vuelve  a  su  esquadrón  restiraida, 
ya  desde  las  trincheras  e&ratáada^ 
vengancia  jura ,  y  salen  ws  amigos^-    '      ^p 
hasta  el  xmiro  a  buscar  los  enemigos^/   •  ^^ 

El 
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El  Maestre  de  Campo  y  el  Sargento 
lá  plaza,  miden 9  acudiendo  a  todo, 
y  entre  ellos  Don  Juan  Vives ,  siempre  atentOf 
qual  Clicie  al  sol ,  a  nuestro  augusto  Godo > 
a  cuyo  sin  igual  entendimiento 
de  tantas  fiestas  se  atribuye  el  modo ; 
pero  escuchad,  que  entre  las  armas  fierat     ^* 
al  fuerte  van  marchando  las  vanderas . 

Ya  se  acercan  al  fosso ,  y  los  de  dentro 
conocen  de  su  esfuerzo  las  ventajas  r '      . 
el  cielo ,  el  ayre ,  el  mar ,  la  tierra  ,  el  centro 
tiembla  al  son  de  las  armas  y  las  cajas^ 
juntanse  todos  al  postrero  encuentro, 
tirantes  pipdras  ,  plojno ,  flechas ,  rajas » 
llegan  al  fqsso ,  y  van  por  él  arriba^ 
diciendo  a  Yoces;  Yiva  EsPAnA,  viva* 

Al  pimplar  en  el  muro  las  vanderas,  ' 

los  Turcos,  que  el  perdido  fuerte  encierra^ 
vienen  a  brazos,  y  a  las  manos  fieras,      ¡/: 
para  cegarlos  con  echarles  tierra . . 
Estaban  de  Neptuno  la^  riberas 
con  temor  del  sucesso  de  la  guerra 
pobladas  de  sus  arboles  y  leños, 
mirando  la  fortuna  de  sus-^ dueños. 

Saltan  en  ellas,. y  del  mar  la  via      ';  .  \r 

siguien4o  juzga  su  tejjiQr  angosta,- 
dispar^dole  ya^  la  infantería 
a  la  margen :  corriendo  por  la  posta: 
hasta  eLagUaiijpn  furia  y  osadia  .        - 

se  meten  Iqs  ,ginetes^  d^  la  costa  ^      _ 

'  que  como  si  del  ig^ar,  fueran  caballo^ j 
nadando  presumieron  alc^nzallos.       ,  . 
^  "'  Al 
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Al  poner  la  vandera  Real  en  alto, 
y  humillar  él  pendón  del  Turco' al  suelo^ 
el  fuerte  de  la  villa  al  del  assalto 
truena  y  relampaguea  cpmo  el  cielo: 
Cynthio  de  rayos  y  "de  fuerzas  falto 
en  este  tien\pQ  se  cubrió  de  im  velo, 
que  como -de  la  fiesta  el  sol  se  nombra  > 
se  disfrazó  con  mascara  de  sombra. 
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FIESTAS  DE  DENIA. 


CANTO   II. 

YA  la  Diosa  cobarde  y  atrevida,, 
tanto  de  los  amantes  adorada , 
del  mundo  comentaba  a  ser  temida, 
mostrándose  de  estrellas  coronada, 
quando  se  vio  de  resplandor  vestida, 
"  y  de  mayores  luces  adornada , 
haciendo  el  Cesar  un  theatro  Oriente, 
tres  horas  ya  despiies^^c&i^MSol  ausente. 

Este  para  la  fiesta  d^*ua>  tbfheo 
de  tapices  y  alliombras  entoldado, 
pafa  poner  del  premio  igual  deseo, 
fue  de  Philipo  y  Isabel  honrado; 
y  de  las  damas,  del  amor  trofeo, 
fue  para  darles  animo  ocupado, 
mas  bella  cada  qual  que  la  de  Troya  | 
como  diamantes  reluciendo  en  joya. 

Otro  theatro  enfrente  de  este  havia, 

con  la  valla  ocupado  el  ancho  espacio^ 

que  la  plaza  del  fuerte  dividia, 

midiendo  de  los  muros  al  palacio: 

en  tres  Condes  jueces  vio  aquel  dia 

Denia  a  Pompilio ,  a  Néstor  sabio,  a  Horacio  , 

que  assi  se  entiende  bien ,  que  están  presentes 

el  de  Miranda,  Álbad€;Uste  y  Fuentes. 
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Jueces  i  que  el  exercito  pudieran 
mirar  de  Xerxes  y  Alexandro  Mano^ 
o  si  Pompeyo  y  Cesar  compitieran 
sobre  el  Imperio  del  valor  Romano;         > 
que  si  de  Geryon  cabezas  fueran, 
venciera  España  al  Hercules  Thebano^ 
que  bien  conocen  ser  lo  mejor  de  ella 
Flandes  ,  Sicilia  y  Ñapóles  la  bella  . 

Ya  del  vulgo  las  hachas  y  alabardas 
el  confuso  tropel  interrumpían , 
y  las  cajas  belísonas  gallardas 
por  la  puerta  del  fueíte  el  viento  herían: 
huyen  y  como  del  sol ,  las  nubes  pardas  ^ 
que  de  las  armas  con  la  luz  sallan  ^ 
dejan  el  ayre  xrlaro  temerosas, 
y  entran  los  pages  con  libreas  vistosas. 

AL  son  de  algunas  cajas  entra  luego  ! 

por  Maestre  de  Gampo  valeroso 
con  pie , gallardo^ , como  Achiles  Griego,   í 
el  gran  Marqués  de  Safria  generoso: 
la  antigua  sangre  y  el  valor   Gallego 
mostraba  bijen  el  puerpo  y  rostro  ayroso, 
con  la  virtud  y  bélicos  extremos, 
dignos  de  un  primogénito  de  Lemos . 

jSu  prima  y  su  muger  de  Denia  ausente 
le  hizo  entrar  con  luto  por  mostralle , 
pero  aunque  entro,  Señora,  honestamente  • 
vuestra  grandeza  retrato  en  el  talle  •     .  ,. 
Bien  dixo  ser  de  Reyes  descendiente, 
^mas  por  qué  me  desvelo  en  alaba  lie?  .     . 
si  es  todo  loor  a  su  valor  pequeño , 
vos  le  tenéis  por  hijo ,  y  yo  por  dueño  ^ 
Tomo.  ni.  Fff  ^^ 
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Assegurado  el  campo ,  aunque  sin  vando , 
porqiue  basto  el  Marqués  para  seguro , 
los  pífanos   y  cajas  van  entrando, 
dando^  voces  los  ecos  por  el  muro : 
entro  como  si  fuera  el  Conde  Orlando, 
de  blanca  plata  sobre  azul  obscuro, 
con  plantas  firmes   y  con  manos  francas 
el  gran  Mantenedor  entre  hachas  blancas. 

Honraban  la  campaña,  entonces  yerma, 
los  dos  del  apellido  de  Cardona, 
a  cuyas  gracias  no  es  razón  que  duerma 
cisne ,  que  beba  y  viva  en  Helicona ; 
y  el  claro  sucessor  de  Denia  y  Lerma, 
de  hermoso  rostro  y  de  gentil  persona , 
cuyo  exemplo  y  virtud  en  k  edad  nuestra 
el  alma  noble,  que  los  ojos  muestra. 

Don  Luis  Ferrér  de  blanco  le  acompaiíat 
la  roja  Cruz  al  pecho ,  y  todos  quatro 
le  apadrinan  y  meten  en  campaña ,       • 
hasta  que  llegan  al  Real  theatro: 
la  envidia  viendo  lo  mejor  de  España, 
correr  promete  desde  TUe  a  Batro, 
porque  ya  al  plazo  prometido  viene  -  - 
quien-  tales  armas   y  virtud ,  mantiene  • 

De  varidís  plumas  entre  blanco  y  «elas 
era  el'penachd  úná  arboleda  o  selva  ^ 
y  'Mnz  tigre  cobrando  sus  hijuelos, 
para  que  mán^  'de  cobrallós  Viielvá : 
la  fastíá  4e  *sla  empresa  haáta  Jos  ciélíw    ^ 
con  las  plumas  votó ,  áicímib  Chelv a  ^  • 
y  Marte  ©a  slis  éspheras  le  responde':  ^ ' 
Fai&ai^vá  inis  iuer2;as  al  Vizconde» 
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Hecha  su  reverencia ,  entro  en  la  tíenda » 
toda  cubderta  con  vistosa  pompa 
de   las  picarS ,  que  e&peran  la  contienda  ^ 
y  que  su  brazo  las  deshaga  y  rompa . 
Mas  ya  es  razón  que  a  lo  que  viene  entienda, 
y  qye  su  orgullo  y  fuerzas  interrompa 
la,  fanja  del  primer  aventurero^  > 

blando  a  la  vista  r  y  a  las  manos  fiero  • 

Con  mil  cifras  de  plata  en  chapería 
n;^an jado  color  cubrió  las  i&jas 
del  tcaxelete  y  calza&V  que  vestía^  ^  r; 

por  mas  gallardo,  hasta  la  liga  bajas;  ' 
y  con  las  miomas  letras  que  trahia, 
de  vk^tswpidix  püanpsv  y  cajas , 
un  monte  entre  mil  plumas  y  cólor^s^ 
y  uaa .  sosa  úú.  sol  entre  piil  üoires*.        ! 

Acs  y  efes  ijnucstMnc  qn  'ausensla    /     '  I 

con  mil  coronas  ^  qáe  no  hay  dama,  alguna 
mas  ^rgdia^de  iaérel^  eñ  competencia  ^      ^ 
de  quantas  cnjb»  la  ti ifiaicmé  /  luna ;  *       ;      i 
y^wirqae-ai^.ifínnffiag  y.'fó'eaJValeaáriá^  r: 
en  la  calle  del  mar  c¿¿  so  foíráinft    •  > 

han  corrido  tormentas  y  toívmeittosv 
corona  de  susr  firmes  ipensaniieiitos^v    • 

No  truxQ  rmote  ^  aimqQc  i  tambiieni  pudieca  ^  i^ 

porque  igustd  jde  haicer  elrmonis  siote^    :  ^ 
o  mostrar  ^  que  st  eí  ipesp  iresisdera , 
no  teme  braco%  que  su  filo  eml>Qte^ 
y  la  rosa  del  sol  iz^udta  a  sujBsphera^ 
sin  que  viento  U  ¿íQfiidahy  alboroce;  j 
^qi^en  dttda  iqutf  stá  ietra^comadaf     ' 
el  sol  jdlvpiQ  ,aL  c|uien  mirar  debía?  ::  . 

1^S%  ."  Las 
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Ya  sus  gallardos  passos ,  talle  y  brío 
Don  Gaspar  Mercader  dicen  a  voces  i 
los  ecos  vuelan  por  el  ayre  frió  ^ 
halentando  sus  ánimos  feroces : 
ya  se  acepta  y  concierta  el  desafio; 
y  ahíora  es  bien ,  pues  su  valor  conoces , 
o  fama ,  que  a  la  boca  el  bronce  apliques « 
Qon  que  sus  nombres  y  valor  publiques  • 

£1  Marqués  de  Ser  ralbo  le  apadrma, 
de  grande  entendimiento  en  tiernos  años^ 
a  quien  también  el  dulce  Apolo  inclina 
a  eiscribir  amorosos  desengaños : 
con  él  al  son  belígero  camina^ 
los  proprios  admirando  y  los  estraños^ 
de  Quadaleste  aquel  Marqués  ilustre, 
del  Turia  honor, y  de  Valencia  lustre ^ 

Las  cajas  hacen  la  señal  que  suelen , 
el  sol  apressurando  las  baquetas, 
que  al  encuentro  primero  los  impelen^ 
los  pifanos  sirviendo^  de  trompetas : 
no  se  V  han  visto  jamás  que  al  ayre  vueleil 
despedidas  del  arco  las  saetas, 
con  la  velocidad  que  aqui  le  azota 
del  blanco  fresno,  la  madera,  rota. 

Hechas,  sus" ^reverencias^  los .  dos.  cierran ^  . 
los  b^?aKQS  mueven  a  tan  gallardamente 
al  concertado  -  son  v  que  pocas  y  er  raa 
desde  la  gola  a  la  azerada  frente. 
Assi  del  vulgo  bárbaro  destierran  * 
la  ent(coietJm.  ocasionada  ^nte^  ^ 

porque  poniendo  con  las  hachas'  miedo, 
en  la  margen  del.  campo  estuvo  quedo  ^ 
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Embolando  del   brazo  las  estillas, 
en  un  compás  las  reverencias  juntas  f 
sacaron  de  las  vaynas  las  cuchillas , 
con  la  izquierda  tentándoles  las  puntas: 
los  pernos ,  las  correas ,  las  evillas, 
las  colores  de  colera  difuntas, 
rompen  ,  cortan ,  deshacen ,  desencajan , 
con  tal  furor  las  cuchilladas  bajan  • 

Si  mas  que  a  cinco  fueran  por  costiunbre, 
vencido  de  la  colera  Española, 
findierase  de  tanta  pesadumbre 
al  azero  del  brazo  el  de  la  gola : 
como  del  pedernal  salta  la  lumbre, 
assi  despide  a  su  violencia  sola 
centellas  el  azero  combatido,  ^ 

abollado ,  cortado  y  ofendidcf , 

Suspendense  los  brazos ,  y  retira 

cada  qual  el  furor, y  tras  los  passos 
júzgase  el  precio :  que  a  virtud  que  admira  9 
todos  los  de  la  tierra  son  escasos. 
O  gran  Señora,  si  m.i  humilde  lyra, 
donde  mil  Heliconas  y  Parnassos 
'  se  pueden   ocupar ,  cantar  no  puede , 
con  vuestro  ingenio  disculpado  quede: 

Que  no  puedo  pintaros  el  combate 
de   cada  qual  de   aquestos  caballeros, 
por  dar  lugar  a  que  mejor  lo  trate 
quien  puede  bien  este  servicio  haceros: 
y  tampoco  no  es  bien  que  me  dilate 
en  los  golpes  de  lanzas  y  de  .azeros , 
pues  aunque  puedan  ser  o  mas  o  menos, 
todos  son  de  una  suerte,  y  todos  buenos. 

Con 
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Con  fliertes  passos  y  robusto  brib;      '      '    ^ 
para  igualar  los  nueve  de  la  fama, 
y  honrar  del  nombre  aquel  lugar  vacio, 
como  en  el  monte  de  Helicón    su  dama,, 
mostrando  armado  el  dulce  señorío, 
del  tronco ,  de  quien  es  heroica  rama , 
ya  quien  la  fama  mil  coronas  forja  ^ 
a  la  plaza  llego  Don  Juan  de  Bor ja . 

Don  Diego  Mercader  viene  a  su  lado, 
bizarro  de  armas,  plumas  y  de  empresa, 
con  ademan  gallardo  al  son  templado 
de  Marte ,  que  por  hijo  le  confiessa : 
en  el  penacho  un  pozo  fabricado , 
en  que  la  fuerza  de  su  penaexpressa, 
una  herrada  eii  el  agua ,  y  otra  en  alto , 
con  sobra  de  ^esar  ,  y  de  bien  falto . 

Parece  que  al  contrario  opuesto  espanta 
con  cuerpo  ay roso ,  con  gentil  ^ossiegoj 
si  del  amigo  un  punto  se  adelanta, 
detienese,y  los  dos  se  par^n . luego : 
que  quando  el  firme  pie .  Doa  Ju4n  levanta , 
ya  mueve  el  suyo  en  uti  cojnpw  I)on  Diego; 
Rodamonte  es  el  uñó  ^  Qtro  Medwo , 
morado  es  el  color ,  las  cl^ap^s  oro  • 

Un  león ,  porque  en  ^l  a  Sansón  vean , 
sobre  el  alta  celada ,  conjio  roe»  , 
lleva  Don  Juan ,  y  aunque  los  dos  lo  s^an  % 
con  un  panal  de  miel  cerro  su  boca  $ 
mas  quando  la  dul;?:ura  y  fuerza  crean 
de  panal   y  león  ,  verán  que  eis  poca , 
por  mas  que  el  hieroglyphico  seiíala, 
.  si  a  ingenio  y  fuerza ,  de  Doa  Juan  $e  iguala. 

A 
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A  unas  sospechas  el  león  aplica, 
fuertes  al  parecer  para  su  daño, 
pero  el  panal  en  ellas  significa, 
que  es  dulce  un  amoroso  desengaño. 
Al  hombro  luego  la  terciada  pica 
entro  en  la  plaza  un  caballero  estrañoj 
pero  de  la  virtud  tan  proprio  dueño, 
que  fue  la  cifra  del  valor  Isleño. 

De  blanco  y  oro  presentarse  trata 

el  gallardo  Albertin  de  Admeto  noble, 

cuyo  penacho  de  león  remata 

firme  ,  quando  la  pluma  el  viento  doble : 

en  dos  globos  ,  o  circuios  retrata , 

el  uno  el  mundo,  el  otro  el  primer  noble, 

y  dice  coronando  su  cabeza 

la  letra:  Con  la  fe  y  la  fortaleza. 

Con  él  viene  Philipo  Peñaroja , 

por  extremo  gallardo  y  gentil-hombre^ 
sóbrenla  luna  el  pensamiento  arroja 
en  uñ  neblí ,  que  disfrazo  su  nombre : . 
no  eB  menos  \st  ocasión  de  su  congoja 
que  empresa  celestial  en  mortal  hombre ^ 
que  para  tales  ánimos  jse  hacen 
las  que  tan  cerca  de  los  cielos  nacen. 

En  materia  de  amor  ,  o  sea  qualquiera , 

t    nunca  los  altos  pensamientos  tacho , 
que  es  la  imaginación  libre  y  ligera, . 
fácil  ^el  pensamiento ,  amor  muchacho  i 
y  assi  Philipo  fabrico  su  espliera 
sobre  dos  cercos  del  galán  penacho, 
didcndo:  Su  valor  sobre  la  luna, 
que  mas  subiera,  a  estar  ma^  alta  alguna. 

Ves- 
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Vestidos  del  color ,  que  desespera , 

aunque  a  esperanza  el  pensamiento  inclina, 
el  fuerte  Don  Christoval  Zanoguera, 
y  Don  Vicente  de  Hijar  le  apadrina ; 
a  la  luz ,  que  en  sus  pechos  reverbera , 
como  Christianos  milites  caminan , 
mostrando  que  las  Cruces  de  sus  pechos 
fueron  la  luz  de  sus  heroycos  hechos. 

Mostrando  en  el  valor  de  su  persona 
la  sangre  de  su  casa   y  apellido, 
bizarro  Don  Antonio  de  Cardona 
de  azul  lleno  de  plata  entro  vestido: 
el  pensamiento  con  la  empresa  abona » 
para  mostar  como  del  cielo  ha  sido,  / 
porque  el  valor  que  en  alma  y  cuerpo  encierra  i , 
no  estima ,  que  nacieron  en  la  tierra. 

Esto  mostraba  un  pajaro  celeste, 

al  cielo  siempre  en  el  volar  cercano , 
aunque  la  vida  la  intención  le  cueste , 
y  lleve  su  esperanza  el  viento  vano . 
Ya  viene  del  Marqués  de  Guadaleste , 
el  vulgo  dice ,  el  generoso  hermano , 
y  él  muestra  bien  con  su  donayre  solo , 
que  lo  pudiera  ser  del  mismo  Apolo . 

De  blanco  casto  amor  ,  gala  Española , 

Don  Jayme  y  Don  Miguel  fueron  padrinos^ 
este  y  Sorel ,  y  aquel  de  Figuerola , 
de  toda  gloria  y  alabanza  dinos : 
con  las  plumas  el  Zephyro  tremola 
entre  las  perlas  y  diamantes  finos ,     » , 
mas  viendo  que  entra  nuevo  aventurero^ 
dej9  las  galas  ,  y  busco  el  azero . 

Lo9 


Los  dos  BotjaS  Doíx  Ndfré  y  Doft  Francisco,    - 
con  encarnado ,  plata  y  espejuelos , 
cada  quaí  de  diamantes  líecho  un  risco,      ^ 
de  estrellas  se  cubrid  como  *lós^  tielós :    ' 
Amor ,  que  es  de  laá  aiihas  basiliséo,  ■' '  ^  ^  '* 
a  Don  Nófre  mostró  librar  de  zelos ,  ^ '  ^^' 
que  a.  su  Maestre  dirigid  su  empresa  i  t 

y  al  patrón  dé  las  Cruces  dé  Móntesá*  /  '^^^  ^ 

Por  imkMr  las-ai^as  a  la  roJ)a¿ '       ^  /"  ":  ;^ 
honrada  de  su  Gruz'qiiaiqufera  vela,  ' 

preñada*  de  llevar  el  viento  en  popa  i 
con  lac^rob  SeSál  ál  viento  vuela :  > 

al  gran  Señor  de  lo  mejor : de  Europa  --^ 
dirige  el  mote,-  y  lá  intención  íeVela^  y  i^ 
que  ae  Geórge  lleva  por'^'^étrón  ilias  cierto^  '^. 
siendo  Norte  Phelipe,  y  Denia  el  puerto.. 

Llegando  a  él  de  súbito  se  aprende 
la  navfe^por  la  ;fíc^a  éé*  una  escala, 
y  en  stis-<cánooés  tanto  fííegó  enciende,^       3 
que  ttit^cóhrteisf^ór  ^'  viento  exható :      '  ^'^ 
de  la  popa  aí  vauprési  todo  se  extíeridef, 
y  un  incendio  háVal  en  cifra '  í^ala  j  i 

ardefi-íaá  jarcias  i  Vuelan  por  los '  vientos  ;' ' 
brandaksí,  trfeá  ,•  troza  '^  racamentos.-    '^     w 

Como  el  humano  cuerpo  vé  quedarse^ ' '  ^*      ; 
si  algim  tiempo-  en  el  agua  muerto  éstuvó» ' 
que  se  puedtn^'los  huéssbs  'numerarse^-  ^  '  ' 
nervios  y  cartilágines -qué  tüvdf  ;  ^ 

no  mí^os  acabada  de  quenSárse  ^     •'' 

la  nave ,  que  mirándola  ehtrétuvo ,  X 

abrasados  mostró  los  chafaldetes,      '    ' '; 
los  arboles  mcssanos  y  trinquetes  rN.  ^'-        C 
Tomo  IIL  Ggg  Doa 
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T3pn  Francisco  llevaba,  uq.  sol  hermoso,; 
que  las  rizadas  plumas  guarnecía^ 
didesulo  9  que  de  luz  es  tan  copioso^ 
que  quantá  mas  le  daba ,  ma3  ten¡A3 
que  es  d^  ^  l^z  efeé):o  milagroso » 
y  mas  si  el  alma  como  vela  ardia^ 
por  mas  que  enciende ,  y  a  su  rayo  apHca  ^ 
no  menguar  el  val<)r  que  comunica-  . 
X)on  Juan  9  a  qui^n  dio.  Proxlt^  nobleza, 
oficio  de  padrino  entonces  hizo, 
y  de  Don  Luis  Ferrer  la  gentileza, 
de  blanco  el  unp^  el  ot^o  de.  pagizo,  * 
tralueq4p  de  la  planta  a  la  cabeza 
quanto  para  granes  satisfizo ,, 
y  1{^  Cnjic^^  de  sangre  Alarbe  estrago, 
esta  de  George ,  aquella  de  Santiago  • 
£n  dos  caballos,  qiuil^si  justa  fuera,   ^  ' 
buscando  xioye4ad ,/ que  siempre  agrada^, 
gallardo,  entro  Don  Juan  de  Zanoguera,     ; 
con  Don  Carlos  de  Borja  en  la  estacada: 
paramentos ,  penachos  y  cimera , 
y  calzas  de  color  viva  encarnada, 
que  mil  franjas  de  plata  y  cifras  quajan^ 
y  hasta,  las  corbas  del  caballo  bajan  • 
Siguiendo  dos  criados  y  un  trompeta 
van  al  .galope  con  destreza  rara, 
su  laxv^  ;^  listre  cada  qual  aprieta, 
como  ú  ento:(Lce^  en  la  tela  entrara « 
El  Rey  se  alegra^^  ^  vulgo  se  inquieta , 
y  en  mas  :sUencio  el  aji^oroto  para , 
porque  puestos  a  pie  5us  talles  vieron^ 
y  oídos  y.^QjEíias  sus  leir.as  dieron. 
i.j:í  -i.a    '  Bon 
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Don  Cvloy  dice  a  una  dorada  esphera, 
que  eatré  tas  glumas:  a  las  *  otras  iba  ^         '^ 

Su   MPmUiSHtÓi^  vb&^fB  AlVA  j  b    MUfiAA^»  '  ^ 
TOPO  £tC  <MI  KB ,  V    ¿N:  Mi '  TOAMBKTÓ   BStR$f  A  • 

A  una  estrella  Don  Juan  de  Zanoguera» 
norte,  por  quien  a  dulce  puerto  arribáis 
dice?  con  alas  de  su  buen  deseo  ^  ' 

Dfi    QUáll^QUIERA   LtlOAR   SUS  •  RATOS    rÉO  i 

Que  Orlando  por  su  Rey  ^  o  por  su  Reyn*^,  * 
assi  piso  las  Moras  estacadas, 
la  qae  en  las  hebras,  que  se  riza  y  peynait 
truxo  mil  almas  tamo  tiempo  atadas; 
pensad ,  excelentissima  Virreyna, 
lanzas  rotas,  espessas  cuchilladas, 
buenc^s  pies ,  buenos  cuerpos ,  buenas  manóSj^ 
y  'diestros  caballeros  Valencianos  • 

Que  no  es  razón  contaros  quien ,  o  quan4a 
rompid  mejor  ías  picas  en  la  gola, 
ni  di<>  los  cinco  golpes, como  Orlando ^ 
que  toda  es  gente  bdica  Española . 
Éstáme:^!  brio  y  el  valor  llamanda 
de  vuestra  sangre,  que  cssa  tengo  sola, 
para  sujeto  de  ral  pluma  indina , 
y  assi  me  voy  por  donde  amor  inclina « 

Sabed ,   o  nueva  Hipolyta  famosa, 

que  vos  lo  ^ois,  pues  con  armada  gttite 
librastes  vuestra-  tierra  venturosa  •         ' 

del  fiero  Inglés ,  vuestro  marido  ausente,     ' 
que  el  claro  Don  Francisco ,  en  quien  reposa 
la  alta  virtud  entre  la  sangre  ardiente, 
miraba  loa  sucessos  del  torneo  -•- 
con  nobl^  envidia  y  y  con  igual  d«seo  # 

Ggg  2  No 
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No  suele;  con  la  blanca  espuma  7  basca» 
sonando  eltíro  o  el  metal  tonplado» 
el  pibaUo  Espsmol ,  que  d  fieno  tasca^ 
.  Xnostraf  mas  brío  ^el  aldaba  atado»  ^ 

qve.  viendo  de  las  lanzas  la  borrasca 
el  y^lerosQ  mozo  exercítado, 
tanto  9  que  para  armarse  busca  a  donde» 
y  al  .fin^  halló  la  tienda.<lel  Vízamde^' > 

A  j  Pon  Carlos  desnuda  de  su  azero ,  ? 

Y  a  toda  furia, armado  se  compone^ 
^¡¡gp^XfSji  yMtx^fY  por  su  amor  sincero 
sola  *un^:pl)ima  en  la  celada  potie^ 
verde  por  s^  esperanza  ^  que  el  ligero     .  • 
viento  tan  /a<:ilmente  descompone^     '      .  -. 
y^ia$si:dice4  que  basta  At  pbnsa^ibnto 

^OCA   fiSPfiRAN^At^Slix.^    LI^BVA    filr    ▼l8llIO'«    * 

Salenc4padñnandofó 9: Sonora t*    :■    .  1  ,.  o         /> 
sus  dos  Hprmanos  y  otros,  caballeros»    ;.'  . 
dond^ta  fuerza ,  que  de  Marte  implora  ^ 
mostraroa  Wen  el  brazo  y  los  azeros  ? .    -^    * 
del  pardo.  Ocaso': a  la  rosada  Aurdmor  t...  \1 
no  se, f^iran  mas  fulgidos  luzeros,..       r   .•> 
que  en  la  hermosura  ^  que 'a  salir  le;  incita  i 
fuer^rxkl  sol,  que  en  vuestro  rostro  imita • 

Los  passos  de  Jia  entrada ,  el  cuerpo,  el  brio^      ^. 
las  URB|Sjic|Mei  rompió  ian.;  diestramente  9  :    y 
•las  cuchflladíts  sin  lugar  vacio,     r  ^  i!*  I 

la  envidia  ^  y  no  mi  amor  lo  diga  y    cuente ; 
fque  si  lo  ha :  de  contar  el  amor  mío , 
aJargafé.  ila. íelacion  presente 
a  processo  de  (hifitoria:>>aui^que  harto  mifcestca 
qviien,  <^i^yc^^ús . hocltura ; y  sangre,  vuestra . 
i.M  í:;;   J  La 
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La  folla  concertada  amor  socorre 

con  fuerza  mas  que  tierna  a  la  batalla^ 
porque,  su  nombre  no  deshaga  y  borre       > 
la  eavidia ,  que  los  hechos  grandes  calla  •    \ 
Tocase  la  oración,  encuentra,  corre  ^ 

tres  veces  con  la  espada  por  la  valla, 
y  no  m^nos  los  fuertes  Valencianos 
con  pies  ligeros  y  con  diestras  manos. 

Vuelan  las  bastas  hechas  mil  pedazos, 
pieíde  el  azero  el  resplandor  bruñido , 
sueqan  las  armas  al  jugar  los  brazos , 
como  suele  en  la  yunque  el  hierro  herido:  ^ 
estaban  cecea  de  venir  a  brazos , 
a,  no  ser  el  combate  desparcido 
de  los  padrinos  ^  que  al  ponerse  en  medio  9 
también  buscaban  para  sí  reniedio . 

Al  tl^eatro  del  Cesar  passan  luego 
los  jueces ,  y  al  caso  comunican  ,  * 
donde  si.  al  punto  de  los  precios  Uegor, 
por  diferente  galardón  suplican. 
Quiso  juzgar  las  galas  amor  ci^o, 
a  cuyp  parecer  .  eL  suyo  aplican  .    > 

las  damas,  y  a  los  Borjas  se  le  dierofl^  ^ 
que  las  estrellas  de  cristal  truxeron. 

La  pica  déla  folla  justamente 

dan  al  Vizconde  en  todas  merecida,  •  -  ^i 
al  de  Castro  la  espada, y  de  la  gfente  -  :.rí 
iiie  la  vbz  a  éste  tiempo  interruinpida; '?  > 
En  orden .  van  saliendo  alegremente  >  í 

la  plaza  jelumbrd  de  luz  vestida ,  >     j 

fiíeronse  el  Cesar . y  Isabel,  y  luego  .^  .^ 
tiros  al  ayre  dan  ruedas  de  fuego  .J  ?:j  .;.  ti 

El 
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El  encendido  hermano  de  Latona 
bordaba  las  almenas  de  oro  puro^ 
con  que  el  fuerte  castillo  se  corona» 
huyendo  de  la  noche  el  manto  escuro^ 
quando  hacen  salva  a  la  Real  persona 
la  belicosa  guarda ,  el  mar  y  el  muro : 
oyó  míssa  ,  y  comió  >  cessd  ln  salva, 
dond^i  después  represento  Villalva . 

Entraron  los  Jurados  después  de  esto 
con  ^s  gramallas  rojas  ^  fiesta  y  danzas , 
donde   los .  diestros  ocupando  el  puesto » 
híp^on  muchas  fiestas  y  mudanzas: 
bajo  la  noche  al  parecer  mas  pnesto, 
pero  dando  contentas  esperanzas 
de  la  serenidad  del  día  siguiente 
con  nubes  y  arreboles  del  Poniente* 

El  limes  pues  nuestro  Alexandro  .Hispano> 
sucesor  de  Pelayo  y  de  Rodolfo, 
Austro  el  uno  ,  y  el  otro  Castellano , 
entro  en  la  mar ,  y  serenóse  el  golfo : 
volaba  el  barco  por  el  campo  llano , 
como  el  caballo  al  lado  con  Astolíb , 
en  cuya  plaza  descubierta  y  fresca 
en  caza  alegre  se  volvió  la  pesca» 

Con  un  tridente  ,  como  son  jueces 
los  dioses  de  la  fflar  alborotados , 
mato  Philipo  diez  y  nueve  pezes, 
comrv  las  liebres  por  la  hierba  echados : 
ios  mudos  pescadores ,  que  mil  veces 
oraban  en  la  caza  exercitados, 
se  admiraban  en  ver  tan  gran  destreza » 
Sias  es  la  maña  en  él  naturaleza» 

Ya 
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Ya  que  en  nuestro  Zenith  declinar  vieron 
de  su  meridiano  el  sol  hermoso, 
el  Cesar  y  la  Infanta  al  mar  volvieron 
a  ver  dos  naves  en  su  campo  undoso? 
y  ya  después  que  d€  la  mar  salieron, 
tronaiido  Marte  en  bronce  sonoroso , 
represento  Villalva  otra  Comedia, 
honesto  passatiempo  de  hora  y  media. 
Era  fama  por  Denía ,  que  Morato 
estaba  imaginando  en  sus  derrotas  ^ 
que  s^r  ladrón  del  mar  tiene  por  trato  i 
en  Ibiza  con  doce  galeotas ; 
y  aunque  Jas  faltas  arqias  y  el  rebato 
son  para  dispertar  espadas  botas, 
esta  fue  burla  y  fiesta,  y  fue  tan  buena , 
que  alguno  vid  de  Argel  muro  y  cadena. 

Un  Capitán  enxtó  con  el  aviso  j 

estando  en  la  Comedia ,  y  a  las  playas 
pide ,  qiie  marche  gente  de  improviso  ^ 
porque  han  hecho  señal  las  atalayas  • 
Tembló  de  aquesta  voa:  algún  Narcisso, 
que  hay  opadas  medrosas  como  sayas : 
cspancidse  la  gente  al  alboroto , 
como  con  tempestad  ganado  ^n  soto  •  : : 

Tocaron  a  rebato  las  campanas , 
a  la  mar  disparo  balas  el  muro , 
ocupando « terrados  y  ventanas 
el  vulgo  en  los  peligros  mal  segufo; 
y  como  ^stá  con  luces  soberanas 
de  los  cielos  poblado  el  manto  escuro, 
assi  del  fuerte  el  mirador  se  puebla 
de  dajoaas^qiie  ahioibraronla  timebla^»    . 

Es- 
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Estuvieren  en  arma  los  soldados , 
y  alerta  toda  centinela  y  posta  ^ 
discurriendo  los  margenes  salados  *  '■ 

los   ligeros*  ginetes  de  la  costa , 
Yo    conozco  dos  pechos  lastimados  ,     ^ 
que  llevan  esperanzas  por  la  posta, 
que  armados  de  su  azero  y  de  sus  llamas 
fueron  al  fuerte  a  defender  sus  damas  ^ 
Etítraban  Capitanes ,  y  pedian 
al  Cesar  ordtn  ,  y  dissimulándo 
par^  lo  que  en  tal  caso  hacer  debían  > 
iba  las  prevenciones  ordenando ;  v 

Ya  loa.  corrillos  de  I4  mar  decían,    •  ; 

que  vian  los  fanales  relumbrando : 
ya  se  halla  un  hombre ,  que  a  Madrid  prontete 
llevar  Moros  de  Argel  de  siete  en  siete . 
Amante  vimos  ^  que  ofretíd  a  su  dueik> 

las  tocas  del  bonete  de  Morato,  t  :     i 

para  sm  mucho  fuego  el  mar  pequeño , 
y  con  menos  presente  el  pecho  ingrato: 
en  general  de  todos  huye  el  sueño , 
que  es  de  la  muerte  imagen  y  retrató, 
hasta  que  el  Alva  descendiendo  aprisa,       ' 
nos  descifro  la  burla  con  su  risa  • 
Y  al  sucessor  de  Maximiliano , 

por  quien  Brabante ,  Geldres  y  Zelanda  ■ 
están  debajo  del  gobierno  Hispano,        ;     : 
y  de  Isabel,  que  y ar' los  rige  y  manda:        • 
con  ella  viene  al  mar  de  espumas  cano , 
tan  bullicioso  por  buscarlas  anda,  * 

Y  con  Denla  y  Velada  el  gran  Monarca 
de  Espsñayí  Flandes  el  thesoro  Qmbar¿a.  > 

Ma- 


>. 
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Mato  la  tgénerosa  descendiente 

de  aqiid  Godo  ílustrissimo  Ricardo 
dos  pezes  coij  la  punta  de  un  tridente:^ 
que  vec  rcn  cetro  transformado  aguardos  ,  : 
luego  él  Jk^adoSeraphin  ardiente, 
que  con  la  funda  de  picote  pardo  : 

cubrid  el  thesMo  de  su  humilde  vida, 
a  comer  en  su  templo  los  convidan 

En  comiendo  PhilÍpo>;déL  se  parte 
a  Oliva  de  los  Duques  de  <jandia, 
en  quien  el  cielo  tanto  bien  reparte,  -y 

virtud ,  armas ,  grandeza  y  cortesia  • 
Bstaban  puestos  en  oculta  parte , 
por  emboscada  de  la  inderta  via, 
cien  Moros  con  sus  tocas  y  bonetes,  ; 

sin  temer  de  la  costa  los  ginetes«  ^ 

Con  los  espesso$  brezos  y  malezas, 
comp  las  Kdbres  entre  verdes  camas , 
apenas  descubrían  las  cabezas  > 

por  la  espessura  de  las  densas  ramas: 
salen  de  las  ocultas  asperezas 
a  IcÑ  coches  del  Rejr ,  Infanta  y  damas  f    i 
y  alzando  el  algazara  a  las  estrellas , 
quitaron  el .  color  de  algunas  déilas « 

Pero  acudiendo  de  socorro  luego 
déla  guardada  costa  los  caballos, 
sin  temor  de  los  truenos ,  ni  del  fuego, 
con  que  los  Moros  piensan  espantallos: 
deshacenr  el  tropel  bárbaro  y  ciego , 
asillos  procurando   y  cautivallos, 
y  las  blancas  adargas  embrazadas, 
iuegan  el  fresno ,  y  tientan  las  espadas  • 
Tom.Jli.  Hhh  Ya 
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Ya  en  carreras  ,  ya  en  diestros  caracoles 
furiosos  al  galope  el  campa  criban , 
y  como  vengativos  Españoles^ 
parece  que.  entre  sí  los  desmenuzan »  ) 

jPárase  el  5ol  a  vista  de  mil  soles ,  i 
mientras  que  diestramente  escaramuzan^      j 
y  el  4iscursb  también  de  algún  sentido « 
antes  que  se  entendiesse  que  es  fingido  w 

Ya  que  todos  entienden  que  fiíe  trazíi  »     _í 

para  alegrar  la  tarde  y  el  carriino^         )  r. 
dejan  Ips  Moros  descubierta  plaza 
al  Cesar ^ acudiendo  al  mar  vecino:  t 

el  esquadron  los  sigue  y  amenaza  ; 

con  las  señales,  del  patrón  divino ,  r 

porque  por  el  honor  de  sus  vanderaS     '  ii 
quisieran  de  las  burlas  hacer  veras*    ..     '  ' 

Assi  Philipoy  y  Isabel  Eugenia,  .        " 

con  gi;^e  fiesta  en  termino  pequeSo,  i  j 
de  la  jurisdicción  salen  de  Dchía,^.  .-., 
mas  no  del  alma  de  su  ilustre  dueño  ¿^  q 
La  rica  Persía  ^  Arabia  ,  Thracia ,  Armenw^ 
la  Jndia  en  Tíerra^Firme ,  o  campo  Isleñotí 
el  mar ,  el  mundo  y  toda  su  riqueza  <  [ 
quisieran  ofrecer  a  su  grandeza . 

Si  los  talentos,  que  David  contaba  ^     I 

al  grande  Salomón ,  o  Job  tenia;  j 

Si  dsr Cieopatra ,  que  hoy  el  mundo  alabais 
el  convite  y  las  perlas  que  ófirecia  i 
si  el  tributo ,  que  el  Afirica  le  daba  r? 

a  Darío ,  cuyo  imperio  obedecia; 
si  el  oro ;,  con  que  el  circulo  plebeyo       .  ; 
Nercox  ^  cubrid  di  theatro  de  Pompeyo ; 

Si 
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Si  el  que  truxo  del  fi^ey  de  Macedonía:  J 

Paulo  Emilio  después  del  grande  estntgo;  > 
si  el  de  Lydia » 4c  Gaza,  y  Babilonia  i       .• 
si  el  óto^  que  Scipion  halló  ea  Carthagor 
si  el  que  hay  del  Tajo  hasta  la  mar  Ausonia^ 
y  desde  el  ítidío  al  Veneciano  lago, 
dei  Aátióc]^  el  ekercitoí  y  thesoro,  :  r^  > 

con  las  armas'dé  plat^y  yelmos  deívoro>:>v^ 

Yo  sé,  clara  famosa  Gathalina, 

que  en  Denia  le  ofreciera  vuestro  hermano 

con  el  animo  heroyco ,  que  le  inclina 

al  servicio  del  Cesar  soberano; 

mas  pues  la  misma  voluntad  divina 

humUde  estima  el  corazón  humano, 

mas  que  los  sacrificios  de  Iphigenia, 

yo  sé  que  estima  el  qiie  le  ofrece  Denia  • 

Que  todo  el  fuego  ,  qy^-  ^  vid  en  la  villa , 
era  como  en  altar'  dé'  sacrificio, 
donde  el  humilde  corazón  se  humilla, 
que  por  viftima  ofrece  a  su  servicio: 
la  pura  voluntad  llana  y  sencilla 
es  para  el  cielo  el  mas  piadoso  oficio: 
assi  fue  huésped  vuestro  claro  hermano 
del  Monarca  de  España  soberano  • 

Nueva  Cornelia  de  mas  nombre  dina, 
que  por  los  Grachos  ella ,  vos  Señora 
por  tres  hijos  que  a  tal  virtud  inclina 
la  mucha  que  en  su  padre  se  athesora: 
Eudo^cia  sabia ,  do¿^a  Cleobulina , 
dulce  Minerva  ,  que  este  siglo  adora , 
tan  digna  de  ocupar  en  él  sujeto 
•^SipÁm  Principe  tan  alto  y  tan  discreto; 

Hhh2  Se- 
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Señora  ,  perdonad  "si  no  he  pintado  r-   •- 

con  mas  sutil  pinceLtan  ricas  fiestas^'  oí  >i/I 
que  e^te  mi  dulce  y.  imnortal  cuidado! i  :j  '  v 
me  tiene  alma  y  vida  descómpuesitas ;    [.  ;* 

^  .para  un  :eeloso  ausente  y  olvidado  •     . 
las  mejores  del  mundo  son  mole^ 


son  moléis,  :.;:; 


las  mejores  del  mundo  son  moléis 
que  a  donde  todo  ^1<  mundo  i  alegre 
ya  solo  íui  llorando  peregrino,      . 
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SONETO 

aiJET  CJ-XtXOS  3BOXX, 

A  LOPE  BE   VEGA, 

CUYO   NOMBRE   VA    EN   EL    CIFRAD©» 

•V*  Acedemonía  se  honra  de  Bulídes, 
rtPl  ^  Ortygía  de  su  oráculo  y  su  suerte. 
Preciase  Athenas  de  su  Codro  fuerte , 
Esparta  de  Cleomenes  y  sus  lides . 
Del  gran  Theseo  y  del  famoso  Alcides 
Es  Grecia  madre  ,  y  tiene  aunque,  en  la  muerte. 
Vivo  al  famoso  hijo  de  Laerte, 
En  el  estado  en  que  se  vio  su  Euclides  • 
Gentil  renombre  Cordova  la  llana  ' 
Adquiere ,  porque  a  Séneca  ha  criado. 
Crisol  y  espejo  de  la  ciencia  Hispana* 
Ahora , mejorando  mas  su  estado. 
Recibe  honor  Madrid  alegre  ,  ufana , 
Por  el  varón  insigne  que  ha  engendradoá 
Y  pues  su  cielo  ha  dado 
Otro  retrato  de  estas  sombras  vivo. 
Loen  mis  versos  su  saber  altivo ; 
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AL  PftX'NGIFE-    ^ 
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NUESTRO    SEÑOR 

'■  .         I  ; 

EN    EL    TORNEO. 

len  muestras ,  gran  Phelípe ,  lo  que  espera 
el  orbe  en  ti ,  pues  el  pesado  azero 
tus  no  bien  fíxas  plantas  aligera 
en  tu  adorno  cortes ,  o  lisonjero : 
no  brillo  tanto  el  sol  desde  su  esphera, 
ni  el  belicoso  Dios  vibro  tan  fiero 
el  metal ,  que  alargó  Cyclope  mano 
^n  el  fogoso  halientó  de  V ulcano . 

Si  como  Alcides  a  postrar  Us  fieras , 
y  a  descansar  el  brazo ,  que  fulmina  i 
y  no  a  rendir  los  ánimos  nacieras  ^ 
venciendo  con  valor ,  y  sin  ruina  p 
serpientes  en  las  manos  oprimieras } 
ftiera  en  ti  natural  fuerza  divina, 
Infante  haciendo  lo  que  en  dos  edades, 
el  que  dio  que  admirar  a  las  deidades « 

¿  Quien  lo  puede  dudar ,  si  anticipada 
al  tiempo  la  prudencia ,  ^  las  acciones 
tiernas  j  el  uso  horrendo  de  la  espada 
es  rayo ,  documento  las  razones  i 
La  fe  en  tu  Religión  assegurada 
penetrar  a  las  barbaras  naciones , 
que  ha  de  ^llegar  a  donde  tu  llegares, 
pagándote  sus  templos  con  altares  • 
Tom.  III ^  lii  So< 
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Sobrevive  a  la  quenta  de  los  años , 
brote  a  fus  pies  laureles  la  cam,paña^ 
olvide  el  mundo  sus  antiguos  daños , 
venere  la  deidad  que  te  acompaña: 
la  reftitud  suceda  a  los  engaños  ^ 
y  por  empresas  tuyas  quanto  España, 
antes  que  tu  naciesses,  posseía^ 
principio  venga  a  ser  de  Monarquia^ 
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AL  ÁNGEL  DE  LA  GU ARJOA 
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DEL  pTtIN'CIPE   NtTEsTRO  SEÍÍoit 
EN    SUS    JORNADAS^ 

CElestíals- invisible  companfefó  " 
de  aquel ,  que  con  virtudes  se  pf epárt > 
lúa  de  sol  en  espfeera  de  luzero: 

Tú ,  que*  de  la ,  región .  eterna  y  clara    . 
con  •íatütdá¡  b  tu  feliz !  bajaste 
de  aquel  por  quien  la  fama  se  declara: 

Tu ,  que  en  la  tierra  nuevo  gozo  hallaste  i 
y  en  velo  humano  espíritu  tan  vivo , 
que  en  él  como  en  espejo  te  miraste  i 

Deten  el  tieiftpo  alegre  fiígitivo: 
el  mar  robusto,  a  Ytcts  lisonjero, 
en  sus  calmas  se  muestre  tu  cautivo  • 

El  elemento  rustico  grosserp 

trueque  la  condición  ,  mude  el  estado, 
anticipando  a  Mayo  por  Erero. 

Pues  sabes  de  quan  leve  y  frágil  hilo 
el  humano  vivir  pende ,  repara 
de  su  enemiga  el  no  pensado  filo» 

Pidote  de  la  parte  pura  y  clara 
del  espiritu  noble  generoso, 
solicitud ,  pues  tu  poder  lo  ampara  • 

Bien  que  casi  con  él  te  juzgo  ocioso, 
pues  como  si  en  el  thalamo  estuviera, 
en  el  piélago  vive  borrascoso. 

lü  t  Que 
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Que  no  la  blanda  Circe  ^  la  Chldiera» 
las  hermanas  del  sueño  7  de.  la  piuerce 
al  justo  se  opondrán  en  su  carrera  • 

Suspende  a  ruegos  y  con  bra^o  fuerte 
la  ihevitablq  y  ultima  sentencia, 
que  a  veces  la  anácipa  dura  suerte  • 

Assí  llegue  el  mas  rico  de  inocencia 
tu  apadrinado  espíritu  a  los  ojos 
del  triplicado  .W  en  -una  Essencia, 

Que  g9C^  el  orbe  siglos  sus  despojos , 
sin  que  imjpidan  el  curso  a  sus  hazañas 
del  tiempo ,  errores ,  de  la  Parca  enojos , 
nacerán  con  su  vida  a  España  Españas 
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'o  aprisibnes  lóS  i)ierfós  ^sotíerano?  v 
la  liberalidad  con  avaricia^         .,     « 
pues  tan  llenas  de  cielo  están  tus  manos: 

Ni  vuelvas  en  hydropica  codicia 

la   providencia  en  ti  mas  caudalosa » 
que  no  athesora  en  hombres  ,  beneficia  # 

La  madre  universal ,  la  dadivosa 

tierra ,  lo  que  del  mar  tomo  prestado  f 
vuélvelo  al  mar  hidalga  generosa. 

Cierto  es  que  tiene  termino  tassado 
aun  la  virtud  del  f;laro  autor  del  orO| 
con  quien  muriendo:  vives  sepultado  • 

Fin  según  esto  espera  tu  thesoro, 
si  no  le  tiene  ya ,  pues  le  enterraste , 
y  a  vueltas  del  tu  paternal  decoro. 

i  O  ^i  de  las  virtudes  j  que  heredaste , 
avaro  fuesses  !  o  quántos  blasones 
perdiste ,  porque  no  los  conservaste  I 

Obliga  al  cielo  con  sus  mismos  dones  ^ 
Y  socorriendo  la  desdicha  hambrienta  > 
aspira  a  los  eternos  galardones. 

No  peques  en  tu  honor ,  y  con  afrenta 
de  la  edad  juvenil  despreciadora 
del  vil  provecho ,  y  de  codicia  exenta  • 

Quien   del  cielo  en  lo  menos  se  enamona  ^ 
el  que  idolatra  en  Ídolos  metales , 
la  cantidad »  no  la  deidad  honora  • 
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El  engaño  del .  pro  entre  sayales 

desprecio , que  por  Dios  supremo  tienes, 
y  a  quien  se  postran  purpuras  Reales. 

Salga  a  luz ,  no  a  tinieblas  lo  condenes, 
restituyele  al  uso  de  la  vida, 
aunque  .tus  males  son  ¿orno  tus  bienes , 
de  entrada  fácil  •  y  áspera  salida  • 
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A  UN  GLOTÓN. A 

jj^Espii^Ha  el  viento  de  aves  ctm  tus  tcáttit 
y  lisonjero  el  mar  te  contribuya  , 

mas  gustos  que  pedir  j  anhelar  puedes,^ 
No  a  tos  lebreles  fatigad  huya  - 

el  gamo  volador  >  ¿1  faysan  =  pard  o  ^ 

venga  a  tu  mano  como  aesphera  suya  • 
Desvélese  en  quajarte  leche  el  Sardo  ^ 
tus  pensamientos  barbaros  posseas  9 
porque  ningún  delgrte  akahces  tardo;;  \ 
Y  gozando  al  instante  que  deseas, 
€n  tu  gula  voraz  esté  la  falta  9 
y  solo  al  viento  y  átpdtho  crease  .     » 

La  tortoUlla  acompañada ,  o  falta  7 '  ^ 

del  amante  consorte  vía  inocente^ 
4por  qué  tu  inquieto  paladar  assalta  ? 
Quiza  porque  se  abstiene,  porque  siente, 
con  deleytar  ofende  tus  oidos ; 
que  para  ti  C8  odioso  lo  abstinente . 
Ocúpate  en  twscar  grutas  y  ^Idos,     >         '  í 
glotón,  de  tus  costüffibres  digna  empresa^  ^ ; 
hai  paladares  todos  tus  sentidos.:  :   .,> 

Que  yo*  con  casto  lecho ,  humilde  mesa^ 
rica  tal  vez  y  siempre  bien  regida, 
vivo  a  la  ley ,  que  la  razón  professa  5 
en  £n  puedo  decir ,  que  tengo  vida . 


\*  .j  ■    >    j* 
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AUN. PRIVADO. 

B Espliega  el  imperioso  sobrecejo,  ^ 

dale  a  naturaleza  su  semblante, 
y  obediente  el  oido  a  mi  consejo . 

Sobre  sus  hombros  tiene  humilde  Atlaftte 
los  imperios  del  sol  y  de  la  luna, 
siempre  en  un  peso  igual ,  siempre  constante « 

No  es  envidiar  la  prospera  fortuna 

intratable ,  ni  el  cetro  riguroso ,  I 

con  lar  necessidad  mas  importuna .        ' 

¡  Que  bien  le  está  al  privado ,  al  poderoso 
no  parecerlo ,  ni  estiniar  su  suerte ! 
como  dissimular  al  virtuoso .  * 

Llámase  aquel  varón  prudente  y  fiíerte^  >    ^ 
que  sigue  -su  fortuna  con  desprecio',*  ^  - 
pues  vivirá  mas  siglos  que  la  muerte.    ■ 

¡  Qué  imperio ,  qué  vi£toria  tuVo  precip  ? 
y  quál  se  iguala  a  aquella  que  se  alcanza 
de  propria  estimación  con  menosprecio? 

No  pueda  tu  poder,  ni  tu  privanza  .     .  .  > 

prive  contigo  ,  vivirás  exento 
de  la  injuria  del  tiempo  y  su  mudanza: 
a  todos  sirve ^  a  na(^e  de  escarmiento* 


^  EPt 


EPIGRAMA  XLVn.  DEL  LIBRÓ  X. 

DE   Marcial. 

Vltam  ,  quo^  iadunt  beatiórem, 
Iiicundissíme  Martíalís*,  ha^c  sunt:       ^ 
Res  non  parta  labore ,  sed  reli(9:a , 
Non  ingratus  ager,  focus  perennis, 
Lis  numquam ,  toga  rara ,  mens  quieta  t 
Vírfis  ingenu¿ ,  salubre  corpus , 
Prudens  simpHcitas ,  pares  amici , 
Convi¿lus  facilis ,  siñe  arte  mensa » 
Nox  non  ebria  ^  sed  soluta  curis  \ 
Non  tristis  torus  ,  attamen  pudicus , 
Somnus  ,  qui  faciat  breves  tenebras : 
Quod  sis  ,  esse  velis ,  nihilque  malis  , 
Somuum  nec  mecuas ,  diem  nec  optes  • 

TRADUCCIÓN, 

EStas  las  cosas  son  que  hacen  la  vida 
agradable  ,  Marcial ,  mas  fortunada , 

hacienda  por  herencia  »  no  ganada 

con  afán ,  heredad  agradecida  • 
Hogar  continuo,  nunca  conocida 

querella  o  pleyto;  toga  poco  usada  ^ 

fuerzas  ,  salud ,  el  alma  sossegada , 

sencillez  cuerda ,  amigos  a  medida  • 
Mesa  sin  anificio  ,  leve  pasto , 

noche  sin  embriagez,ni  cuidadosa i 

lecho  no  solitario  ,  pero  casto . 
Sueno  que  abrevie  la  tiniebla  fea: 

lo  qlie  eres  quieras  ser ,  y  no  otra  cosa » 

ni  morir  teme  ,  ni  vivir  desea  • 

Tm.  ni.  Kkk  SO- 
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SONETOS» 
La   Rosa* 

ESta ,  a  quien  ya  se  le  atrevió  el  arado , 
con  purpura  fragranté  adorno  el  vienta^ 
y  negando  en  la  pompa  su  elemento, 
bien  que  caduca  luz ,  fue  sol  del  prado  w 

Tuviéronla  los  ojos  por  cuidado, 
siendo  su  triimfb  breve  pensamiento. 
¡Quién  sino  el  hierro  fíiera  tan  violento , 
de  la  ignorancia  rustica  guiado  í 

Aun  no  gozo  de  vida  aquel  instante, 
que  se  permite  a  las  plebeyas  flores, 
porque  llego  al  Ocaso  en  el  Oriente  * 

O  tu ,  quanto  mas  Rosa  y  mas  triunfante  | 
teme ,  que  las  bellezas  son  colores  , 
y  fácil  de  morir  toda  accidente. 
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LEANDRO  Y  HERO 

« 

INMORTALES, 
I. 

YA  quando  c\  soi  en  sombras  se  volvía  ^ 
cerrando  los  horrores  el  estrecho , 
que  del  regazo  <i  bien  que  no  despecho » 
de  la  amante  al  amante  dividía : 

Leandro^  que  a  ruegos  horas  quito  al  dia^ 
siendo  nave  de  sí  ,  sulcd  el  atrecho; 
7  el  mar  xon  jtanto  incendio  llamas  hecho^ 
nuevo  escarmiento  en  él  apercibia  • 

Mas  Neptuno  envidiaba  sus  amores  ^ 
amaba  a  Leandro  la  inarina  Diosa  9 
que  su  oiidado  remedio  en  sus  brazos  • 

Hero,  por  opicmerse  a  los  :&vares, 
arrojóse  de  amor  muerta  5  o  zelosas 
el  Dios  la  recibid  dándole  abrazos  • 


II. 


Brota  diluvios  la  sobervía  fuente, 

mas  piadosos  que  el  cielo  para  Kgyto^ 
quando  pklago  en  ondas  infinito* 
aun  su  misma  rU)erano  lo  siente. 

Multiplican  mis  ojos  su  corriente 
contra  la  fuerza  del  celeste  rito , 
pues  quando  abrasa  el  sol  todo  distrito, 
de  sus  margenes  passa  la  creciente  • 

Kkk2  Hi- 


444  P  o  B  s  I  A  s 

Hiriendo  el  sol  las  encumbradas  sierras  • 
qué  al  nido  se  derraman  en  tributa , 
vuelven  a  ser  fruétíferas  las  tierras. 
£n  mi  causa  mi  sol  el  ntüsmo  efeto ; 

¡  mas  hai !  que  son  las  lagrimas  sin  fruto  ^ 
pues  con  ser  agua  ^  queman  en  secreto  • 

« 

Celia  ^  pues  en  ttis    ojos  los  humanos 
hallan  incendios  ,  y  el  ardor  templanza » 
alivio  en  tempestad ,  sino  esperanza , 
^•por  qué  arrobas  a  intentos  soberanos? 

Da  el  poder  de  tus  ojos  a  tus  manos:  ^ 

quien  por  ti  en  lecho  undoso  gloria  alcanza  ^ 

en  mar  de  heridas  débate  bonanza, 

no  hagas  los  votos,  que  te  ofrezco ,  vanos • 

Vivo  violento  en  mí  de  amor  herido , 
y  no  he  de  ser  menor  que  tu  me  hiciste , 

.   procurando  salud  por  otro  medio  • 

Amante  he  de  vivir ,  aunque  en  olvido , 
o  tu  me   has  de  sanar,  pues  tu  me  heriste, 
o  mátenme  las  ansias  del  remedio , 


ALU-^ 
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ALUSIÓN    A  LA  FABUL-A 

DE     AnDROGEOS. 

FUis ,  alma  del  alma ,  tu  hermosura  ' 

me  eticaminá  a  mi  mesmo  con  amaite^ 
si  juras  que  te  ofendo  con  buscane, 
encubrirte  de  mí  te  hace  perjura . 

No  sin  considerada  architeftura 
naturaleza  procedió  al  formarte ; 
dividirte  pudiera ,  y  no  juntarte : 
tu  me  niegas  lo  que  ella  me  assegura* 

Baste  ya  verme  reducido  a  estado , 
que  me  gobierno  por  ausentes  ojos , 
y  me  sustenta  haliento  de  esperanza. 

Haz  ,  haz  restitución  de  lo  usurpado , 
y  no  desprecio  en  mi  de  tus  despojos^ 
que  ser  tuyo  merece  ^  sino  alcanza  • 


^    «>•    5^ 
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UN  AMANTE  A  UN  CIEGO  • 

Ciego,  a  quien  faltan  ojos,  j  no  llanto j 
envidio  en  tus  tinieblas  tu  sossiego^ 
estimóte  felizL ,  viéndote  ciego  ^ 
y  de  tus  ciegas  lagrimas  me  esputo  • 

O  si  valiessen ,  si  pudiesen  tanto 
essos  incendios  y  en  que  ya  me  an^Oy 
pues  nacen  llamas ,  si  cenizas  riego , 
porque  fuego  al  mirar  y  llorar  planta* 

Con  pensión  de  la  vista  te  íue  dada 
la  vida ;  y  a  mí  vista  aborrecida 
con  pensión  de  la  vida  me  es  dejada  • 

Tu  ceguedad  con  la  razón  medida , 
ya  qu$  np  sin  dolor,  queda  aliviada: 
{bai  del  que  e^tá  con  ojos  y  sin  vidal 


A 
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■      A  UNA  DAMA, 

QUE  TOMANDO  AGUA  EN  LA   BOCA  DE  ^NA 
'ÍÜÉNTÉ  j  XA '  VOtViÓ  &   AIIRO^'  '\, 

EN  ELLA. 

;  •  ..  .  .    s 

^  Lego  Gelía;a  í^etier :  j dichosa  ñieíitex     ' 

jaP  ^  pues  mereció  lá  sed  de  su  deseo  r 
híaro  de  Yosds' (íátidalosó  empleo , 
bañándose  en  sus  labios  la  corriente  # 

Sirvió  el  agua  de  espejo  transparente, 
imitando  én  lo  ítónobil  a  Penéo ,  ' 

o  fuesse  admiración,  o  hacer  flfofeo 
de  enamorarla  con  su  misma  frente^ 

Celia ,  que  de  sí  misma  vid  besarse, 
baila  sentirlo  en  vano  resistiera, 
aunque  igual  eñ  prudencia  y  hermosura:    ' 

Arrojó  el  agua, pudo  despreciarse? 

^qué  Narcisso  en  la  fuente  no  bebiera?  . 
y  procurarlo ^  qué  mayor  locura? 


,    f 
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AL  ARROYO  EN   QUE  SE   MOJO 

UNA    DAMA  EL   PIE, 

OB^lloí»  arroyuelo--,  a  quien  ha  dado 
para  tocar  a  Fili  atrevimiento 
tener  cerca  del  cielo  nacimiento, 
o  envidia  que  su  pie  florece  el  prado: 

Si  ya  no  fue  del  pie  por  ti  adorado         -       - 
uñ  honesto  desden  al  loco  intento, 
bien  que  dudarse  puede  ^n  tu  contenfo^ 
que  fuiste  no  sin  voluntad  tocado: 

Dime  ló  que  sentiste  sin  sentido , 

que  a  tenerle,  bien  s¿  que  le  perdieras > 
y  siendo  assi ,  cobrarle  no  es  incierto  ♦ 

Ya  te  oigo  responder  agradecido, 

por  ver  en  Julio  a  Mayo  en  tus  riberas : 
j  Feliz  quien  passa  por  desdenes  muerto  I 

Despedazados  marmoles ,  desnudos 

en  la  hermosa  apariencia  de  alabanza, 

'    cxemplo  que  aconseja  a  la  esperanza , 
bronces  antes  Rhetoricos ,  ya  mudos  ♦ 

Rostro  hicieron  a  edades  los  escudos, 
que  apenas  hoy  retienen  semejanza; 
los  que  no  penetró  diamante  lanza, 
son  lo  que  fueron   materiales  rudos « 

A  la  primera  forma  reducidos, 
muertos  o  por  nacer  os  considero, 
blasones  ,  bronces ,  marmoles  rendidos  • 

Con  vuestro  exemplo  amante  persevero, 
pues' de  constantes  fuistes  abatidos; 
mas  el  estrago  dice  lo  que  espero  • 
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A  UNA   HERMOSURA 

ULTRAJADA  DE  LOS  AÍlOS!. 

Ruinas  son  las  que  miras»  caminante t 
dé  caduca  beldad»  no  dé;^ngaño, 
pues  no  escarmienta  a  la  sobervia  el  daño, 
que.  ojos  propríos  no  ven  proprio  semblante  • 

Desprecio  es  ya  de  su  níayor  amante 
el  ídolo  violento  del  engaño:  j 
<  qué  piadoso  no  tiene  por  estrañó  . 
no  hallar  de  lo  que  fue  ló  semejante? 

Escondióse  et  carmín  en  lá  pintura» 
en  nieve  el  oro  engendrador  de  llama» 
volvió  la  perfección  a  ser  bosquejo» 

Venganza  de  sí  mesmá  es  la  hermosura; 
pues  llegaste  al  sepulcro  de  la  fama» 
veie »  que  ya  te  has  visto  en  buen  espejo  • 

A  UNOS  OJOS  BELLOS. 

{Quánto  debes»  amor»  a  aquellos  ojos» 
de  cuya  fuerza  siempre  te  acompañas, 
pues  usando  por  flechas  de  pestañas» 
autorizas   tu  templo  con  despojos  • 

Son  las  cajas  sus  arcos  nunca  flojos» 
por  mas  viélorias  o  por  mas  hazañas, 
verificas  con  ellas  quanto  engañas» 
dorando  insultos»  desmintiendo  enojos. 
Tom.Ill.  LU  Po- 
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Poco  debe  a  los  suyos  quien  no  mira 
almas  de  sol  con  claridad  sin  velo, 
virtud  que  al  mundo  por  milagro  admira. 

Mucho  pues  por  no  ver  es  en  el  suelo 
absoluto  señor,  y  no  suspira ^ 
mas  por  tal  gloria  desdeñara  el  cielo » 

PENSAMIENTOS 

DESORDENADOS  ^  CON   ALUSIÓN  A  LA  FaBULA 

DE    ACTEON. 

INgratos  canes  ,  para  mí  dañosos , 
que  sustento  del  alma  vuestra  vida» 
si  es  vuestra  rabia  en  mí  de  sí  homicida » 
^  para  qué  en  perseguirme  tan  furiosos? 

Mas  hai  I  en  vano  os  volverá  piadosos 
quien  por  naturaleza  assi  os  convida » 
que  os  tiene  mi  razón  embrutecida 
hartos ,  hambrientos  ,  y  sin  sed  rabiosos  » 

Si  os  di  sustento,  yo  la  causa  he  dado 
para  ser  de  vosotros  perseguido , 
pues  en  bruto  merezco  ser  mudado. 

Que  no  acoséis  el  alma  tanto  os  pido, 
bástale  al  cuerpo  ser  el  desdichado , 
no  tome  ella  la  forma  del  vestido. 


RO- 
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'romance 

t 

SOBRE    LO    QUE    ES   LA    CORTE  • 

A  Hora  vuelvo  a  templaros  ♦ 
desconcertado  instrumentó^ 
que  de  una  vez  no  se  áca1>án 
los  muchos  males  que  tengo: 
aunque  ya  de  suerte  estáis 
desquad^rnadó  y  ¿bierto, 
que  no  faáy  cosa  que  os  parescaí 
si  yo  mismo  ná  os  parezco  • 
Cantemos  nuevas  histotíás 
de  *  aquellos  pesares  viejos » 
aunque  si  Káñ  dé'  ser  pesares  ^ 
mejor  será  qiíe^  lloremos  • 
Ayuden  cuerdas  tan  locas 
a  un  loco  de  penas  cuerdo, 
y  el  que  niega  que  lo  soy , 
pruebe  a  sufrir  un  destierro ,      ' 
verá  que  iháydr  cordura'    *^       ^ 
no   cabe  en  humano  pecho , 
qué  á'  tantos  años  de  agravios 
entonar  él  sufrimiento . 
Desengáñese  la  causa 
de  las  penas  que  pádeico, 
que  haverme  humillado  tanto, 
fue  de  mi  vida  remedio .  > 

Uñ  alto  ciprés  es  justo 
que  tema  un  rayo  del  cielo, 
pero  dé  ia  humilde  caña  ^  -       i 

LUa  que 
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que  sabe  humillarse  al  suelo  %  ^ 
I O  Babylonia  del  mundo  1 
bien  haya  ?1  triste  sucesso , 
que  me  traxo  a  contemplarte 
con  lagrimas  desde  lejos  • 
Santissimas  soledades, 
ya  os  adoro  y  reverencio , 
pues  miro  desde  vosotras 
las  desventuras  que  dejo, 
que  se  van  desde  estos  montes 
de  mentiras  y  de  enredos. 
^£n  essas  ipallesi  pobladas    .   . 
de  animales  y  hombres  ciegos  ^ 
qué  se  ven  de  honradas  almas» 
envueltas  en  cuerpos  muertos, 
que  sin  duda  es  muerte  viva 
la  de  los  pobres  discretos : 
qué  de  opiniones  injustas 
en  muchos  ricos  y  necios, 
que  canonizan  su  gusto 
con  los  que  tienen  sujetos: 
qué  de  vellidos  traydores 
con  mascaras  de  consejos , 
y  qué  de  Alexandros  Magnos . 
sin  virtud  y  sin  provecho : 
qué  de  Ulysses  y  Sirenas , 
y  qué  de  caballos  Gi^iegos , 
que  estando  dentro  de  casa 
paren  los  hijos  ágenos: 
qué  de  varas ,  que  han  torcido 
amor,  interés  y  miedo, 
por  se^  ellas  tan  delgadas^ 
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y  assi  por  la  punta  el  peso. 
Qué  de  inútiles ,  que  viven 
a  la  sombra  de  los  buenos  $ 
que  losh  gastan  poco  a  poco  t 
como  las  hiedras  al  fresno: 
qué  de  hypocritas,  que  roban 
honras,  famas  y  dineros 
con  unos  ojos  hundidos 
de  pensar  malos  intentos : 
qi^é  de  engaños  ,  que  han  medido 
con  Us  varas  de  su^  dueiíos, 
qué  de  señores  con  deudas^ 
qué  de  señoras  con  deudos^ 
qué  de  haciendas  razonables  ^ 
qué  de  dotes  de  otro  tiempo  ^ 
resueltos  en  passamanps 
de  una  basquina ,  o  manteo : 
qué  de  Lucrecias  Romanas 
humilladas  por  el  peso 
de  aquel  metal  invencible  ^ 
doradpr  de  tantos  yerros : 
qué  de  esquadron  de  perdidos» 
cuyas  paredes  y  cuerpos 
cubre  la  seda  y  el  oro, 
vendido^  por  tantps  precios. 
Qué  inútil  vanda  y  escuela 
de  idolatrados  mozuelos , 
llenos  de  nuevas  de  Flandes^ 
y  siempre  de  Flandes  lejos : 
qué  de  malquistos  por  graves  ^ 
que  todo  su  pensamiento 
es  llevar  una  merced 

pof 


454 


Po  B  S  I  A  S 

por  infinitos  rodeos: 
qué  de  lindos  a  sus  ojos^ 
que  en  otros  parecen  feos, 
porque  son  lisonjas  mudas 
las  lunas  de  los  espejos . 
Qué  de  cobardes  espadas, 
en  fee  de  mostachos  negros, 
y  qué  de  plumas  valdias  , 
harto  buenas  para  remos  • 
Qué  de  privanzas  ,  que  estaban 
compitiendo  con  los  cíelos, 
se  ven  humillar  ahora 
mas  bajas  que  los  infiernos  • 
\  O  Babilonia  formada 
de  4eQgüa)es  tan  diversos! 
madrastra  a  los  hijos  projprios, 
y  madre  a  lo$  estrangeros. 
Varias  naciones  del  mundo 
llevaron  a  Roma  un  tiempo 
lo  que  de  ti  llevan  hoy 
los  mas  enemigos  Rejrnos . 
Mucha  licencia  tomamos, 
parad  señor  instrumento, 
no  se  acaben  de  quebrar 
en  la  cabeza  del  dueño. 
Dejemos  para  otro  dia  ^ 

lo  que  ha  muchos  que  sabemos, 
y  queden  agravios  proprios 
sepultados  én  silencio. 
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elegía. 

BUlce  señora  mía  ,  a  quien  notorio 
será  la  pena  de  aquesta  alma  ausente 
de  csse  rostro,  que  es  cielo  en  mi  meig^ória: 
Si  quando  estuve  a  tu  deidad  presente, 
mil  regalos  me  hiciste  y  mil  favores, 
cuya  falta  en  la  ausencia  mas  se  siente: 
Si  a  ti  sola  contaba  mis  dolores , 
y  en  escuchallos  tu  te  assegurabas 
de  que  era  honrado  el  fin  de  mis  amores: 
Si  con  tu  honesto  trato  me  forzabas 
a  perder  en  mí  habito  el  decoro, 
y  tras  tí  donde  quiera  me  llevabas: 
Si  de  las  Nymphas  el  sagrado  coro 
no  fue  tan  celebrado  ,  como  han  sido 
tus  bellos  ojos   y  cabellos  de  oro; 
Si  las  prendas  del  alma  te  he  ofrecido  ^ 
y  tu  quedaste  en  ella  por  rehenes 
de  que  fuera  el  servicio  agradecido: 
Si  a  fuerza  del  rigor  de  sus  vaivenes 
fortuna  me  apartd  de  tu  presencia  f 
rezeloso  de  amor  y  tus  desdenes ; 
Si  haciendo  el  tiempo  prueba  en  mi  paciencia  i 
hallo ,  que  inviolable  te  guardaba 
la  firme  voluntad  en  el  ausencia: 
Si  solo  con  un  rato  que  pensaba 
en  los  buenos ,  que  yo  tuve  contigO| 
el  rigor  de  mis  penas  aumentaba : 
Si  la  memoria ,  que  era  dulce  abrigo 
del  insufrible  hibierno  de  mis  daños  ^ 

me  trataba  qual  rígido  enemigo ; 

Sí 
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Si  des[^ues  que  te  amo  tantos  años  f 

me  tuvo  el  crudo  amor  en  un  desierto  ^ 
sustentándome  solo  con  engaños: 

Si  mil  veces  a  pique  de  ser  muerto  > 
estuve  en  mis  miserias  engolfado , 
sin  esperanza  de  seguro  puerto : 

Si  me  era  tan  amigo  mi  cuidado, 
quanto  enemigo  yo  de  mi  provecho, 
de  quien  contino  voy  tan  desviado : 

Si  solo  la  firmeza  de  mi  pecho 

basto  a  librar  mi  cuerpo  miserable, 

?[ue  no  quedasse  en  lagrimas  deshecho: 
a  fuerza  del  mal  intolerable 
trato  con  tal  rigor  mi  sufrimiento, 
que  excediera  a  una  furia  inexorable: 

Si  dentro  de  mi  alma  el  pensamiento 
es  el  vital  haliento  que  respiro , 
con  cuya  compañia  me  sustento : 

Si  quando  el  fuego ,  que  me  hiela  ,  e  spiro , 
siento  uñ  hielo  cruel  que  helando  abrasa, 
y  al  fin  vencido  de  mi  mal  suspiro : 

Si  el  hielo  me  consume  como  brasa , 

y  el  fuego ) quando  mas  vivo, me  enfria t 
:  y  de  entrambos  el  rayo  el  alma  passa : 

Si  enemigos  en  una  compañia 
causan  los  daños  de  n^ii  estado  incierto  ^ 
hasta  acabar  la  pobre  vida  mia : 

Si  son  aquestas  lagrimas ,  que  vierto 
de  helado  fuego  y  abrasado  hielo , 
presagios  ciertos  de  que  vivo  muerto: 

^  Qué  ordenáis  en  mi  pena  tu  y  el  cielo, 
viéndome  hecjio  un  simulacro  eterno 


de  penas,  de  dolor  y  desconsuelo? 

Gloria-  .s$íán, las  llamas  del  infierno^ 
y  Apolo  mostrará  sus  rayos  rojos 
en  medio  dípl  rigor  de- yerto  hibierno  : 

Nacerán  gn-  la  mar  flores  y  abroaos, 
y  en  el  concavo  obscuro  de  Ledieo  . 
pondrá  Pljlegethon  paus^  a  sus  <pnojos: 

Acabaráse  el  ^emoital ,  deseó    ,;    -  > 

de  Tántalo,  y  4e  Sisypho  ejt  quebr^aijto , 
y  tornará  a  cobrar  jsu  dama  Orplieo- : 

Los  que  habitan  el  Rey  no  del  espanto , 
tendrán,  perpetua  paz  y  luz  eterna , 
ágenos  4^  dolor   y  amargo  lUato :     > 

Proserpina.y  Pluton  la  jjnas  interna  ;     / 
concava ,  habitación  de  su  morada 
mudarán  a  la  húmida  caverna:  ^ 

A  Cynthia  llegará  su  lu?^  prestad*-    j' i 
la  lampara  cprnuia  del.íol  lambro^O)^     - 
con  cuya  iclaridad  es  alunabrada^s      ; 

Haráse  alegre  i^  claro  y  luminoso 

del  can  horrijble  y  duro  Cancerbero  i 
el  triste  albergue  obscujoy  tei^ebVosQS 

Las  Napeas  y  Dryadas  de  Üfueró!    r    : 
a  Esculapio  ¿traerán  eri  ;uaa:.cUna- 
a  que  cure  Ja  pieraa  del  herrero; 

Acheronte  huirá  de  su  laguna,     :       . 
y  faltará  gir;fiU;  antiguo  moyinlÍ€»ita  r 
la  volteadora  rueda  de  fortuna :  . 

Antes  que  un,  :solo  punto  mude  intento\ 
ni  deje  de  seguir  ío  comenzado , 
aunque  en  ^ itttemo.  crezca  mi  tormecita , 
y  se  aumente  elltígocjáe  OliaemckdfflL 

¿b  Tom .  III.  Mmm  TES- 
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TESTAMENTO   DEL   CID. 

N  la  hora  postrimera 
muy  fatigado  en  la  cama 
esse  buen  Cid  Campeador 
hoy  quiere  ordenar  su  alma 
delante  de  Alvaro  Fañez , 
secretario  de  la  sala, 
y  con  él  quatro  testigos ; 
ansi  comienza  sus  mandas: 
El  alma  encomiendo  a  Dios, 
que  es  justo  que  assi  se  faga; 
y  el  iiiérpo  a  la  dura  tierra, 
pues  fue  de  la  tierra  planta» 
ítem  mando  que  se  digan 
cinquenta  Missas  cantadas, 
ofreciendo  pan  y  vino, 
y  por  la  Missa  una  blanca } 
y  se  vistan  quatro  pobres 
de  paño  de  lana  blanca, 
íque  cueste  cada  vestida 
siete  blancas  y  fiadas». 
Y  a  mi  querida  Ximena 
matído  que  le  sean  dadas 
las  tierras  que  yo  gané 
por  mi  Valor  y  mi  espada  ^ 
ítem  diez  maravedís    ■     j     :       »- 
cada  ün  año  sea  obligada  ,¡ 
para  ayuda  de  casar 
huérfanas  desmamparadas  • 
Jsém^mando  siete  f^és  v 
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dé  para  hacer  una  casa, 
donde  huespedes  rec3>an« 
que  peregrinando  vajan» 
A  Elvira  fija  mayor 
mando  sea  mejorada 
en  veinte  maravedís 
y  en  una  al  juba  de  grana  ^ 

Y  a  mi  fija  Doña  Solé 

le  mando  una  arca  encorada » 
que  era  del  Rey  de  Valencia 
guarnecida  de  hoja  lata. 

Y  a  su  doncella  Agustina 
de  chamelote  una  saya » 

y  mi  rosario  de  guesso 
con  una  quenta  dorada. 
A  mi  nieta  Doña  Elena  y 
fija  del  Rey  de  Navarra, 
que  poí  ser  fija  de  Rey, 
es  bien  que  goce  tal  manda  t 
una  caja ,  donde  están 
docient^s  reliquias,  santas, 
con  el  cuerpo  de  aquel  santo 
San  Luis  famoso  de  Francia. 

Y  a  la  mi  amada  Ximena 
el  pesebre,  donde  estaba 
el  Infante  Dios  y  hombre 
csm  su  madre  Virgen  santa; 
mas  con  una  condición, 
que  de  Valencia  no  salga, 
porque  qukro  qü9  \s>  goce 
Vale;jf:i?t,  i$ii  aí»p*rQ  y  guarda  ^, 

Y  mando  que  mis  Vanderas 

Mmms  a 
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a  San  Pedro  sean  llevadas 

en  memíoria  dé  mis  fechos 

y  gloria  de  mis  ftzaíias . 

A  Martin  Pelaez  mando 

el  mi  trotón  y  dos  blancas  1 

mi  sayo  con  mi  jubón  ^ 

juntamente  con  mis  calzas.  -"■   { 

Tres  reales  mando  a  Nuíio , 

pero  en  obligación  vaya 

de  -decirme  treinta  Missas , 

quando  -desta  vida  vaya . 

Itei^  mando  cinco  reales 

a  mis  soldados  repartan,  ^ 

porque  rueguen  por  mí  a  Dios; 

en  quien  está  mi  esperanza. 

Y  mando  que  este  mi  cuerpo, 
acabada  esta  batalla  ,. 

se  lleve  luego  a  San  Pedro 

en  uñ  atahud  u  andas  j 

y  que  ante  el  altar  mayor 

un  rico-  sepulcro  se  haga,  ^ 

a  dóiide  den  siempre  luz  > 

tres  lamparas  plateabas . 

Para  fabrica  del  templo 

y  azeyté  dejo  por  manda  - 

catorce  maravedís ,      '  '' 

queiel  Rey  de  Cordova  paga. 

Y  volviendo  al  secretario, 
que  le  cierre  luego  manda, 
y  alzando  ai  délo* los  ojos,, 
sb  la  Virgen  siéttipréfiaína. 


r 
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Esando  siete  cabezas 
de  siete  muertos  Infantes  i 
agua  les  da  de  sus  ojos , 
y  recabe  en  cajnbioc  sangre 
el  viejo  Gonzalo  Bustos 
con  los  disgustos  mas  grandes , 
que  han  causado  sentimiento , 
y  han  engendrado   desastres .':  • 
No  diqe  palabra  alguna , 
que  no  es  nuevo  embarazarse 
en  puerta  que  salen  muchos ,     ; 
de  suerte  que  nadie  sale: 
pidiendo  a  Dios  mil  venganza* 
con  mas  de  dos^  mil  señales^ 
con  pías  pausas  que  palabras 
pronuncia  razones  tales  : 
Bien  parece '  que  es  un  Rey        ! 
el '  quQ  ^a '  sü  :  mesa  me  •  trahe ,     ^ . 
pues  que  las  frutas  de  postre   . 
tan  grande  interessc  valen ;  , 
porque  los  extremos  cuente  ^    . 
y  los  medios  deje  aparte, 
son  el  pos  «iete  hijos  muertos, 
y  una  graü  tíaycíon  el  ante. 
Harto  se  ha  alargado  el  Rey , 
^mas  qué  mucho  que  se  alargue, 
pues  quiere  mi  desventura , 
que  él  convide ,  y  que  yo  gaste  ? 
Ño  me  espanta,  amados  hijos. 


ve- 
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veros  y  verme  en  tal  trance, 

que  un  xraydor  encubierto  ^ 

es  señor  de  mil  leales  • 

Si  ver  solo  un  hijo  muerto 

la  paciencia  acaba  a  un  padre, 

ver  siete ,  y  a  traycíon , 

la  vida  es  razón  que  acabe ; 

y  si  el  numero  de  siete 

tiene  excelencias  notables, 

no  hay  trabajo  como  el  mió, 

pues  de  siete  causas  nace  • 

Pudieras  ,  traydor  injusto  , 

homicida  aleve ,  infame , 

dejarme  de  siete  el  uno , 

para  dejar  de  acabarme. 

Mas  quisiste  temeroso  ^ 

(que  el  traydor  siempre  es  cobarde) 

porque  vengador  no  quede, 

acabar  todo  un  linage. 

Pues  malogras  juventudes 

dignas  de  cien  mil  edades , 

llámente  Velazquez  ruin, 

no  te  Uamen  Rui- Velazquez* 
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ÉGLOGA 

AMOROSA, 
DE  LOPE  DE  VEGA. 

...  '  r  '  w 

^  V  •  . 

INTRODÜCION. 

■^  As  Églogas  contienen  mas  de  lo 
-•^  que  muestra  el  exterior ,  como  se 
vé  en  las  de  Virgilio ,  que  son  alegóri- 
cas, y  en  alabanza  de  los  Emperadores 
o  personas  ilustres,  y  a  otros  sujetos 
debajo  de  estilo  pastoril ;  en  que  el  Poe- 
ta imitando  jse  adelantó  a  Theocrito,  de 
quien  dice  Quintiliano  que  ignoró  ,  no 
solo  las  plazas  de  las  ciudades  ,  sino  las 
mismas  ciudades.  Mas  discupale  haver 
sido  el  primero  que  las  escribió,  y  quan- 
do  el  mundo  estaba  menos  poblado  ,  y 
mas  al  principio  de.  su  creación  \  y  assi 
naturalmente  los  pastores  eran  y  de- 
bían pintarse  mas  rudos.  Ya  que  son 
mas  las  poblaciones  que  los  campos, 
que  la  naturaleza  se  halla  tan  adelante. 
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y  se  oye, mejor  lo  que  no  s&  entiende, 
aunque  sea  malo,  que  lo  bueno  deján- 
dose entender  :  imprimo  esta  Égloga  en 
estilo  al^o  ri^alzádo  >  nb  por  ignorar  el 
que  le  toca  ,  sino  porque  a  los  oidos 
de'  nuestra  edad  suenan  las  cosas  fáci- 
les y  menores  como  bajas;  quiza  por- 
que se  atiende  mas  a  las  voces  que  a 
la  substancia .  Sea  esta  muestra  de  algu- 
nas que  tengo  escritas ',  que  siendo  mal 
tecibida ,  de  provecho  será  desengañan* 
4ome ',  si  bien  servirá  de  premio  y  mo- 
tivo para  sacar  las  demás  y  no  sin  reze- 
lo  que  darán  todas  al  le<5tor  ocasión 
<le  ser  piadoso  por  la  obligación  y  li- 
cencia del  estilo  Bucólico  j  y  tener  par- 
te en  ellas  la  juventud. 
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INTERLOCUTORES, 

Silvio    r   Akfriso. 


Silvio, 

ARÍwles ,  compañeros  de  .  estos  ríos  ^ 
que  en  selva  amena  convertís  el  viento ^^ 
y  vais  creciendo  con  regalos  mios. 

AqueUa,  quQ  me  dio  merecimiento 

para  que  la  adorasse ,  con  amarme,  ^^ 

(testigos  sois)   mudó  de  pensamiento. 

De  su  mesma  elección  quiero  ayudarme; 
publiquen  essps  troncos ,  essos  ramos , 
con  quan  Justa  razón  puedo  quejarme: 

Esse  vivo  papel ,  donde  firmamos 
con  juramentos  penas  contra  olvidos, 
y  dpnde  estando  ausentes,  nos  hablamos» 

Y  pues,  por  tanta  parte  estáis  heridos 
de  la  mano  infeliz  de  mi  cuidado, 
hablad,   si  no  piadosos,   ofendidos; 

Hablad,  pues  tantas  bocas  os' he  dado, 

y  aun  ocasión:  mas  hái!  que  su  mudanza   , 
las  antiguas  firmezas  ha  borrado. 

Vosotrda:  prados  secos ,  semejanza 

del  bien  para  mí  daño  pretendido  9  ^ 

retrato  natural  de  mi.  esperanza, 

Pues  mis  ojos  las  voces  han  oído 

de  vuestra  sed>  queren  han^ie  se  trocab^^ 

^     Tom.  III.  Nnn  pa- 
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para  el  ganado  enfermo  de  afligido, 
Ouando  hecho  bocas  todo  el  campo  estaba » 
cerrado  y  mudo  a  vuestro  ruego  el  cielo» 
pues  ni  remedio ,  ni  atención  os  daba ; 

Decid  a  Phyli,  si  el  calor,  el  hielo 
del  Piscis  temblador  y  Can  rabiosa 
fueron  a  mi  cuidado  de  rezelo: 

Para  que  desvelado,  cuidadoso, 
no  hiciesse  florecida  y  olorosa 
la  puerta  de  su  albergue  y  mi  reposo. 

Digaló  Venus,  digalo  la  Diosa, 
cuyo  altar  adornaba  cada  dia 
ya  del  jazmin,  ya  de  la  murta  o  rosa: 

Diga  si  Phylis,  ¡o  fortuna  mia! 

al  tiempo  que  assomaba  por  Oriente, 
a  su  sagrado  templo  me  trahia: 

Si  veneré  sus  aras  sin  presente, 

si  buvo  sol ,  en  que  ño  las  matizasse 
mansa  paloma,  o  tórtola  inocente: 

Si  le  pedí,  que  en  algo  me  ayudasse, 
en  que  tú,  Phyli,  parte  no  tuviesses, 
sino  que  eterna  el  mundo  te  gozasse,    -¡    - 

Agreste  Fauno,  díq  si  por  mis  reses   > ' 
esparcí  leche,  degollé  cordero, 
o  porque  las  de  Phyli  defendiesses^ 

^  Quántas  reces  tardó  mas  el  luzéro 
a  salir  con  las  húmedas  cabrillas, 
y  quántas  yo  me  recogí  el  postrero? 

^  Quántas,  mis  guedejosas  ovejillas 
balaron  por  volver  a  su  guarida, 
cansadas  de  morder  estas  orillas  ^ 

{Quámais  cv^cea^  estando  tp  d^^rmidü,  / 

• ..  ^  ;:.  - 1  -  X- '   -      pas- 
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pastora,  fui  pastor  de  tu  ganado,  -^ 

y  pastor  en  tu  sueno  de  tu  vida? 

^  Quántias  de  lecho  me  sirvió  el  caya  do  ? 
^•y  quántas  de  bebida  el  triste  llanto? 
I  y  qüántas  de  sustento  mi  cuidado? 

^Quál  ave  me  eácuchd  libre  de  eápanto?  i 
^•quál  fiera. sin  dolor  y  con  fiereza?     ;  > 

qué  puede  la  piedad  con  brutos  tanto. 

^Valióle  al  lobo  su  naturaleza? 

^no  respeto  en  iñi  esfuerzo  tu  hermosura?   ' 
,^ falto  de  tu  rebaño  una  cabeza? 

^Atrevióse  Silvano  ipor  ventura., 
ni  Satyío  sobervio  y  arrogante 
a  poner  pie  ni  mano  en  tu  verdura? 

^Gusano  vil,  o  pajaro  inconstante 
puso  la  boca  roma,  o  pico  agudo g 
ni  nías  que  los  deseos  caminante. 

En  el  dulce  membrillo ,  ya  desnudo 
del  vello ,  que  le  dio  la  primavera? 
^o  que  calamidad  herirle  pudo? 

La  fruta  .sazonada,  aunque  primera, 
^*a  quien,  como  a  su  dueiío,  se  trahiat 
antes  que  a  mi  pastora  en  la  ribera  ? 

El  intratable  Zierzo,  ^*que  podia, 
para  ofender  al  árbol  mas  lozano , 
contra  las  prevenciones  que  yo  hacia?       - 

^Vidse  la  edad  primera,  ni  el  verano 

para  Phyli  variar  naturalezas  ?  ^ 

^*fue  el  otoño  mas  tardo  o  mas  temprano? 

^Faltdle  acaso  üacar  en  cerezas, 

desmintiendo  al  hibierno  por  Diciembre  ?  )  ^ 
{o  las  demás  liscHtjas  en  bdHesa»? 

Nnn2  So-* 
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Solo  el  tiempo,  que  viene  con  Noviembre/' 
quiso  perder  su  rigida  costumbre, 
valieiídose  de  Mayo  y  de  Septiembre, 

pues  ni  a  mis  reses  daba  pesadumbre, 
(como  por  las  riberas  de  los  rios) 
andando  alia  pendientes  de  la  cumbre» 

Cuidados  i  ya  <íe  galardón  vacíos , 

si  en  fe  de  esta  verdad  sois  de  provecho, 
no  siendo  sospechosos,  por  ser  mios, 

Hablad  de  ló  mas   hondo  de  mi  pecho; 
que  letras ,  plantas ,  prados ,  montes ,  diosa, 
Faunos  informarán  en  mi  derecho . 

Y   ya  el  luzero,  que  con  luz  piadosa 
llama  a  assaltar  el  campo  las  abejas, 
dice,  que  fue  adorada,  como  hermosa ♦ 

Mi  cayado  mas  corbo  forma  quejas , 
y  mis  lagrimas  fuentes  destos  prados, 
que  aumentan  alimento  a  las  ovejas  • 

Las  piedras  y  los  riscos  mas  helados 
con  ecos  manifiestan,  que  no  es  justo 
ser  mis  desvelos  mal  galardonados. 

El  lobo  con  ofensas  mas  robusto,   : 

del  ganado  de  Phyli  siempre  hambriento, 
lo  dice  a  voces,  bien   contra  su   gusto; 

^Mas  qué  importa  que  digan  mi  tormento, 
si  PKyli  niega  el  alma  y  el  oído, 
y  dice  i  aunque  lo  sienta;  no  lo  siento?7 

^Qué  importa  bien  servir,  o  haver  servido, 
quando  abonaran  méritos  tu  intento, 
si  el  dueño  tuyo  se  entrego  al  olvido? 

^  Qué  ^importa-  publicar  4ni  sentimiento  j 

el  Silvano-  y  el  Satyro  arrogante, 
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SI  dice,  aunque  lo  sienta,  no  lo  siento? 

Que  el  gusano  lo  diga,  que  lo  cante 
el  pajarillo,  siempre  mal  seguro, 
y  al  compás  de  ellos  todo  caminante; 

El  membrillo  en  sazón,  o  no  maduro, 

el  veloz  tiempo,  el  Zierzo,  ^'qué  contento  ) 
jne  pueden  dar,  qué  esfuerzo,  qué  segura? 

Si  el  tiempo  es  en  fin  tiempo,  el  Zierzo  viento, 
y  aunque  todos  lo  digan,  Phylis  calla,  \ 
y  dice,  aunque  lo  sienta,  no  lo  siento. 

Podrá  el  nácar  en  ramos  aíegralla 

con  la  veneración  de  no  arrugarse,  y 

mas  es  pequeño  don  para  obligalla . 

^•Con  qué  puede  el  verano  mas  honrarse,     > 
que  con  servir  a  Phyli.V^No  le  importa,    '; 
por  deleytar  sus  ojos ,  adornarse  ? 

La;  primavera  se  mostrara  corta  > 

en  no  ser  mas  amena  y  floreciente,  '  \ 

pues  Phyli  a  florecer  el  campo  exhorta; 

Y  el  otoño,  pues  nunca  le  consiente 
laudar,  aunque  de  frutos,   de  vestido, 
que  siempre  en  ella  Mayo  está  presente:   . 

Con  su  vista  al  hibierno  comedido 

hace  en  horrores,  qual  benigna  estrella, 
que  tiene  el  mar  en  calmas  escondido. 

i.Que  pueda  Silvio  estar,  vivir  sin  vella! 
¡que  ya  que  no  murió,  viva  privado 
de  su  pastora  ingrata ,  aunque  mas  bella ! 

¡Que  viva  Silvio,  y  viva  enamorado 
de  Phylis,  Phyh's  en  poder  de  Anfrisol 
¡  qué  .Anfriso  viva  a  Phylis  abrazado  I       > 

Ebro  sagrado,  cuya  margen  piso,  ,; 

<quó 
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^*qué  es  de  las  letras  que  escribid  aquel  dia» 

en  que  volvió  éste  campo  en  paraíso? 
jMas  haíl  aquí  se  ve  la  suerte  mia, 

pues  tu,  Phylis,  en  ondas  y  en  arenas, 

yo* en  arboles  y  riscos  escribía* 
Seméjansé  mis  letras  a  mis  penas, 

que  van  creciendo  mas ,  quanto  mas  viva^ 

mis  gustos  a  las  breves  azucenas. 
Mis  glorias  son ,  qual  esta  que  recibo , 

letras  en  inconstantes  sequedades , 

y  en  papel  siempre  blanco  y  fugitivo  • 
O  ni,  que  restituyes  las  edades, 

que  la  virtud  mantuvo  con  reposo, 

qüando  eran  pastos  nuestros  las  ciudades: 
¿Piensas  acaso ^  que  tu.  nuevo  esposo 

deshace  aquel  antiguo  casamiento  ^ 

que  el  tiempo  a  deshacer  no  es  poderoso^ 
Algo  sirve  de  alivio  mi  tormento  ^ 

que  no  se  ocupa  bien  la  noble  parte, 

en  donde  otra  alma  tuvo  alojamiento. 
^Havrá  quien  dividir  pueda  ^  aunque  aparte^ 

aquel  abrazo  de  naturales^a, 

que  no  lo  entiende,  ni  deshace  el  arteí 
Pastora ,  culpar  quiero  tu  belleza , 

ñó  cómo  tuya,  como  mal  lograda, 

culpar  para  contigo  tu  dureza. 
Apenas  permitiste  ser  mirada 
^  del  planeta  mayor,  ni  él  se  atrevía 

a  tocarte,  ni  entrar  en  tu  majada: 
El  diga^  si  bebió  tu  fiíente  fría, 

que  si  bien  se  le  debe  a  mi  artificio, 

también  a  su  respeto  y  cortesía. 

<Qué 
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^  Qué  dirá  el  claro  sol  y  que  por  oficio 
tuvo ,  pastora ,  como  yo ,  servirte  ? 
^•qué  el  cielo  para  tí  siempre  propicio? 

Viendo,  como  havrá  visto  ya,  rendirte 
a  quien  pone  su  amor  en  el  provecho, 
que  ni  sabrá  alegrarte,   ni  sufrirte: 

Quando  juntes  tu  pecho  con  su  pecho, 
parecerá  Pluton,  tú  Proserpiña, 
mas  fuerza  sin  amor,  que  con  derecho. 

En  fin,  parecerás  deidad  divina» 

humanada  por  medio  el  mas  humano  | 
y  padecer  la  perfección  ruina. 

Permita ,  ingrata »  el  cielo  soberano , 
si  llegares  a  ser  j  o  si  eres  suya, 
te  dé,  si  no  te  ha  dado  ya,  de  manOt 

Quando  juntar  pretendas  a  la  tuya 
su  boca,  sus  mexillas  y  ojos  feos, 
de  las.  ternezas  de  tus  brazos  huya  # 

Aunque  dejadme,  necios  devaneos, 
que  ni  puede  ser  Phyli  no  querida  § 
ni  quiero  que  se  logren  mis  deseos  # 

Anfriso» 

En  vano^,  .de  mas  clara  luz  seguida, 
saldrá  sembrando  aljofares  y  perlas^ 
la  que  a  perlas  y  aljofares  da  vida; 

En  vano  el  claro  sol  saldrá  a  beberías, 
y  en  vano  sobre  flores  y  lentiscos 
mis  abejas  y  ovejas  a  cogerlas: 

En  vano  mostrará  los  toscos  riscos 
de  amarillos  verdores  escarchados, 
el  que  llena ,  y  no  ocupa  estos  apriscos : 
En  vanp  las.  riberas  y  los  prados 
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se  cargarán  de  flores  a  porfía, 
y  de  lana  y  de  leche  mis  ganados. 

Si  aquella,  por  quien  era  claro  el  día, 
mi  enjambre  trabajo,  campo  y  ribera, 
portser  del  cielo,  deja  de  ser  mia. 

En  vano  la  esperada  primavera 

volverá  el  mundo  en  juvenil  figura, 
desnudando  la  tierra  de  grossera: 

£n  vano  el  Dios,  que  aumenta  y  assegura 
las  gentes.  Venus,  y  las  tres  hermanas t 
sin  las  quales  es  pobre  la  hermosura, 

El  con  humanidad,  ellas  ufanas, 

despreciarán  a  Chipre ,  Papho  y  Gnído 
por  este  ameno  campo  y  sierras  canas: 

En  vano  el  ruyseñor  dejará  el  nido, 
y  buscará  lugar,  de  dónde  pueda 
de  mi  dulce  pastora  ser  oído. 

La  tórtola j  que  viuda  en  llanto  queda, 
y  se  esforzó  a  cantar ,  Phyli  presente , 
bien  que  solo  gemir  se  le  conceda: 

Ya,  ya  no  cantará,  Phylis  ausente, 
ni  el  ruyseñor,  ni  en  dulce  compañía 
Venus  verá  del  Ebro  la  corriente. 

Mayo  na  volverá,  como  solia, 

pues  mi  pastora,  mi  pastora  hermosa, 
por  ser  del  cielo,  deja  de  ser  mia% 

En  vano  con  fragrancia  presurosa 
romperá  las  prisiones  congojada, 
por  ser  de  Phyli,  la  purpurea  rosa: 

El  agua  de  este  monte,  acostumbrada 
a  entretener  el  sueño  a  mi  pastora, 
como  a  darse  en  tributo  a  la^aiadat  .%/ 


»*.     .M. 
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Mal -Volverá  a  su  risa ,  qaando  llora      ■':>   - 
ausencias  Ebro,  que  antes  se  reía,  i 

y  ya  fertilidades  descolora, 

Si  p0  iVaiio  rosa,  campo ,  fuente  fría 

se  alegraren  3Ín  Phylij  mas  en  vano,    '    '  ^\0 
por  ser  del  cielo ,  deja  de  ser  mia ; 

Que  no  será  bastante  el  nunca  humano 
hado,  bien  que  a  quitármela  bástante ^ 
ni  de  ia  Parca  la  forzosa  ^uana,^         ^         ^ 

A  apartarme  de  Phylis  un  insíante,  í 

que  vive  en.nu  con  mas  cercana  vista ^ 
que;  la  que  goza  todo  vivo  amante. 

j  Qué  rica  havrá  dejado  esta  conquista  \ 

a  aquella  irreparable  a  los  mortales!:   ^^  [^ 
^* Quién  havrá,  desde  hoy  mas^  que  la  iresi^? 

¡O  muerte  injusta,  con  quien ^on  iguales-         '*. 
el  que  tiene  por  centro  la  cabana, 
y  el  que  se  eleva  en  fábricas  Reales! 

¡Qué  agudft  havrá  quedado.  tu>güada;ña9        ^ 
afilada  en  la  piedra  mas  preciosa,  íí  * 

que  produxo  jamás  esta  montaña  I 

¡Dura  necessidad,  dura  y  forzosa! 

tanto,  qua  usurpas  el  conum» consuelo ^    r :  ^' 
puea  solo  en  tí  el  espíritu  reposa .  • ; 

^  Qué  fruto  sacas  de  poblar  el  cielo ,     -         ; 
donde  tienes  la  entrada  defendida? 
^no  ves  que  solo  reynas  en  el  suelo?    .         ^ 

¿Qué  fruto  de  poner  fia  a  la  vida, 

en  cuyos  passos  largos  te  entretienes?  :      ^ 
el  fruto  es  ser, tu  propria  tu  homicida.  ^ 

¿Pensaste  despojarme  de  los  bienes, 

con  q\je  ba3  enclqüeqdq  jcicld  «y .der^a?  ^  j 
^:,Tofn.IIl/  Ooo  ¿de 


\ 
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¿de  quanto  soy  mas  dueño,  que  tú  tienes?  - 
Este  campo^  estos  prados,  esta  sierra , 
estos  cristales  pobres  has  dejado: 
muerte,  contra  essos, muertos  haces  guerra^    - 
Que  yo  ^rico  me  soy ,  pues  ha  quedado 
en  mi  boca,  en  mi  pecho  con  gemidos 
su  espiritu  feliz  depositado. 
^  Silvio. 

Heridos  de  tu  voz,  bien  dixe  heridos, 

vienen  d^sde.  la  planta  de  essa  altura  -^ 

sigiyendo  tus  palabras  mis  oídos « 

Anfriso. 
jO  Silvio!;  déte  el.  cielo  tal  ventura,  ; 

que,  alcanzando  los  bienes  que  deseas ^ 
\úpyÁ^  a  mi  congoja  y  desventura. 
Porque  pagado  de* tu  zelo  seas. 

,  Silvio. 
La  Parcaí  alargue  el  hilo  de  tu  vida,  ''     ^ 
hasta  ^cpíe.  nietos  de  tus  nietos .  veas':    .      <  J 
Tu  cantilena  tiene  enternecida 
tanto  de  ta  montaña  la  dureza, 
que  con  mas  aguas  a  llorar  combidav    -^     - 
Dame  ,j  r Anfiriso ,  f azon  de  tq  tristeza^  <  o  r  . : 
dime,  ^por  donde; vas  tan  sin  camino?    :  , 
^•qué  caso«á  precipicios  te  endereza?» 

.    Anfriso. 
¡Hai  Silvio  amigo,  hai  Silvio!  que  imaginov 
que  vinieras  oonníigo,  si  dixessc 
del  modo  ique  me  trata  níi  destino :     ^ 
Ojalá  yo  decírtelo  piidiesse,  ' 

ojalá  hallasse  nuevas  verdaderas; 
que  no  estuviera  aqui ^  si^  io¿  supieése, 
•-r  •  K  ■  '.y  •'-%  '•  .•■•-Sil- 
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^"Ofendióte  pastor  de  estas  riberas?;'^  u/j;.  ¡: 
habla,  que  ni  tu.'can  nPtu  cayada 
te  a^sisdráit  en-  todo  con  mas  veras. 

4  Attferidsele  éí  osso  a  tú  gaaigidoí  ^  ;      ':  •  '  A. 
40  el  tí^Akr  assalté  de  tu  cabana?  í  ^  ^  '   í; 

:okiaer:fbe.^rímfinj  flores  :d¿^^^^^  -^  ¡^ 

Que  ni  assegura  al  osso  la  montaña 
'  de  las  üéras  por  alto  firmamento,         '..■    ^  • 
ni  ^ :  agressor  sü  ;can   y  su  guadaña  é  i    ^ 

Repártase  enilós  dos  el  sentimiento,  i  ^  -^p 
habla,  que  Silvio.  3oy ,   ¿'qué  te  detienes? 
que  soy  )tu  amigo,  y  como  amigd 'siento.    '^ 

Busco  entre  muchos  males  pooos  ^trietiesíi  ¿-J-* 
busco  lo  que  buscado,  no >. se  halla, 
busco  lo  que  en  el  almaívSilvio^  tienes  í  '^T 

Busco  la  muerte,  déjame  buscalla, 

busco  la  muerte  ^  puerto  de  •  4á'  vida  t     -  - 
llamóla ,  Silvio ,  a  voces'^   y  ella  calla . 

Tú,  qué  pfobaste  la  incurable ífaerklá 

de  amor,  assi.te  afliges  y  lamentase?         - 
^•con  ella  puede  ser  otra  sentida? 

Tu,  que  sana^.de^^lla,  2ppr  qué^au^ientia^) 
el  aguíT  denBStas)  fitóntéá ,  : Fhyli^ ^  niya  ?  >  ( 
I  de  lagrimas  comuneá^t^  <]slu$tentás  f-  :   ^    , 

El  que  tiene  la  vida /por.  Can  suya, 

que  bieu  puedo  decír<iqutí  ei^á.contigov  ^^^ 
e aojiiscfaienjqpe, ea iteátrade  ^n  dkh^  arguya. 

»v;n'.:i;.  .J   'Jf   o  'AnT&IJSB, ''••/mí-;    Oí    j    C  ;p 

TÚ,  Silvio;, ;^erás: juez;;  r6mo.it¿stigO|>  c.  cj  ;  L 
c.  Ooo  2  juz- 
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juzga  tú  si  mi  mal  tiene  consuelo: 
murió  Phyli*  ^  :  .  i.^.'':u'V\ 

Silvio.  . : '  •    * 

^ Murió?  pues  yo  te  áep^ 
Aunque  ^cómo  podré?  que  nos  dio  efcielo 
a  Silvio  y  Phylis  una  mesma  vida^í   »     ^  : 
si  a  «Ablriso  y  Silvio  un  mesmo  4esobnsudiot 

Anfriso.  ^ 

! Pluguiera . al  cielo,  con  igual  medida 
la  PaTica:  a  An&iso  se  la  huviera  dado^ 
que  su  pena  no  fuera  tan  oída ! 
*!  ■  ■  ■-•   í     Silvio.'  '. 

Tu  cuidado  es  a  Silvio  de  cuidado  ^ 
tus  lagrimas  son  sangre  de  sus  venas  ^ 
tus  «uspií^cís  ai  espíritu  han  robado.  . 

...  '  .  .]      .'AnFRISOí  :;  i 

Tú  proprio  mer  reduces  y  condenas  '         :.  1 
a  llorar  y  morir,  pues  sin  ser  parte, 
con  Pbyli  mueres,  con  Aníriso  penat. 

.     :.  ..  >/;.    \    \SlLV  10^  .••'•■■  .-^    ..'..  -.'i.i' 

Parte  sojr,  y  seré  siempre  éii  amarte^ 
parte  ea  sentir  tus  mates,  j  algucr  dia 
en  el  amor  de  Phyli  tuve  parte  • 

A  N  FRISO. : 

Qmn  parte  twvoj-parte  perderíaf 
yo';toiye;  el  todd:  .Pbylbiíinalmcátey  ;: 
por  ser  del  cicáo,'  deja  de:  .ser:  mia  •      i  • 

:•  Silvio.-"  ■  ;  .   - 
Amor  casto  y.ipcrfcfto  no  consiente, 
AiniKbáyíxósa^,  caro  Anfriso,  qpcí  nsáseiii^, 

que  otro  amor^txatra  paoÉe  ú  pretendiente 
Jusco  ?s  que  el  mundo  ai  dieZd  restituya 

¿:  -v  'J  lo 
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lo  que  para  él  nació:  ^qué  te  lamentas > 
si  por  el  cielo  deja  de  ser  tuya.^ 

No  sin  razón  mis  lagrimas  aumentan, 
pues  que  sin  tanta  dura  te  porfía» 
y  apenas  con  tu  pena  te  contentas: 

Con  mi  dolor  el  tuyo  es  alegria, 

pues  la  que  por  el  cielo  te  ha  dejado  9 
por  ser  de  Aníriso,  deja  de  ser  mía; 
mira  lo  que  hay  del  tuyo  a  mi  cuidado « 
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J^iRENo  ,  después  ¿e  muchos  años  qué 
sirvió  a  sus  Reyes,  se  retiró  a  Logro- 
ño su  patria:  reedificó  los  solares  de 
sus  passados ,  que  havian  sido  arrui- 
nados con  guerras.  Acompañóle  Mir- 
tilo y  fiel  compañero  de  sus  fortunas, 
el  qual  en  el  fin  de  ;^us  dias  le  encar- 
gó, que  sacasse  del  ¡peligro  de  la  Cor- 
te al  reposo  de  aquella  soledad  a  Fron- 
doso su  hijo  j  a  quien  ,  ha  viendo  ve- 
nido a  las  exequias  de  su  padre,  exhor- 
ta una  mañana  Sireno,  que  salga  con 
cL  a  la  ribera  ,  por  aficionarle  a  su 
amenidad:  y  discurriendo  en  la  amis- 
-r.A  tad. 


tad;  que  tuvo  con  el  4^^üñto ,  y  jor- 
nadas en  que  los  dos  se  hallaron,  ha- 
bla en  la  de  Argel,  y  alaba  el  valor 
del  Emperador  Carlos  V.  en  aquella 
adversidad  ,  y  su  retirada  a  Yuste, 
ultimo  trofeo  de  sus  victorias  ,  para 
con  este  cxemplo  atralierle  a  su  deseo; 
entretienele  en  loores  y  comodidades 
de  aquellos  campos,  ciudad  y  rio,  re- 
presentándole las  ventajan,  que  íiquel 
sosiego  hace  al  trafago  cortesano ,  y 
por  moverle  a  quedar  en  su  campa- 
ña,   oífecelé  .su  hija  por   esposa,    I 
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•  :  .{      V       r  .  -  .       ■•  -  •   ,    :  ^> 

•  <  • « .        « ■•    v„  -^        •■-        ■''  i-y       ví-1     -  ^1  •!       -» 

^  OGRoño  está  en  una  amena  llanura  sobre 
JLjí  el  rio  Ebro ,  que  divide  los  Reynos  de 
Castilla  Y  Navarra:  cercanía  distantemente  mon- 
tañas fruíliferas  y  agradables.  En  una  de  la 
otra  parte  del  rio  y  llamada  Cantabria ,  con  es-« 
te  mismo  nombre  la  fundo  Brigo ,  nieto  de 
Noe.  Después  Julio  Cesar ,  guardando  la  cos- 
tumbre de  los  conquistadores  Romanos ,  la  ba-« 
jó  a  lo  llano  ;  y  eternizándose  en  ^sta  y  co- 
mo en  las  demás  hazañas  »  le  dio  por  nom- 
bre lULIOBRIGA,  que  reserva  el  de  sus  dos 
fundadores.  Los  Reyes  de  Castilla  la  fortale- 
cleron,  por  ser  frontera  importante,  contribuí 
yendo  las  Ciudades  del  Reyno,  como  en  pro- 
vecho universal •  Es  tradición  ,  que  fue  gasto 
de  Sevilla  la  Muralla  y  Puerta  de  Occidente^ 
suntuosidad  digna  de  entrambas  Ciudades.  Año 
de  "1 5  2 1  la  sitiaron  estrangeras  Naciones  ,  y 
sin  assistencia  ninguna  (que  a  la  sazón  Espa- 
ña no  estaba  en  estado  de  dársela)  se  defendió 
valerosamente;  y  el  Emperador  Carlos  V  de 
gloriosa  memoria  la  hizo  exenta  de  toda  im- 
posición ^  por  haver  redimido  con  su  sangre  la 
libertad.  Dejóle  la  artillería  y  otras  muchas 
.   Tam.  III.  Ppp  ar- 
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armas.,  que  ganaron  los  paturales.  a  que  alu- 
de  el  autor  en  lo  que  dice  de  los  blasones;  y 
^  ^  lo  de 'Caco 'Sigue  los  Jptofiíadores ,  qu^  ter 
fiereri  que  víyia ,  y  le  venció  Hercules  en  Mon- 
eado, que  significa  Monte  de  Caco.  Hay  sobre 
la  puerta  de  I^groñ^  ^i(res  J^e^o^^^  f^orres  ^  que 
son  las  Armas  de  la  Ciudad* 
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FRondosOr).  .ya  nos  llaman^  los  indicios  • 
del  $ol^:a':  redbirie!,  Ía«  ovejas 
dilatan  los  balidos   tembladores;, 
recuperase  el  mundo  en  lexercicios, 
oygo  en  lento  susurro  las  abejas 
componer  esquadron  contra  las  flores  r 
hablaineni  instrumento  los  pastores^ 
diferencio  eíi  las  voces  los  zagales  t         '; 
y  solo  en  :tí  la  noche  se*  detiene  • 
Adviértante  linferiores  animales 
a  conocer  el  bien,  que  en  la  luz  viene ^  : 
«  ;í:¿iid  ei  ciudadan&y  que  en /el  :<:^1q  dene  i  > 
parte  menor,  que  eL labrador  grossero;.*; 
a  quien  se  comunica  el  ..sol  primero  • 
Despierta  r  'jslgüe  mis  prudentes  años  ^ 
y,  nor:m¡s  ignoi^ncias  juvénilesv/ .  i    '   .V 
Nunca  desengañado  eq  desengaños i  <    ;'> 
di  a  cortes  y  ciudades  .treinta  Abrilef,/f^ 
re^ir^á^ia  vijgirv  ón  fin  ya  vivo,     ..       > 
pues  doy  al  cielo  quahtó  xiel  recibo  r       ; 
señor  de  esta  alquería*,.^  ¿'Al^^  c  t;  í;  .  o 
entrq  pastxwr  y trustkpjf. suspendo  *í;.  ivib 
el  almari jCI^  hahiioáiá , :  ^ *  • ' í   ,?o;  }\r\//^  v 
que  ñola  sé  dedr  como  la  enidend6>:  - 
quan^«alieQtan/el  dia:  i  i  -j  L  ..    [  i^    i^i 
•  .lí>b  Ppp  t  los 
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ios  caballos  /el  sc^^  me  csijin  diciendo 
a  su  modo    las  aves: 
Justo  /cs  9  Sírepo ,  que  su  causa  alabes : 
como  en  letras,  en  surcos  del  arado, 
en  la  hierba  sin  numero,  del  prado    ^  r 
mis  esperanzas  leo/  ■  ^ 
que  jamas  engañaron  al  deseo: 
esperé  flores,-  y  vinieron  flores, 
esperé  miesses ,  j  vinieron,  miesses;      : 
de  aquellas  esperanzas,  las  mejores 
doy  al, cielo,  y  el  cielo  a  mí  interesses.. 
Quando  descifra  el  sol  mas  con  sus  rayos 
las  plantas,  las  riberas  y:  los  montes, .    ^ 
miro  la  tierra,  y  no  descubro  tierra, ' 
por  que.  la  visten  por  Enero  Mayos, 
En  breve  espacio  largos  horizontes 
descubre  la  razón,  que  siempre  yerra    . 
ppr  corta  en  alabanza   ,  íí     '        -   /;.        ?: 
de  laqúel,  que  aun  no  es«el  :Sq1  sUijeínejanza*^ 
¡Qué  de  .cosas  patentes   .;  :;         .  .:;'       .  r 
muestran  sabiduría 

de  Pios  ^.  que  en  ellas  m  alabanza  cria  t  i 
Verás  bañarse  el  ayre  en  vavias  fiientes,v 
cuyos  resórteS;  siempre  diferentes  y'i 

sieijipre  parecen  unos,         •   /  r-     •     ?    ib 
que  en  lanzas  de  cristal  hieren  el  xiélo^  • 
en  diluvios  de  aljofares  el  suelo ; 
o  en  mas  lentos  cristales  ^'C 

discurrir  crespos*^  suspenderse  iguales  ^ 
y  viéndolos,  dirás:  El  cielo  qufeo     • 
ser  Acis  desatado,  t>  ser  Narcísso* 
£n  el  papel  copioso  de  esie  campo^: 


*  .•» 


"  /  %  '  í.     " :       ■ 

i    « 


éoa^ 
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donde  la  planta  indignamente  estampo, 
alabanzas  sin  fin  verás  escritas 
en  flores,  como  varias,  infinitas: 
casi  de  Jblanco  liquida  el  acantbo, 
la  murta,  que   respira  tarde  y  grave, 
beben  con  risa  del  Aurora  el  llanto: 
la  hierba,  antiguo  balsamo,  a  quien  Ida 
dio  tan  hermosas  flores, 
que  Virtudes  aprueba  con  olores, 
es  aqui,  como  en  Creta,  conocida: 
el  clavel,  que  no  hay  lengua  que  le  alabe 
mejor  que  su  fragrancia, 
pues  vence  de  la  vista  la  distancia: 
los  purpúreos  jacintos 
r«n  la  memoria  de  su  nombre  tintos, 
y  quanta  sangre  flores  lisonjean, 
quantos  en.  plantas  su  dolor  escriben , 
y  como  en  simulacro  en  ellas  viven  ^ 
como  se  gozan,  nunca  se  desean: 
las  rosas,  dignos  ojos  de  las  flores, 
donde  presume  el  sol,  donde  amonesta 
naturaleza  siempre  fugitiva 
ano. anhelar  phañtasticQs  honores; 
las  rosas,  a  quien  hace  el  A  Iva  fiesta^* .  * 
donde  la  brevedad  está  mas  viva, 
donde  aprendió  la  purpura  colores, 
aqui  z  estrellas  prefieren, 
¡y  qué  no  exhortan,  pues  tan  bellas  mueren! 
En  breve^  instante  lánguida  y  funesta 
su  presubdon.  aldva, 
^qué  desengaño  buscas,  que  no  escriban 
y  pues  4^  lo  que  callo  y  lo  ^ue  digo^ 
-}~  ''  jra 


%    *  -•    • 
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ya  por  tí  mesmo  puedes  ser  testigo,         -i 
vén,  daremos  ias  manos  y  las  fieates 
a  vena  viva  de  licor  sincero , 
y  en  el  regazo  fresco  de  la  bierba  . 
serán  plato  sabroso  ,   si  ligero ,  '     * 

de  sabor  grato  frutas  diferentes , 
y  alguna  de  las  cosas  ^  que  conserva 
la  $al  con  neftar  libre  de  malicia, 
que  ^1  mismo  que  lo  da,  lo  beoeíkta,    :> 
y  en  sutil  oro,  o  líquidos  rubíes        >      7 
apetito  provoca 

aates  en  el  olfato,  que  en  U  boca>-  ',  f 
y  no  consentirá  que  le  desvies  .  w  ,  [ 
sin  alabanza,  quando  jio  lé  bebas,  •  >í 
y  él  mesmo  $e  hace  sed,  por  31  le  pfuebis: 
no  4e  otra  suerte,  que  esta  fuente  dará, ' 
sedienta  por  volverse  en  flores,  nace  ^ 
del  ^cristalino  oriente  de  essa  pena,  ?>  ; 
y  con  labios  de  vidro  ¿>lpres  pace,  ^-^  > 
y  a  poco  espacio  en  Ebro  ^e  despeña  ¿ 
rhetorica  tó  mueve  ^ 

y  rhetoríca  para ,  •     .  1    ^ 

varia  en  acciones,  eñ  discursos  breve .^ 
perstíadiendo  las  inanos  y  ia  cara;      ' 
^no  parece  que  ha'  poco  que  fue  nieve  ^  ^ 
^has  yi^to  ital  blandura,  *        > 

ni  en  cosa  jsin  color  tama  hermosura?  \ 
^  qué  enfermo  la  ha:  bebido ^-       >^í  o* - 
que  no  la  íprpiiasse/  '    '//:id  p  :w 

de  rosas,  como  a  causí  de  $a  vid4?  '      "- 
I  qiié  Nympha  á  festejarla  no  ha  venido  lí 
¿qué  Satyitoj  que.,noi-la  fejpettsse^  ^.^'  ?  \ 

co- 
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como'  licor  a  Júpiter  debido  ? 
Dejemoaos  vencer  de  sü  porfía  t 
y  al  son  d^íjesse  instrumento  . 

de  tres  cuerdas  y  que  suenan  como  siete^ 
donde  las  manos  de  Belardo  siento, 
que  en  dulces  contrapuntos  nos  promete 
sin  igual  harmonía, 

dando  gracias  a  aquel  que  no9  lo  envía? 
hagamos  mesa  de  la  verde  grama, 
que  endósela  y  perfuma  essa  retama, 
dando  en  sombra  olorosa  dulce  hielo: 
mira  en  el  pan  la  nieve,  .      r 

a  quien  dio  de  Maná  gran  parte  el  cielo^ 
y  por  causa  mayor  honor  se  debe. 
Parecer  ate  blando,. 

que  como  en  mí  son  dientes  las  eocias^/^. 
conformóme  con  ellas, 
sí  bien  algunos  dias, 
tú  lo  veras , .  diferenciarle  mando ;     _ 
y  manos  sin  escrúpulo,  aunque  to^cas^   ¿  > 
con  ásperos  relieves  pintan  xoscá* : 
haí  tienes  ofreciéndote  el  verana  > 

mil  frutas  diferentes 
vírgenes  de  las  ramas  a  la  mono; 
las  guindas  son  granates  trasparentes  ^ 
y  la  manzana  toda  neftar  y  oro , 
^*qué  parentesco  tiene  con  la  rosa, 
que  assl  como  es  decoro 
en  la  virgen  hermosa     . 
el  rostro  de  carmín  acompañado 
con  purpura ,  se  muestra  vergonzosa 
de  haver  sido  injstriunento  del  pecado. 
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o  ufana  de  que  esté  tan  bien  lavado? 
La  humedad  acompaña  de  la  fruta 
con  cecina  sabrosamente  enjuta  ^ 
que  previene  lugar  a  la  bebida 
en  candido  9  si  bien  terrestre  baño^ 
donde  fuera  de  estar  assegurada» 
como  en  mas  proprio  centro  mas  agrada  t 
^*iio  vence  a  la  materia  pretendida^ 
idolatrada  del  común  engaño? 
^el  Ídolo  del  vicio, 
la  plata ,  dignidad  de  los  mortales , 
puede,  ni.  debe  ser  de  mas  servicio? 
l<í  ^l  oto ,  causa  de  mayores  males  i 
Póngase  estimación  a  la  comida, 
a  la  gula  esta  parte  se  concede, 
sean  paladares  tpdos  los  sentidos» 
superfluidades  prodigas  herede 
de  Cesares  a  polvo  reducidos 
nuestra  edad  corrompida: 
en  su  dañd  los  rico»  ingeniosos 
con  artificios  nueva  sed  iarement 
con  venenos  hermosos 
y  con  enfermedades  se  sustenten]^ 
lisonjas  de  la  visui  y  del  olfato 
hagan  de  perlas  por  manjares  plato, 
mas  no  segunda  gula,  reduciendo 
thesoros  a  servicia  de  la  gula  • 
}Qué  bien,  Belardo,  no$  lo  está  dicíenda 
en  aquella  canción,  en  que  vincula 
su  memoria  tu  padre  I  que  suspende 
con  dulce  alteración  de  los  sentidos 
lo  que  d9  ^Uit  se  escucha ,  y  no  se  entiende ! 

quan- 


\ 
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quánto  fueras  deudor  a  tus  oídos! 
quánco,  si  en  boca  de  su  autor  la  oyeras^ 
del  amor  de  las  Musas  y  de  Apolo 
a  la$  Musas  y  Apolo  cantar  vieras^ 
y  en  un  siijeto  solo, 

quanto,  de  grande  y  digno  de  alabanza     * 
en  los  passados  siglos  consideras, 
y  quanto  nos  promete  la  esperanza  I  - 
Entre  los  accidentes  personales  1  * 

en  juventud  ardiente 
refrenaba  las. iras  naturales; 
su  liberalidad ,  como  de  fuente,  . 

su  condición  agena>  y  ajumada  v   I^ 

a  la  razón  y  gusto  del  amigó ,  ^.  :i 

primero  que  la  lengua ,  fue  la  espada        > 
de  su  valor  testigo . 
Si  cpntra  el  enemigo 
tal  vez  en  los  assaltos  y  batallas 
despertó  parche  indignación  honrosa  1  : 
vieras  flacos  reparos  en  murallas , 
vieras  a  España  en  ellas  vi¿):oríosa 
relámpagos  vibrar,   herir  con  rayo 9 
que  a  tanta  fortaleza  '    > 

se  allanaran  wbervias  de  Moncayo: 
la  s^neélud  enjuta  con  belleza,    : 
en  que,  como  en  valor,  aventajaba 
en  ma^  solida  edad  a  los  nacidos^:        I    > 
en  la  alegre  y  robusto  ser  ocultaba^  ■  <  .  i 
entero  en  el  vigor  de  los  soiüdos^  .         .- 
en  sus  l^ios  hablaba  la  eloquencia» 
de  viejo,  solo  tuvo  la  prudencia. 
Nuestra  amistad  fue  tanta»  que. la  lie^da> 
^    2am.  I  11.  Qqq  de 


\ 
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deTun  pecho  derramaba  agena  vida, 
y  en  alguna  borrasca ,  de  dos  bocas 
una  voz  resonó,  que  dixo:  Cielo, 
si  han  de  ser  nuestras  aras  essas  rocas, 
un  pez,  un  vientre  solo  nos  sepulte, 
con  que  será  la  nmierte  de  consuelo, 
si  de  esta  unión  hay  níiuerte  que  resulte: 
tu  padffi.ea  fin.  Frondoso,  fue  Mirdlo, 
cuyo  valor  ^excede  a  su  alabanza,    '      '--^ 
porque  mi  corto  estilo, 
bien  que  la  reconoce,  no  la  alcanza • 
Vieras  a  ^arte.  aycadov      .  .  -i.:^   .       :    '  ^' 
si  igualara  mi. pluma  con  sU' laíii¿a;    -       >- 
mas  ya  es  el  orbe  general  cuidado j  í     í  /- 
conodle Roldado      ^j    .  I 

de  los  Reyes  de  España ,  Cuyos  nombres 
vivirán  en  las  lenguascde  los  hombres  i- 
vivirán  inractftaki  íjas  colunas   1    í     *■'    -» 
de  teijiplos  í  qiK  apoyaren  sus  fortunas ;    = 
fueron  Phblipb  y  GA^iosy   -^:       - 
porque  los  alabemos  con  nombrarlos : 
antes  q^e  los  Estados. el  primero 

del  segundo  heredasse^       i    ':  ::;i j 

del  vakm  y  fortuna  foe  heredero ,    ► 
porque  el  padre  en  cl  hijo  se>  gozasseV 
viéndose  en  el,  como  en  luciente  azero,^ 
o  porquQ  <  en .•  el  ^partí v  se  consolássey ' 

pues  a^ciayopdnatperio  ienatiaV^;  •     '  ' 
y  quedandói^cja.  P»ÍLiPB  ;'<tíd  'moria: 
por  ést^  penetramos'  mar  y  Herrá,  • 
hasta  que, tuvo  el  cetro  y  el  tridente 
cfíápaiñíka  4D(|anp|  /      •-    «    > 
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y  señor. de  la  paz  y  de  la  guerra , 
dio  ley  al  orbe,  peso  al  Océano , 
y  tri^mphos  a  ^u  ,gcnte  de  la  gente 
que  dividieron  piélagos  en  vano. 
Años  antes,  siguiendo  las  vanderas 
delJQesar^  que  dio  a  España  Monarchiat' 
a  cuyos  claros   hechos      -  -  i 

tumulps  i  dé  Coronas  son^  estrechos ,  •  ^ 

ocupan\os  las  Libycas  riberas: 
en  aquel  triste  dia, 
^J)erieiiciadd;»an¡nM>  de  Augusto, 
quando  todos  los  vientos  '     '      -  •> 

en  esquadron  robusto 
su^  fíkrzas  ostentaron,  . 

pues  sierras ,  como  ramos ,  arrancaron^      ■ 
los  d^lpfi,  desatadosl  en  diluvios 
sobre  moatina^,  isrpidós  bajaron-;      - '^  ^» 
y  las  montañas  en  arroyos  rubios  V     '  ^    ' 
y.  1q  <iue  ^  nubes  negras  aprestaban , 
las  9ada$ .por  sí  mespias  alcanzaban: 
con  rdbjnptpagosiíhdniedosívf  en  ^lla« 
apagarse  l^oJuz- de  iás  estrellas  .c>í  *  :*m      i 
Falto  limitan  al  mar,  no  a  la  espératíza     • 
del  gr^n  Cesar  ^  autor  de  la  bonanza » 
que  copó,  pone^i calma  en  populares 
ondas  de  sedición  caiua  rk^ones-v     -    -'  -  *; 
Ímpetus  sossegando  eiríiDorafiíonoí^jc  ,i:;ii  :íí 
a  la: tierra  las  tierras,  y  los  mares^  ' 
al  mar .  restíti^d  con  oraciones.  - 

Confed^dse  el  viento;  con  la^  olas^ 
y  con  alas  :porj  i  velas'!       :/    ri- 
las cumbres  descubriólo^  ¡E^ñdia^t*^^!'^^ 
\\  Qqq  ^  el 


!      í!  • 
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el  piélago  en  sus  margenes  valdío, 
imitando  a  Peneo, 

que  ni  :bien  es   estanque,   ni  bien  río, 
si  no  el  primer  deseo, 
cumplidnos  el  segundo, 
qpei  fue  volver  desde  la  muerte  al  mimdo# 
No  es  justo  hacer  agravio 
al  animp .  de  aquel'  Christíano  Marte »     "  ^ 
y  a  mi  vista  feliz  con  mudo  labio , 
dejando  de  contarte 

la  igualdad,  que  á  su  rostro  acompaíkbaf 
quando  de  varias,. todas  fieras  suertes, > 
el  temor  le  mostraba  '   ^ 

en  los  demás  semblantes  tantas  muertes  • 
Si  |a  tierra  temblaba,  ^  ..  ..'í 

como  a  lo  mas  ligero,  lo  mas  grave,  ^  -  ^ 
con  majestuoso  pie  la  asseguraDa,  ^  ^  ^'^ 
y  a  peso  de  honor  tanto 
dio  entrada  a  mucho  mar ,  gimió  la  navCi 
y  £xa:,  como  escollo ,  en  la  tormenta  y   ^  * 
gloriare  Cesar  fiíe,  del  mar  aíi?en|;a;    ^^^ 
Miraba  los.  espantos  sin  espanto, i    _  j.^'^ 
y  la  gente  admirada  de  ^u  zelo 
con  pueva  turbación  miraba  al  cielo, 
viendo  lo  que  en  ^u  daiío  perxqida,       -  ;> 
y  ks  tierras  en  >tantD  ü  .vi  > 

huérfanas, se ^«iatieron. .  ?    .  '  r      -    '        -''^ 
del  autor  de  la  paz,  en  que  se  vieroüí 
la  impiedad,  que  su  sangre  relamia 
en  los  $obervios  y  vencidos  Reyes,     :     / 
despertó  con  vergüenza  tyrania:    > 
4aban  ,vo¿es  las  leyes, '      :    I  -  ^ 
\'^  de 
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de  vi^imas  el  miedo  se  valia  •  , 
Volvió  el  Cesar  al  orbe  su  reposo , .        .    r 
y  el  termino  llegó  de  sus  cuidados, 
^ue  levantando  el  brazo  valeroso, 
dejo  los  iulminantes  ñilroinados: 
assi  como  en  ausencia 
del  Ínclito  Thebano;  . 

mientras  sintió  de  su  ñudosa  mano 
el  infierno  valor  sin  resistencia  j 
levantaron  pestíferas  gargantas 
serpientes  abatidas  a  sus  plantas, 
y  cssc  concavo  icMnenso, 
efeélos  de  temor ,  se  vid  ocupado 
con  montañas  phantasticas  de  incienso; 
ma^  luego  que  llamado 
del  voto  universal  volvió  a  la  tíerra, 
con  nuevos  triumphos  la  libro  de  guerra, 
haviendo  conocido  las  Naciones 
por  tributos  el  siempre  inviélo  Caulos  í 
y  ella3  a  él  por  liberales  dones, 
renuncio  3us  Imperios,  por  dejarlos  »: 
sobre  ^^Icides,  que  hallo  circúníerenciia; 
al  orbe ,  mas  no  el  cielo  diferencia 
con  nuevo  Athlante ,  pues  a  entrambos  >  Usina 
por  diversos  ^minos  a  igual  fama,  ir  \.    • 
JEl  Aguija  Imperial,  a  cuy^.TRelí>, 
mas  no  a  la  perspicacia ^e  sumista, 
solo  pudo  poner  limite  el  cielo^ 
no  hallando  ya  enenougo,  r.  ,  r     ,   .,v 

entro  en  batalla,  graa  valor,'  consigo  :.> 7 
a  merecer,  los  cielos  píor.  cooqüistaM.  :  r] 
y  el  gran  Monarca  a  pobifc  retirada, 

f,:-;  vi- 
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vivió  particular ,  no  conocida, 
j  en  memoria  m^or,  de  sí  olvidado» 
hizo  mayor  su  fama  con  su  olvido: 
quedó  la  soledad  acreditada, 
pues  meredó  ser  templo  de  5U  espada» 
y  colunas  de  bélicos  trofeos     t  ^ 
arboles,  que  ^ternando  los  semblantes, 
con  forma,  aunque  jsin  alma,  de  Briareos, 
detuvieron  el  passo  a  caminantes. 
Imitamos  en  muerte,  como  en  vida, 
a  aquel,  que  e:i^ento  de  fatal  agravio, 
de  ia  vista  común  al  <:omun  labio- 
passó,  perdiendo  el  nombre  de  bomicida  ^ 
la  Parca,  y  confessando^  yencida; 
que  a  los  que  mueren  dándonos  exemplo^ 
no  es  sepulcro  el  sepulcro,  sino  -  templo  «rv 
jO  digino  de  seguir  denlos  mortal^         ^ 
exemplo!  que  me  advierte  que  te  diga, 
que¿  k>»  fpaoipos  del  cielo  son  umbrales» 
exemplo,  que  a  pensar  en  ^él  obliga! 
Imitamode  en  fín>' j$us  dos ;  scddados , 
los  Út>i  Mlnílos^  o  los  dos  Sirgos»  ' 

a  este  agradable^  sitio  retirados ,     « 
'  donde  los  horijsontes  mas*  serbos, 
y  nunca  ^1  sol  ^%^  ln?  es^diferente,  : 

Auaca  ütk  >  <b1  ayre  tóágo  -con^í^te ,   : 

que  flok^^ -  o  «eanbadbd  b'  romjMdós ^  :  -'  > n: 
del  theatrp  fCirciiiaí'  de  essa  montana 
desde  lejos  deleytaff  Ic^s  oídos , 
porqui;  este  ^ sitio!  solo?  se  acómpatíaí  ^y-^-^ 
del  alienta  ifepttwjo'df  snk  flordsíi^  ^^^'í  g 
las  nubeS'i  de  sí  mq$ma»^st&p¿iidñkst,  ^^  \ 
-\f  qiian- 
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quando  tal  vez  exprimen  sus  1  ico  res  > 
pintan  el  ayre  con  el  sol  heridas, 
el  qual  las  ilumina  de  colores 
a  las  que  viste  el  phenix  parecidas: 
siendo  mí  natural  el  architeíto^ 
y  la  necessidad  dándome  objeto 
en  ruinas  de  mi  antiguo  patrimonio, 
en  confusiones  levanté  murallas, 
de  las :  iras  Francesas  testimonio,  u 

que  pudo  detenellas  y  apagallas  ^  .  '  . 
essa  ciudad,  que  superior j preside  ^í 

^ 'testas,  amenidades, 

y  con  jsus  torres  las  estrellas  niíde,  jji) 
gloria  de  Esp^a,  honot  de lju&  ciudades'^ 
Mira  los  chapiteles  retocados  *  i 

de  celestes  reflexos,  ' 

que  mobiles  impiden  ser  mirados, 
siendo,  sil  damos  crédito  a  lois^  ojos^  :       ^ 
del  «campo  soles ,;  y  del  ioL  espejos*  <- ^  *    •/ 
AlH  los.  bronces  rojos,  .^ 

gravemente  oprimidos  con  blasones 
de  vencidos  Franceses, 
dan  fe  de  los  paternos  xorazoues,^     :  " 
abollados  los  cóncavos  arneses^ 
y  las  huecas  celadas 
sin  resplandor,  sin  £lo  las  espadas* 
Alli  los  rotos  pechos,  allí  heridos 
los  ?£^os  fostros ,.  por-Isí  edad^^borrádos^,  [ 
que  .aun  el  ceño  les  dura  V  3»^  ser  Veocidoé^ 
niegan  los  grayesi  Jiuessos-  desdtadostf  >  ^    >  -  ,> 
y  guardando  el  hori-OT,  con  que  atrevidos 

termino^  difirieron  de  los  «liados;^'-^'      ^  «> 
zfxa  so- 


49^  •   Poesías  varias 

solicitan  magnánimos  deseos  ^ 
para  ocultar  su  estrago  con  trofeos. 
Juzgarás,  que  en  murallas  y  en  almenas 
los  Cyclopes  sudaron , 
y  que  Marte  domina  en  exercicíos, 
que  en  su  mejor  edad  hoy  vive  Ath«ias, 
con  cuyo  exemplo  tantos  se  ilustraron 
a  pesar  de^  los  vicios, 
que  allí  perpetua  resistencia  hallaron: 
ven  a  ver  de  mas  cerca  su  alabanza  t 
porque  la-  lengua  a  la  verdad  alcanza. 
Las  tres  torres,  que  oprimen  una. .{mente ^ 
que  opriniids  delRbro  se  assegura» 
aL  indómito  :Cantabro  hace  frente, 
sustentando  los^  cielos  ea  su  altura; 
antes  el  sol  en  ellas,  que  en  Oriente 
se  mira,, siendo  espejo  a  su  hermosura. 
Mira  4es4e  los  mares  de  Occidente  < 
quanto  .cubr^  la.  tierra  sombra  obscura^ 
por  donde  la  ciudad  da  entrada  al  'dia  9 
verás  arcos  trlumphantes  ^ 
donde  el  primor  con  manos  elegantes 
al  tiempp  que^  no  vence ,  desafia ,  > 

al  que  derriba  marmoles  gigantes  ^ 
descorazona  robles,  obeliscos, 
y  Pyramldes  vuelve  a  toscos  riscos* 
Recibe  el  Medbdia 
ppc  xaultitud  de  puertas  9  na  ignorantes 
á^^ :  infinidad^  de  trlumphós  y  vidtorias, 
que  menos  puertas.no iiieraa  bastantes 9 
(dejemos  esta  parte  a  las  historias) 
la  que  decide. jel  sol  es  uo^-  sola»  i 

.>'  mas 


f 
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mas  digna  de  que  el  sol  salga  por  ella ,  . 
digna  de  ser  o6lavá  maravilla , 
cédele  toda  fabrica  Española, 
daf  indicios  de  grandezas  de  Castiria , 
es  un  Colossó  eterno ,  en  qÚQ  Sevilla 
dirá  a  ios  sigloís  con  espantó  mudo> 
aunque  el  Beltis  en  golfo  la  convierta,       -^ 
que  miren  lo  due  fue ,  por  lo  que  pudo. 
Es  'tradición  i  ppt  téstíiñoñío  ■  cierta  • 
que  esísá  rofa  montana,  ,  ' 

arbitro  que  .compuso' 
diferencia*  COñ' Ffaíicía- }r  con  España 
un  tiempo,^  dící i etfisM  'frente   r      . 
a  .^ssa5  tortós  .tímientbS ,  ? 

y^  población  ¿tíñ  ellas  a  los.  vientos;    •     .  , 
qüéMWigó  éV^útúiiró  ^üe  W  puso, 
segundo  descendiente- 


\    .         '        -'i        '.  '  .     ^M  -."H  '     .  .'         ■•  ''   I        '.•'f- 


'  Jüíio  de  ¿pef a  "hitóbre '  a  vega  íí¿^ 

^  dejándole  sus  campos  y  riberas, 
la  bíiBláué  virón  tofeiios  ^aireaté    c 
rendiká  fr^iíierá/:";^'^   '^''':''  ' 
y  por  esto  ítitídéRiGA.  ¿e.  llaUiat 
indita  ea  hijos,  ítaihórtál  cu  téiSÁl 
con  la'  exterior  belleza.  * 

la  fcteriorít!^%)itfoák¿;;; : ;; ';:; :; 

que  artificiosa  "áílí  hi¿uráfézáj     '^  '    '• 
o  naítóral  d  aríb  í)6ífitícíi¿  ^  ;    ' '  '  " '\ 
pensamientos  Rotíiarfos  y  Corlnthos :    ' 
ío's  edificios-  hiontes  ¿oíl  preciosos V 
^^"Totn  IIL  Rrr  que 


r 
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yjue  pudo  tfansplantar  la  archite¿iura 
montañas  de  alabastro  a  su  llanura» 
de  que  formó  apacibles  labyrinihos, 
de  hibierno  claros ,  de  verano  umbrosos, 
que  cómo  los  palacios ,  ipontes ,  valles, 
en  frescuras  y  ílientes  son  las  calles. 
Mira  el  Ebro ,  del  Cántabro  muralla , 
entre  las  peñas  herizadas  idóneo  |  , 
que  a  poco  espació^  $ií^  moverle,  calla, 
como  niiírVmas  hijas  son  jde  ua  tronco, 
Nilo  de  esta  campaña , 
diferente  en  cristal  y  en  alvedrío,  , 

y  en  las  florei  bañao4<>^  t ;  <^ 
se  finge  muchos ,  síén49.  splo  ua.río:^    . 
este,  que  honró  con  su  apeuído  aOB^pana 
ufa  tietíipp,jr  de  cien  í^bros  se  acompaña,; 
fecunda  cien  ciudades, 
y  entre  ellas^.la  lisonja  del  segundo 
Emperador ,  qiie  en  pa?:.¿pber^ó  el  mund¡Q« 
Este  pues,  .<jue  dudár^^^^  vieras, 

si  entra  en  el  mar,  o  el  mar  en.  sus  riberas, 
donde' én  ondas  y  en  nombre  queda  muerto,^ 
y  abre  puertas  a  Es^^upa  con  un.  puerto. . 
.capaz  de  sénóV  angosto  de >g^r|;a^l^i^  .        ^ 
de  Neptuno^ morcada  conoció^, :      . 
y  de  su  mano  artificiosa  planta., 
abre  puertas  a  España  para  Imperios,      , 
que  aguarda  de  OrieBjLaJfs Jif¿i?pher¡q^^    , 
y  a  peso  de  the^gijo^.í^ercite^  ^^:     :^    .     ., 
la  espalda,  qufe  dé  hibiernos  sacudida^ .,   ' 
da  guerra_con  tnbutosjL  que  recibe    .. 
del  sol;  al  niar ,  que  por  5us  pgúas -  vive :  • 
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sepulta  •  no  riberas ,  horizontes, 
igualando  los  Valles  con  los'  ¡ngtoiites ,  "j     .  '^ 
no  tan  sobfcfvio  en  estas  dignidades    . 
su  nombre  con  sus  ondas  se  levanta, 
aventajando  en  maíestád  al  Tibré,      /   .    .^ 
como' por  merecer  besar  la  planta  ,,  ._  ;., 
en  su  profundidad  lortalecida  ?         ^   , 

de  esta  cíiudad  por  sus  hazañas  libre  j. 
no  tan  sobervio,  porque  fue  testigo       .    , 
de  la  jirímefá  herida, 
que  recibid  la  dicha  de  tompeyp, 
de  adversa  áuerte  y  prospero  enemigo  - 
en  la  sedienta  rota  de  Petreyo, 
quando  al  vecino  mar  dio  por  cristales , 
con  la  sangre  la  arena  confundida^ 
de  heridos  "^éclTos  líquidos  corales  1^ 
y  urnas  a  tanta  gerité» 
que  mudo  largo  tiempo  la  corriente: 
■no  porqué  vid  en  sus  iras,  al  que  hpnorari, 
las  gentes  coú  gloriosos  sacrificios, 
cuyas  habanas  él  Ó^lympoi^^raii  I 
quando  el  hijo  del  fuego, 
el  todo  'fiera  Caco,  - . 

desindiciando  vanamente  indicióft  ,     • 

a  las  invidhas  plantas  dio  la  frente j    . 


^> 


quedaAdó  descansadás4as '  riberas' .         , 
del  ^iie  tyraho'deí  cpmun  sossíego        /  ^ 
vistió  de  mal  enjutas  calaveras 
la  faz  horrenda  áé  ¿ú  alvéreue  x)pací6      "V 
en  ve2f  de  ganchos  y  cervices  ^fieras .   . 
por  quieA .  ¿oío  Méncayo  evaporara    . 

Rrra  y 
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y  atónitos  miraban  sus  horrores 
las  secas  nubes  ^  que  de  sí  arrojaban 
con  Uaímas  de  pestífero  veneno, 
quando  Hercules  al  pecho  le  apretaba 
con  tan  tenaces  brazos , 
que  le  saco  del  mundo  con  abrazos ^ 
vomitando  los  o]os  por  los  ojos: 
hazaña  de  que  no  quiso  despojos , 
no  porque  se  vid  lleno, 
y  tanto,  que  moverse  pudo  apenaSf. 
represado  del  oro,     ' 
que  sacai^on  las  llamas  4^  las  venas 
de  los  inaccessibles  Py reneos, 
túmulos  ya  de  hydropicos  deseos^ 
cuyo  immenso  thesoro 
tanto  desvaneció  los  altos  ij^ontes^ 
que  gigantes  Phaetontes 
escalaron  los  cielos 

con  llamas  y  bumo  en  vez  de  nieve  v  hidoí « 
y '  icón  torrentes  largos  de  metales , 
que  son  arenas  hoy  de  sus  cristales  ^ 
donde  se  Congelaron , 
las  campaiías,  regándolas,  secaros « 
Fama  es,  míe.  entonces  Francia 
Moro  el  uhimo  dia, 
exequias 'celebrando  a  su  abundancia, 
porque  el  Austro  (de  Uapnias  la  c^riá» 
Temió  saáir  el  sol ,  y  siis  caballos 
ya  quanto  al  arrancar^  se  detuvieron; 
los  cietds  si^  ¿ioveif,'ni  ser  movidosi  , 
SUS  siempf^  nxos  exes  oprimieron»  ^ 
que  de  tan  gtave  maquina  sentidos,» 
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daban t  como  quejándose,  gemidos*, 
Temtld  con  frente  cenizosa  España ,         . 
y  havie^do  ya  perdido  de  su  altura.  .    ^     , 
gran  parte  la  montaña, 
como -de  sombras,  aguas  y  verdura, 
cayéronse  las  llamas  por  consejo 
de  uno  y  oiro.  Neptuno  •  .        .  > 

que  en  los  danos  ágenos  aaivmo 
del  que  esperar  podían, 
sirviéndoles  de  espejos 
sus  golfos  cristalinos, 

que  diluvios  de  incendios  parecían,  ^ 

espantadas  de  sí  las  detenian. 
En  moderado  bien,  aimque  contento, 
los  dos  solo,  en  el   nombre  diferentes,      » 
vuelta  la  e§pada  rustico  instrumento,  .       , 
ciudadanos  tal  vez,  mas  desasida      . 
la  inclinación  del  trato  de  las  gentes, 
pass abamos,  gozábamos  la  vida 
aqui  d^nde  juzgar  podrás ,  que  quiso         , 
el  cielo  darnos  fe  del  Paraíso «. 
donde  la  vid  en  todos  signos  .blanda  y 

con  pie  amoroso  por  los  olmos  anda, 
y  el  passo  que  le  dan ,  paga  en  corona } 
donde  naturaleza  se  perdona ,  . . 

pues  no  aniquila .  con  Agostos  Mayosj  .  ^ 
donde  el  tiempo  no  agyarda  :a  que,  se  ápxal^€f. 
que  como  Julio ,  frutos  da  Diciembre , 
por  ser  unos  del  sol  siempre  los  rayos  •  ^ 
Y  ^i.  aca^o  tal  vez  }a.  edad  de  hielo*  :.  • 
en  marmol  sepi^tado.  esáte.  aíroyúela>  <  .  p 
enníperezan  las  aguas  fugitivas,      <.     .  •      *  -^ 

lúe- 
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luego  qiie  nace  el  sol  las  verás  vivas.. 
Fue  a  tü  padre  gustoso ,  ^ 

aua  no  desnudo  et  animo  de  híefró , 
acometer  con  el  venablo  al  osso,' 
y  atravesarle  desde  el  vientre  d.  cerro. 
De -las  fieras  temido,  ,    o      . 

ya  píe ,  por  imitar  éh  todo  a  Alcidc^,     ' 
fatigaba  la  sierra, 

cuya  distancia  con  los  ojos  mides , 
sin  perdonar  al  gamo  temeroso, 
ni  ai  javalí  cerdoso:  ' 

de  artifidales  rayos  prevenido, 
gloria  continua  fue  de  su  destreza» 
como  lo  certifican  mis  paredes, 
el  dervo  coronado  de  sus  a;ños, 
que  era  en  el  acertar  naturaleza.   -       • 
Puso  a  las  aves  en  el  cielo  redes^ 
a  peces  mudos  lícitos  engaños, 
y  derribo  las  águilas  del  viento, 
confofrnandosQ  mano  y  pensamiento*. 
De  mí^$e  acompañaba,  .'    , 

que  qual  soinbf^  a  su  lado; 
las  menores  acciones  imitaba; 
mas^  hai !  la  muerte  al  mas  feliz  estado 
a  dar  assaltos 'Hecha^ 
ca  njedio  de  éstos  bietiés  sin  cuidado  ^ 
«*^¿:'<fosr  blancos  tórl(íccm"tfna  flecha;    ~ 
a  mí  i  para  que  mUéra  mientras  vivo; 
a  Mirtilo,  dirátelo  tal  llanto, 
mi  dolor,  áuntJuegfaÁde,  /nd  excessívo,  ' 
que  él  iiófáf'  tantóí'  püéácf  áé^f  tan  tó:  * ' 
mi  soledad  la  difce  mks^ífeVóras;'    '  ^'  •  ^ 

aun 
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aun  esse  pastorcHIo , 

que  no  bien  fixo  en  passps  y  palabras, 

sigue  y  reprime  licenciosas  cabras , 

con  no  saber ,  sentir ,  sabe  sentillq, 

sí  el  dolqr  con  que  canta^  (Consideras.       .^, 

Los  riscos  y  los  l?r,utos  mas  feroces 

con  ecos  y  gemidos,  y  las  aves 

en  vez  de  d\il(íes,..coin  aí^^ptps  graves^  ,,:  [ 

responfíeí}  piluchas,  veces  a.  ?US|  voces,.     . .;;) 

1^0  le  falta  su  lengua  á  essat  corriente, .      ? 

ni  a. esse  jnarmol  con  lagrimas  nacidas,      .. 

no  de  la  propiedad,  del  accidente, 

que  han  sido  generales  jas  herida?»,      ,^  /  5 

{Quien  ignora  el.  llorar,  que  no  lo  apr^D^ff» 

si  es^ fiera,  de  los  hombres ^^^ysl  es  hombre , 

de  la^  fieras  y  troncos?' 

{qué  viento,  que  no  atienda 

a  letras.,  a  bramidos,  y  ecos- roncos^  ?   -^tr,'.., 

pagándonos  su.  nombre  ^con  su  nprobye?:- 

bien  que  a  su  muerte  no  se  debe,  llaptp,    .r 

que  lo  estorva  la  fe;,  quando  la  vida 

se  ajusta  a  la  fe  tanto, 

ala  ausencia  es  debida,.  ..r^         .,  ; 

la  ij^na^  como,  pn^ja^^^  ^  hwwtíf  s:p 
a  la  piedad,  a  la  ^apüstad  ^  no  al  gusto y^^-tM 
que  tratar  de  teñe rí^  ya  es  en  vano^. 
y  assi,  desconociendo  U-.^cgna,  ^  ,.  .]>, 
conociendo, la jijistcj»^  -  .í,^,  .i,:,;,  n<  d 
no  aí^ft,de  jlqiraf  ^sde  aquel  4^^^f>  !,  ,^ 
fin  de  ^  ijjMprteí,  ji^.Píi^^  ,  ,; 

I  quién  .con^ljQS  labips;  card^enos  le  viera,     .. 
y  formandp  cohuia^.dipl  derecho 

bra- 


-p:) 
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brazo  a  la  cara,   de  la  palma  lecho, 
j  en  las  razones  solo  no  difunto, 
que  aunque  de  bronzc,  no  se  enterneciera! 
Vieneme  -a  la  memoria ,  que  mé  dixp, 
sepultados  los  ojos,  aho  él  pétíhb'^''^/ 
calentando  su  diestra  coit  mi  diestra, 
y  a  todas  partes  reclinado  el  cuello, 
mas  débil  de  sus  hoAibros,  que  el  cabello  i 
Cierto  es,  Sireno'i  qué 'serás  dbl  Hijo  / 
padre ,  como  del  *pádre ,  -y  (Jüe  -  Frondoso , 
en  quion  de  tu  piedad  puedes  ^9át  iriuestraii 
ha  de  sentir  afeólo  en  tí  piadoso:  '  ' 

no  tanto- íjue  tu  amor  experimente;  '         ^ 
t  ¿ni  la  comodidad ,  cómo  en  el  almaJ^        > 
tpor  nuestro  amor ^  por  tu  bondad  í^  p^d '. 
Sabes  quan  fácilmente  '    '  ^       ' 

en  ocio  alegre  de  tranquila  calma 
separados  del  nlímdo .  h'eínos  vivido'; . 
sabes  dé  lo  qué  importa:  ed  qiíanfitó  ^dívídb^  ' 
mientras  hech^  de  carhe  las;  cdstümbrQs 
buscamos  en  l^s  honras  pesadumbres  i ' . 
sabes,  que  la  inocencia    \  .  "  f 

jamas  cupo  en  ciudadéi,  '''^  '    *^  ^^    •  '  ^  '; 
que  «b^ái^  éii  sus  ^iniirráll^s  resistencia^'  "' 
arrastfá  Hiérróri^^  o  Vi^re^ en  Piedades  ¿  í  -^  ^ 
^  Quánms  vécés  el  fndíde  di^añóso.      ' 
se  equivoca^  !si  adviertes  i'  \  ' 
honrando  pusilánimes  poi^^ltefíés^*-'^^   '  '^^' 
y  dándonos  lo  ihóritfettdó  J^de^herimStó»'  "'^ 
sin  lusfré  lais-tósttriikbrá  úfp$Í3i^  -':'.  ;  \ 
negabátí  io  que  histdxfetó*  ittos  dbcí^f  • 
a  esta  tuas  dé '  los  áiglos '  Vttieríidas  ^  .        i    ^ 
•  f.:c]  ca- 
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cadáveres  plebeyos  se  oponían; 

las  oilpas,  de  los  premios  adornadas ,      ' 

con  resjáandor  improprio  rehiciarij 

las  virtudes  hypocritas,  los  vicios 

levantando  piadosos  edificios. 

^•Qué  trato  llano  fue?  ¿que  verdad  viste? 

^•quQ  amistad  no  cautela?  ^-qué  semblante 

de  poderoso»  iu>  temido  y  triste? 

^•que  deleyte  pacifico  y  constante^ 

aun  después  de  adquirido  coa  dolores? 

De  esperanzas  solicitad  guiados,  . 

ciegos  en  aparentes  resplandores,      ^  ' 

buscan  los  premios;  hallan  los  cuidados, 

y  daños  en  riqueza. 

Aqui  falta  materia  a  desdichados, 

es  solar  la  virtud-  de  la  nobleza? 

en  hambrienta  pobreza  > 

passamos  mas  seguros , 

que  cubiertos  de  alcázares  y  muros: 

no  el  fresno  limpio  y  vigilante  pende, 

prometiendo  thcsoros  con  violencia , 

ni  espigado  eli  azero  nos  defiende:  ' 

allá  temen  su  espada  los  tyranos. 

^•Mas  quién  no  temerá,  si  la  conciencia 

aun  no  se:  fia  ^de  sus.  proprias  manos , 

y  a  ninguno  poí?  fuerte  diferencia? 

¡O  quántos^  de  sobérvios  Soberanos' 

niegan  adoración  a  quien  se  debe, 

admitiendo  de  subditos  altares! 

hacen  la  vidí^  fadcen  el  mundo  breve, 

dando  tosigo  en  oror  poí?  sustento  , 

sino! con  instrumeBktióc  fiias  vulgares;    - 

Tom.  III.  Sss  V 
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y  a  veces  fue  la  causa  un  pémamíenta/  ;  ^ 

de  aquellos  siempre  borrascosos  matea^     ::I 

a  la  tranquilidad  de  este  elementó^  ..  í:*>:> 

siendo  Norte  piadoso 

a  su  confusa  nave  en  golfo  undosa 

de  la  muerte  a  la  vida,  '  ■ 

Pues  eres  tabla  en  templa  suspendida  ^     » ;, 

donde  está  su  peligró  retratado^ 

sácale  tú,  Sireno, 

librarásle  de  piélago  y  venenos 

y  no  pienses  que  mueric)  sin  herida  ^ 

quando  en  mis  ansias  ves  este  cuidado* 

Dixoi  y  volviendo  ei  rostro  a -las  estrellasiy 

que  le  esperaban  de  placer  mas  bellas  ^ 

con  un  suspiro^  que  acabo  en  sollozo, 

me  liberto  la  diestra,  y  dio  los  brazos» 

Báñele  con  mis  lagrimas,  y  el  gozo 

de  havernos  un  espíritu  regido, 

dividieron  los  últimos  abrazos, 

él  sin  vida  quedo,  yo  sin  sentido. 

Desde  aquel  par^  mí  funesto  día , 

en  que  Mirtilo  assegurd  su  fama, 

yo  en  la  mesa  soñaba  que  comia, 

nuw^a  al  dolor  dormidcti.  

vertíendp  arroyos,  suspirando  lian» : 
al  irse  el  solv  jvizgaba.  que,  lo  iaci^ai     j.    ; 
por  servirse  de  izares  para  llanto : 
amigo  del  silencio  y  del  espanto, 
buscaba  el  centro  ob^cujro  de  la  sierra , 
paz  viviendo  tu  -padre  ^ .  xna$  yá  guecra       i 
de  ganado  y  pastore/5,:> --    r    c,      i  ^':^    -u 
que  al  -que  passa,  1*  líUiestra  jcoü  el  xíedóe, 

.. ,     .    pior-* 
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porque  I9  boca  cierrasela  el  miedo.?       '  ^^ 

Veniste  «a.fin,  ¡o  *i  dje  xfító  dolores    ->;» 

ultima  medicina!        ;    •  /     ^'   '  -'! 

el  suyo  resucita  en  .tu  semblante, 

en  tí  a  Mirtilo  veo, 

tú  eres  JMirtilo^  iio  su  semejantes         -     '-'^ 

providencia  divina 

al  consuelo  de  entrambos  te  encamina; 

yo,  como  viuda  madre 

se  alivia  en  el  traslado 

vivo  del  muerto  esposo  y  siempre  amado, 

en  el  hijo,  que  imagen  es  del  padre, 

satisfagQ'  en  los :  ojos  "al  desdd  C      í  I 

tú,  a  quien  el  cielo  ha  dado, 

primero  que  los  años  la  prudencia, 

honra  tu  padre ,   honrando  sus  consejos , 

en  vecinos  incendios  recatado, 

no  aguardes  el  dolor  de  la  experiencia: 

•mira  el  mar.  desdé  lejos, 

no  ciego  el  apetito  en  los  honores 

.te.Uéve  ji.inquietaávGycladas  y7ve'rroi:eí,v*   , 

haa  corte,  del  desierto,.  .  ,    .   ^     . 

sagrado  de  Ja  vida ,       .  .    , 

assegura  .en  su  puerto  el  mejor  puerto, 

J^.,  tierra  «on  ,el .  iioía  -te  convida ; 

y  aunque  es  verdad  que  sé,  que  estas  rendido, 

donde  amor  voluntades  no  concierta, 

al  ídolo  con  nombre  de  Cupido, 

^•qué  adultero  y  profano 

no  entrega  el  corazón,  quando  la  mano? 

tanta  amistad  en   deudo  se  convierta, 

quede  con  ñudo  indissoluble  unida  j 

a 
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fP^  .  PofiSIAS   V.AltllSL  ' 

a  mi  Phjli.  te  ofreacoi  {joh  esposa , 

que  fu^ai^e  otro  .pad»  .^carecida 

por  noble  y  vimiosat        ! 

ti5  sabes  í^ces  herxaoaz,  ' 

y  yo  no  te  la  diera, 

«lando  eofensto  tá^  si  no  lo  íiaéra. 
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